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    SINOPSIS


    


    El menor de los hermanos, Sebastian Trumper, no las tiene todas consigo cuando hablamos de su chica. Enamorado desde hace más de dos años de la mujer que le ha robado el corazón, siente que cada cosa que haga o diga es un retroceso en su relación. Fracasa captando los mensajes subliminares femeninos y le cuesta entender lo que ella le intenta trasmitir. Su mal vocabulario, su actitud y sus acciones, siempre le han sido suficientes para enamorarla pero últimamente acaba metiendo la pata. Para él, va a ser difícil reaccionar de una vez por todas y dejar atrás su yo infantil que le está separando del amor de su vida.


    Rachel no puede dominar a su chico porque él sigue viviendo en el pasado. Su última jugada la hundió y desde ese día su unión ha ido en declive. A pesar de que le enferma tener que luchar contra todos los contras de su historia de amor, ella procura traerle a una nueva etapa en la relación y su cambio personal es una muestra de ello. Tomará todas las decisiones que crea oportunas para conseguir su objetivo y que su chico deje atrás la razón principal de todas las discusiones.


    ¿Podrán solucionar todos los problemas insignificantes y sentenciar su historia de amor?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    PRÓLOGO


    


    Echo un vistazo a los bocetos manga que un cliente quiere que venda, son realmente buenos por las líneas, los detalles y los acabados de los ojos. Este chico me ha hecho muy feliz, la tienda acaba de empezar y si sumo que la fiesta de Halloween fue un aliciente para darla a conocer, mucho mejor. Solo espero que los dibujos se vendan ya que las galerías de arte son ajenas a exponerlos porque una flor o una casa mal dibujada tienen más atracción que el verdadero talento. Pienso colgar una copia en la ventana y las demás en aquella pared, espero que aprecien el arte de este chico.


    Guardo las láminas para leer el libro de instrucciones de la fotocopiadora, un trasto que me es indiferente pero me aconsejaron que lo comprara porque me iba a ser necesario. Ahora tengo una máquina de segunda mano más grande que el mostrador y ni siquiera sé encenderla.


    Estoy envuelta en la lectura cuando la campana de la puerta me alerta de que alguien la está abriendo y me incomodo ante él, Sebastian Trumper.


    Hace un repaso visual a la tienda y pasa el dedo por el mostrador delante de mis narices creyéndose el dueño de mi negocio. Su soberbia parándose delante de las figuras de los superhéroes consigue darme un punto de calma para apreciar su espalda, su trasero y sus piernas, él es alto. Sebastian se mantiene en silencio analizando los muñecos con las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones y sin ánimos de mover un solo músculo de su espectacular cuerpo. Yo, mientras intento no babear, golpeo mis dedos sobre el manual de la fotocopiadora perdida en el hombre que me está haciendo temblar por la impaciencia.


    ¿Qué quiere ahora?


    – A no ser que te interesen las telarañas o los murciélagos, miras la estantería equivocada. Los actuales superhéroes están al fondo, ya sabes, el del martillo, el del escudo, el de las fechas y el verde enorme que destaca por encima de todos.


    Silencio.


    Vale. Me he precipitado a hablar sin que él me lo pida.


    Rachel, piensa en Bastian, piensa en él y se esfumarán todas tus ganas de querer hablarle a un Trumper.


    Hace un momento han estado aquí Sebas y Sebastian por el tema de las llamadas que están molestando a mi amiga y su novio. Ellos están de viaje por Europa y los hermanos de Bastian han venido a la tienda para hablar conmigo. Sebas ha sido cortés, educado, paciente y extremadamente serio, ese hombre tiene un problema de carácter, aunque hablando de un Trumper me espero cualquier cosa. Sin embargo, él ha puesto atención a mis respuestas y no ha dudado en darme las gracias tan pronto he acabado. No ha sido desagradable pero le he notado un tanto irritado cuando quería arrastrar a su hermano pequeño que este insistía en que yo tengo que saber algo más porque he estado cuidando a Nancy.


    Y en dos minutos y medio Sebastian ha sacado lo peor de mí, ha revolucionado mis hormonas y el muy idiota ha hecho que quiera lanzarle la máquina registradora a la cabeza. No. No me importaría si le hubiera abierto una brecha en la cabeza. Él es impaciente, realmente persistente y alguien quien no desearía haber tenido delante de mí porque ahora le estoy dando demasiada importancia a su nueva visita. Hace cinco miserables minutos que los hermanos han salido por la puerta.


    Sé que Bastian ha estado alarmado secuestrando a Nancy e intrigado por las llamadas que ambos reciben. Él lo ha puesto en manos de sus dos hombres de confianza, sus dos hermanos. ¡Y vaya hermanos! Se puede decir que Sebas es directo y reservado, pero Sebastian es un torbellino de perseverancia continua que no para hasta que no obtiene el resultado de lo que quiere. Le he dicho a Sebas todo lo que sabía y su hermano se empeñaba en hacerme rabiar porque se cree superior a mí.


    Cierro nerviosa el manual y me centro en que ha hecho un movimiento para mirarme desde la distancia.


    – ¿Robin Hood junto a Terminator? No sabes diferenciar un superhéroe de otro.


    Su voz ronca provoca que mi cuerpo se quede rígido. ¿Los superhéroes? Me importan bien poco esos muñecos, la voz grave de este hombre me acaba de dejar inmóvil. Este es el efecto del que me hablaba Nancy cuando Bastian pronuncia una palabra, es verdad que con tan solo un susurro tiene el poder de paralizarte. Y yo lo estoy experimentando con Sebastian. Avanza en mi dirección aniquilándome como si de sus ojos cristalinos saliera un láser que me obligue a responderle, y lo consigue, porque he dejado de mostrar interés en cualquier cosa para centrarme en no tartamudear. Me mentalizo, pienso en cómo habla mi amiga de sus nuevos cuñados e intento ser ella mostrando mi cara más amable.


    – Todavía estoy colocándolos. Es provisional.


    – Hazlo. Puedes crear confusiones en tus clientes.


    Asiento moviendo la cabeza, él tiene razón y no pienso discutir con alguien que multiplica por tres el peso de mi cuerpo. Me caería al suelo si vuelve a completar una frase más elaborada y que no sea una orden directa de cómo debo de colocar los productos de mi tienda.


    Al llegar a mí posa sus manos sobre el mostrador, por fin las ha sacado de los bolsillos para poner un punto de imposición con su actitud prepotente. Me está mirando fijamente con esa mirada de la que no puedes desprenderte, ya entiendo a Nancy como se siente con Bastian, es imposible negarle nada, quiere un millón de dólares y la tonta de Rachel robaría un banco para entregárselo en mano si me lo pidiera.


    – ¿Vienes por las llamadas? Ya le dije a tu hermano todo lo que sabía. A los dos.


    Tartamudeo un poco pero controlo las cuerdas vocales que me juegan una mala pasada. No puedo tener a Sebastian Trumper delante de mí sin sentir que quiero dejar de respirar e irme a Dakota del Norte con mis abuelos. Sí, alejada de este hombre que se está poniendo las gafas con tranquilidad y que sale de la tienda dejándome rota sin haber pronunciado ni una palabra más.


    La campana de la puerta suena, su figura desaparece hacia la derecha y caigo detrás del mostrador tranquilizándome por lo que acaba de suceder aquí.


    Espero unos segundos con la mano en mi cabeza, con los ojos cerrados e inhalando el aire que me da la estabilidad de nuevo. Tengo que contarlo, tengo que decírselo a mi mejor amiga Nancy aprovechando que se ha reconciliado con Bastian; el hombre del que yo estaba enamorada no era del luchador sino de su hermano pequeño.
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    CAPÍTULO UNO


    


    El sol está quemando la piel de mi cara por las jodidas gafas que me he comprado hace dos días, cinco mil dólares que tiro en la primera papelera que veo, ¡este calor hace sudar hasta mis huevos! Ando con impaciencia, seguridad y con la mirada fija en mi objetivo que ya diviso desde aquí. La gente hace un circulo a mi paso porque no se atreven a tocarme, saben quién soy y qué significa llevar el apellido Trumper. Y lo mejor de todo, es que me gusta que sea así. Yo soy el jodido puto amo de esta ciudad y es bueno que me reconozcan cada vez que se crucen conmigo.


    Mi humor ya empieza a cambiar. Me reajusto los calzoncillos que se pegan dentro de mis pantalones y saco las manos sacudiéndomelas por los nervios. Abro decidido la puerta con calma atrapando en mis manos la campana, no quiero que haga ruido y lo logro porque la puerta se cierra detrás de mí sin que nadie me haya notado.


    Ahí está, medio recostada con su jodido culo en pompa invitándome a que la folle por detrás. Viste con ropa de deporte, pantalones por debajo de sus rodillas, un top algo más discreto y su pelo lo tiene recogido. Oh, sí, me incita a cogerlo con fuerza para morderle el cuello mientras estoy enterrado dentro de ella. Se apoya con los codos sobre el mostrador leyendo una revista y no sabe que estoy a punto de posicionarme justo dónde quiero hacerlo.


    Ahora tengo unas vistas sobre su culo y el tanga diminuto que lleva puesto. Saco la lengua en mi actitud viciosa pero cambio de opinión y golpeo su cachete tan fuerte que se da media vuelta con los ojos en órbita. De repente, la puerta del despacho se abre y sale mi hermano Bastian directo hacia mí con un aparato en la mano que suelta bruscamente. Yo retrocedo intentando huir porque me lo he ganado, me ha pillado azotando a su mujer.


    – Bastian, era una broma. ¡Una jodida broma!


    – ¡SERÁS HIJO DE LA GRAN PUTA!


    Mi hermano golpea mi cara porque puede, me retiene contra el suelo porque puede y consigue inmovilizarme con una llave maestra porque jodidamente puede.


    – Era broma.


    – ¡Has tocado a mi mujer, Sebastian! Estoy hasta los huevos de tus manos sobre mi mujer. ¡No vuelvas a tocarla o te juro que echo tu cadáver al lago y me encargaré de que no te encuentre ni Dios! ¿Entendido?


    – No puedo respirar, cabrón. Ese movimiento te lo enseñé yo.


    – Chicos, parad ya.


    – ¡Nena, no te metas!


    – Bastian, cariño, le estás haciendo daño.


    – Escucha a tu mujer, cariño – me rio de sus palabras imitándola.


    Una vez pasé mi mano por los hombros de Nancy hasta rozar una de sus tetas y me dio una buena paliza. El muy cabrón no se pierde una y me retuvo toda la tarde del domingo en la misma postura hasta que aprendiera la lección. Él no puede hacer esto en la tienda de Rachel, ¿o sí? Creo que mi hermano es muy capaz y jodidamente quiere que le demuestre que no volveré a tocarla.


    Pero no puedo evitarlo. Mi hobbie es hacer rabiar a mis hermanos con sus mujeres porque cuando éramos pequeños yo era el blanco perfecto de todas sus bromas y me juré que algún día se las devolvería. Y está comprobado que soy un ser muy rencoroso.


    Los lloros que vienen del aparato hacen reaccionar a mi hermano olvidándose de mí y salta desesperadamente para atender al bebé. Nancy me ayuda amablemente a levantarme, esta vez evito el poner mis manos sobre ella porque jodidamente mi hermano ha golpeado mi cara y duele. Tiene que contarme el secreto para no dejar marcas. Mi cuñada sacude mi ropa con encanto como si se tratase de su hermano mayor y no voy a negar que me excite la idea de hacerme el débil para que toque mi cuerpo, pero los pasos que oigo detrás de mí provocan que cualquier mano femenina sobre la humanidad cobre el mismo sentido que los alienígenas viviendo en otros planetas.


    Abandono mi existencia dejándome guiar por el ruido que hacen los tacones de las botas negras que Rachel llevará puestas, no sé en qué momento de mi vida me hice experto en esos sonidos que me llevan a mi chica. Sale del almacén con la niña de mis ojos en brazos y estoy teniendo serios jodidos problemas para no correrme por la imagen de Rachel con Dulce Bebé.


    Ella me frunce el ceño en cuanto me ve, motivos no le faltan. Yo, decido sacar mi orgullo Trumper y me centro en mi sobrina que salta de alegría porque ha visto a su tío favorito. Las chicas cruzan algunas palabras mientras Rachel hace todo lo posible por no tocarme cuando mi Dulce Bebé aterriza en mis brazos. Es la primera niña de la familia, la que nos ha puesto el mundo patas arriba y ahora puedo cogerla sin que mi hermano me gruña, él debe de estar durmiendo a mi otra niña de mis ojos.


    – Bastian… – balbucea mi princesa.


    – No, cariño. Es Sebastian. Tito Sebastian. Tito favorito.


    – Sabas…


    – No. Tampoco Sebas. Él no es tu tito, es adoptado y por lo tanto no pertenece a la familia, – la niña salta emocionada porque ya sabe quién es su tío favorito – ¿ves? Cuando crezcas entenderás a que puerta puedes tocar cuando tu padre te vea con chicos que quieran meterte mano.


    – ¡Sebastian! – Nancy se escandaliza – no le digas eso a la niña.


    – ¿Decirle qué? – Mi hermano sale del despacho empujando el carro del bebé. Él me está mirando muy pero que muy mal.


    – Nada, le decía a mi sobrina que yo soy su tito favorito.


    La niña se ha cansado de estar en mis brazos ya que se vuelve loca cada vez que oye la voz de su padre. Le hago el avión volador intentando traerla a mi terreno y consigo distraerla un poco aunque me es imposible, está pasando esa fase de no necesitar a un adulto porque quiere moverse de un lado a otro. Sé que ya he terminado mi tiempo con ella. Mientras la pareja discute sobre volver al paraíso Trumper, intento que Rachel vea la faceta humana de mí pero ella se da media vuelta volviendo al almacén y me regala una cara de perro que yo mismo me he ganado.


    – Me prometiste que me acompañarías al gimnasio, Bastian. No salgo desde que di a luz.


    – ¡Qué fue hace tres días!


    – ¡Más de tres meses!


    – Lo que lo convierten en tres día, nena. Te construí un gimnasio en casa para que no tuvieras que salir. Diez mil hectáreas con una ciudad dentro.


    – Eso es chantaje. Yo no quería una casa tan grande si eso me lleva a estar encerrada. Anda, mi amor, – ya está camelándose a mi hermano. Las mujeres tienen algún gen capaz de hacer esas cosas porque él ya ha caído en cuanto ella ha puesto un dedo sobre su camiseta – solo un ratito hasta que el bebé se despierte y me ayudes a colocar mi pecho en su boca para darle de comer. Además, podrás enseñarle a Dulce Bebé el lugar dónde entrenabas para ser el campeón del mundo.


    Y, en tres, dos, uno… mi hermano sonríe ladeando la cabeza mientras yo tengo a la niña en brazos que se distrae con un lápiz que le he dado. No tengo que ver estas jodidas escenas si no hay sexo de por medio. Nancy logra metérselo en el bolsillo usando ese gen femenino y pasa por mi lado acariciando mi brazo.


    – Ven luego a cenar.


    – Lo intentaré. Al menos me pasaré para ver a las niñas.


    – ¡Te llamo más tarde, Rachel! – Grita.


    Mi hermano no me dirige la palabra y me frunce el ceño quitándome a la niña. Dentro de cinco minutos se le pasará el enfado por haber tocado a su mujer. Menos mal que estamos hechos de la misma pasta porque sé que cuando nos veamos la próxima vez se le habrá olvidado y para entonces él ya estará enfadado por alguna otra broma que me inventaré sobre la marcha.


    Ya se han ido dejándome en la tienda con mi chica, la indomable Rachel. Pongo el cartel de aviso a los clientes que en diez minutos regresa y la bloqueo forzando la cerradura para que nadie entre. Ella sabe que estoy aquí, que no me he ido y que no pienso hacerlo hasta que consiga algo que me dé el aliento que me falta.


    Entro en el almacén encontrándomela de espalda a mí mirando unos comics. Mi presencia estaría abrumándola si fuera una mujer normal, pero ella no lo es porque es jodidamente mía.


    – Rachel, arrodíllate y pon tu boca aquí – toco mis pantalones aunque no me vea. Su jodido culo está pidiendo a gritos que la folle aquí mismo, pero insisto, insisto en preguntarle por educación – ¿vas a hincar tus rodillas en el suelo para chuparme o prefieres que te folle contra la pared como tanto me gusta?


    Se está girando lentamente. Si mi chica fuera diferente ya estaría con la cremallera bajada y yo corriéndome en su boca. Pero ella no lo es, ella es única en el mundo y por eso avanza para golpearme en los huevos.


    – ¡¿CÓMO TE ATREVES A VENIR AQUÍ?! ¡NO QUIERO VOLVER A VERTE!


    – Pitufa, no seas así – ahora decide golpear mi brazo.


    – ¡No me llames pitufa! ¡Nunca más!


    – Te gusta que te llame pitufa. Voy a ser bueno y olvidar que quieres verme sobre las vías de un tren para darte la oportunidad de que te arrodilles y….


    Su pierna trabaja a velocidad del rayo pateándome la entrepierna, otra vez. Me he acostumbrado, pero ella me hace daño cuando no pongo mis manos sobre los pantalones y puedo tener graves consecuencias.


    – ¡Eres un desgraciado!


    – Y tú una provocadora nata con el jodido vestido que osas a llevar puesto. ¡Es mi favorito!


    – Gracias por decírmelo, ahora tengo una razón para… ¡quemarlo con todas tus cosas dentro!


    Mi chica cuando se enfada grita tanto como mi sobrina mayor. Se ha cruzado de brazos mirándome con odio, desesperación y ansiedad que yo le provoco con tan solo aparecer aquí. Ella, ella está enfadada y llevo tiempo intentando que logre perdonarme.


    – Pitufa, aunque pienses que he venido solo por sexo, la verdad es que quería preguntarte si vas a ir a la graduación de Jocelyn.


    – Esa es una ceremonia para la familia, ¡tú familia! Lárgate de aquí y no vuelvas nunca más. Que Nancy sea mi mejor amiga no te da ningún derecho a acercarte a mí. ¡FUERA!


    Levanta su brazo en alto echándome de la tienda, para no variar. Vale, voy a tomar la decisión de apartar las manos de mis pantalones para bajar la guardia. De todas formas no me fio, mi chica tiene una agilidad divina que le hace ser rápida cuando se trata de golpearme.


    Sonrío a mi Rachel acercándome a ella, su cara es el reflejo de la disconformidad absoluta.


    – Voy a salir de aquí habiendo conseguido dos cosas; una, que vengas conmigo a la graduación de Jocelyn, y dos, que follemos o me dejes metértela por detrás como tanto nos gusta.


    Responde pegándome realmente fuerte, esta vez usa las manos, las piernas y arrasa con su diminuta e insignificante fuerza, incluso intenta golpear mis huevos. Yo esquivo cada toque gracioso que me lanza, me excita hacerla rabiar y que luche conmigo cuando follamos, pero sé que ahora está dolida, le debo millones de disculpas que no está aceptando.


    Consigo agarrarla por las muñecas inmovilizándolas en el aire para que pare. Rachel tiene el ceño fruncido como una buena Trumper.


    – ¡Suéltame!


    – No hasta que te calmes, pitufa. Si no quieres venir a la graduación, está bien. Si no quieres que follemos o hacer alguna postura rarilla, te lo permito. Pero por favor, perdóname y cásate conmigo.


    Por un momento relaja su fuerza y me regala una tierna sonrisa que hace remover mis jodidas entrañas. Por un momento ella me convence. Por un momento piensa en la petición que llevo haciéndole desde hace dos años cuando puse un pie en esta tienda y vi su hermosa sonrisa que pronto borró cuando nos vio aparecer a mi hermano y a mí. Por un momento, solo por un momento creo que me dará la respuesta definitiva que la convertirá en la Señora Trumper. Pero mi pitufa, mi chica, la única que me ha hecho sentir de nuevo, tiene el poder de hipnotizarme para llevarme a su terreno fingiendo que quiere un beso cuando lo único que ha hecho es propinarme otra patada que me deja inmóvil apoyado contra la pared.


    – ¡Fuera!


    – ¡Joder! ¡Tienes que jodidamente dejar de golpearme las pelotas!


    – ¡Tienes que jodidamente dejar de seguirme! – Imita mi voz y realmente se está ganando un buen polvo.


    – ¡La boca! Pitufa, sabes que… – ella está dispuesta a recordarme que no la llame así – está bien, solo di que sí, ¡jodida cabezota! ¡Cásate conmigo de una jodida vez!


    – ¿Pero en qué mundo vives, Sebastian? No somos pareja. No somos amigos. No somos amantes. No somos nada más que un simple polvo cada vez que nos apetece.


    Subo una ceja analizando sus palabras. Estas mujeres tienen poderes ocultos y son muy capaces de hacerte creer cosas que después no son. Estudio sus intenciones, la fuerza al expresarse y otros aspectos que me llevan a la conclusión definitiva; ella lo ha dicho en serio.


    Me olvido del dolor físico porque el del corazón me puede más, acaba de escupirme que no somos nada cuando somos todo lo que ha negado. Somos pareja. Somos amigos. Somos amantes. Y jodidamente ella será mi esposa si deja de estar tan enfadada. Es ella la que me rechaza continuamente, no quiere presentación oficial porque conoce a toda mi familia, no quiere boda porque dice que no somos pareja y no quiere una maldita vida a mi lado porque no hacemos otra cosa que discutir por tonterías que acaban afectándola. Pitufa es una gran luchadora y me lo está poniendo difícil, y ese jodido vestido es una prueba de que se lo ha puesto para que follemos duro reconciliándonos otra vez.


    – Cariño, – arruga los labios negando con la cabeza – vale Rachel, déjate de gilipolleces. Llevo más de un mes sin follar por tu jodida culpa. Vamos a arreglar las cosas corriéndonos y luego pensaremos en una solución.


    La veo tragar saliva haciendo lo único que destroza mi alma cada vez que se pone así, darme la espalda ignorando el hecho de que somos algo más que una follada. Me estrujo los sesos a diario para buscar una solución a nuestra relación, yo no soy el mejor hombre para ella, lo admito, pero jodidamente ella es la elegida por mí y es tan testaruda que no se le mete en la cabeza.


    Meter. Cabeza. No puedo pensar con claridad viendo la perspectiva de su culo. Sabe lo que me hace sentir esa parte de su cuerpo y desde que vi el suyo es el jodido protagonista de todas mis corridas. Hacerlo sobre su piel cuando le doy por detrás es mi momento de la vida favorito. También, cuando oigo sus gemidos finales y yo me proclamo el vencedor por ser el único que le provoca los orgasmos más alucinantes que nadie le va a dar.


    Me ausento echando un vistazo al almacén acordándome de toda la ilusión que ha puesto en su negocio. Compré la tienda en secreto porque entró en bancarrota, luego, le llegó una carta en la que se disculpaban por el error que había cometido. A los dos días no dudé en comprar el local de al lado e hice que el ayuntamiento se lo regalase porque estaba en la ruina. Ahora disfruta de una tienda más grande gracias a mí y lo volvería a hacer si tan solo pudiera hacerle sonreír de nuevo.


    He esperado un par de minutos. Nancy me dice que espere después de una bronca porque las mujeres se suelen calmar, aunque no olvidar, pero estoy trabajando en ello. Acaricio su hombro y me olvido de mi intención real, azotarle el culo y doblarla aquí mientras la follo duro hasta bajarle esos humos.


    – Déjame y vete– reto conseguido porque ya no está tan alterada.


    – Rachel, ¿cuándo vas a perdonarme?


    Se enfrenta a mí con eso que odio tanto, está llorando. ¡Mierda! Estoy bien jodido porque no puedo verla llorar y yo soy el único hijo de puta que le ha hecho estar así. Nancy dice que para esto no hay solución, que las lágrimas provienen de un dolor terrible que no se puede controlar y que cuando se las vea baje los hombros ya que habré perdido todas mis oportunidades. Eso hago, alejarme con las manos en los bolsillos y dispuesto a asumir lo que quiera escupir por su boca.


    – Esa palabra no existe en tu media neurona. ¿Cómo te atreviste?


    – Perdóname. Te he dicho que yo te llevaré. Vámonos ahora mismo, tengo el jet esperando en el aeropuerto e iremos allí.


    – Vete, por favor.


    Mi pitufa niega con la cabeza disgustada. De nada sirve lo que le diga, sigue dolida por lo que hice.


    Ella planeó con su grupo de amigos el viaje de su vida a Tokio y estuvieron dos meses planificando su esperadísima aventura que les llevaría al epicentro del manga. Emanaba felicidad, alegría y luz, y después de la muerte de su abuelo se merecía ese viaje que tanto ansiaba desde que era pequeña. Al principio creí que el día nunca llegaría ya que no estaba invitado porque pitufa decía que la distraería y me aburriría en un mundo que no es el mío. ¡Y jodidamente no la podía acompañar porque Wall Street no podría sobrevivir dos semanas sin mí! Pensé que mi chica se lo pensaría mejor antes de irse al otro lado del mundo aunque ella insistía en que lo miraba por el lado equivocado del mapa. ¡Compré un jodido mapa y ninguna ruta me convencía! Rachel estaría muy lejos durante demasiado tiempo y el no tocarla, verla y tenerla junto a mí me hubiera matado. Le supliqué que lo cancelara, me arrodillé como nunca lo he hecho pidiendo clemencia e incluso la animé para poner fecha a nuestra presentación como pareja oficial, pero ella no me considera su novio, solo alguien con quien folla cuando le apetece. Pitufa estuvo dándome calabazas la mayoría del tiempo en el que estuvo planeando ese dichoso viaje, yo me sentí celoso de los amigos que iban a ir con ella y nunca me imaginé que eso nos separaría para siempre porque me planté en el aeropuerto, la puse sobre mi hombro y nunca llegó a coger ese vuelo que tanta ilusión le hacía.


    Quise morirme cuando vi sus ojos llorosos mientras el avión volaba por encima de nosotros con sus amigos dentro. Desde aquel dichoso día supe que la perdí y desde aquel dichoso y jodido día una parte de mí murió con ella porque sé que jamás me lo perdonará.


    Le he estado intentando explicar que me asusté y que no podía pasar dos semanas sin ella. Cada vez que voy a Nueva York solo tardo dos horas y vengo cuando acabo, ¡joder!, hasta adelanto trabajo para estar en Chicago por ella. Pero al parecer, nunca nos ponemos de acuerdo y cuando siento que somos algo más que una follada, yo acabo fastidiándola y ella alejándose de mí.


    Ha vuelto a darme la espalda. Cuando llora me corta el rollo con el que venía a pedirle otra vez perdón. Si no follo no importa, si no me habla no importa, pero sentir que la mujer a la que amo me quiere ver alejado de ella es una situación a la que no puedo enfrentarme. Rachel es la única en enterrar al hijo de puta que llevo conmigo y en hacer de mí un hombre que esté a su altura como ella merece.


    – ¿Quieres que me vaya de verdad? Puedo cancelar mi agenda por el resto del día para que golpees mis pelotas.


    No responde. Mi Rachel está distrayéndose para no verme.


    Y si mi chica lo desea, me iré.


    Con algo intranquilo que brota dentro de mí, abro la puerta de la tienda saliendo porque es lo que me ha pedido. Me había levantado de un jodido buen humor ya que hoy la llevaría a Nueva York para que me perdonase, pero mis ganas se han esfumado. Si quería almorzar con mi madre y con ella antes de partir para que hagamos la presentación oficial, jodidamente mis ganas se han esfumado. Y si quería hincar mi rodilla en la azotea de mi edificio después de un baño en la piscina para pedirle matrimonio, jodidamente, dichosamente y miserablemente mis ganas se han esfumado.


    Golpeo una papelera haciendo que la gente me evite. Ya no camino con alegría, lo hago disgustado por no poder hacer nada.


    El jodido móvil suena vibrando en mi bolsillo y lo ignoro mientras voy hacia mi coche que me espera en un parking del edificio de mi hermano. No iba a jodidamente dejarlo en plena calle para que algún hijo de puta me lo rallara y que el culpable tuviera que enfrentarse a la triple B; el luchador de Bastian que le pegaría, el fiscal de Sebas que lo encerraría y el cabrón de Sebastian que haría una mierda porque yo no me ensucio las manos.


    No puedo olvidar la imagen de Rachel llorando. He acudido a todas sus amigas que no me hablan pero al menos me han prometido no contarle nada del viaje. Mi cuñada Nancy dice que la he cagado y que le dé tiempo, y hasta Nana me ha suplicado que necesita espacio para asimilar el daño que le he hecho. Bajo pensativo por la cuesta y me encuentro con una mujer que quiero poner en las mismas vías del tren en las que yo estoy desde que la fastidié con mi chica.


    – Toca el coche y mueres.


    – Vaya, así recibes a una vieja amiga.


    Cinthya Thomas, la única a la que me follé más de una vez antes de conocer a Rachel y se ve que es la única que se cree que he firmado algún tipo de contrato con ella porque es como una pequeña molestia con patas. Sus tetas grandes y falsas ya no me son divertidas, son demasiado superficiales y feas porque cuando la follaba no se movían. Es alta, la jodida es alta y su estatura me importa una mierda, ni siquiera tiene un buen culo. Es un atrofio para mis ojos y su sonrisa falsa me dan ganas de vomitar cada vez que la planta delante de mis narices.


    Está apoyada en mi nuevo bebé, el Lamborghini Egoísta de una sola plaza que solo conduzco yo. Tengo otro coche diferente aquí por si conseguía que Rachel cerrara la tienda y viniese conmigo, pero mi chica lo está pasando mal y se ha empeñado en no hablarme.


    – ¡No toques mi coche!


    – Pasaba por la acera y me deslumbró. Supe que solo tú lo conducirías.


    – He dejado a mi novia en el trabajo. Tengo prisa.


    Levanto la capa hacia arriba montándome de un salto y me abrocho el doble cinturón que el gobierno me obliga a usar. Mi hermano consiguió el permiso que me da el poder de sacarlo a la carretera y soy el único en el mundo que conduce un coche de carreras por la ciudad.


    – ¿Pasarás mucho tiempo en Chicago?


    – ¿Te importa?


    – Sí. Quisiera tomar una copa contigo, – inyecto mis ojos en los suyos como si se creyese que no los veo con esas gafas de sol – ¿qué?, no me mires así. No necesito motivos para salir con un amigo.


    – Con la diferencia de que no lo somos.


    – Sebastian Trumper, deja tus excusas a un lado y da tu brazo a torcer. Hace tiempo que no nos vemos.


    – El tiempo en el que tengo novia y no te entra en tu diminuto cerebro de ratita.


    Ella sonríe alterándome mucho más de lo que ya estoy. Es la hermana pequeña de Diane Cost y la conocí en mi último año de instituto cuando me cambié a uno privado. Mi hermano mayor estaba empezando a estar forrado de millones y quiso darme una educación mucho mejor. Accedí al cambio de lo callejero a pijo porque mis hermanos me prometieron que habría chicas más vulnerables, y no se equivocaron, ser el hermano de Bastian Trumper por aquellos entonces era lo mejor que podía pasarme. Me follaba a todas las que se abrían de piernas, chasqueaba los dedos y aparecían jadeando por mí. Pero hay una mierda que nunca he llegado a quitarme de encima y esa es Cinthya, sí, la hice mía más de una vez, sí, también estuve como saliendo con ella, y sí, puede que le prometiera mierdas de chicas pero pronto lo olvidé cuando mi pequeña cuñada apareció de la mano de su mejor amiga Rachel. Entonces, mi vida cambió para siempre y eso sigo intentando, pretender que cambie para hacer que mi chica llegue a mí de nuevo y pueda demostrarle que soy un hombre perfecto para ella.


    Bajo la capa de mi nuevo coche, dos meses conduciéndolo y siento que ya quiero otro nuevo porque me trae malos recuerdos cada vez que pienso en que mi pitufa no me dirige la palabra.


    Cinthya se queda atrás gritándome con sus bolsas de compras en el aire y me importa una mierda, ella dejó de ser mi puto problema desde que mi chica entró en mi vida, voy a tener que repetírselo cada vez que haga uno de estos usuales encuentros un jodido accidente. En el camino siento vibrar mi móvil, supongo que es la mujer que nos está persiguiendo a cualquiera que ose a llevar el apellido Trumper y cómo no conteste a la llamada pondrá mis huevos en una sartén y los cocinará.


    Apago el motor de mi juguete favorito una vez que llego al trabajo y descuelgo antes de que madre venga aquí y me propine una patada en el culo.


    – ¿DÓNDE ESTÁN MIS NIETAS? ¿POR QUÉ NO HAY NADIE EN EL PARAÍSO?


    – Madre, te equivocas de hijo. Soy Sebastian, el único gilipollas que no tiene a nadie.


    – Hijo mío, mi pequeño, – ¿ella jodidamente ha cambiado el tono de su voz? – ¿Sigue sin perdonarte?


    – No quiere ni verme. Me ha echado de la tienda otra vez.


    – Lo que hiciste fue muy duro, ¿te acuerdas de lo triste que estaba cuando estuvimos en el funeral de su abuelo? Rachel no se separó de ti porque te sentía cerca, necesitaba ese viaje después de perderle.


    – Pero madre… si no dejo de ir tras ella día y noche. A veces me decís que la siga, otras veces no y la verdad es que estoy gastando mis últimas ideas para recuperarla. Sé que deseaba ese viaje, pero la muy autosuficiente no pensó en que no nos veríamos en dos semanas y no le importó.


    – Presentarte en el aeropuerto de esa forma haciendo que perdiera el vuelo para encerrarla en tu apartamento no fue muy inteligente tampoco, hijo. Haz lo que te diga el corazón, pero dale tiempo y no la molestes más o me enfadaré contigo.


    – Me da igual, total, una más – Nancy se enfadó conmigo y no me habló hasta hace poco, y los amigos de mi pitufa… es mejor ni pensar en ellos porque no soy su persona favorita. No, no me he ganado la medalla al hombre del año en ningún sentido.


    – Procura distraerte trabajando y no te vayas tanto a Nueva York, que nunca vienes a verme.


    – Siempre estoy en casa, ya sabes que me gusta que me mimes.


    Sonrío porque es verdad, ser el pequeño de tres hermanos ha tenido sus ventajas. Mientras mis hermanos eran más independientes y autonómicos, yo me aprovechaba del amor de madre, padre y sumando el de mis dos hermanos. No puedo quejarme y tampoco me disgusta sentirme así porque estoy muy unido a mis dos almas gemelas mayores, y por supuesto, a mis padres que forman parte de mi vida.


    Mi madre empieza a exigirme que le diga dónde están sus nietas mientras le cuento que estarán en el gimnasio custodiando a Nancy.


    – Llámame luego y no dejes de ver a las niñas. ¿Te ha llamado Sebas? No logro localizarle y la graduación de Jocelyn se acerca. ¿Por qué no vas a verle y me informas de lo que le pasa? Este niño no aprende, ahora que tiene a su mujer de vuelta el tonto lo estropeará y me quedaré sin nuera, Bastian se llevará a su familia a las islas otra vez y nadie me querrá.


    Alejo el móvil de mi oreja, esta mujer es la mejor madre del mundo pero la más dramática también desde que Nancy entró en la familia. Piensa que la vamos a alejar de nuestras vidas cuando prácticamente la hacemos en su casa o ella se auto invita a las nuestras.


    – Madre, voy a trabajar antes de volver a Nueva York.


    – No desconectes tú móvil y come, que no me comes nada. Duerme también, que viajas mucho hijo.


    Salto del coche cerrándolo y lo admiro aparcado al lado de mis otras cinco bellezas que ya voy a devolver porque las he conducido lo suficiente. Meto la llave en el ascensor privado que me lleva a mi despacho situado al fondo de un pasillo repleto de oficinas, y ya me cruzo con gente que están deseando verme para soltarme toda la mierda en la cara.


    Me entretengo en vigilarles desde mi posición dando un rodeo por las oficinas abiertas para asegurarme que no están de fiesta y todos cumplen con su obligación. No invierto millones de dólares a diario en la bolsa para que estos me dejen en la ruina. Gracias a Dios, poseo una educación y un cerebro que va mucho más allá que la media actual y he sabido aprovechar muy bien los millones iniciales que mi hermano Bastian me ofreció. Yo solo los he multiplicado en grandes cifras que hasta el día de hoy desconozco.


    Hago una pausa de camino a mi despacho con voces saltarinas a mi alrededor y bebo un poco de agua en el pasillo para llamar la atención a aquellos dos grupos que están en círculo. Tienen un café en las manos cuando la hora del desayuno ha pasado, nos acercamos a la del almuerzo y no a la del café humeante que veo desde aquí. Cuando me aseguro de que me han visto y vuelven al trabajo, atravieso el trozo de pasillo que me lleva a mi puerta dorada que indica perfectamente que soy el puto jefe de este edificio.


    – Sebastian, hacienda le ha mandado los informes para que los firme.


    – El Señor McFlower quiere que le confirme la reunión del jueves.


    – Cross le ha llamado desde Nueva York insistiendo en la venta de su campo de golf para los nuevos inversores.


    – Su madre le ha llamado doce veces, Señor Trumper.


    – Necesito que me firme estas vacaciones anticipadas.


    – Tenemos una demanda de empleo para el departamento de ventas.


    Voces, voces y más voces que insisten en tocarme los huevos cada vez que me ven. ¿Dónde cojones está Chad? Él, jodidamente se encarga de esta mierda sin que me salpique a mí. Cada principio de mes dejo el trabajo repartido, confirmo las reuniones, firmo las mierdas y de lo demás me encargo cuando me apetece.


    – Señor Trumper, la reunión con el alcalde de…


    – ¡YA! ¡CALLAD DE UNA JODIDA VEZ! – Todos mis empleados se quedan parados en el pasillo, doy un paso hacia adelante y giro con la mano en mi cabeza. La puta presión va a hacer estallar mi cerebro, – si hacienda tiene un problema que me llame personalmente. Confirma la reunión con McFlower otra jodida vez. Llama a Cross y dile que haga lo que jodidamente le salga de los huevos. Manda flores a mi madre. No hay vacaciones anticipadas si no son las estipuladas. Y rechaza la demanda de empleo, ¡sois casi quinientos aquí, no quiero más putos trabajadores!


    – El… el alcalde – susurra el gerente de admisión mirándome cómo si no hubiera entendido una jodida palabra.


    – Dile al alcalde que me llame personalmente, – susurro por no pagar mi mal humor con él – ¡ahora volved al trabajo que para eso os pago!


    Cierro la puerta exaltado por tener que atender de una sola jodida vez todas las mierdas que me hacen cada día mucho más rico.


    Atravieso mi despacho decorado en su totalidad de oro para asomarme desde aquí a la calle dónde se encuentra mi pitufa. Es una jodida casualidad que tenga estas vistas a la puerta de su tienda y que pueda estar aquí parado cuando ella no me quiere ni ver. Al menos tengo la corazonada que el color verde de la fachada me tiene tan visto como yo a él. Me paro a pensar, qué jodida cosa voy a hacer para remediar todo el daño que le he hecho a Rachel, si tan mal lo hice y me disculpé, ¿por qué no acepta mi perdón? Los humanos se perdonan a diario y aunque el dolor no se vaya, yo ya he pasado por todas las jodidas fases que un hombre desesperado tiene que pasar.


    – ¡Trumper! ¿Cuándo has vuelto de Nueva York?


    – Chad, se llama antes de entrar – le respondo de espalda a él.


    – Tienes la reunión con McFlower el jueves, ¿no?


    – Te conoces mi agenda. No estoy de humor.


    – ¿Todavía no te ha perdonado?


    – No me hables de ese jodido tema.


    Chad es mi amigo de la universidad, mi compañero de aventuras y esas mierdas que suelen decir las chicas. Nos llevamos bien pero no estamos tan unidos como cuando éramos más jóvenes porque este jodido bastardo conoció a su esposa y ya va por el cuarto hijo. ¿Cuarto? Ni siquiera mi hermano ha descargado su tercer soldado dentro de mi cuñada. La verdad es que me muero de envidia y ahora tenemos dos estilos de vida diferentes. Él conoce a Rachel, jodidamente la conoce y hemos ido infinidad de veces a cenar con el matrimonio cuando mi pitufa estaba de buen humor. Luego pasó lo que pasó y me centré tanto en mi relación que lo aparté de mí. De todas formas, nuestros destinos están en puntos opuestos desde hace años y los dos lo hemos aceptado.


    Se sienta para despotricar por esa boca información sobre el trabajo porque él es el encargado aquí mientras yo estoy en Nueva York. Mis ojos no se apartan de la fachada por si tengo suerte y Rachel se acerca al escaparate.


    – ¿Cuándo viajas otra vez?


    – Mañana por la mañana, – le contesto sentándome – y dame esos jodidos papeles para que los lea.


    Madre tenía razón y el trabajar me distrae en pensar lo mal hombre que soy con Rachel. Le he mandado hace una hora flores pero ella ha echado de la tienda a la repartidora con el ramo en las manos. Cada jodido rechace es una puñalada a mi corazón que tal vez se está cansando por algo que nunca pasará, tengo que ser sensato y darle tiempo para que me perdone, pero si no es así, tendré que cerrar este capítulo de mi vida para siempre.


    Llamo a mi hermano Sebas en repetidas ocasiones pero no da señales de vida, el puto caso de los traficantes le estruja las pelotas y descuida a su chica que está sola afrontando su vuelta.


    Voy a hacer otro acto de buena fe con mi cuñada para darle todo mi apoyo, si es que lo necesita.


    – ¿Sebastian? – Me responde en voz baja – estoy a punto de hacer un examen.


    – ¿Cuántos te quedan ya?


    – Huh… dos.


    – ¿Y las prácticas?


    – Bien. Ya las hice en su momento y me están convalidando las horas y… huh… supongo que Sebas habló con el rector para terminarlas en su bufete cuando termine.


    – Entonces estudia y termina tu carrera. Te recuerdo que estamos aquí para lo que quieras. No lo olvides.


    – Gracias, Sebastian.


    – ¿Sabes algo de Rachel?


    – No, lo siento. Apenas la he conocido por un par de días aunque sí que nos escribimos cuando tengo tiempo para atender a los mensajes.


    – Vale, tú no te preocupes, no te distraigas y estudia. Estaré para tu graduación.


    – Gracias, eres muy encantador.


    Cuelgo abriendo mi portátil para hacer todas las ilegalidades que me sale de los huevos. Siempre he ido muy por delante en cuanto a cerebros se refiere y en la universidad aprendí de los mejores, sí, de los mejores hackers que me enseñaron lo mejor. En realidad yo no utilizo este tipo de conocimientos cuando se trata de fastidiar o putear a los demás, solo me sirve para meterme dentro de los móviles que me den la jodida gana y obtengo información necesaria. Lo primero que hago después de teclear códigos por aquí y por allá, es dar con el sistema operativo del móvil de mi pitufa. Espero a que la lista de mensajes a través de sus aplicaciones aparezca en la pantalla y espero investigar el por qué me rechaza tanto si ya le he pedido perdón. Todo es meramente normal y no me atrevo a leer esas conversaciones kilométricas con sus amigas hablando de mierdas de chicas. Voy directamente a los chats con sus amigos que llevan el pelo de diferente color y piercings atrapa mujeres.


    


    Alexei: Rachy, esta tarde me paso a las nueve para dártelo en mano.


    Rachel: Muero por tenerlo, ¿es auténtico?


    Alexei: Ya te contaré la de yenes que me costó. Te veo luego.


    Rachel: Deseando verte.


    


    ¿Qué jodida mierda es esta? ¿Darle el qué? ¿Quedar para qué? ¿Rachy? ¿Cuándo va a dejar de dirigirse a mi pitufa como Rachy? Ella no es Rachy para nadie. ¡JODER! Cierro el puto portátil con los huevos hinchados y sin haberme metido en el puto móvil de Sebas para ver por qué jodidamente no atiende a su chica.


    Tocan a la puerta y la experiencia me ha dicho que si me quedo callado, ¿se irán y dejarán de molestarme? No. ¡Entrarán aunque no les dé permiso! Llamar a la puerta es la mayor gilipollez que se ha inventado cuando saben que jodidamente estoy aquí y tengo que atender mis responsabilidades.


    Como predecía, la cabeza del encargado de gestión asoma por la cabeza.


    – Trumper, tienes visita.


    – ¿Familia?


    – No.


    – Entonces no estoy disponible.


    La puerta se abre del todo porque un brazo tan largo como el mío ha pasado por encima del hombre que ya despacho para que se vaya. Ella jodidamente se encarga de hacer sonar la puerta con un gran portazo mientras camina hacia mí contoneando sus caderas y dejando las bolsas de las compras en la silla.


    – ¿Por qué te comportas cómo si no me conocieras?


    – Cinthya, no tengo tiempo para ti y tus mierdas. Si me disculpas… espera, aunque no me disculpes. ¡Fuera! Tengo una llamada muy importante que hacer.


    – Me niego – pone sus manos en alto mientras ruedo los ojos, ¡que complicada es esta especie! – Cada vez que quiero acercarme a ti me evitas, te llamo y me cuelgas, voy a Nueva York y me echas. ¿Qué pasa contigo? ¿Todo esto es por la del pelo azul?


    – ¡CINTHYA, NO ME TOQUES LOS HUEVOS Y VETE!


    – ¿Ese es tu talón de Aquiles? ¿La chica fantasía?


    – Te juro qué cómo vuelvas a dirigir un jodido pensamiento hacia ella te veré bajo tierra. ¿Te queda claro? ¡LARGO!


    Estoy alterado con el móvil en la mano, quiero llamar a mi pitufa y este trozo de escombro está tocándome los huevos. Ha bajado los hombros parpadeando con sus cejas postizas haciéndome pucheritos. Ella ni siquiera está buena ni muestra una pizca de delicadeza porque es la típica mujer que trasmite una mierda y solo folla como las putas amas. Espero a que se canse de que mi reacción es jodidamente la misma, y a ver si capta la indirecta muy directa de poner su culo fuera de mi despacho.


    Hace un movimiento que no me gusta y que yo he usado infinidad de veces. Ella se mueve muy ágil, no tengo que perderla de vista o la tendré sentada sobre mí, de espaldas y viendo rebotar su culo sobre mis piernas. Debo parar de pensar así aunque lleve todo este tiempo sin follar. Se me está haciendo interminable esta pesadilla iniciada por mí y clausurada por mi pitufa.


    Sin embargo, Cinthya me da una buena visión de sus enormes tetas, visión que no pongo sobre ella porque literalmente me es indiferente lo que vaya a hacer. Sí, mentiría si dijera que no quiero follar, pero estoy esperando a que Rachel despierte de su jodido enfado para follarmela de todas las posturas inimaginables.


    – Sebastian, estoy esperándote, cariño.


    Sacudo mi cabeza alejándome con asco porque Cinthya está enamorada del patrimonio Trumper. El que su hermana sea amiga de mis hermanos y que luego yo la conociera en la universidad, ha hecho que su ambición por ser una Trumper crezca a diario. Por un momento en mi vida casi caigo en la trampa pero gracias a Dios que puse mis sentidos en alerta para pillar a las zorras que intentan engañarme.


    Me levanto cerrándole la puerta de mi despacho en sus narices. Estoy con el móvil en la oreja intentando llamar a mi Rachel. Ella me cuelga porque no quiere hablar conmigo, le he dejado durante el día mensajes de voz, de texto y flores que ha rechazado continuamente. Quiero que me explique cuáles son las intenciones de ese Alexei y si ese capullo va a realizar un movimiento en mi contra aprovechando que estamos separados momentáneamente.


    Mañana vuelo a Nueva York pero no tengo ganas de irme dejando a mi pitufa enfadada, cada vez me está costando más. Mientras espero a que esta otra mujer me descuelgue la llamada, veo por la ventana a una Cinthya indignada. Es una mujer muy insistente que no para hasta que consigue lo que su diminuto cerebro quiere. Cuando me la follaba y jodidamente le daba un cheque semanal, yo era el mejor hombre para ella, desde que me enamoré y le di la espalda, debo de ser el mayor hijo de puta desde su perspectiva.


    – ¿Sebastian?


    – A buenas horas atiendes a tu puto móvil. ¿Sabes el significado de móvil? Movilidad.


    – Si vienes de ese rollo te cuelgo y que te den por culo.


    – Eso mismo te gustaría a ti. Ah, no, que ya no te gusta.


    – Gilipollas, ya entiendo por qué te ha dejado Rachel.


    – Rubia, ella no me ha dejado. Atravesamos una crisis de pareja.


    – Pero si ni siquiera sois novios. Nunca estáis en la misma página y lo del viaje, ya te vale. Te odiamos. Todos lo hacemos.


    – Paso de ti y de todo el grupito de amiguitos. ¡Sois un puto arcoíris!


    – Seremos un arcoíris pero todos nosotros tenemos a Rachel a nuestro lado. Dudo que tú la tengas.


    Esta zorra en miniatura ha ganado la jodida batalla de echarnos la mierda en cara. Es a lo único que juego con este cincuenta por ciento de gemela, desde que sale con mujeres está más arisca que cuando no lo hacía. Tengo que hablar con Bibi para que la deje en paz y vuelva a ser la enana simpática que era antes. Tenemos a Rachel, tenemos a Rachel, tenemos a Rachel… ¡será idiota!


    – Mira rubia, tengo un día de mierda y mañana tengo que volar a Nueva York.


    – Sí, ya sabemos el motivo por el cuál viajas.


    – ¿Te callarás algún día? Escúchame bien, ¿qué mierda pasa con Alexei?, ¿qué va a darle a Rachel?


    – Y yo que sé. ¿Qué pasa? Ah, ¿por fin se ha dado cuenta que Alexei es un buen chico para ella?


    – ¡RUBIA! – Me levanto acalorado.


    – ¡Te jodes! ¿Cómo pudiste hacerle eso?


    – ¿Te importa? ¡No es tu jodido problema! Ahora responde, ¿qué mierda pasa con Alexei?


    – No lo sé. Desde que volvimos de viaje no lo he vuelto a ver.


    – Esta noche ha quedado con Rachel y le va a dar algo, ¿qué es?


    – Que no lo sé, Sebastian. ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo?


    – ¡EN UN AEROPUERTO! – Grita su hermana a la lejos. Sí, me he ganado el desprecio de todas sus amigas.


    – Dile a la tatuada de tu hermana que si me lo tienes que decir en un jodido aeropuerto, ¡me lo vas a decir en un jodido aeropuerto!


    La muy, la muy… me ha colgado.


    Conduzco por la autovía con la imagen de Rachel y Alexei en la cabeza. No le puede gustar ese gilipollas de cincuenta kilos, piercing en la nariz y pelo blanco con raíces negras. ¡Por favor! Yo soy rubio natural y en mi vida he usado el color postizo, ¡eso es de mujeres!


    Aparco en frente del paraíso Trumper sin tocar a la puerta porque me conozco todos los códigos de la casa. Voy directamente a los gritos de mi sobrina que está con mi madre mientras ven los dibujos. La niña se da cuenta de que su tío favorito ha venido a verla y ya estoy deseando tenerla para enseñarle que siempre la voy a querer aunque cumpla cincuenta años. Gatea por el sofá hasta que la cojo en brazos y la subo al cielo jugando con ella.


    – Ten cuidado, ha merendado hace un rato.


    – ¿Dónde está el avioncito más ligero del mundo? – La hago volar entre risas – ah, lo tengo en mis manos que vuela rápido, rápido…


    Nunca hubiera imaginado que tuviera tanta capacidad de inventarme frases para bebés hasta que no tuve a mi sobrina conmigo. Ella es una Trumper, con cara de Sullivan, pero definitivamente una Trumper dado que me ha golpeado la cara y babea mi camisa.


    – Sabas…


    – No, Sebastian. Tito favorito.


    – Favovito… – balbucea mientras le muerdo esa cara hecha para ser mordida.


    – ¿Dónde están los progenitores?


    – Han subido a bañar al bebé.


    – Vamos enana, vuelve con la abuela que ahora vengo y te hago el helicóptero.


    Finjo turbulencias dejándola junto a mi madre con sus brazos en alto porque quieren venirse con su tío favorito. Es normal, soy el más guapo, el más joven y el mejor de los otros dos aunque eso implique a su padre.


    He venido a por respuestas y espero encontrarlas ya que mi cuñada es la mejor amiga de Rachel. Tengo que darme prisa antes de ir a la tienda para así evitar el encuentro que tiene esta noche con su amiguito, el que se gasta yenes en ella. ¡Ella no necesita nada porque yo se lo doy todo!


    Mi hermano tiene que arreglar el jodido ascensor porque subir los tres kilómetros de escaleras no es de buen gusto cuando solo he dormido dos jodidas horas en toda la noche. Llego hasta la habitación del bebé encontrándomela en silencio, entro pausadamente para verla dormir comprobando su respiración y agacho mi cabeza para darle un beso. Diviso el aparato con pantalla dónde vigilan al bebé y le saco el dedo medio a sus padres, cómo lo tenga mi madre verá a su pequeño haciendo el tonto, pero sin arrepentimiento. Cierro despacio la puerta para dejar a mi ahijada dormir y oigo un ruido que me es familiar en la quinta planta. Esto me pone de un jodido buen humor. Mientras subo el resto de las escaleras meto las manos dentro de mis pantalones imaginándome mil escenas con mi pitufa, cuando me hablaba por supuesto, cuando no lo hace no puedo ni pensarla porque duele.


    Llego hasta los gemidos de mi cuñada que son pequeños y constantes. Y, ¿por qué no? Me pone cachondo, pero mi hermano no se sentiría muy feliz de que viera a su esposa follando con él. Decido hacer de buen ciudadano optando por tocar la puerta.


    – ¡NO! – Grita mi hermano.


    – Por favor, continuad, solo quiero ver como se corre Nancy. Llevo soñando con ella desde que me la presentaste. ¿Te acuerdas? Su pelo al viento, sus tetas en otoño y ese culo que no existe pero que con un poco de ejercicio puede…


    El cuerpo de mi hermano se estrella contra mí. ¡Joder! Tiene más reflejos que yo. Chocamos contra la pared y soy inmovilizado por Bastian, el muy cabrón piensa solo en sí mismo cuando se trata de disfrutar a su esposa. Si él muriese yo me la tendría que follar y atender sus necesidades como un buen Trumper. No la voy a dejar desamparada. Aunque, le omitiré ese pensamiento a mi hermano, no quiero que corte mis huevos.


    – ¡Parad ya! – Susurra Nancy.


    – Nena, estoy cansado de este niño. Todavía tiene cinco años.


    – En realidad he cumplido seis, por si os interesa.


    – Bastian, deja de ser tan neandertal, ya le conoces. Lo más seguro que haya venido a pedirme explicaciones sobre Rachel.


    – ¡Obedece a tu mujer! – Me río de mi hermano que ya me ha soltado, no puedo evitar mirar los pezones de Nancy – ¿te has corrido ya?


    Un puñetazo me deja atontado en el suelo por unos segundos. Nancy discute en voz baja con su marido mientras se vuelve a mí acariciando mi cara y por fin puedo tener el contacto de una mujer que no es Rachel sin sentir que quiera vomitarla encima. Mi hermano se va discutiendo a solas sobre poner cerraduras en las puertas para que no entre, el pobre no sabe que soy capaz de abrirlas todas. Me concentro en el toque de mi cuñada que me pone duro y cuando se da cuenta, ella se aleja negando con la cabeza.


    – ¿Cómo puedes ser tan cerdo? Oh Dios, y pensar que eras perfecto para Rachel.


    Se da la media vuelta y el nombre de mi pitufa en labios de otra persona conmueve mis sensores adaptándome a la realidad. Me levanto caminando detrás de ella que está de brazos cruzados y me interpongo en su camino.


    – Por favor, Nancy. Ya se me han acabado las ideas. No quiere que la lleve a Tokio, ni hablarme, ni verme y rechaza todas las flores, regalos y mierdas de chicas que le compro.


    – Porque sigue muy dolida, – me aparta con su mano mientras bajamos las escaleras – además de estar triste por cómo la has tratado. Secuestrarla no era la mejor opción para demostrarle que la quieres. ¿Cómo pudiste?


    – No la secuestré. Solo la dejé en mi casa de doscientos metros cuadrados sin posibilidad de salir. Pero solo por unas horas porque tuve que viajar a Nueva York. Dime Nancy, ¿qué hago? Ese Alexei está haciendo movimientos raros. Me está ganando el terreno y mi Rachel es muy inocente, estoy seguro que él va a hacer algo esta noche porque han quedado.


    – ¡NANCY, ABAJO!


    – ¡VOY! – Grita mi cuñada, se ve que mi hermano realmente no se fía de dejarla a solas conmigo, ¡diablos! No voy a follarmela sin él, siempre con su consentimiento – Sebastian, lo mejor que puedes hacer es darle tiempo, espacio y tener más tacto. Yo me enfadé con tu hermano en su momento y no me di cuenta que me estaba esperando porque se alejó lo suficiente como para darme la soledad que me merecía y reflexionar sobre nuestra relación.


    – No he entendido una mierda que has dicho. Ya lo he hecho todo, no sirve de nada. Necesito más datos.


    – Mira cielo, ella está dolida pero más que dolida enfadada por tu actitud. Ella no comprende cómo no pudiste abrirle tu corazón cuando estaba planeando el viaje, las cosas hubieran sido diferentes. Y no digas que no podías. Estoy segura que podrías haber encontrado un par de días libres para ir a verla a Tokio si tanto te faltaba. Si hubiese habido comunicación, esa escena de humillación en el aeropuerto y el perderse el viaje de su vida, hubiera quedado en un segundo plano porque hay un consenso entre pareja. ¿Comprendes ahora?


    – Sí, ¡joder! Pero ya ha pasado toda la mierda. ¿Qué hago ahora? – No dejo que baje ningún escalón más hasta que no me hable en serio, se me está escapando algo de mujeres que no está a mi alcance y quiero usar todas las tácticas posibles.


    – Dado que has molestado hasta su abuela, sin olvidar de que eres un grano en el trasero, prueba a ser un poco más romántico con ella.


    – Lo soy. Cuando estoy con ella, lo soy.


    – No, solo follais como animales y parecéis más amigos que pareja. Intenta ser un poco más dócil, conquístala de nuevo y demuéstrale que tu equivocación te pesará en el corazón para el resto de tu vida. Dile que no puedes hacer retroceder el tiempo pero sí hacer que el tiempo que a partir de ahora paséis juntos sea inolvidable, diferente y especial. Hazle sentir única Sebastian, las mujeres amamos eso y ella también es una. No lo olvides.


    Me da un beso en la cara analizando cada palabra que ha soltado por su boca. Ella es una mujer y son capaces de enviarnos mensajes escondidos en frases indetectables por el hombre humano. Memorizo nuestra pequeña conversación pensando en cómo voy a dirigir mis movimientos a partir de ahora con mi pitufa, intentaré otra táctica y dejaré a un lado que me tiene sin follar para dedicarme a una mujer que se merece todo el amor que pienso darle.


    Sí, eso haré.


    Romanticismo, hecho. Dócil, hecho. Conquistarla otra vez, hecho.


    El sueño de su vida, más que hecho.


    – ¡Sebastian, mueve tu culo aquí abajo si quieres comer algo! – Grita mi madre y me reúno con ellos en la cocina.


    – Tengo que irme. Ya comeré algo.


    – ¿Veis? Este niño se me va poner enfermo.


    – Mamá, soy pura fibra y músculo, mira mis pezones.


    Comienzo a deshacerme de la camiseta cuando mi hermano me lanza algo a la cabeza mientras me gruñe. Se siente un poco susceptible conmigo desde que yo no tengo complejo en mostrar mi cuerpo en presencia de quién sea. Se cree que porque esté su mujer me va a dar vergüenza y precisamente esa satisfacción sube mi ego, no me olvido de todas las putadas que me hizo cuando era pequeño. Desmontar mi bici y vender las piezas para comprarse un pequeño ring de boxeo no se me va a olvidar en la vida.


    Le hago ese gesto de hermano a hermano señalándome dos dedos sobre mis ojos y dirigiéndoselos a él que me ruge negando. Sabe que estoy molesto por haber sido el pequeño y siempre me contesta que los hermanos pequeños están para putearles.


    Recibo las broncas de mi madre y cuñada sobre mi alimentación, ojeras o cansancio, y huyo tan pronto el nombre de Rachel sale en la conversación. Beso a mi sobrina que está en brazos de mi hermano, le golpeo a él, él me golpea a mí y dejo atrás el paraíso Trumper que me ha dado una idea para hacer las cosas bien con mi chica.


    En cuanto me perdone voy a secuestrarla, desnudarla y poner sus rodillas sobre mi cama con el culo al aire y dispuesto para entrar dentro de ella hasta quedarnos inconscientes.


    El coche discreto que conduzco cuando ya oscurece hace que pueda camuflarme entre el tráfico que se amontona a estas horas. Aparco cerca de la tienda y espero a que salgan dos clientes con bolsas en las manos para entrar adoptando una posición diferente a cómo lo he hecho esta mañana. Llevo todo el día sin comer, sin respirar y sin poder pensar con mi jodida neurona porque esta mujer me está llevando a la tumba.


    Se encuentra de espaldas seguramente pensando en que los clientes a última hora de la tarde son los peores. Y como si oliese mi perfume que recién me he puesto en el coche, se gira lentamente sin mirarme aun sabiendo que estoy aquí. Doy dos pasos hacia el mostrador y ella retrocede cuando aparece de la puerta del baño una de sus amigas que viene a ayudarla en la tienda.


    – Bueno Rachel, si no me necesitas más me voy.


    – Vale.


    – ¿Quieres que me quede? Podemos probar en la cabeza de este gilipollas el nuevo martillo que nos han traído.


    Me encuentro en uno de esos momentos incomodos en los que me cruzo con esta chica que también ha ido a Tokio. Sí, tengo que soportar comentarios como estos cada dos por tres y lo peor de todo es que me los merezco.


    – Me fascina esa idea, tú le das con el martillo mientras yo uso el guante de su amigo y le golpeo en la cara.


    De acuerdo, he captado el mensaje. Me hago el loco distrayéndome frente a las estanterías esperando a que estas dos terminen de planear mi muerte, ¡podrían hacerlo sin que mis oídos lo oyeran! La chica del pelo verde por fin se va dejando un rastro de tranquilidad ante su horripilante voz de pito. Ella no me gusta ni yo a ella.


    Rachel hace ruido mientras exagera. Me he dado la vuelta y juro por Dios que tengo que cambiarme los calzoncillos cada vez que la tengo frente a mí. Si cierra un comic hace que suene, si lo mete en el cajón se encarga de hacerme saber que duplica su fuerza, y si jodidamente me da la espalda para apuntar algo, es un mensaje directo de que sigue en sus trece.


    ¿Hablo o no hablo? Cuando venía en el coche pensaba miles de ideas en la cabeza y todas ellas eran arrodillándome y pidiéndole matrimonio mientras suplicaba su perdón. Ahora que tengo una buena visión de su espalda, de su vestido y de su jodido culo que va a hacer explotar mis pantalones, todo se esfuma tan rápido como tenía en mente.


    – ¿Quieres cenar conmigo? – Silencio, necesito probar otra cosa – tal vez te apetezca que nos vayamos al parque y estemos un rato allí tumbados, ¿te acuerdas cuando antes lo hacíamos?


    Silencio. Movimiento. Objeto sobre mi frente.


    – Vete, Sebastian. Por favor. Mí día está siendo horrible y tú no ayudas.


    Frunzo el ceño impregnado en su belleza para que me de alguna pista sobre a quién tengo que matar cómo le hayan hecho daño a mi pitufa.


    – ¿Puedo ayudarte en algo que no implique que me lances algo a la cara o me veas salir por esa puerta?


    – Sí, claro, seamos amigos otra vez, – me sonríe – ven aquí y cuéntame tu puta vida que yo te contaré la mía.


    ¡ESA PUTA BOCA, JODER! ¿CUÁNDO VA JODIDAMENTE A HABLAR BIEN?


    Y con esas, vuelve a estar de espalda a mí para seguir apuntando algo encima de una fotocopiadora enorme a la que tiene mucho cariño. Ha quitado las fotos que le imprimí de nosotros cuando estuvimos pasando unos días en Dakota del Norte, ella estaba hermosa montando a caballo y me enseñó el estilo medieval. Nunca olvidaré ese viaje pero se ve que ella ya lo ha hecho. Sabe lo importante que fue para los dos porque le juré que iba en serio con la relación. Ese es el problema, nunca va a creer que ella es algo más para mí que un simple polvo cada vez que nos apetece.


    Estoy cansado de repetírselo.


    – Mañana regreso a Nueva York, te vas a librar de mí por unos días hasta la graduación de Jocelyn.


    – Vaya, el mismo tiempo que íbamos a estar separados cuando fui, o mejor dicho, no fui a mi viaje – resopla sin tenerme cara a cara y esto jodidamente duele más.


    – Entonces, me voy.


    – Es lo más sensato que has hecho desde que nos conocemos.


    Abro la puerta despacio para que reaccione, pero el movimiento de su cuerpo me dice que está llorando y yo soy el culpable de su sufrimiento.


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO DOS


    


    Golpeo suavemente el volante mirando al portal por el que entró Alexei hace más de dos horas y media. Desde aquí no puedo ver las ventanas que dan a una calle peatonal pero sí contar los jodidos minutos que el cabrón está pasando junto a mi pitufa. Pueden estar pasando millones de escenas y todas ellas me llevan al mismo punto, a ella llorando sobre su regazo mientras él espera a que esté lo suficientemente atontada como para hacer un movimiento que todos los hombres hemos hecho alguna vez; aprovecharnos de la vulnerabilidad de una chica.


    A estas horas Rachel podría estar desnuda, preparada y dispuesta para tener el sexo por compasión que las mujeres tienen cuando rompen una relación. El típico mejor amigo disfrutando del polvo que ella le ofrece porque tiene la sensación de que no conocerá a nadie mejor de lo que ha perdido. Estoy provocándome tanto, que no desearía cometer la locura de vaciar el edificio dónde vive ya que mi chica no quiere renunciar a su casa para vivir conmigo. He intentado largarme cuando he salido de la tienda pero me ha destrozado el corazón verla llorar, así que la he esperado en el coche, la he seguido hasta la parada del metro y luego la he visto llegar a casa cabizbaja.


    Y el hijo de puta entró media hora después, tiempo suficiente para hacer esas tonterías de chicas y exponerse con esa ropa que se pone para estar más cómoda. Cuando estaba con ella era lo más sexy que habían visto mis ojos, pero ahora que está sola el hecho de que se acomode delante de otros me pone de muy mal humor.


    Tengo que pensar con el cerebro de mi cabeza si no quiero echarlo a perder, he acudido a todos los que la rodean y más o menos me cuentan lo mismo. Ya han pasado algunas semanas desde que volvieron de viaje y mi pitufa sigue sin dirigirme la palabra. Esto me lleva a dos conclusiones; o lo estoy haciendo muy mal o lo estoy haciendo francamente mucho peor. Sea como sea, la única verdad entre nosotros es que no quiere verme.


    Bajo de mi coche concienciado en que voy a fastidiarla todavía más cuando llame a esa puerta y vea que está con él. Me he prometido hace cinco minutos que si lo hacía intentaría mantener la calma, son amigos y deben de hablar, le habrá comprado cualquier tontería de Japón y estarán jugando a los videojuegos. Sí, eso estará pasando en el mejor de los casos. En el peor, bueno, no existe un peor porque no voy a permitir que jodidamente eche nuestra relación a perder por una gilipollez que me está empezando a parecer absurda.


    Podría abrir con mis llaves la puerta del portal y la de su casa porque todavía las tengo, dos puertas que cambié yo mismo para tener las copias y que en su momento fue algo muy gracioso según mi pitufa. Cuando estoy a punto de abrir la de casa, me detengo porque oigo sus risas, ella está riendo y está tocándome el alma porque no lo hace conmigo. Retrocedo para tocar dos veces seguidas antes de que reine el silencio mientras susurran algo. Oigo como suena el candado de la cadena de seguridad y la puerta se abre menos de quince centímetros, puedo ver la figura de Rachel muy enfadada. ¡Gracias a Dios! Ella no va vestida con sus mini pantalones, lleva puesto un vestido corto que me es difícil de aceptar pero se lo voy a tolerar puesto que no enseña mi más sagrado culo por el que doy mi vida.


    – ¿Por qué sería que te estaba esperando?


    Como buen hombre con recursos en su cerebro, saco mi brazo que estaba escondido detrás de mi espalda y le muestro una caja.


    – No quería irme a Nueva York sin darte tus donuts. Los he comprado esta tarde, – señalo la caja – también me he comido dos de ellos.


    Mi sonrisa, esa por la que se derriten las mujeres está haciendo que Rachel caiga a mis pies otra vez. ¿Avances? Sí Sebastian, no me ha pegado, gritado, llorado o jodidamente echado de su vista, por lo tanto he obrado bien.


    Se mueve lentamente cerrando la puerta moviendo de nuevo la cadena para abrirla del todo y coger la caja, una vez que la tiene entre sus manos vuelve a cerrarla dejándome con una cara de tonto mirando al trozo de madera. Se me está agotando la paciencia y juro por mis sobrinas, que son lo que más quiero después de esta mujer testaruda, que la pondré sobre mi jodido hombro y la secuestraré otra vez cómo siga con esta actitud. Levanto el brazo indignado a punto de tocar la puerta pero esta se abre por completo encontrándome con un chico feo, de piel blanca y con el pelo gris antes de tener edad suficiente para llevarlo. Nos miramos, hay tensión cuando pasa por mi lado y se despide con un gesto de mi Rachel.


    Eso es, fuera de aquí porque ella es mi chica y no pintas nada en su casa.


    Me siento más tranquilo una vez que el muchacho sale del portal porque pitufa no haría nada que yo tampoco haría. Mis ojos le miran a ella que entrecierra los suyos de brazos cruzados, ya tiene mis pelotas en sus manos y todavía no ha pronunciado una palabra. Jodidamente soy un hombre y aparto de mi mente estos sentimentalismos absurdos para fijarme en los pezones erectos que están aclamando mi boca. Ella se da cuenta y finjo que se me cae la baba por otro motivo.


    El silencio sigue en el aire entre nosotros dos.


    – ¿Vas a decir algo aparte de comerme con la mirada?


    – Si me dejaras comerte con la boca podríamos pasarlo mucho mejor, – intenta cerrarme la puerta en las narices pero lo impido metiendo un pie dentro – era una broma mujer, ¿dónde ha quedado tu sentido del humor?


    – ¿Qué quieres? Hoy has tenido triple sesión de Rachel. Ah, y tus flores te las metes por dónde te quepan.


    – Pitufa, podrías echarme un poco de menos. Seguramente no regrese hasta la graduación de Jocelyn, incluso me voy a perder la comida del domingo en casa de mis padres. Ya sabes que nunca me la pierdo porque hay comida de la buena. Aprovecha que yo no estoy para ir presentándote, – fuerza más la puerta para aplastarme – vale, vale, no vayas si no quieres. Siempre que estás de buen humor vamos a comer allí, pensé que irías cuando yo no estuviera.


    – Sabes que no he ido nunca a la comida de los domingos porque son familiares.


    – Tienes razón, – me arrodillo regalándole mi enorme sonrisa aún con mi pierna entre la puerta y el marco – ¿quieres casarte conmigo?


    Pitufa me pega una patada cerrando la puerta de golpe y grita lo degenerado que soy desde el otro lado. Ella no ha visto la parte femenina de la pedida porque el anillo que llevo en mi bolsillo está cansado de permanecer dentro de su cajita. Me levanto molestándola con el timbre hasta que vuelve a abrirme, esta vez me sonríe haciendo que me quede embobado con sus labios y aprovecha para darme una patada en los huevos.


    Ya no puedo soportar este dolor. Me hago viejo y jodidamente tiene fuerza.


    Pongo mis manos sobre mis pantalones, ¡se me pondrán los huevos negros! Al menos la última vez que me golpeó fuerte los tuve en multicolor por una semana cuando no me hablaba. Aguanto como un Trumper luchando con el daño físico mientras pienso en flores y esas mierdas. Y de repente, como si los ángeles bajaran del cielo, siento cómo todo el mal se ha esfumado de mi vida porque su mano toca mi brazo.


    – ¿Sebastian, estás bien?


    – He estado en otras peores, – bailo intentando dar un paso pero tengo el huevo montado, no estaba preparado para esta patada sorpresa – tengo que ir al hospital.


    Probaré con la piscología a la inversa, esto debe de funcionar.


    – ¿Tan fuerte te he golpeado?


    – Sí, pero no es por ti. Ya llevo unos días con dolor en los testículos. Debo de tener algun hematoma serio, claro, que la patada tampoco ha ayudado.


    A mis huevos no les pasa nada porque lo único que quieren es hacerlos chocar contra su piel desnuda mientras estoy penetrando su culo en alto. Omitiré este comentario de macho para mí mismo si no quiero que me ponga las bolas en la garganta de verdad.


    Hago un movimientos más lento fingiendo que no puedo andar, ella está tocándome de nuevo y tengo material suficiente grabado en mi retina como para correrme ahora mismo si sigue poniendo la palma de su mano sobre mí.


    – Lo siento, Sebastian. Yo… yo no sabía que estabas enfermo. Pasa un rato a ver si se te calma. Te pondré hielo.


    – No quiero molestarte, entiendo que debo de darte tu espacio. Solo había venido para traerte tus donuts favoritos porque te echaba de menos. Es mejor que me vaya.


    Las mujeres son tan simples que cuando los hombres le damos la vuelta al problema se ven como culpables. Aparento que me duele cuando ni siquiera me ha hecho daño, me retuerzo un poco apoyándome sobre la pared y arrugo la cara añadiendo más acción a la escena.


    – Sebastian, no me asustes. Pasa por favor, no quiero que estés mal.


    Y como si me costara andar, dejo que me arrastre dentro de su casa y la cerradura de la puerta me avisa que ya estoy dónde quiero estar; con mi pitufa. Me acompaña hasta el sofá y ya pienso en el siguiente paso para al menos tocarle una teta, pero ella se mueve rápido yéndose a la cocina.


    – No es necesario el hielo, no quiero que te tomes molestias – le grito cotilleando. Tiene nuestras fotos por toda la casa, bueno, escondidas detrás de las que tiene junto a Nancy o mis sobrinas.


    – Te estoy picando hielo, te vendrá bien.


    El hielo derritiéndose por su piel y cayendo desde el cuello hasta su ombligo mientras lamo los restos del agua hace que me ponga a cien. Me quito los zapatos y los calcetines, desabrocho los pantalones bajándolos junto con los calzoncillos de mi nueva marca lanzada en invierno y mi camisa vuela en un segundo. Desnudo completamente, voy hacia el mueble para bajar el marco de una foto que tiene con sus amigos y en la que se encuentra Alexei.


    – Tienes un enemigo jodido cabrón – susurro.


    – ¡SEBASTIAN! – Rachel grita con el hielo en la mano ruborizada mientras busca otra cosa que mirar, ¿ahora se asusta de verme desnudo? Es natural, me gusta ir desnudo – ¿puedes vestirte? ¿Cómo te atreves a desnudarte en mi casa? Solo iba a ponerte un poco de hielo sobre tus pantalones.


    – No seas tímida.


    Me burlo avanzando hacia ella pero retrocede alucinada por lo que ve. Sí, eso es, se le ha escapado un vistazo a mi erección. No es mi culpa, ella me pone cachondo y llevo demasiado tiempo castigado sin sexo. Debemos follar en cuanto caiga un poco más, de momento, he hecho el cincuenta por ciento del trabajo porque ahora le toca mover ficha.


    – Ponte la ropa, Sebastian. Como sea otro de tus trucos te vas a acordar de mí.


    – Si me visto me agobio, ya me conoces.


    – No, si ya veo que te gusta desnudarte y que te miren mientras lo haces.


    Paro en seco borrando toda la diversión que acompañaba este momento, pitufa me ha lanzado un mensaje entre comillas, ¡joder!, ¿dejarán las mujeres los mensajes claros alguna jodida vez? Me parece que me toca pensar qué mierda he hecho yo y a qué ha venido ese comentario. Cruzo mis brazos analizando su reacción, ya ha apoyado su peso en una de sus piernas con el hielo en las manos y rueda los ojos en otra dirección.


    Aquí está pasando algo que me he perdido.


    – ¿Qué quieres decir con desnudarme y que me miren mientras lo hago?


    – ¡Nada, Trumper! ¡Toma el puto hielo, llévatelo y déjame en paz!


    ¡ESA BOCA SE LA SELLO!


    Lanza la bolsa que atrapo en el aire mientras se esconde en la cocina y yo tiro el jodido hielo al suelo para ir tras ella. Se ha escondido en la esquina sin hacer nada pero mirando a la pared, mi pitufa es lista porque sabía que la seguiría.


    – Rachel, es justo que si ha pasado o está pasando algo que se me escapa de las manos debo saberlo.


    – Tú sabrás – sube un hombro mordiéndose la uña del dedo índice, sabe que lo odio y lo hace para molestarme.


    – La uña, ¡la jodida uña!


    Procuro acercarme a pitufa con el problema apuntando hacia ella, mi erección tiene que chocar en algún momento con su cuerpo y no me voy a hacer responsable de lo que pase después. Alzo un brazo para tocarla pero me esquiva, lo intento con el otro actuando de la misma forma sin éxito y finalmente pongo mis manos en mi cintura gruñéndole para llamar la atención.


    Bien, buena chica. No sé el impacto que tengo pero si gruño como un perro ella reacciona. Se da media vuelta con su ceño fruncido como una buena Trumper aunque no lo admita e intenta fijar sus ojos por encima de mi cuello, sé que es inevitable que se le escape la vista a lo que tantas veces se ha comido. Compartimos un cruce de miradas hasta que ella resopla.


    – ¿No te ibas?


    – Mañana. Lo sabes.


    – ¿Y qué haces aquí? Ya me has dado los donuts.


    – Donuts que me voy a llevar porque no te los mereces, – ahora es ella quien hace ruidos rugiendo como una fiera – no me mires de esa forma señorita, no estás siendo sincera conmigo.


    – Tú tampoco lo eres.


    – Sí lo soy, ¡joder! Ya te he pedido perdón cinco millones de veces. Te expliqué los motivos por los cuales me convertí en un jodido cabrón y me arrepiento. Si pudiera hacer retroceder el tiempo jamás hubiera ido a ese aeropuerto a reclamarte.


    – Esa misma noche la pasamos juntos, – por favor que no empiece a llorar que no lo soportaré – ¿cómo fuiste tan poco sensible conmigo cuando yo te lo he dado todo?, ¿eh?


    ¡Mierda! Otra vez ese tipo de psicología a la inversa. Ahora ella me tiene bien acorralado porque jodidamente tiene razón. Esa noche hicimos el amor, me declaré, le pedí matrimonio y no entendió ninguno de mis mensajes. ¿Qué iba a decirle?, ¿qué si se iba dos semanas a Japón moriría sin ella? Son palabras femeninas en conjunto que no se me dan bien. Le dije que no fuera, se lo supliqué y ella se lo tomó como una broma, ¡como si fuésemos jodidos amigos!


    Tiene lágrimas en los ojos y en algún momento va a llorar. No quiero estar aquí para verlo. Por eso, salgo de la cocina para vestirme en el sofá dónde he dejado mi ropa, y para mi sorpresa, viene detrás de mí. Espero que mi culo le haya gustado, ella sabe que me gusta que lo toque, lo muerda y lo palmee de vez en cuando, aunque no estará por la labor en estos instantes.


    – Mira Rachel, la mierda pasó ya y lo siento.


    – ¿Lo sientes? No sabes el daño que me has hecho, me has marcado de por vida.


    – No seas una loca dramática, te pareces a mi madre, – ya venía a darme una patada pero soy más listo y la esquivo – pitufa, modera esa fuerza o me harás daño de verdad. Hoy ya he recibido dos palizas de mi hermano.


    – Si dejaras de ser tan guarro con Nancy… – sus palabras se quedan en el aire – ¿qué?, No me negarás que babeas por ella. Cada dos por tres estás tocándola, rozándola o imaginándotela desnuda. Esta mañana todos hemos visto lo que le has hecho en el culo.


    – ¡RACHEL, NO USES ESO EN MI CONTRA! ¡No te lo consiento! – Me abrocho los pantalones – me acusas porque no tienes con que hacerme daño. Si piensas que siento algo por mi cuñada es que estos más de dos años juntos no nos han servido de nada. ¡Es repugnante lo que estás escupiendo!


    Cuando me pongo la camisa la desestabilizo tanto que se aleja un poco más. Es verdad, no pienso consentirle esa mierda. Si no sabe diferenciar las bromas de la puta realidad que cierre la boca, o mucho mejor, que me deje cerrársela a mí porque estoy cansado de esta relación. Si es que la tenemos. Paso de contarle nada, de hacer nada y ni mucho menos de compartir con ella la tremenda información de que también voy a jugar con mi cuñada Jocelyn. Cualquiera le dice a este monstruo que me desnudé el día de su presentación oficial para fastidiar a mi hermano. Esto se me está yendo de las manos y lo mejor será que me vaya para poner un par de cientos de kilómetros entre nosotros mientras estoy en Nueva York.


    Pero me da pena. Al meterme la camisa por dentro de los pantalones veo que está con la cabeza bajada y sé que la he cagado gritándole. No debo de olvidarme que hay algunos temas que le están afectando.


    Su móvil suena y me ignora cuando pasa por mi lado y lo coje.


    – Dime. Bueno. Aquí está. Mal. Se va. Me da igual. A Nueva York. Mañana. Pregúntaselo tú. No. Acabo de venir de Dakota. Imposible, con lo del viaje estoy seca. Yo no soy así, sabes que no me gusta. No sé.


    La señorita decide cruzarse por delante de mí para abrirme la puerta de la calle.


    – No me voy.


    – Oye Nancy, espera un momento que el pesado no quiere irse y me va a tocar llamar a tu marido para contarle la de cosas que te ha intentado hacer mientras él no mira. Bastian va a desear pegarle por gilipollas a ver si aprende la lección de una vez.


    Frunzo el ceño realmente enfadado saliendo por la puerta de su casa mientras oigo la cerradura a lo lejos. La jodida pitufa usa información privada para chivarse a mi hermano, el único que puede pegarme sin dejarme marcas pero dolores insufribles durante días.


    Entro en el coche y al arrancarlo pienso en no esperar a mañana e irme directamente a Nueva York para dormir en mi casa alejado de los recuerdos de Rachel.


    Hoy por hoy. Hayamos lo que hayamos tenido. Veo la luz del final en esta relación.


    Dentro del jet privado recibo mensajes dulces de Jocelyn que me aconseja sobre cómo debo de actuar con Rachel. Ella se pasa todo el día sola estudiando mientras mi hermano está haciendo una mierda por su relación, si algo pasase otra vez yo mismo me encargaría de traerla de vuelta y de colgar los huevos de Sebas en un árbol. Es de noche y pronto aterrizaré en Nueva York, aquí reside mi segunda residencia, o dado que me alejo de Chicago cada dos por tres, podría decirse que la primera residencia. Mientras, sigo intercambiando mensajes con Jocelyn, no sé qué me pasa con ella pero siento que la pobre tiene mucho cariño que dar porque no ha recibido lo suficiente. Es entrañable contándome que no puede ponerse pijamas de verano porque se asfixia cuando sus tetas se suben mientras duermen y yo le contesto que eso no pasaría si mi hermano estuviera con ella, acaba por confesarme que cuando duerme con él no lleva ropa y eso me pone muy cachondo.


    Es porque necesito echar un polvo y en mis pensamientos no hay nada relacionado con mi hermano tocándole las tetas a su mujer.


    Me despido de ella prometiéndole que mañana la llamaré y que sea paciente con mi madre que está ilusionada con la familia. Después de enviarme una cara sonriente y una flor, yo le mando un corazón con una sonrisa cerrando la aplicación del móvil para abrocharme el cinturón.


    Quiero llegar a casa de una jodida vez.


    Conduzco calmado atravesando la capital, aquí me siento libre y puedo ser yo sin que me pese demasiado el apellido Trumper como pasa en mi ciudad natal. Ser un Trumper allí me da las ventajas que desee tanto para hacer el bien como para hacer el mal y aquí en Nueva York vengo a hacer el mal entre otras muchas cosas.


    Echando un vistazo al reloj del coche me doy cuenta que es demasiado pronto para dormir, debo de ir allí y ver cómo va todo. Cuando cumplí los veintiuno, mi hermano ya ganaba campeonatos mundiales y su dinero se multiplicaba cada cinco segundos, por lo tanto, me contó que todo hombre tiene que tener su cueva para jugar a ser el malo y me regaló un club que hasta el día de hoy sigue igual de activo como hace ya quince años. El Dirty Girl es como si fuera mi hogar, sin mi madre, pero con Madame quién puede colgar mis pelotas si no aparezco cada cierto tiempo para dirigir la dirección del club. Es un lugar muy privado para gente muy exclusiva, se practica varios tipos de sexo y entre ellos mi favorito del que aún soy participe aunque esté con Rachel. Ella me conoce y sabe lo que me gusta, y según pitufa, no somos nada. No hay arrepentimientos cada vez que vengo porque yo no he hecho nada. Bueno, no con mis manos de todas formas.


    Aprovechando que estoy parado en el semáforo me acuerdo de cómo se ha quedado mi chica en Chicago. No es la primera vez que estoy aquí sin ella, estando enfadados o si no nos hablamos, pero esta vez se siente diferente, es como si hubiera metido la pata hasta el fondo o hubiera algun dato que me estoy perdiendo. Rachel es consciente de que vengo al club al igual que sabe que no he follado a otra que no sea ella y debo de recalcárselo cada dos por tres porque las mujeres son muy desconfiadas. Que me gusten ciertas preferencias sexuales no quiere decir que le sea infiel, para mí no existe mayor placer que estar junto a la mujer que amo, pero cuando vengo a Nueva York tengo que cambiar el chip y ocuparme de mi club. Eso quiere decir, no hacer nada con las manos y sí con los ojos. No puedo evitar lo que se me pone en frente y no disfrutar de ello. Soy un hombre, pero no gilipollas, tengo necesidades y pitufa debería de encargarse de que no las tuviera.


    Lo bueno que tiene esta ciudad es que aquí el dinero te da poder y a mí me sobra. En el mundo en el que me muevo de noche saben quién soy y a qué clan pertenezco, no al de mis hermanos que son muy famosos en sus respectivos campos, sino un Trumper al que no hay que mirarle más de cinco segundos seguidos si no quieren problemas. Cuando le dije a mi hermano que yo no quería el club en Chicago porque me gustaba más esta ciudad, no dudó en buscarme el mejor lugar de todo el país y aconsejarme de la clientela que debería tener. Aquí no hay espacio para los jóvenes, los curiosos o gente de la calle, aquí solo vienen los ambiciosos, adinerados y viciosos. Y si no se poseen esas tres cualidades, no se puede entrar.


    Bajo del coche que he aparcado justo en la puerta de mi club y choco la mano al jefe de seguridad mientras me explica cómo está yendo todo. Con mi mirada fija al frente veo la larga fila que hace doblar la esquina, Nueva York es una ciudad muy cuadriculada y se hacen tales colas que ya hemos tenido problemas con la policía por la cantidad de personas que se agolpan. Sí, en esta ciudad hay mucha gente ambiciosa, adinerada y muy, muy viciosa. Las mujeres que están esperando me mueven sus pestañas, visten bien, son provocativas y tienen pinta de gastarse unos cientos de dólares en copas. En los hombres hay variedad, están los que aparecen agarrados de las jovencitas y los niños de papá que aprovechan la estancia en universidades caras para investigar este tipo de clubs. Yo no cometo ninguna ilegalidad teniéndolo a la vista de todo el mundo, más bien porque mi club es más céntrico que ajeno a la ciudad y por lo tanto, las reglas expuestas en la entrada dentro de un cristal atrae la atención del público. Por cada entrada cobramos quinientos dólares y por un recorrido completo dos mil dólares, para el resto… para el resto ya hay que ser socio y dudo que quiera extender mucho más los trescientos que ya forman parte de la familia.


    Me despido del jefe de seguridad adentrándome en mi refugio personal. Si ahora Bastian me dijera que debería tener una cueva, literalmente me regalaría una ya que mi hermano se retiró del mercado desde que conoció a su esposa. Y me alegro jodidamente por él, los años de sufrimiento que nos dio a la familia nos lo está recompensando con el nuevo hombre que mi cuñada ha sacado a la luz.


    Los cuerpos bailan en la pista y es lo primero que ven mis ojos porque la música está bastante alta, le estoy haciendo señas al encargado de sonido para que baje el volumen y me responde con el pulgar hacia arriba. Las luces halógenas resaltan el blanco de la ropa, a estas alturas las mujeres habrán deducido que si vienen vestidas de ese color se les verá más y ya hay muchas de ellas en la barra que destacan por encima de todas. Camino lentamente hacia el centro haciendo lo que todos los jefes harían, contar los camareros de las barras, los extintores visibles y los hombres de seguridad que se mueven con discreción vigilando.


    Y no hay ningún problema, no en esta zona precisamente dónde hay gente de la calle que ha pagado su entrada.


    Orgulloso de que todo esté yendo bien cuando no vengo, me dirijo a una puerta señalizada y reviso las hojas de la carpeta que tiene otro de mis hombres de seguridad. Ilumino con la pequeña linterna las entradas y salidas de la segunda zona de mi club, y compruebo que los clientes hayan pagado los dos mil dólares que le dan el recorrido completo.


    – ¿Qué pasa con las dos interrogaciones de aquí? – Pregunto.


    – Dos de las cuatro chicas se habían olvidado pagar la entrada y al parecer tampoco le habíamos puesto la pulsera.


    – ¿Las has dejado entrar?


    – No, jefe. Han ido a pagar y ahora vendrán. Las dos mujeres que están sentadas en aquella mesa son las amigas y las esperan, ellas sí que tienen la entrada y llevan la pulsera. Por cierto, Madame me ha dicho que el identificador de los códigos de barras se ha roto, hemos sacado otro del almacén que no funciona y hasta el lunes no viene el proveedor a traernos los nuevos.


    – Está bien, miraré a ver si tengo en casa y mañana me acercaré a mi oficina de todas formas. Debo tener de repuesto. ¿No quedan en el almacén?


    – No, señor.


    Al parecer todo está tranquilo cuando cruzo esta puerta. Aquí no hay tanta luz halógena y sí un ambiente diferente dónde comienza el recorrido completo por el resto de mi club. Este lugar no es apto para gente que practica el misionero o para parejas que se acuestan dos veces al mes. Mis chicas trabajan excitando a los hombres que pagarán por su vuelta. Una vez que se haya hecho el recorrido completo no se puede volver en treinta días. En doce meses, los clientes que hayan sido asiduos a la zona dos, tienen la opción de solicitar un carnet de socio y solo yo lo decidiré. Pero no me interesa, en estos dos últimos años he perdido el interés en aceptar a más.


    Mi cuñada me está mandando mensajes porque la he vuelto a cagar, dice que no quiere verme y que me quede a vivir en Nueva York. Le escribo mandándole iconos de la mierda y poco después se mete en la conversación mi hermano poniendo iconos de una pistola y la cara del niño rubio. Siempre nos divertimos haciendo esta clase de tonterías, pero yo no puedo quitarme de la mente a pitufa, siento que todo se está viniendo abajo y no sé cómo jodidamente voy a remediarlo.


    Guardo mi móvil apenado cuando un brazo aprieta mi hombro y por la fuerza aplicada sé que es Madame.


    – Estás más delgado.


    – Pues como – le doy un abrazo cerrando los ojos porque esta mujer me conoce más que mi propia madre.


    – ¿Qué haces aquí? Te esperaba para mañana.


    – Rachel, hemos discutido y le he dado espacio.


    – ¿A quién se le ocurre? ¡Fuiste un burro con ella!


    Me da la espalda haciendo que volee mis brazos al aire porque ella está de su parte.


    Madame es la típica madura que lo sabe todo de la vida, la única que me ha visto caer en lo más profundo, y después, levantarme cuando traje aquí a Rachel por primera vez. Recuerdo que llevaba el pelo azul y estuve corriéndome sobre su cuerpo durante tres noches seguidas. Pero se ve que a mi pitufa se le olvida los buenos momentos que pasamos juntos. Sin embargo, Madame es como la tía que siempre quise ya que es la encargada de mi club, pero sobretodo, cuida lo único que no puedo cuidar yo solo; de mí mismo. He pasado el noventa por ciento de mi vida encerrado aquí, dónde el sexo junto con la ambición me ganaron y caí tanto en la noche que nadie se dio cuenta excepto ella. Cuando le conté a mi pitufa mi pasado no me dijo nada, de hecho, ni siquiera se conmovió porque desde su punto de vista se imaginaba algo parecido. Ella me ayudó a valorar otras cosas que no sean mi club y las comidas de mi madre los domingos. Me dio esperanzas. Al entrar Nancy en acción tuve la corazonada de que yo también conocería a mi chica y eso hice, estaba junto a mi cuñada y no pude evitar caer en la tentación de amarla hasta más no poder. Con mi encargada no siente celos porque la ve muy mayor para mí, sé que mi chica confía en mí y sabe que jamás me he acostado con ella ni lo haré. Es por su consentimiento el por qué estoy tan a gusto cuando vengo al club, porque mi pitufa lo aprueba.


    – ¡Da la cara! – Sigo a Madame hasta la sala de reuniones en la que solo entramos ella y yo para hablar del club.


    – Sienta tu culo en la silla y fírmame unos papeles. Dos de las chicas quieren la baja definitiva y con otra han sobrepasado la línea.


    – ¿Denuncia?


    – Negativo.


    – ¿Marcas?


    – Negativo. Fue el socio ochenta y tres que se emborrachó. Ella no quiere trabajar más y desea hablar contigo.


    Atiendo los problemas que nadie conoce de cara a la galería. Estos que pertenecen solo a los socios e implicados del club, y cuando hay altercados de este tipo pongo un punto y aparte en mi vida normal para dedicarme por completo a atenderlos. Si una de las chicas ha tenido un contratiempo, el socio está despedido y automáticamente bloqueado de todos los sistemas Trumper. Madame me cuenta cómo ha ido la historia, normalmente tenemos inconvenientes con los socios pero nunca nos hemos enfrentado a la marcha de una de mis chicas. Mientras me muevo para verla adentrándome en lo más exclusivo de mi club, ella sigue informándome de las bajas definitivas de dos chicas que se trasladan a otra ciudad. El club de mis hermano está a rebosar y las reubicaré en cuanto pueda, también tengo que firmar las bajas asegurándome de que se van porque dicen la verdad y no por huir de alguien.


    Y por supuesto que mi pitufa sabe que entro aquí. Ella conoce todo de mí y lo que hago, porque a diferencia de lo que piensa, yo le cuento cada uno de los pasos que doy en mi vida. El caso es que siempre me da el visto bueno, lo comprende, lo aprueba y ve lógico que tenga que venir al club. Cada vez que hablo con mi Rachel de lo que pasa aquí dentro, me siento tan bien que no tengo la necesidad de ocultarle nada ya que entre nosotros no hay secretos. Me fastidia bastante tener que admitir que parece verídico que nuestra relación es una amistad más que una de amor, pero todo el que piense lo contrario se equivoca, inclusive ella, porque lo que tengo con Rachel es una relación de amor, de novios y de prometidos aunque se niegue a ello.


    Tecleo los tres números que cambiamos una vez por semana desde que mandé a que pusieran esta mierda. Este es el órgano principal de todo cuerpo humano dado que las chicas que trabajan en la zona más exclusiva del club se encuentran en esta especie de camerino en sus momentos de descanso. Hubo un momento en el que me denegaron la entrada pero desde que me presenté con Rachel de la mano estuvieron de acuerdo y se dieron cuenta que yo solo las vería como mis empleadas. Y así jodidamente es, mujeres que están muy buenas y que me importa una santa mierda porque yo estoy enamorado de mi pitufa y como ella no hay ni habrá ninguna más.


    – A ver, chicas, – solo hay cuatro en la sala retocándose el maquillaje – ¿dónde está la señorita que ha tenido el problema?


    – En la ducha, jefe.


    – ¿Qué ha pasado?


    – Yo vi que ese mal nacido quería romper la botella de alcohol en su cabeza justo cuando la ató. Ella se puso nerviosa, se sintió atacada y desde ese día no ha podido con las pesadillas.


    Escucho con atención la versión de sus compañeras aunque Madame ya me lo ha contado. Cuando me han corroborado lo que yo ya sabía, dejo que sigan con lo suyo e incluso una me envía saludos a Rachel que nunca le doy. Ya en las duchas comunes que tienen las chicas, oigo como el agua está cayendo y me tomo la libertad de esperar de brazos cruzados, no hay movimiento o ruido alguno.


    La espera me desespera.


    – Oye. ¿Te queda mucho? Soy Sebastian, quiero hablar contigo.


    – Ya he hablado con Madame. Me ha dicho que me puedo ir y que no incumplo mi contrato.


    – Lo sé, aquí no retenemos a nadie pero tengo que asegurarme de que estás bien.


    – Estoy bien, gracias.


    – Esperaré aquí. No tardes.


    – No, por favor. Prefiero hablar en otro momento. He terminado y me voy a casa.


    Mujeres y sus mentiras.


    Puedo percibir cuando una mujer está temblando por el miedo y porque uno de mis jodidos socios se ha sobrepasado. Ejerciendo de buen jefe, abro un poco la cortina de la ducha encontrándomela asustada en un rincón y la cojo del brazo alejándola de la baldosa para taparla con la toalla que hay colgada. Cuando me aseguro de que está totalmente cubierta aprieto su cuerpo junto al mío meciéndola mientras cierro el grifo de la ducha que no para de mojarme. Ella rompe a llorar tan pronto la mezo y yo le muestro mi respeto absoluto, no es joven o inocente, sino mayor y experta, pero eso no quiere decir que deje de ser mujer y que no tenga sentimientos.


    – Todo está bien, – beso su cabeza – ¿qué tal si descansas en unas de las habitaciones mientras voy a encargarme de esas bajas? Ahora vengo a verte, ¿vale?


    El movimiento de su cabeza mojando mi camisa me da una pista de conformidad con lo que he dicho. Cuando se lo cuente a mi pitufa no se lo va a creer, nunca hemos tenido problemas con un socio que quiera romper una botella en el cuerpo de una mujer. ¡Jodidos bastardos!


    Beso su cabeza de nuevo marchándome del área privada de las chicas para ir a buscar a una de las dos que quieren irse. Cruzo los pequeños laberintos de mi club porque conozco hasta la última mosca que osa a colarse aquí y es mi deber como jefe encargarme de que así sea. Las luces de las habitaciones se activan y desactivan desde dentro, una buena forma de saber si están ocupadas o no, y por puro consejo de mi hermano Bastian que en su momento me contó que era muy efectivo ya que el cliente tiene el poder del interruptor.


    Yo no tengo a putas trabajando sino a señoritas que dan y reciben placer. No hay hombres que buscan mamadas de cinco dólares, solo la compañía femenina, y aquí no se viene a hacer el jodido misionero, se practica el puro sexo en acción para aquellos que quieran disfrutarlo. Tecleo el código que abren dos puertas y lo primero que me encuentro es la escena de dos mujeres follando entre sí mientras tres hombres las miran. A mi izquierda hay una mujer recibiendo la doble penetración. En mi camino diviso a otra de mis mujeres chupando los pezones a tres hombres que tienen atados. Así, hasta que la sala de colaboración termina una vez que la he cruzado por completo.


    El sexo es el sexo y en este club se folla. Si quieren tomar una copa y fingir que solo se acuestan con la misma les aconsejo que se vayan a la hamburguesería de la esquina, compren un jodido globo y paseen por la ciudad con sus mujeres. En el Dirty Doll solo hay espacio para clientes con una finalidad y yo me encargo de hacer realidad sus sueños.


    Las habitaciones clausuradas son privadas pero si la luz naranja está encendida se puede acceder porque hay vía libre. Entro en una de ellas sin llamar la atención y me encuentro que la chica con la que quiero hablar está montando de manera descabellada a un hombre mientras hay cinco más mirando. Debo de terminar pronto si quiero llamar a pitufa antes de que se vaya a dormir. Toco con mi dedo el hombro de mi empleada y me sonríe moviéndose como me gustaría que mi chica lo hiciese sobre mí.


    – Jefe, ¿tú por aquí? Madame me dijo que mañana hablaríamos.


    – ¿Qué te queda? Quiero zanjarlo ahora antes de irme a dormir.


    Ella tiene la capacidad de parar en mitad de la erección del hombre provocando que todos se queden expectantes y que el propio afortunado deje de respirar. Esta mujer da un brinco más en su cabalgada y en un golpe seco el grito del hombre nos avisa que ha llegado a su orgasmo.


    – Nada. Estoy libre. Pero no tengo descanso hasta las tres.


    – Bueno, necesito que me cuentes la mierda de que os vais las dos. Acabo de mandarle un mensaje a la otra y estaba durmiendo porque mañana coge el vuelo.


    El hombre se levanta de la cama y yo sigo a esta mujer al baño privado de empleados que está en la misma habitación. Ya en la ducha, empieza a enjabonarse por todo el cuerpo y habla sobre que se mudan a Los Angeles y no a Chicago como Madame me había contado.


    – Habíamos pensado en Chicago, pero quiero ser actriz y allí no tengo oportunidades. Necesitamos ir a la gran ciudad del cine.


    No se corta en restregarse por zonas que me pondrían muy caliente si Rachel hiciera lo mismo y me toca ver como lo hace imaginándome que es mi pitufa quién está delante de mí. Hablamos los cinco minutos que tarda en asearse y secarse el pelo, persiguiéndola después y observando como cumple el reglamento de aseo metiendo la sábana dentro del cesto para lavar y estirando otra nueva. Es demasiado pequeña para sus tetas enormes, su culo es un señor culo y en Los Angeles va a ser la bomba si llega a ser famosa.


    – Entonces, ¿os vais en plan amigas?


    – Claro, ¿qué te pensabas? El cambio del este a oeste nos va a sentar bien. Eso sí, ya le he dicho a Madame que hasta que no encuentre trabajo me gustaría que nos dieras alguno.


    Se tumba en la cama y aparece una mujer que estaba escondida en la oscuridad para sentarse a su lado empujada por el hombre con el que venía. Intercambian algunas palabras de la siguiente escena y acabo despidiéndome de ella concienciado de que me dice la verdad. Salgo de la habitación con un último vistazo de las dos tocándose las tetas y jodidamente me acuerdo de que llevo sin follar el tiempo que Rachel está enfadada conmigo.


    En mi vuelta me entretengo en revisar por encima que todo está yendo bien. Que las luces funcionan y que en las zonas de juego duro haya más de dos personas cómo está estipulado. Abro la puerta de una habitación porque una de las mujeres está siendo azotada en la espalda por dos hombres a la vez, un golpe en la espalda y otro en el culo, ¡y que bendito culo! Hay dos mujeres masturbándose pero yo decido entrar para asegurarme que mi chica está bien.


    – ¿Todo correcto por aquí?


    Sus ojos azules me impactan porque creía que eran los de mi Rachel, su pelo es negro justo como lo tiene ahora y por un momento me ha dado un infarto. De tan solo imaginar que mi pitufa entrase en un sitio como este… ¡NO! Sacudo la cabeza volviendo a acariciarla porque los azotes han parado y ahora está siendo penetrada desde atrás, la penetración anal a mis chicas no está permitida en mi club desde que hace cuatro años tuvimos un caso de desgarre por la fuerza empleada. Solo son moderadas en las habitaciones privadas y previo aviso a Madame que dará la orden si se fía de los hombres.


    – Jefe, me hago mayor, – aparto su pelo de la cara porque está atada y nadie lo hace – creo que me voy a jubilar antes de los treinta.


    – Yo te veo muy bien, casi en tus veinte cuando te pagabas la carrera. Anda, te dejo que tengo que irme – beso su frente y echo un vistazo a las mujeres que se están masturbando.


    – Adiós jefe, gracias por los dos días libres.


    Son tantas que ni jodidamente me acuerdo de a quienes les he dado días libres. Estoy parado en la puerta a punto de cerrarla y veo como esas dos se masturban la una a la otra. Es como ver porno en televisión con la diferencia de que esto no es una televisión. Ellas se mojan la lengua, se lamen como perras en celo mientras se frotan la entrepierna haciendo que mi erección crezca cada vez más.


    Tengo que irme de aquí si no quiero cometer una locura. Soy fiel, le soy muy fiel a Rachel pero últimamente estoy cometiendo errores mentales si me paro a pensar que ella me tiene sin follar y yo no soy jodidamente de piedra.


    Paso por la sala de las chicas centrado en reunirme con la que he dejado a punto del desmayo. La puerta no está cerrada y me la encuentro tumbada en la cama totalmente desnuda. Ella no es demasiado joven pero jodidamente no tiene mis treinta y seis ya que su piel es perfecta.


    Hoy es la noche de probemos a Sebastian.


    Sin dudarlo, me siento a su lado mirando a ver si hay algo cerca para taparla pero la toalla ha debido de quedarse en la ducha. Está mirando a un punto fijo en el suelo y yo me acuerdo de los ojos tristes de mi pitufa cuando me miran a mí.


    – ¿Cómo estás?


    – Solo cansada. He tenido sesión doble y no estaba concentrada.


    – ¿Por qué no te has pedido la baja?


    – No podía dejarte tirado, sabía que mañana vendrías y solo quería cumplir con mi trabajo.


    – Mi hermano puede meter a ese cabrón en la cárcel. Una llamada y está dentro.


    – Gracias cariño, – toca mi brazo dejando caer su mano a mi pierna – pero no es necesario. Mi tiempo aquí se ha acabado y el incidente de los otros días me ha hecho ver que esta etapa ha llegado a su final.


    Quita la jodida mano de mi pierna.


    – ¿Qué vas a hacer? ¿Volver a trabajar en el periódico?


    – No lo sé, supongo que empezar de cero en otro lugar. Nueva York se me ha quedado pequeño y pensaré en algo. Quiero olvidar lo que ha pasado.


    – No llegó a estrellarte la botella, ¿no es cierto?


    – Solo fueron unas palabras cruzadas y yo me asusté porque estaba atada. Ya había tenido problemas con el cliente.


    – ¿Por qué no lo contaste?


    – Para no molestar.


    – Preciosa, – ahora siento que debo de acariciarla yo – ninguna de las mujeres que han estado aquí trabajando desde que tenía veintiún años molestáis. ¿Queda claro? Para Madame, para los camareros, para la seguridad y para mí, sois parte de la familia que compone este club. Las relaciones de pareja fuera son aburridas, el sexo monótono es aburrido y gracias a gente como vosotras que trabajáis en lugares como el Dirty Doll dais un poco de diversión a la vida. A este club viene medio Wall Street y gente muy importante, entran con sus caras de amargados y salen con otra cara diferente gracias a vosotras. Tu problema es mi problema. Somos un equipo y jodidamente me pone de muy mal humor si te excluyes.


    – Eres tan bueno con nosotras, Rachel debe de ser muy afortunada.


    – Yo soy el afortunado de tenerla.


    – ¿Es verdad que la raptaste de un aeropuerto? – Me quedo impactado mirándola, nadie lo sabe excepto Madame a quién le he pedido consejo y solo conseguí que golpeara mi trasero – corren rumores de que así fue, yo no sé nada.


    – Puede que haya algo de cierto en esos rumores. Ahora nos encontramos en una fase de nuestra vida en la que nos estamos planteando nuestro futuro. O lo que es peor, no me habla por lo que hice.


    Necesito que me aconsejen tantas personas puedan porque no sé para dónde dirigirme cuando se trata de mi relación con pitufa.


    – Oh, cariño, lo siento mucho – se levanta con las teta al aire y jodidamente me están entrando ganas de follarme a mí mismo. Necesito masturbarme.


    – Cosas que pasan. Entonces, ¿estás bien?


    – Muy bien, superaré lo de ese cliente.


    – Si tienes algun problema no dudes en contar conmigo. Cuando dejáis este trabajo tengo la responsabilidad de cerciorarme que tendréis otro.


    – He dejado algunos curriculum, espero que me llamen.


    – De todas formas mi amigo Cross tiene mierdas por todo Nueva York, si decides quedarte puedo hablar con él y te dará trabajo. Si te vas a Chicago, dime dónde quieres trabajar y dalo por hecho.


    – Vaya, eso suena un tanto poderoso, ¿es verdad que tenéis el dominio de la ciudad?


    – Absolutamente verdad, – me río intentando no mirarle a los pechos – ¿todo aclarado?


    – Sí.


    – ¿Puedo irme a mi apartamento sin tener que preocuparme por ti?


    – Sí, – cuando voy a besarle en la frente me acuerdo de que Rachel está en mi vida y no puedo permitirme este tipo de acercamientos – no.


    – ¿No?


    – Hay algo que… te lo habrá dicho Madame. Estás supuestamente pagándome un hotel porque me robaron el dinero del alquiler y mi casero me ha echado.


    – Ya veo – en esta puta ciudad hay mucho desgraciado que se aprovecha de mujeres que trabajan por horas, solo les interesa el dinero.


    – Te lo devolveré.


    – El dinero no es un problema para mí, pero, ¿qué vas a hacer si no tienes dinero para pagarte un apartamento?


    – Cuento con el último sueldo que cobre del club. Pronto encontraré trabajo, te lo quiero devolver y lo vas a aceptar. No pienso vivir de la caridad.


    – Estoy pensando que mi apartamento está prácticamente vacío. Cuando viajo a Nueva York es para ir a Wall Street, luego me vengo al club y vuelvo a Chicago para estar con mi chica. Puedes quedarte una temporada hasta que busques otra cosa.


    – Me niego, Sebastian. Haces demasiadas cosas buenas por todas nosotras y hasta le compraste una casa a una ex empleada.


    – Su marido le dejó sin blanca en el divorcio, era mi deber como jefe. Venga, mueve el culo que te enseño tu nueva casa. Yo de todas formas volveré esta noche a Chicago.


    Sí, tengo que intentar echar un polvo con Rachel si quiero conservar mi mano derecha para el resto de mi vida. Ya vendré el lunes después de la comida familiar del domingo, el club podrá sobrevivir sin mí. Antes pasaba las semanas muertas en Nueva York y desde que conocí a pitufa siento que mi hogar está donde esté ella.


    Esta mujer sigue hablándome sobre la buena labor que hago con todas ellas y yo digo que sí a todo mientras sonrío viendo cómo se viste. De repente, a ella se le han iluminado los ojos tristes, ¿cómo puede ser tan fácil con una desconocida y tan difícil con Rachel? Tengo más de un apartamento en la ciudad, me vendría bien cambiar de aires y cuando venga me alojaré en otro, así que para mí no es un problema que se quede si yo no hago uso de él.


    Por fin esconde sus tetas y puedo respirar. Tengo las manos dentro de los bolsillos tocándome para que no note que soy un cabrón salido con ganas de follar. El dejarla en mi apartamento va a ser fácil, el fingir que cojo archivos de mi apartamento cuando lo único que tengo es pornografía será otra historia diferente.


    – ¿Esta noche me quedaré en tu apartamento?


    – Pensaba que mejor mañana, – tengo que esconder el porno – ahora te llevo y lo ves, ¿vale? Te mudas con tranquilidad cuando te plazca y te haga una copia de las llaves. Te las haré llegar este fin de semana y si necesitas dinero también te lo daré.


    – Te prometo que esta semana cuando acabe mi último turno en el club encontraré trabajo.


    Despacho con una mano lo que ha dicho porque no me importa ayudar a las mujeres que tengo contratadas, ellas por alguna razón vinieron a mi club, y yo por otra razón las contraté con una responsabilidad enorme que debo de cumplir. Algunas llevan trabajando desde que lo abrí y otras no tanto, pero todas son el eje de este negocio y es mi deber ocuparme de que su bienestar sea como el de todos.


    Tras haber recogido algunas cosas, salimos del club despidiéndome de Madame que apenas me habla desde que hice lo de Rachel, le comento que estaremos en contacto y me enseña el dedo corazón, diga lo que diga, la he cagado con ella también. La chica que llevo detrás de mí está más contenta cuando se mete dentro del coche mientras hablo con el jefe de seguridad. Ella ha pasado por algo fuerte con un cliente del club y sería mi culpa si le ocurriese algo.


    Le indico que aguarde un segundo más porque el móvil suena dentro de mi pantalón y es de extrema urgencia; porque punto número uno, no es mi madre tan tarde, y punto número dos, solo pueden llamarme de madrugada gente que verdaderamente me importa. Leo su nombre en la pantalla y siento como algo se desgarra en mi vientre, no son buenas noticias.


    – ¡A buenas horas jodido cabrón!


    – Sebastian, no estoy para bromas.


    – Habla.


    – Las cosas por aquí van en deterioro continuo – suspira preocupado.


    – ¿Todavía no has ido a casa? Sebas, ¿con qué mierda tratas?, ¿no te habrás infiltrado, no? Porque juro que te arrastro de los huevos por toda la ciudad si es necesario.


    – Júrame por lo que más quieras que no se lo dirás a Bastian, ya sabes como es y no quiero movimientos por su parte que me hagan retroceder en el caso.


    – Tío, me estás acojonando. Vale que os disfrazarais de pequeños del monstruo del armario para que me meara encima, pero esto ya no me gusta.


    – Me han amenazado con una foto de Jocelyn y una nota en la que exigen mi retirada del caso si no quiero ver su cabeza en una caja de cartón que me enviarán al Senado.


    – ¡No jodas! Voy a mi casa para meterme dentro de los sistemas operativos de…


    – ¡No! No hagas malditamente nada, Sebastian. Te quiero fuera de esto, ¿entendido?


    – Deja que te ayude, ellos no sabrán que les rastrearé. ¿Qué estás buscando, el intercambio o el lugar? Dame cinco minutos y te doy los datos.


    – Eso es lo que malditamente os digo a todos para que no me preguntéis. Sospecho que peces gordos están metidos en esta trama, es muy extraño que utilicen la ciudad de Chicago para el cargamento que se puede mover por Europa perfectamente sin ser detectado.


    – ¡Joder, hermano! Dime cómo jodidamente ayudarte.


    – De momento quiero que me cubras en casa cada vez que las cosas se pongan feas y no pierdas de vista a Jocelyn. Ella no sabe que tiene a veinte hombres que la siguen allá donde vaya.


    – Nada de eso, me la llevo conmigo a casa. Yo cuidaré de ella.


    – ¡Quieto Sebastian! No. No quiero que Jocelyn sepa nada, bastante tiene con sus problemas como para añadirle este. Solo échale un vistazo de vez en cuando, y aunque suene una locura, haz que madre la acose, que Nancy esté encima de ella e incluso que hable con Rachel, sus padres también murieron y le vendrá bien hablar de eso con alguien.


    – Dalo por hecho. Ellas se sienten muy unidas desde que se conocen y Jocelyn está centrada en sus estudios.


    – Espero terminar esta mierda para su graduación y por mucho que lea los informes no encuentro nada. Sospecho que hay alguien informándoles desde dentro y yo me estoy volviendo loco.


    – Sebas, Bastian y yo somos tus hermanos. Siempre hemos salido adelante los tres juntos de todas las mierdas.


    – Haz lo que te digo y vigila a Jocelyn sin que sospeche, ocúpate de que no esté triste y de que tenga todo lo que desee. De momento, solo te necesito a ti para que vayas comprobándola.


    – Tranquilo, seré su sombra en la sombra. Además, me mando mensajes con ella todo el tiempo cuando tiene ganas de hablar, porque cuando no, tengo una conversación conmigo mismo.


    – Dale un poco de tiempo, tiene mierda que superar y yo no estoy a su altura porque este caso se ha metido de por medio. No me fío Sebastian, quiero estar alejado para que no pase nada malo porque como toquen a Jocelyn se pueden ir despidiendo la humanidad.


    – Mantenme informado Sebas, en serio, si necesitas algo sabes que conocemos a la gente adecuada para cada mierda.


    Esta conversación me pone nervioso, no sabía que mi hermano estaba tan mal. Aquel domingo se le veía feliz en la presentación de Jocelyn y ni siquiera me pegó y dejó que Bastian lo hiciera cuando siempre reaccionan los dos.


    – Procura no contarle nada a Bastian y vigila a Jocelyn, no la agobies mucho ni le acoses y, ¡maldita sea, no pongas tus sucias manos sobre ella!


    – Tampoco es divertido si tú no estás para verlo.


    – Tengo que colgar, voy a seguir leyendo los informes. ¿Cómo vas con Rachel?


    – Bien, bien jodido. Cada paso que doy hacia ella me doy contra un muro que me destroza. Estoy cansándome ya de su jodida actitud. Ya ha pasado suficiente tiempo para que haya superado la mierda del viaje.


    – ¿¡A quién se le ocurre!? Haz que las chicas hablen con ella. ¡Ah! Y otra cosa, le pegué a Gallaham.


    – ¿Al loquero? – Ese tío está obsesionado con los Trumper, otro gilipollas con el que tenemos que combatir.


    – Sí. No me gustó pero por alguna maldita razón ayudó a Jocelyn y ya no va a verle. Encárgate de que no se acerque a ella. ¿Entendido?


    – Afirmativo.


    – Cuelgo.


    Escucho la línea sonar en un pitido final que me deja pensando sobre la mierda que me ha contado. Tengo que viajar a casa. Espera, Nueva York también es mi casa. Aunque mi hermano me dice que no diga nada, esto no puede quedar así, tengo que llamar a Bastian y que me aconseje, y lo que es peor, que ninguna de las Trumper con tetas sepa que hay mierda grande detrás del caso de Sebas. Mi madre puede ser muy lista porque siempre dice que nos ha parido, mi cuñada Nancy no se pierde ni un gesto de su marido y suele leerle muy bien, espero que el cabrón sepa fingir. Jocelyn, la pobre espero que no esté sospechando nada porque está viviendo una puta mierda de recibimiento desde su vuelta y no se lo merece, tengo que cuidar de ella. Y mi pitufa, de mi pitufa ya me encargo yo, voy a echarle el mayor polvo de su vida que se le va a olvidar el por qué se enfadó conmigo.


    Sí, volver a Chicago, volver a casa y ver a Rachel. Es lo único que necesito.


    Sonrío a la pobre chica que está dentro del coche y que no sabe para dónde mirar. Cuando hablo con mis hermanos de cosas serias necesito estar a solas y pensar con la cabeza que cobija mi cerebro porque mis neuronas bailan mientras pienso en las ganas de follar que tengo. No es mi jodido problema que mi pitufa me tenga castigado, pero seré yo quien le levante el castigo se ponga como se ponga. Nunca se ha negado a que lo hagamos cómo y cuándo queramos, y yo, me muero de ganas por entrar dentro de ella y quedarme jodidamente enterrado para siempre.


    El apartamento que le voy a dejar no está lejos. Mañana llamaré para que trasladen mis cosas y entonces ella se mudará. En el corto trayecto, me habla todavía un poco asustada de cómo fue el desencuentro con el borracho que está vetado en todos los clubs de la ciudad. Pongo atención a sus palabras porque tiene una especie de vestido corto y esas piernas no pueden ponerme cachondo, la única razón que me ha puesto ha sido en el jodido polvo que voy a echarle a mi pitufa en cuánto la vea. Sí, flores, notitas y esas tonterías que me dice Bastian que suelen funcionar para ellas. Eso haré y jodidamente me voy a correr desde que ella decidió cortar todo tipo de relación, incluida la sexual. Todavía no entiendo ese punto en las mujeres, pueden convivir con un hombre, pueden hablarle a un hombre, gruñirle, pegarle, gritarle… pero cuando se trata de sexo, echan el cierre sin la posibilidad de tocar una jodida teta. Si hubiera sido menos enrabiada con lo que pasó y me hubiera dejado meterle mano, ahora mismo estaríamos dentro de un maldito jet disfrutando de nuestra luna de miel. Pero mi pitufa es todo un kit completo de mujer, cuando está enfadada no hay quien respire a su lado sin recibir una mirada de odio.


    – ¿De qué te ríes? – Me pregunta mientras bajamos del coche.


    – Solo estoy pensando en las mujeres y lo complicadas que sois.


    – ¿Ah sí? Algo habrán hecho ellos para que ellas estén siendo complicadas. ¡Machista!


    Esta mujer defenderá a su raza por encima de la del hombre, y ahí amigo, yo no tengo nada que hacer.


    En el ascensor privado que nos lleva a mi apartamento le explico que la llevaré al hotel y se quedará allí por el resto del fin de semana hasta que saque mis cosas. También la voy a enseñar la entrada principal y avisaré en recepción que esta mujer vivirá en mi apartamento. Espero que se memorice el recorrido esta misma noche, porque yo no vendré a Nueva York sabiendo que las cosas en casa están yendo como la mierda.


    – En recepción suele haber alguien las veinticuatro horas del día, si tienes algún problema ellos lo resolverán. ¿Ves? Ya hemos llegado, esta es la puerta de casa.


    – Vaya, ¿solo hay una en este pasillo?


    – Mi apartamento ocupa el mayor de los espacios.


    – Debe de ser muy grande. A ver si me voy a acomodar y me quedo aquí para siempre, – se ríe a carcajadas, no la entiendo – es una broma.


    Sonrío por sus ocurrencias mientras abro la puerta y mi cuerpo se paraliza porque hay una luz encendida.


    – ¡Joder!


    La chica se abraza a mi cintura sin dejar que me mueva porque está temblando y en la sombra aparece la última persona que me esperaba en Nueva York.


    – ¿Quién es ella? – Susurra la sanguijuela que no deja de apretarse contra mí.


    – Rachel, no es lo que jodidamente parece.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO TRES


    


    El declive de mi relación comienza tan pronto me doy cuenta de que pitufa tiene los ojos llorosos y yo soy el jodido cabrón que le está haciendo llorar. Esta mujer pegajosa no se suelta de mí e incluso se aprieta más, mientras, yo avanzo hacia dentro en busca de misericordia. Rachel está de brazos cruzados dolida pero yo me animo a apartar las vistas de sus tetas para poner un poco de calma a este problema insignificante en el que me he metido.


    ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬– ¿Ella es la chica del pelo azul?


    Rachel levanta una ceja dándonos la espalda para coger su bolso y ponérselo, ¡alerta!, cuando una mujer agarra el bolso enfadada solo puede ir a un solo lugar; lejos del hombre que la está dañando.


    – ¡Espérame fuera y aparta tus manos de mi cintura!


    – Lo siento.


    Por fin me libero de arrastrar sesenta kilos hacia mi apartamento para poder concentrarme en pitufa que está mandando un mensaje a alguien con lágrimas cayendo por su cara.


    – Todavía estás aquí – siseo a la chica que ya va saliendo muy a su pesar.


    – Tranquilos. Perdón por interrumpir.


    La voz directa de Rachel ha clavado una bala en mi puto corazón estructurado por jodidamente ella. Me siento nervioso porque no quiero que se vaya y también estoy enfadado, mucho. Todavía quiero atarla y azotarle el culo para que aprenda que si me va a dar una sorpresa, ¡jodidamente me avise antes de que cometa una puta estupidez! Nancy podría haberme avisado, ella lo sabía y esas caritas sonrientes en el chat me estaban dando pistas, ¿por qué las putas mujeres os empeñáis en mandarnos señales subliminares sin descodificar? Soy un hombre que comete errores y que… su culo está justo en frente de mí, no puedo pensar con claridad.


    – Pitufa.


    – Hola, soy Rachel. Ya estoy lista para volver a Chicago. Está bien. ¿Cuánto dura eso? Sí. Volveré a llamar. El coche lo quiero en Times Square, cuando me haya comido unos donuts llamo con la dirección. Gracias. Adiós.


    Ha colgado y está guardándose el móvil. Uno, puede darse media vuelta y golpear mis pelotas, o dos, puede huir bien lejos ya que es ley de vida en las mujeres Trumper de la familia. Trago saliva esperando a lo que vaya a hacer y no quiero ser entrometido cegándola de nuevo si abro la boca, por eso, espero a que termine de respirar hondo, o de llorar o de tener sus momentos de chicas a solas que necesita para soportarme.


    Dos toques flojos a la puerta interrumpen este silencio.


    – Sebastian, es mejor que me vaya al hotel.


    – Espera, no sabes salir de aquí si no tienes la llave del ascensor.


    Veo las llaves volar por delante de mí hasta estrellarse en el cuerpo de esta chica, pitufa tiene un buen tiro y nunca me he quejado de ello. La guío al ascensor explicándole dónde está la salida principal y espero a que se cierren las puertas. Los pasos de Rachel corriendo por las escaleras de incendios me alerta de que ha elegido la opción de huir y yo salto los escalones de dos en dos para seguirla, ¡ella no puede bajar veintidós plantas haciendo saltar sus tetas y pretender que no escatime en imaginármela desnuda! En un momento de concentración pensando en que me gustaría follar, me choco con lo que más deseo y literalmente mi erección sale disparada contra su cuerpo.


    ¡Esto jodidamente me gusta!


    – ¡No me sigas! – Escupe en mi cara – ¡vete con ella, desgraciado!


    – Rachel, si parases de alejar tu culo enorme de mi vista, – vuelvo a chocar contra ella recibiendo una patada en mi pierna que casi alcanza mis huevos – sé que estás confundida, dolida y tal vez un poco enfadada. Pero no es lo que jodidamente parece.


    Ella ignora mis palabras, ¿cuántas plantas llevamos ya por encima de nosotros? Pitufa puede correr horas y horas cuando se trata de huir de mí, no es la primera vez y mi hermano Bastian ya me advirtió que nunca bajara la guardia porque las mujeres suelen huir, también me advirtió que ellas aman que las persigamos y por eso siento que no estoy haciendo el gilipollas. Ella me desea tanto como yo.


    Aprovechando que se ha parado para recuperar el aliento, finjo que me choco con ella otra vez para rozarme. La necesito tanto.


    – ¡Usa tu puta llave, imbécil!


    Siento tal electricidad recorrer cada parte de mí, que la imagen de ella siendo follada aquí mismo me viene a la mente y que me maten si no pienso hacer un movimiento que puede costarme la relación. ¡Correré el jodido riesgo porque estoy cansado de no tocarla! Antes de que se haya recuperado y vuelva a la carga, la agarro por la cintura estrellándola contra la pared y me deja sordo un grito que me hace perder la noción del tiempo.


    – ¡Pitufa, grita todo lo que jodidamente quieras!


    Beso sus labios por primera vez en mucho tiempo, me he perdido completamente en el jodido cielo ya que estoy siendo recibido por los labios que se mueven contra los míos. Saco la lengua buscando con fervor la suya que estaba desesperada por encontrar la mía y nos mezclamos moviéndonos al compás de nuestro propio deseo. Agarro sus manos estampándolas con fuerza contra la pared mientras que con el impulso de mi cuerpo elevo el suyo colocándome entre sus piernas que rodean mi cintura.


    Pitufa jodidamente me desea.


    Hago bailar mi cuerpo presionando el suyo para arrinconarla con más fuerza y hacerla sentir que soy el puto dueño de ella. Los jadeos se escapan de nuestras bocas que la inmoviliza tanto que incluso intenta girarme la cara por la fuerte presión que ejerzo sobre ella. La tengo dónde quería. Su cuerpo se mueve contra el mío exigiendo el mismo tacto que quiero yo y se ha rendido en su lucha porque ha dejado de forcejear para dejar paso a la pasión y necesidad que ambos exigimos con devoción. Besar estos labios es una bendición y cada vez que busca los míos para saciar su deseo, me saca del corazón todas las balas recibidas a lo largo de mi vida porque Rachel es lo que jodidamente quiero.


    – Sebastian – susurra frustrada.


    Bajo mis manos para posarlas sobre su culo, ahora sí, mi lugar favorito del jodido mundo. Sostengo a pitufa en mis brazos mientras araña mi espalda cada vez que la empujo en el aire arrinconándola contra la pared y presiono nuestros cuerpos sobre esta. Sacamos nuestras lenguas mientras trabajamos en nuestra propia ropa, dos movimientos y estoy listo para entrar en ella que aparta sus bragas para darme paso. Con mis manos arrastrándole el vestido hacia arriba aprovechando para acariciarla, no me pierdo ni un instante de su reacción a mis caricias.


    – Los ojos abiertos.


    Obedece tan pronto oye mi voz ruda, dice que siempre la ha intimidado y mi intención nunca ha sido esa, es un gen dentro de mi cuerpo con el que he nacido ya que es inevitable el hablar como si estuviera dando órdenes todo el tiempo.


    Sigo mi camino por sus costados y toco con mis pulgares los pezones que tanto necesitan ser saciados. Los brazos de Rachel se apoyan sobre mis hombros, curva su espalda con cada lamida y me complace con la mejor melodía de sus gemidos en alto. Exasperado por la esclavitud de disfrutar algo que me pertenece, entro en pitufa bajando mis brazos y hago que ella se deslice por la pared hasta recibirme por completo. Su grito en alto me ha puesto más cachondo todavía y repito la misma acción de nuevo enterrándome en ella con un golpe profundo y rápido. Saboreo las comisuras de sus labios hacia arriba que me señalan que le gusta y quiere más, por lo tanto, doy a mi chica lo que desee penetrándola contra la pared usando la facilidad de tenerla agarrada a mi cuerpo mientras nos besamos.


    Hace un jodido calor aquí dentro por las inexistentes ventanas. Nuestro sudor dificulta la penetración porque jodidamente siento que se me resbala y danza de un lado a otro mientras se desestabiliza. Este jodido edifico que me regalaron no está hecho para echar un polvo contra las paredes metalizadas si no quieres ver como se mueven dos cuerpos deslizándose a su aire.


    La cojo en brazos girándola por completo y apoyo su culo en una parte de la barandilla, sus gemidos son lo único que me mantiene con vida ahora mismo. La embisto moviendo la pelvis mirando a sus ojos y pitufa los entrecierra, es lo más sensual que existe en este mundo; apreciar cómo la estoy follando y disfrutar de ello. Quiero comerme su cuerpo de los pies a la cabeza, morderla, succionarla y jodidamente tragármela si eso fuera posible, aunque me calma al menos que pueda hacer eso con sus pezones. Ella es la mujer más hermosa y jodidamente es mía.


    Subo las dos escaleras que nos llevan de nuevo al rincón para dejar su cuerpo descansar contra el suelo impoluto de última generación. Vuelvo a tener el control de sus manos porque ella me pertenece y tengo que demostrarle quién manda aquí. El día que empezamos a follar Rachel accedió a conocer un mundo lleno de nuevas sensaciones y cuando hablamos de enterrarnos el uno en el otro los pantalones los lleva el Trumper macho. Mi pitufa es mansa porque las mujeres tienen en la cabeza toda esa mierda de las caricias que los hombres no tenemos y nuestro punto g está en el cuerpo de la mujer, en cada toque, en cada beso y en cada jodido movimiento que haga con o sin ropa. Es por eso que tenemos la fama de cachondos, por la puta testosterona que mujeres como mi pitufa desprenden cada dos por tres, y el puto verano es un infierno si no tienes con quién follar ya que es la época del año de la jodida provocación.


    La embisto adoptando una postura más idónea para follar en el suelo y ahora puedo colocar mis rodillas en el último escalón y empujarme dentro de ella. Este lugar es jodidamente pequeño para ser unas escaleras secundarias, pero cuando hablamos de echar un polvo es un infierno si no tienes la postura adecuada.


    – Sebastian.


    – Cada jodida vez que pronuncias mi nombre haces que me corra mucho más, – susurro arrancándole el labio de la boca – estaba pensando en lo caliente que me pones.


    – No pares.


    No. Lo. Haré. Mi pitufa ordena, yo obedezco. Esa es la puta realidad.


    He perdido la cuenta de cuantas veces me he corrido dentro, llevábamos mucho tiempo sin hacerlo y creo que ella está en su tercera. Somos una pareja muy ardiente que no para cuando nos corremos, sino cuando nos cansamos por otras causas ajenas a nosotros. Mi baile penetrándola sigue su ritmo y voy analizando sus reacciones, pitufa está empezando a no responderme tanto por culpa de la deshidratación. No es la primera vez que se ha desmayado.


    – Rachel, – me quedo quieto dentro de ella – cariño, dame una señal.


    – Agua.


    Lo único que necesito para saber que nuestro tiempo aquí se ha acabado. Podría decir que estoy satisfecho pero con pitufa semi desnuda en mis brazos, jadeando y sudada, me entran ganas de cometer una locura y follarla hasta que dejara de respirar. La quiero a morir y este deseo no me lo va a quitar nadie en la jodida vida.


    Tenemos que tomar el ascensor público ya que el mío solo tiene tres salidas; la del garaje, la de la entrada principal y la de casa. Cuando oigo el timbre y las puertas se abren, tengo cuidado de no golpearla en la cabeza y presiono con la punta de mi nariz el último número. Y ya puedo jodidamente perderme en su rostro. Tendré que hidratarla, necesita beber líquido para que pueda dormir en paz esta noche, que tras un largo tiempo, hoy yo también podré descansar una completa sin las pesadillas nocturnas con las que despierto por lo mal hombre que he sido con ella.


    Estoy frente a mi puerta con Rachel en brazos después de haber subido las dos plantas más que llevan definitivamente a mi apartamento. Si tuviera veinte años me reiría de mí mismo si alguien me dijese que tomara el ascensor, pero cuando uno pasa de los treinta y cinco se lo piensa dos veces antes de tener una lesión de por vida.


    Pitufa se ha desmayado como predije, ella no despertará hasta mañana y jodidamente me pone de muy mal humor porque su cuerpo necesita agua. Hace bastante calor en la ciudad, el verano está apretando fuerte y ha bajado las escaleras corriendo sin pensar en las consecuencias. La dejo sobre mi cama lentamente y le quito el bolso que saco con facilidad junto con el vestido blanco que se ha puesto para mí. Beso sus labios entreabiertos mientras duerme plácidamente, arranco de su piel la ropa interior que me molesta porque me gusta verla desnuda y bajo sus bragas retorcidas que han friccionado sobre mi erección. En sus muslos interiores está la prueba de que hemos saciado nuestra sed de deseo hasta que no ha podido más. Yo podría haberme pasado toda la noche penetrándola, pero entiendo que ella no soy yo dado que pesa mucho menos y su musculatura es nula. Y ya que está desnuda decido no taparla, no quiero que segregue más líquidos por el sudor.


    Me siento en el borde de la cama sacando las mierdas que pesan en mis pantalones y llamo a mi hermano. Lo vuelvo a intentar. Y otra vez. Ruedo los ojos mandándole mensajes. Conociéndole estará follando a su mujer aprovechando que las niñas duermen. Parece que estos dos están en pleno campeonato para ver quién dura más.


    – ¡QUÉ!


    – Bastian, gracias por dejarle el jet.


    – No podía decirte nada. Nancy me mandaba al sofá si te chivaba que iba a darte una sorpresa. ¿Todo bien?


    – Sí, está durmiendo.


    – ¡Nena, dame el teléfono!


    – Sebastian, ¿cómo ha ido?


    – Le decía a tu marido que está durmiendo.


    – ¿Reconciliados para siempre o reconciliados a medias?


    – Supongo que ya te lo contará. Nos hemos gritado con persecución incluida y hemos echado un polvo.


    – Oh. Nunca nos contamos los detalles sexuales, ahórratelos tú también. Y bien, ¿puedo estar tranquila?


    – ¡Pero si tenías en tu boca mi…! – Bastian se ha quedado a medias por el golpe que ha recibido.


    – Gracias de nuevo por el jet. ¿Cómo ha sido?


    – Ya te lo dirá ella. Sentía que te perdía para siempre y ha querido darte una sorpresa viajando con lo puesto.


    Cojo en mis manos una de las sandalias de verano que le he quitado y la miro pensando en que llevaba las mismas que cuando he estado en su casa. Pitufa ha salido detrás de mí mientras yo huía de la ciudad que me estaba dando dolor de cabeza porque no me hablaba. Oigo susurros al otro lado y decido cortar la llamada, no quiero molestarles más ya que ellos se merecen todo lo bueno que no me merezco yo.


    Lanzo mi ropa al suelo desnudándome por completo mientras la miro por unos instantes y jodidamente siento que me gusta estar enamorado. Su pelo oscuro está expandido por la almohada durmiendo tranquilamente mientras sueña con los ángeles. Me enamoré jodidamente de ella con el pelo azul cuando ni siquiera sabía que la miraba en la distancia antes de entrar en la tienda, Sebas se estaba comprando un café y yo ya me quería casar con pitufa. Recuerdo que Rachel me contaba que era divertido cambiarse el color del pelo, pero que se cansó, y desde que usa el negro sus ojos azules jodidamente resaltan. El piercing de su nariz desapareció, el de su lengua también y desde que le suplico uno en el pezón lo ha empezado a odiar porque no quiere más. Según pitufa, su etapa de diversión con su cuerpo terminó y ahora parece ser que está preparada para ser oficialmente la Señora Trumper. Verla embarazada va a ser mi corrida más larga porque no hay nada más sexy que una mujer gestando a un ser, estoy deseando que esté de buen humor para intentar tener un hijo con ella.


    Siento mi culo en la cama porque no puedo apartar mis ojos de pitufa. Se ve tan contenta que temo hacer ruido, que se despierte y que quiera irse porque ha cambiado de opinión. No sé el camino que nos llevará la relación después de lo que ha pasado, pero estoy dispuesto a hacer todo lo que tenga en mis manos para jodidamente mantenerla junto a mí.


    Y ya me he cansado de jugar. Ya va siendo hora de que ponga las cartas sobre la mesa y empiece a trabajar en nuestros felices para siempre.


    Levanto el móvil alejándome mientras apoyo la mano sobre el ventanal. No espero que me cojan la llamada a la primera pero sí cuanto antes ya que haré que mi chica se sienta orgullosa de mí.


    – Señor Trumper, siento la tardanza.


    – Cuento con qué es tarde, lo comprendo. Te necesito bien despierto y coje algo para que anotes lo que te voy a decir.


    – Un segundo, señor, – oigo ruidos de un cajón como si se hubiera movido a su despacho – ya estoy preparado para apuntar.


    – Mi chica y yo nos vamos a Tokio. Prepara el jet para el largo viaje, itinerario, azafatas, comida, comodidades y todo lo que eso conlleva.


    – ¿Para cuándo sería?


    – Mañana al atardecer.


    – Entendido, ¿algo más?


    – Sí. Resérvame una, no, dos suites en el hotel más caro de Tokio. Quiero coche privado con chofer que nos recoja del aeropuerto y que esté disponible las veinticuatro horas del día en nuestra estancia.


    – ¿Cuántos días señor?


    – Los que mi chica desee. Confirma en el hotel que la fecha de salida está abierta y a los pilotos avísales de que tengan el jet preparado para cuando llegue el día de volver a casa. Contrata a una guía mujer que nos haga un tour por la ciudad. Quiero que las suites estén comunicadas porque una de ellas será para los trastos de mi novia. Compra ropa de mujer con talla pequeña cómoda para salir a diario y también de gala. Creo que he dejado mis maletas sobre la cama del jet, como viajo tanto ya he perdido la cuenta, si no están allí compra ropa para mí también, de sport y de gala.


    – Entiendo, ¿algo más, señor?


    Abro su bolso para comprobar que lleva consigo el pasaporte como ya le exigí en su momento por si algún día la llevaba a otro continente


    – No, nada más. Mañana os aviso con una hora de antelación para que nos recojáis en mi apartamento. Si tienes alguna duda contacta conmigo. ¿Queda claro que quiero ir a Tokio con mi novia?


    – Claro como el agua del mar, Señor Trumper. Me pongo a trabajar de inmediato.


    – Gracias.


    Cuelgo nervioso por el viaje a Tokio. No sé cómo se lo va a tomar ni en qué punto de la relación vamos a acabar; si en ese en el que nos devoramos a besos o en aquel otro en el que golpeará mis pelotas. Es una decisión arriesgada porque pitufa ama ese país y para mí es solo otra ciudad dónde pienso empezar mi conquista definitiva que nos llevará al altar.


    Empleo mi adrenalina en preparar el viaje de su vida y me informo de todas las sorpresas que quiero que reciba allí. Mi erección apunta emocionada a la pantalla del portátil porque aprueba lo que estoy haciendo por Rachel. Todos mis viajes han sido por negocios o cuando acompañaba a mi hermano en pleno campeonato. Me he dado las mayores fiestas de mi vida, he estado en los mejores clubs del mundo junto con las mujeres más imponentes que cualquier hombre desearía y puedo decir a ciencia cierta que este será mi primer viaje en el que voy a ser uno más. Sí, haré turismo y jodidamente me encanta.


    Nunca me he colgado en mi cuello la cámara de dos mil dólares que acabo de comprar y que recogeré en Tokio. Apunto el código de compra en mi móvil junto con la joya más bonita que Rachel vaya a llevar, su anillo de compromiso. Le he comprado en dos años como treinta anillos y me acabo de gastar trescientos cincuenta mil dólares en el definitivo. Mi móvil se llena de códigos de compra, en cuanto me confirmen el hotel mandaré a que lo recojan y lo lleven a la suite.


    No me doy cuenta de lo concentrado que estoy con el ordenador cuando los rayos del sol están quemándome la pierna. Mi erección murió tan pronto mi adrenalina se esfumó, pero eso no me quitó las ganas para seguir preparando el viaje y acabar trabajando dejándome hechos los deberes ya que no sé cuántos días estaré ausente. He sido un jodido hijo de puta con Rachel, podría haber desaparecido las dos semanas para estar con ella antes de traumatizarla para el resto de su vida. Echo un vistazo a los mensajes del móvil familiar con todos en activo, inclusive Jocelyn a la que tengo que llamar, también tengo que avisar a Sebas que voy a estar en Tokio y que refuerce la seguridad de ella. Debería contárselo a Bastian aunque mi otro hermano corte mis huevos, estamos hablando de su mujer estando en peligro.


    Leyendo la animada conversación de la locura Trumper, aprovecho que está despierto para llamarle.


    – ¿El enano a las once de la mañana levantado? ¿Quién eres tú y que has hecho con mi hermano pequeño?


    – Bastian, necesito contarte algo muy serio – vigilo a Rachel y me voy a la cocina para hablar con mi hermano.


    – Habla.


    – Sebas me llamó anoche para contarme que le han amenazado con una foto de Jocelyn y con una nota que ponía algo de cortarle la cabeza. Él la ha puesto seguridad sin que ella lo sepa y me ha pedido que no la pierda de vista, el problema es que me voy de viaje con Rachel a Tokio y no sé cuántos días estaré fuera. Sebas no quiere que nadie se entere porque ya le conoces, prefiere encargarse él para no implicarnos a todos y bastante tiene con lo de Jocelyn. Me gustaría que hablaras con él.


    – Hecho. Lo llamo ahora.


    – Tenemos que estar con Jocelyn y hacerla sentir que es parte de la familia, ella no debe de enterarse por nada del mundo que está en peligro. Ni ella, ni Nancy, ni madre y ni padre. Nadie. Sebas ya te contará que al parecer hay algo más implicado que una trama de drogas.


    – ¿Sospecha de alguien?


    – Peces gordos. Yo voy a intentar dormir un rato antes de salir de viaje. No se lo digas a Nancy, Rachel querrá contárselo ella porque le hará ilusión.


    – ¿No lo sabe todavía?


    – En cuanto despierte se lo digo.


    – ¡Ya era hora!


    – Lo sé, ahórrate la charla de hermano mayor y de cómo la cagué. No creo que deba de decir esto porque ya conocemos a las Trumper, pero si yo no puedo estar en contacto con Jocelyn no la dejéis sola.


    – Eso no pasará. Ella es de la familia y nunca dejamos tirado a nadie de la familia. Voy a llamar a Sebas y hablaré con él.

  


  
    – De acuerdo, avisadme de lo que sea y reforzar la seguridad de Jocelyn. Me despido, – me río – me voy al país de los nerds.


    – Ya lo controlo todo desde aquí y cuídate..


    – Tú también, dale un beso a las niñas de mi parte y un lametón en el pezón a Nancy que…


    Me ha colgado sin haber escuchado la parte más divertida de la frase. Meterme con mis hermanos es mi estilo de vida y no me arrepiento jodidamente de ello.


    Estiro mis brazos hacia arriba bostezando. Quiero irme a dormir porque en el jet pienso hacerle el amor a Rachel hasta que aterricemos.


    Mi cuerpo me pide descansar, mi mente que escuche a mi cuerpo, mi corazón me exige que lo haga latir despertándola y lo que está apuntando de nuevo hacia ella quiere fiesta de la buena. Pitufa no se ha movido prácticamente en toda la noche, la he susurrado en un momento si quería agua pero ha escondido su cabeza entre la almohada. Amo verla así, durmiendo despreocupada del mundo porque está en un lugar feliz soñando conmigo desnudo. Coloco mis huevos mordiéndome los labios cuando los ojos de pitufa se abren y me mira estudiando lo que estaba haciendo, ¿es que es la primera vez que me ha visto deseándola? Me acuerdo de que no sé en qué punto de la relación estamos y mis alarmas suenan con el código de evacuación cómo haga un movimiento fuera del alcance de su pequeño cerebrito.


    Rachel mira hacia su izquierda y a su derecha, luego se da cuenta de que está desnuda e intenta tapar su cuerpo como si no me lo conociera de memoria. Cuando consigue convertirse en croqueta de pitufa, me mira bostezando con su cara impasible. Y ahí está otra vez, esas señales femeninas indescifrables para el hombre. ¿Qué quieren decir los mensajes que me está enviando? Desde luego, ninguno de ellos me preocupa porque la tengo en mi jodida mano desde que la voy a llevar a la ciudad de sus sueños.


    Decido sonreírla gateando por la cama hasta abrazarla, ella no se mueve e incluso me rehúye porque no quiere que me acerque. Aparto a un lado de mi mente su actitud ignorante para besar su hombro con un beso tierno. Ronroneo llamando la atención y sin embargo ella se aparta cuando pongo mi barbilla sobre su brazo.


    – Hace calor – me empuja.


    – Anoche no te importaba.


    – Ya, fui tu mejor opción dado que no había ninguna más, ¿no es cierto?


    Pitufa se aferra a la sábana que la cubre sentándose sobre la cama y yo la acompaño. ¡Jodidas mujeres!


    – Rachel, ella no es nadie. Se va a quedar en mi apartamento.


    – ¡No me jodas, Sebastian! ¿Es tu mejor excusa?, ¿no es lo que parece y ella no es nadie? Te la das de listo y para ciertas cosas te caes de bruces en el suelo.


    – Oye, ¿por qué no dejas a un puto lado tu jodido problema conmigo? Te estoy diciendo la verdad. A esa mujer le atacaron en el trabajo y sabes que me tengo que ocupar de ellas. Se está alojando en un hotel y venía a enseñarle el apartamento, ella se quedará aquí hasta que encuentre algo mejor.


    – Lo siento, que tonta soy. Me voy, que tengo que preparar tu beatificación por tus buenas acciones con las putas a las que pagas.


    Eso ha ido directo a mi corazón. Rachel está intranquila moviéndose y mirando a través de la ventana la ciudad que no ha dormido en toda la noche al igual que yo. Se me quitan las ganas de irnos a Tokio, aunque tengo que mentalizarme muy bien de que estamos en plena reconciliación y me escupirá más mierda a la cara. Por eso, me recuesto a su lado con la visión de mi erección hasta que ella haga lo que quiera hacer, siempre tiene el poder en la relación y yo tengo que acatar sus órdenes.


    Hay algo en mí que no me deja ni descansar porque pitufa tiene una manera muy peculiar de tocarme los huevos y no cómo me gustaría.


    – Pitufa, – golpeo hombro contra hombro – estás muy sexy cuando te enfadas pero no vas a conseguir borrarme la sonrisa de la cara. No hoy, no mañana y no pasado mañana.


    – Ha sido un error haber venido.


    – Joder, mírame a los ojos y háblame. Soy un hombre con sentimientos y siento al igual que tú incluso si he actuado como el mayor hijo de puta del mundo contigo. Te he pedido perdón muchas veces, ¿qué quieres? Dime que tengo qué hacer para que me perdones.


    Necesitamos esta conversación. Nos ponemos cara a cara y ella se encarga de inyectarme sus ojos azules llenos de la tristeza que hay detrás de ellos. Soy un mal compañero, si no me considera novio, soy lo peor como persona porque yo he puesto ese duelo ahí y me olvidaba de cómo se sintió Nancy con mi hermano cuando se pelearon. Conozco cuando una persona está mal y mi pitufa lo está, ella es todo mi jodido mundo y quiero hacer desaparecer el dolor que siente.


    Levanto mi mano para apoyarla sobre su nuca dejando que mi frente repose sobre la suya, no dejo de acariciarla y me pasaría así toda mi vida si eso le hace sentir mejor. Está llorando porque sus lágrimas caen hacia abajo, parece que está cansada también de sentirse así o quiere desahogarse conmigo. Y aquí jodidamente me tiene.


    – Ayer, ayer viniste a la tienda otra vez, las flores, las disculpas y… y tú, Sebastian. No puedo mirarte a la cara sin sentir que estoy dolida – ahora es su mano la que se cuelga de mi brazo y me siento como si ella fuera mi hogar.


    – Pitufa, no me dejaste que fuera a Dakota. Te has pasado semanas ignorándome, pegándome, insultándome y no cuentas con qué ya me di cuenta de que me equivoqué. Si lo que quieres es que no te moleste, lo haré, pero no me pidas que me aleje de ti porque eso no pasará, nunca. ¿Comprendes? – Asiente – soy pésimo con las mujeres, si no las follo y las dejo a los cinco minutos, soy un puto caso cuando se trata de ellas. Tú eres mi primera relación real y estoy cometiendo todos los errores seguidos, uno tras otro y todos a la vez porque me pierdo con esto de las hormonas femeninas. Te quiero, Rachel. Te quiero y voy a luchar por ti.


    Beso sus labios dejándole un poco de espacio para que asimile mis palabras. Recuesto mi espalda sobre el colchón mirando al techo y espero a que no tome la decisión equivocada de salir por la puerta y zanjar lo nuestro para siempre.


    Estos minutos se me hacen interminables cuando se trata de ver a Rachel cabreada. Ella puede tener una matrícula de honor en sexo pero en la relación yo soy el que tiene el puto suspenso como novio. Cada día entiendo más por qué nunca nos hemos complementado al cien por cien ya que parece ser que avanzamos en caminos diferentes. Mi pesimismo a estas horas de la mañana se debe a que no he dormido una mierda, y cuando empiezo a cerrar los ojos, noto como su peso cae en mi pecho poniendo una sonrisa en mi cara. Está recostada sobre mí y jodidamente se me han quitado las ganas de dormir para que terminemos lo de anoche, nos quedan muchas horas de reconciliación y esto no ha hecho nada más que empezar.


    La mantengo junto a mí y espero el próximo movimiento que llega con un beso en mi piel. Su aliento caliente despierta a la fiera que llevo dentro dándome la vuelta y colocándome encima embobado porque estoy jodidamente enamorado. Hundo mi cuerpo aplastándola para retenerla, a veces las charlas sentimentales con tu pareja ayudan más que el dar las cosas por dichas. Tengo que besar sus labios porque este es el despertar que quería darle y lo bueno es que jodidamente me está sonriendo.


    – Sebastian, no me muerdas.


    – Son mis labios. Que te los deje llevar no significa que sean tuyos.


    – Sigo enfadada contigo, – de repente finge fruncir el ceño pero pronto se le va la arruga – en serio.


    – Pitufa, yo…


    – ¿Cuántas veces te he dicho que no me llames pitufa? Ya no llevo el pelo azul.


    – Me gusta el pelo azul, Rachel. El azul es mi color favorito desde que te lo pusiste sobre tu cabeza. Anda, – le cojo un mechón – hazlo por mí.


    – ¿Qué? Me parece que te tomas las confianzas demasiado rápido, Trumper. Ni siquiera sé qué mierda hago aquí.


    – Habla bien o te azotaré por ser una mal hablada – ella rueda los ojos, sí, quiero follarla a estas horas.


    – Tú hablas peor.


    – Yo soy mucho más mayor que tú. Cuando llegues a los treinta podrás replicarme.


    – Sebastian… que me haces cosquillas.


    – Esto, – empujo mi pelvis – no te dio cosquillas anoche.


    – Eso es porque me confundes todo el tiempo. Mi enfado contigo será de por vida, así que apártate de mí. Tengo que volver a casa.


    Le permito aceptar sus ruegos porque vamos a follar en cinco minutos, antes, la charla de conclusión a su enfado. Cuando sepa que me la llevo a Tokio va a amarme mucho más, cuando le pida matrimonio querrá que nos casemos esta semana y cuando jodidamente ponga uno de mis soldados dentro de su bolita de procrear me hará el hombre más feliz del mundo. Mientras, ella me tiene agarrado por los huevos y haré lo que quiera. Estoy a su entera disposición.


    Hinco mi codo sobre el colchón con mi pierna sobre su cuerpo, pitufa sigue tapada pero descuida que sus pezones estén al aire y yo no dejo de mirarlos cuando le beso la cara.


    – ¿Qué quieres?


    – Mear, – me responde franca – y luego darme una ducha. Unos donuts. Un café. Y pensar con claridad.


    – Me refería a qué quieres de nosotros, tú y yo. ¿Qué necesitas más para demostrarte que te quiero? He cometido errores en estos dos años y sabes de sobra que estoy profundamente enamorado de ti.


    – Que nos hayamos acostado no implica que me quieras. Pienso que me tienes cariño, que soy un juguete y que lo de anoche no ha sido la primera vez.


    – Rachel, te estoy hablando en serio. Anoche traje a esa mujer porque se va a quedar aquí.


    – ¿Por qué?


    – Ha dejado el club por una mierda con un borracho. ¿Qué hay de importante? Ella aquí y yo en otro apartamento. Mi intención no es venir a Nueva York tan a menudo, por ti sobretodo. Además, mis sobrinas se hacen mayores y con la vuelta de Jocelyn siento que tengo que estar también para ella. Ya te comenté que mi cuñada es diferente a Nancy y a ti, ella es frágil, sensible y necesita mucho cariño, y si tengo que hacer el payaso todo el día para hacerla olvidar y que se ría, lo haré.


    – ¿Ves? A cosas como esta me refiero, – gira su cuerpo encarándose conmigo – ¿por qué dices esas cosas y luego haces otras? La finalidad de lo que hayamos tenido en dos años se hunde cada vez que actúas de manera diferente. Es como si lo planeas todo para persuadirme, llevarme a la cama y luego hasta el siguiente polvo ni me hablas.


    – ¿Cuándo te he dejado de hablar yo? Siempre he estado a tu lado, en tus buenos y malos momentos. Me acostumbré a ti, estoy haciendo la mierda de los novios todo el tiempo y eres tú la que me escupe que no somos nada.


    – Porque no te creo. En una relación tiene que haber confianza y contigo no la tengo. Si eso no ha pasado en más de dos años no creo que ocurra, – cierro los ojos porque esto jodidamente me duele – siempre me pides matrimonio, me exiges hijos y que nos vayamos a vivir juntos pero no te lo tomas en serio. Creo que quieres tener lo mismo que tu hermano mayor, a él le costó una vida encontrar a Nancy, y tú parece ser que te conformas con la primera que pasó por tu lado.


    – Rachel, ¡joder! – Rompo el momento para levantarme de la cama dejándola sin palabras – si esa es tu percepción sobre mí, ¿por qué estás aquí?, ¿a qué ha venido viajar en mitad de la noche para entrar en mi apartamento llorando?


    – Cuando viniste a casa y me trajiste los donuts sentí que lo hacías de corazón. Pensaba que aparecerías como un tarado para pegar a Alexis, subirme en tu hombro y llevarme a tu casa. Pero bajaste los hombros y te fuiste corriendo porque te eché, supe que a lo mejor ya te estaba perdonando y en vez de arreglar las cosas las compliqué. Si llego a saber que aparecerías abrazado de una, de una… te juro que no lo hubiera hecho porque si te digo la verdad, me arrepiento de haber venido.


    Se está levantando mientras se tapa, eso quiere decir que se va y que no me deja verla desnuda porque estamos retrocediendo demasiado. Todo esto me asusta.


    – A ver, Rachel. Tú exiges comunicación, confianza y esas mierdas de relación.


    – Mierdas que te obligas a sentir porque yo te lo pido, no porque creas en ellas.


    – Supongamos que yo creo en ellas, que yo te doy comunicación, confianza y un montón de sentimientos que por tus putos perjuicios te estás perdiendo. Te he demostrado durante dos años que soy un hombre honrado al que puedes amar, sí, tengo mis defectos pero tú mejor que nadie sabe que cuando un Trumper ama, lo hace de verdad. Llevo dos años suplicándote la presentación con mi familia, una vida juntos y tú no haces otra cosa que echarlo a perder.


    – ¿Cómo voy a confiar en ti si todo es una broma? Sebastian, te pasas las veinticuatro horas del día desnudo, bromeando, haciéndome rabiar y luego lo solucionas todo con un polvo que me deja muerta. ¿Cómo pretendes que me crea lo que no me demuestras? Yo no soy adivina y me he cansado de estar dos años haciendo el ganso. He perdido la oportunidad de conocer a otras personas porque siempre aparecías y por tu culpa estoy mucho más enamorada de ti desde que te vi por primera vez. Aquí, como ves, perdemos los dos.


    – Pitufa, te toca sangrar en cuatro días, – me aniquila con sus ojos – ¿qué? Llevar el calendario menstrual de tu pareja no es nada raro.


    – Porque siempre intentas follarme cuando ovulo. Estás muy mal de la cabeza. Ah, y lo de Tokio jamás te lo perdonaré.


    Levanta el dedo en alto y yo tengo que echar el freno porque pasa por delante de mí con la cabeza en alto y se mete en el baño. En este apartamento pasamos mucho tiempo cuando ella viene a Nueva York, hay cosas suyas esparcidas por todos lados pero si se piensa que va a ducharse sola se equivoca. Toco a la puerta y la muy… ha echado la cerradura, a veces ella va un paso por delante de mí y en eso soy un auténtico perdedor.


    – ¡Para tu información, ovulas a los diez días de la retirada y si jodidamente me lo dijeses no tendría que averiguarlo por mí mismo! – Grito a la puerta con las manos en mi cintura.


    – Eso es porque no me vas a dejar embarazada. Ya te conté el accidente que tuve cuando era pequeña, seguramente me queden secuelas en mis trompas y mi menstruación… – abre la puerta sonriéndome – es aleatoria. Por lo tanto, no, sirve, de, nada. ¡Y ponte ropa!


    La sigo mientras busca el vestido que metí en la lavadora que está en la cocina. Sí, ahí pensó la neurona de mi cerebro usando la táctica de retenerla por si las cosas se ponían feas cuando despertara.


    Ella rebusca en el armario, en los muebles y yo estoy de brazos cruzados.


    – Uh, frío, muy frío pitufa.


    – ¿Tan difícil es dejar de llamarme pitufa? – Al poner las manos sobre sus caderas me da una buena razón por la cual solo me follo a una mujer desde que estoy enamorado. Al darse cuenta se tapa de nuevo y hace el gesto de fruncir el ceño. Mi pitufa no sabe hacerlo, pero se ve tan guapa.


    – Me gusta llamarte pitufa.


    – ¿Puedes taparte con algo mientras hablas conmigo?


    – ¿Qué pasa?, ¿quieres que entre dentro de ti otra vez? Mira que te está mirando y te apunta aclamándote.


    – Un novio de verdad lo haría tan elegante, tan delicadamente y sería tan caballero… ¡Mi ropa!


    – Rachel, soy como soy y te enamoraste de mí por cómo era. No voy a cambiar por ti. Voy a mejorar. Prometo apuntarme lo que te molesta de mí. ¿Algo más?


    Está tan jodidamente buena que voy a empezar a chorrear delante de ella y va a verlo en primera persona. Sigue moviéndose buscando la ropa con el contratiempo de que no la vea desnuda, susurrando y bufando cada vez que va de un lado a otro.


    – ¿Dónde está mi ropa?


    – En la lavadora. La metí anoche porque pensaba que te sentirías sucia cuando despertaras y te querrías dar una ducha. Pero puedes ponerte la que hay en el armario.


    – ¿La que compraste para mí como si trabajase en tu club? Vaya, ya veo en qué categoría estoy.


    – ¡Rachel, no me toques los huevos porque se me está acabando la paciencia!


    – ¿Paciencia?


    Su pelo está molestándole sobre la cara porque acaba de mirar debajo de la cama mientras le decía que su ropa estaba en la lavadora, creo que está desquiciada y que la ropa le importa una mierda. Me apunta con el dedo en alto y yo con la erección, conozco a mi chica y sé que se le escapan los ojos hacia la parte baja de mi cuerpo.


    – Hay agua en el frigorífico.


    – Paciencia, ¿eh? Qué al señor se le está acabando la paciencia, – sus pezones quieren mi boca pero tendré que escucharla antes de ponerla sobre ellos – tú, el señor don sabelotodo estás perdiendo la paciencia. No has hecho otra cosa en dos años que hacerme daño y, ¿me dices que estás perdiendo la paciencia? ¡¿PACIENCIA?!


    – Creo que he dicho eso, sí.


    – Genial, ya sé la clase de persona que eres. Lo mejor será que tomemos caminos diferentes, Sebastian, esta vez en serio.


    Ella tiene la capacidad de ponérmelos de corbata.


    – ¿Por qué?


    – Porque tu hobbie favorito soy yo. No sirves para estar en pareja porque no me tomas en serio, eres un maleducado, no eres romántico, te olvidas de las fechas importantes para mí, viajas a Nueva York para estar con las putas cada dos días y no eres capaz de mantener una relación porque estás tan lleno de mierda que me usas de escudo para esconderte detrás de él.


    Conozco a dos personas que se han quedado sin viaje a Tokio y ya me había comprado una crema para untarla sobre mi nariz ya que el calor allí puede quemarme. A ella le había comprado una máscara porque no quiero que enferme, cuando pilla los resfriados en invierno no es capaz de cuidarse por sí misma y siempre tengo que estar protegiéndola de todos los gérmenes que le rodean. Pero, se me olvidaba, no hago nada por ella. Si le pido matrimonio es porque la quiero, si soy un maleducado es para hacerla reír porque ella se olvidó de lo que era hasta que me conoció y si no soy romántico es porque siempre está buscando excusas para pelearse conmigo y, ¿qué me olvido jodidamente de las fechas? La muerte de sus padres, la de su abuelo, su cumpleaños, nuestro primer polvo, nuestro primer beso, su primer periodo, la primera vez que la traje a Nueva York. Y lo del club… ¡joder!, parece ser que no ha entendido que me dedico a trabajar y sí, admito que veo algunas sesiones de sexo pero porque siempre estoy cachondo desde que estoy enamorado.


    Ella no puede acusarme de toda su mierda porque quien está roto de los dos, no soy yo.


    Espera respuesta. Me cansé.


    – Siento haberte hecho perder el tiempo, de verdad que lo siento – a ver si esta mierda de ignorarla sirve, a Bastian le funcionó.


    Entro en el baño fingiendo un poco de drama mientras meo. Cuando termino me meto en la ducha y paso cinco minutos debajo del agua para darle tiempo a que entre de una jodida vez. Sin éxito alguno, pongo una toalla alrededor de mi cintura y salgo afuera viendo la imagen más derrotada de Rachel llorando en la cama.


    No puedo ignorarla y ahora no sé cómo decirle que todo era un poco de teatro para jugar con ella. A veces yo mismo me canso de ser como soy y necesito madurar pronto si no quiero perderla para siempre. Me tumbo a su lado abrazándola, después de la ducha me apetece dormir pero sería un acto de muy mala fe dejarla así. Verla llorar destroza mi vida y también mi alma, si es que tengo alguna. Cierro los ojos y me relajo con el movimiento de su respiración, tal vez debería dejarlo para más tarde.


    Abro los ojos bostezando. ¡Yo no me he jodidamente dormido! No, yo estaba sintiendo esas cosas del alma o mierdas de esas. Lo primero que me encuentro es a Rachel a mi lado y tiene uno de sus brazos sobre mi hombro, yo aprovecho que no dice nada para besar la sábana cuando en realidad quiero besar su piel.


    – Tú madre te ha llamado mil veces.


    – ¿Cómo estás?


    – No estoy bien.


    – Vas a estarlo, te lo prometo. Dame una oportunidad.


    – No somos buenos juntos, Sebastian. Es algo que tenemos que admitir y superar para seguir con nuestras vidas por separado.


    – Rachel. Tú lo eres todo para mí. Intentaré cambiar por ti. Todo. Lo que quieras. Dime lo que quieres que cambie y lo haré. Sacrifico mi personalidad para que te sientas orgullosa de mí.


    – Es absurdo. Tú eres como eres, me gustas como eres.


    – ¿Entonces?


    – Es todo. Siento que no avanzamos, que no te tomas en serio lo nuestro y no confío en ti. A veces no sé cuando estás de broma y cuando no.


    – Ahora estoy despejado, me he quedado dormido y puedo contestarte con claridad. Te juro pitufa que seré un buen hombre para ti. Siento mucho todo el daño que te he hecho y…


    – Por favor, no sigas. Cada vez que me hablas así me lo creo y las palabras acaban yéndose. Reconozco que me quieres y que tenemos algo especial pero ambos sabemos que aunque sean verdad estos sentimientos encontrados, somos incompatibles. Yo soy una mujer que ha madurado, dejé atrás los pelos de colores y me apetece vivir una vida tranquila. Mis amigos están casándose, tienen hijos o parejas estables, todo se está calmando y yo necesito esa calma a mi lado. Y no, no quiero casarme contigo y tener hijos, todo eso se construye a base de amor, cariño y una relación seria. Nosotros llevamos dos años haciendo el tonto.


    Me he perdido cuando ha dicho que sabe que la quiero, y si sabe que jodidamente la quiero, ¿por qué no simplemente lo toma? Es obvio que en algun momento de nuestra relación uno de los dos ha madurado y el otro no.


    La abrazo suspirando porque ya lo hemos arreglado.


    – Todo aclarado. Vamos a empezar a tener una relación seria y veremos a ver hasta dónde nos llega, – admito haciendo que me mire a los ojos confundida – quieres ir en serio, vayamos en serio. Lo que quieras. Sabes que tu abuela me ama y que aunque ahora tus amigos no me quieren ver, en el futuro les demostraré que me equivoqué y que tú supiste perdonarme.


    Sexo de reconciliación. Mi erección se ha despertado y quiere fiesta.


    – ¿Hablas en serio?


    – Mi chica lo quiere, mi chica lo tiene. Eso sí, dame un margen de error porque voy a cometer muchos hasta que me acostumbre. Te lo estoy dando en bandeja, pitufa, pero me equivocaré.


    – Puedo lidiar con ello. Tenemos muchas cosas de que hablar.


    Después de follar, por favor. Mis huevos me van a explotar. No estoy preparado para otra conversación profunda sin haber descargado a mis soldados. Diga lo que diga, estará ovulando ahora mismo, a ella le cambia el humor cuando ovula.


    – ¿Qué te parece si vamos hablando conforme vaya pasando la relación? Podemos ir zanjando lo que nos gusta y lo que no. ¿Qué te parece?


    ¡Santo cielo! Una sonrisa más y la follo por detrás, se ponga como se ponga. Quiero ver su culo botar delante de mí y quisiera grabarlo si me dejara, pero la muy sosa se ha comido a una anciana y piensa que es de cerdos.


    – Me parece perfecto, Sebastian. ¿Hablas en serio, no?


    – Por supuesto.


    – Yo no te pido que cambies. Tu personalidad me gusta, contigo me rio y me siento a gusto. Solo deseo un poco de seriedad y compromiso. Tus bromas me hacen gracia, adoro que me saques una sonrisa y también valoro que sepas cómo actuar en cada momento, pero quiero más, mucho más de ti.


    Esta vez me deja sin habla porque mete la lengua en mi boca. Sabe a galletas saladas con sabor a bacon, ¡ella ha comido bacon y no me ha dado! Recibo su cuerpo y la abrazo tanto que le cuesta moverse, quiero a mi Rachel más que a mi propia vida y jodidamente tiene razón, tenemos que hacer que esto avance si no queremos ser los últimos en casarnos y ser padres. Hablar con ella es fácil siempre y cuando estemos calmados y yo no piense en follarla todo el tiempo. Sí, mi pitufa tiene otras cualidades pero hemos desperdiciado tanto tiempo que necesito beber de ella.


    Emocionado, meto mi dedo índice por su agujero y soy golpeado en la cabeza.


    – Eso. Ha. Jodidamente. Dolido.


    – ¿Qué te tengo dicho de que metas tu dedo ahí?


    – Me prometiste que algún día tendríamos sexo anal.


    – ¿Qué? Yo no te he prometido eso, – los hoyuelos de su sonrisa están hechos para hipnotizarme – ¿me estás oyendo? Yo jamás te he prometido sexo anal, que me metas tu cosa por ahí no está en mis planes ni lo estará.


    – Espera, ¿mi cosa?, ¿llamas a medio metro de puro placer, mi cosa?


    – ¿Medio metro? ¡Fantasma! – Besa mis labios volviéndome loco de nuevo, ¿cómo quiere que jodidamente estemos en la misma página si ella siempre me desvía del buen camino?


    – ¿Qué hora es?


    – Las cinco. Tengo hambre, ¿comemos? He hablado con tu madre, tú móvil no dejaba de sonar y me ha llamado a mí.


    Las cinco. Sí. Parece que estamos dentro del viaje a Tokio. Tengo que pensar en cómo decírselo.


    – Pitufa.


    – ¿Sí? – Ladea la cabeza, ahora no le importa que le llame pitufa porque lo ama. Tengo que tragar saliva para decirle esto, es importante para ella y si lo es para ella, lo es para mí – suéltalo Sebastian. Simplemente soy yo.


    – Por eso, porque eres tú.


    – ¿Has estado con otra, verdad?


    – ¿Qué? Rachel, solo me he acostado contigo desde que te conozco. No me pone otra que no seas tú. Ni siquiera cuando voy a mi club y veo algunas parejas follandose entre sí. La única que me pone caliente eres tú, – acaricio su pelo y ella asiente, sé que Nancy me respalda porque es la jodida verdad, ningún Trumper somos infieles a nuestras mujeres – necesito que me respondas cómo te sientes con lo que pasó sobre el viaje a Tokio.


    Evita mis ojos mientras desvía la mirada hacia otro lado, luego vuelve a mí.


    – Procuraré que eso no afecte a nuestro nuevo enfoque de la relación.


    – ¿Me has perdonado ya? Lo siento tanto, fue un error.


    – Con el tiempo he comprendido que tal vez, solo tal vez, no pensé en ti. Te aparté a un lado, me centré en mis amigos y te traté como si fueras un amigo más al que no vería en dos semanas. Fue egoísta por mi parte y asumo mi parte de responsabilidad.


    Agarro su culo moviéndola contra mi cuerpo porque jodidamente me voy a casar con esta mujer.


    – Los dos sabemos que fue mi culpa. Siempre llevaré una espina en mi corazón por lo que pasó ese día y los otros tres que te tuve encerrada por miedo a que me dejaras.


    – Eso se olvidará con el tiempo. Mis amigos no morirán ni Tokio tampoco desaparecerá. Ya habrá otras oportunidades.


    Allá va, vamos Trumper. Ella va a dejarte que la folles por el culo en agradecimiento a mi buen acto de fe.


    – ¿Y si te contara que he preparado un viaje a Tokio mientras estabas durmiendo?


    Se ríe negando con la cabeza y besa la punta de mi nariz. La tengo sobre mí, ligera como una pluma porque solo le pesa el corazón que late tras haber pronunciado en la misma frase las palabras viaje y Tokio.


    – Sebastian, ya habrá tiempo para eso. No juegues con mis sentimientos heridos, sigo enfadada contigo.


    – Pitufa, es verdad. He preparado un viaje para nosotros dos a Tokio, el vuelo sale esta misma noche. Quería decírtelo esta mañana pero las cosas se han torcido un poco para los dos.


    – ¿Estás hablando de ir a Tokio?, ¿así porque así? ¿Coger el jet y que te deje allí? Pasamos dos meses preparando el viaje, ¿qué digo?, toda mi vida preparando el viaje. Tú no puedes hacer eso en apenas unas horas.


    – Que sí, Rachel. Mentalízate porque esta noche nos vamos a Tokio.


    Se sienta sobre mi cuerpo desnudo y nos estamos empezando a entender. Ha dejado caer la sábana que la cubría dándome una buena vista de sus tetas, su cintura y su, ¡Dios Santo!, necesito enterrarme en ella. Procuro dejar la mente perturbadora que me acompaña desde que la conozco y me centro en pitufa, está mirándome con el ceño fruncido.


    – ¿Sebastian? No, no puedes hacer eso. He perdido casi cinco mil dólares en el viaje después de los problemas que tuve con la tienda. Tú, tú no puedes hacer eso, ¿no?


    – Quiero. Puedo. Y vamos a hacerlo. Te lo propuse el mismo día que la jodí intentando llevarte a Tokio con tus amigos pero te negaste a ello porque estabas enfadada. Luego te lo he estado repitiendo por activa y por pasiva, me tatué una pegatina de Elastic Girl con la palabra Tokio invitándote a ir. Te lo he puesto en tus narices todos los días desde que supe mi error – echo un vistazo a sus tetas y subo mis manos pero ella me las aparta.


    – ¿Hablas en serio, Sebastian Trumper? ¿Vamos a ir Tokio ahora? ¿Y qué pasa con tu trabajo y con el mío? No tenemos maletas, no tenemos la reserva y nos faltan por planear un montón de cosas que tardan semanas.


    – Pitufa, recuerda que poseo cientos de miles de millones de dólares. Revisé en tu bolso que tenías el pasaporte y es más que suficiente. Del resto, me ocupo yo.


    Se baja extrañada sentándose en la cama. ¿Cuándo jodidamente vamos a follar? No puedo pasar ni un minuto más sin que lo hagamos. Beso su hombro abrazándola por la cintura mientras ella mira por la ventana.


    – ¿Vas a llevarme a Tokio? – La vena de su cuello está palpitando mucho más que las venas que tengo en mi entrepierna.


    – Sí, he preparado el jet para que salgamos al atardecer. Tengo que llamar una hora antes.


    Gira la cabeza tragando saliva y es tan jodidamente guapa cuando me mira como lo está haciendo ahora.


    – ¿Nos vamos a Tokio? ¿Hoy mismo?


    – Aham, – no sé cómo hacerle creer que nos vamos a la ciudad de sus sueños – he contratado un coche, la reserva del hotel estará hecha, he comprado mierdas de turistas, también una guía que nos llevará por la ciudad y ropa. Sí, esa debe de estar en el hotel.


    Me da la espalda de nuevo alejándose de mí, debo de estar perdiéndome algo.


    – ¿No es una broma?


    – No, pitufa. Nunca bromearía con algo así, – ¡dios, es tan sexy con la sábana cayendo por su espalda! – ¿Te apetece? Si te digo la verdad, te gusta tanto Japón, el manga y todo ese estilo que me está empezando a agradar y soy un jodido experto cuando se trata de conocer tus gustos. Este viaje me apetece a mí también, será nuestro primer viaje si no contamos con que hemos ido juntos a Dakota, a Nueva York o que ya follabamos cuando estuvimos en la boda de Bastian y Nancy. Aunque no estaba muy feliz de que estuvieras con otro, sé que no te tocaba pero me fastidiaba que…


    Pasa todo tan rápido que su cuerpo de repente está presionando el mío y me falta el aire. Ella ha enterrado su cabeza en mi cuello abrazándose a mí como si fuera el último hombre de la existencia humana. Vaya, hoy me he ganado algunos puntos extra.


    – ¿Nos vamos a Tokio?


    – Sí, – sonrío porque su felicidad es la mía y jodidamente la amo – nos vamos a Tokio.


    – Aaahh.


    Ella empieza a saltar sobre la cama. Está irradiando sonrisas, emoción y entusiasmo por el viaje. Yo procuro que no se caiga alzando los brazos mientras sigo sus movimientos de cerca.


    – Mi vida, te vas a caer.


    – ¡Sebastian, nos vamos a Tokio! ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué?


    – Ya te lo he… – ¿se lo acabo de explicar o lo he soñado?


    – Dijiste que tenías que avisar con una hora de antelación, ¿no? – Asiento con la cabeza, baja de la cama, brinca hasta la mesa dónde deje el móvil y me lo extiende – llama, llama ahora mismo.


    – Pitufa, ¿no deberíamos de reconciliarnos un poco y cuando terminemos nos preparamos mientras el jet se pone en marcha?


    Con el teléfono en mi mano y su mirada de gata rabiosa, me ordena con un silencio que ninguna de las opciones que tenga en mi mente me va a ser otorgada.


    


    


    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    Hinco mi erección en el culo de mi pitufa porque esto se siente bien y acaricio su costado mientras me froto contra su cuerpo, aunque lo noto demasiado blando para estar tan delgada. Entierro mi nariz en el pelo no azul y parece ser que inhalo su piel un tanto diferente. Muevo mi mano elevándola por su vientre hasta llegar a su teta, su teta que no está aquí porque… abro los ojos babeando sobre la almohada a la que abrazo con ternura creyendo que era Rachel. Percibo dónde estoy, qué hago aquí y qué pasará si cambio de postura, así que vuelvo a cerrar los ojos suspirando con serenidad cuando un dedo apunta en mi brazo de espalda a mí.


    Si no me muevo todo irá bien.


    – Te he visto, – sigue apuntando con su dedito sobre mí cuando yo quiero apuntar otra cosa dentro de ella – Sebastian, te he visto.


    – Es de noche, duerme.


    Silencio. Ella ha cedido, mi pitufa ha sido sensata por una vez en su vida y ha sabido leer entre líneas el mensaje que le estaba trasmitiendo. Estoy encontrando el sueño otra vez cuando un ruido insoportable vuelve a ser mi peor pesadilla, esas campanas pequeñas unidas a un palo que se mueven sobre mi jodida oreja porque Rachel tiene una forma muy particular de tocarme los huevos.


    Escondo mi cabeza debajo de la almohada y me tapo hasta arriba con lo que tenga sobre mi cuerpo mientras esta mujer insiste en saltar sobre la cama para que me levante.


    – Levanta, levanta, levanta, levanta, – se deja caer hincándome las rodillas en la espalda – levanta, levanta, levaaantaaa.


    – ¡Vuelve a dormir! ¿En qué mierda pensaba cuando te compré las dichosas campanas?


    Los ruidos de su sonrisa me tranquilizan y una vez que besa mi cabeza el peso sobre la cama desaparece. ¡Santo Cielo, ya era la jodida hora! Siento que mi cuerpo no responde y si mi cuerpo no responde no puedo follar como debe de ser, y si no puedo follar como debe ser me pongo de muy mal humor, y si me pongo de muy mal humor porque no puedo follar entonces reto a que respiren a mi lado porque no les va a gustar mi reacción.


    – ¿Cariñito? – Eh, eso es trampa, ese tono no debe de salir de sus labios si no quiere que mis huevos se evacuen – cariñito, amor mío, mira que tengo para ti.


    Su voz cantarina despierta mi curiosidad. Saco mi cabeza de debajo de la almohada dónde todo allí abajo es más silencioso y giro la cara para ver a pitufa, a mi pitufa siendo pitufa.


    ¡Esto es jodidamente ardiente!


    Rachel se ha puesto una peluca azul y un disfraz de pitufa que le compré ayer en la puta tienda especializada de disfraces porno en la que gasté unos cientos de miles de dólares. Ella sabe lo que me gusta. Ahora tengo algo apuntando hacia arriba y pronto irá directo a pitufa. Se mueve contoneando sus caderas, tocándose la peluca para persuadirme como una buena Trumper y lo mejor de todo es que estoy cayendo en su trampa, reta a mis hormonas sexuales y le está saliendo bien la jugada. Aspiro la saliva que osa a caerse de mi boca porque jodidamente la necesito y espero a que su lengua también me humedezca después.


    – ¡Ven! – Mi voz le asusta y debe de asustarle – ¡ahora!


    – No, no, no – otra vez su voz cantarina, ¿podría parar con ese bailecito?, uno aquí no es de piedra – esto me lo pondré luego si tú, Señor Trumper, te levantas, te metes en la ducha solo y te vistes. Y luego… tendrás tu premio.


    ¡Oh joder, joder, joder! Estoy en el jodido infierno. Pitufa ha gateado sobre la cama hasta tocar la punta de mi nariz con sus labios y ya se está quitando el disfraz, ¡mis esperanzas de follarla con él puesto se han ido a la mierda! No me queda más remedio que obedecerla mientras pienso en cómo voy a hacerlo hoy para superar otro día sin tocarla.


    – ¡Mierda! – Susurro.


    – Ducha fría, cariño, ducha fría.


    Paro de restregarme la cara para ver cómo va saltando hacia la otra parte de la suite. Y ella… y ella se atreve a moverme el culo. Sí, sin dudarlo, pitufa va a enterrarme bajo tierra y yo habré estado en el puto paraíso.


    Llevamos cuatro días en Tokio desde que se lo comuniqué y podría decirse que todo nos está yendo bien, pero no es así, mi pitufa se ha vuelto completamente una lunática empedernida sin posibilidad de razonar con ella. Cuando el jet aterrizó en Tokio tuve ante mí la imagen más hermosa que jamás haya visto de ella, sus ojos brillaban, sus pupilas dilataban y no cerró la boca en todo el trayecto hasta que no llegamos al hotel. Mientras yo echaba una mirada insignificante a esta ciudad poblada cada dos centímetros por algo o alguien, mi único objetivo era no perderme la cara de niña enternecedora que mi chica me estaba regalando. Pensé que era la emoción del momento, el primer impacto y jodidamente era sexy verla de ese modo tan inocente despertando en ella esa infancia sin sus padres. Me sentí el mejor hombre del mundo, el mejor novio y absolutamente pitufa era consciente de que no me separaba de ella.


    Abriendo la puerta de nuestra suite, y tras haber sido testigo de cómo Rachel alucinaba con el japonés escrito dentro del ascensor, nos encontramos con que todo ya estaba dentro, la ropa que encargué para ella y mi maleta del jet. Después de catorce horas de vuelo con escala incluida para repostar en Los Angeles, lo único que me apetecía era dormir y planear como sería el día siguiente una vez que nos adaptáramos al nuevo horario. El viaje perfecto con mi pitufa tendría que haber sido como unas vacaciones, tomarnos las cosas con pausa, pensar con la cabeza, follar un poco y hacernos una idea de qué vamos a hacer al día siguiente. Pero no. No cuando vienes con alguien como mi chica. Ella se dio una vuelta por la suite, le importó una mierda si vestía con el mismo vestido que puse a lavar en Nueva York y tras agarrarme de la mano, me arrastró sacándome de la suite.


    Sencillamente, me arrastró.


    Y así ha sido mi vida en Tokio desde que pusimos los pies aquí, dejarme arrastrar por la chica de mis sueños sin haber podido dormir más de cinco horas. Por no hablar de que tampoco hemos follado y eso me pone de muy mal humor.


    Pitufa es un nervio en estado puro por la alegría constante que emana. Solo venimos a la suite para ducharnos, dormir unas horas y luego al despertar empezamos de nuevo la rutina de estar fuera todo el santo día. Anoche ni siquiera tenía fuerzas para hacer otra cosa que desnudarme y tumbarme en la cama bocabajo, sentí un beso de Rachel sobre mi espalda y fue el aliciente final para caer en un profundo sueño. Hasta, por lo que se ve, ahora que vuelve a la carga queriéndome sacar a la fuerza de la suite. Ella no está jodidamente valorando el viaje si no descansa, o tal vez soy yo, que no estoy mentalizado para soportar toda esta energía de mi chica.


    Sin embargo, a pesar de que me quejo porque el único problema que estoy teniendo es que no follamos, estos días los estoy disfrutando a mi manera dado que pitufa se divierte por los dos al mismo tiempo. Verla saltar de un lado a otro, llenar el coche de bolsas por sus compras y darle la puta tarjeta sin fondos para que la use en todo lo que jodidamente le dé la gana, me está dando la vida y todavía no sé si es consciente de ello. Es verdad, yo no soy ella y este rollo no es lo mío, pero verla tan feliz y radiante hace que me plantee la posibilidad de venirnos a vivir a Tokio.


    La oigo hablar a lo lejos con Nancy que le está contando todo. Ahora es el momento del día para mandarle un mensaje a Jocelyn porque siempre la escribo y le digo que vamos a llevarle muchos regalos. Mi hermano Bastian me escribió informándome de que todo va sobre ruedas con el tema de Sebas y yo me quedo más tranquilo sabiendo que está al cargo del cuidado de mi cuñada. Sería una putada que supiera que están amenazando a su novio con cortarle la cabeza y me imagino lo hundida que se quedaría. Un par de iconos y unas palabras divertidas, y dejo el móvil a mi lado para aprovechar un poco más la cama.


    – ¡Rachel, ven y frótame un poquito! – Grito mientras me rio. Ella no tarda en aparecer en la habitación con la mano en alto indicándome que me vaya a la ducha.


    Otra mañana más a dos velas, adiós tienda de campaña y jodidamente hola ducha fría. De esta noche no pasa, se supone que debemos de reconciliarnos por la mierda que pasó por culpa del viaje que estoy remediando y ya va siendo hora de que nos dediquemos a nosotros más que verle la cara a la misma persona multiplicada ahí abajo. Las campanas son lanzadas contra mi cuerpo y con una pitufa muy enfadada al otro lado de la cama esperando a que me levante.


    – Ya te llamo luego a la noche, tened una buena cena y saluda a Margaret de nuestra parte. Si no le cogemos la llamada es porque estamos ocupados.


    – ¡Mentira, Nancy! Me tiene secuestrado y no folla… – Rachel hinca una rodilla sobre la cama tapándome la boca para que me calle. Y lo haré, lo haré porque jodidamente me está poniendo las tetas sobre mi cara y nos estamos entendiendo ya – ¿por qué no cuelgas y tenemos un poco de diversión?


    – Vale, sí, sí. Hemos comprado muchos regalos, la otra parte de la suite está llena de bolsas y cajas que hemos ido arrinconando.


    – ¡Has! – Corrijo a pitufa.


    – Sí, ya ves. Es un vago además de un guarro que no quiere meterse en la ducha. Sabe que la guía nos está esperando. Ya, es lo que le digo.


    Soy su tema favorito de conversación porque no pueden dejar de pensar en mí. Mientras mi chica me deje sobarle las tetas por encima de la camiseta y meterle mano por debajo, no me quejo, por mí podrían hablar todo el día que yo no diré nada.


    – ¿Por qué no cuelgas, eh? – Muerdo el pezón por encima de su sujetador porque le he subido la camiseta y rápidamente salta de la cama con la mano en alto.


    Si hay alguna marioneta aquí, ese soy yo. Será mejor que levante mi culo para afrontar otro día en la ciudad más poblada del mundo.


    Saliendo por el hall del hotel más caro de Tokio, nos despedimos con reverencias a los hombres que trabajan allí. Siempre están sonriendo, siendo tan educados y nosotros como americanos le devolvemos la gratitud imitándoles en su saludo tradicional. Sonriéndole al último japonés, me doy cuenta que Rachel no está a mi lado y que la muy imprudente ya va diez pasos por delante de mí. Me toca correr detrás de ella esquivando a cien japoneses que se cruzan en mi camino hasta alcanzarla.


    – Trumper, que te quedas atrás.


    – Rachel, ¡joder!, ¡ponte la puta mascarilla! – La saco de dónde quiera que esté en mi mochila. Juré que ayer la tenía en el bolsillo y cuando doy con ella se la estampo en la cara haciendo que pare.


    – ¿Qué haces? Para, Sebastian, no quiero.


    – Me da igual, ponte la mascarilla, ¿o es que no te acuerdas de las alergias que pillas en invierno antes de tus resfriados? Recuerda que aquí hay billones de gérmenes flotando en el aire y que no los ves.


    – ¡Tú sí que eres un germen! Vamos, que llegamos tarde.


    Vuelve a tomarme la delantera la muy avispada pero consigo atraparla con la mascarilla en la mano, ella jodidamente rueda los ojos y me da igual su actitud. Es el cuarto día que llevamos aquí y tiene que ponérsela, de hoy no pasa.


    – Por favor, ¿ves a esta gente con las mascarillas?, ¿los ves?, ¿sí, verdad? ¡Pues haz lo mismo, que por algo la llevan!


    – Para tu información, otra vez, ellos se la ponen cuando están enfermos porque no quieren contagiar a los demás. Es educación y respeto. Aprende de ellos y aparta esa mascara de mi cara, no me la voy a poner.


    Abro la boca aunque repita el mismo discurso de estos días, consigue distraerme y arrastrarme de la mano dando grandes zancadas que me son difíciles de alcanzar. Parezco un idiota, menos mal que mis hermanos no me ven o les daría mucho material para que se rieran de mí. Llevo colgada de mis hombros la mochila y de mi cuello la cámara. También me compré una gorra con un pequeño ventilador incrustado y me da el aire fresco que necesito cuando me veo rodeado de doscientos millones de japoneses que deciden ponerse todos a mi lado al mismo tiempo. Hoy me he puesto unos vaqueros largos, pero los de ayer eran cortos y mi camiseta tiene que ser de manga corta porque tiendo a estrellarme con los japoneses y no quiero que me digan nada por eso de los gérmenes. Estoy haciendo un tremendo esfuerzo por pitufa, porque si por mi fuera la pondría con las manos y rodillas sobre la cama para demostrarle lo que es venir de viaje con Sebastian Trumper.


    Me da un respiro por unos instantes al toparnos con un grupo de niños que van agarrados de la mano, Rachel los mira con afecto como si no hubiera visto a un niño en su vida y decide echar una foto con su cámara. ¿A unos niños? Mi pitufa lleva más de tres gigas que se manda a sus dos mail por si la copia de seguridad en mi portátil falla. Su tirón de mi mano me avisa que hemos estado parados por demasiado tiempo y volvemos a la carga, no hemos andado ni veinte metros cuando ya quiero gastar los dos litros de agua que llevo colgados en la espalda. Hay un momento en el que le echo el freno, le paso el brazo por sus hombros y decide disfrutar un poco más de las vistas. Ha tomado doscientas fotos a las mismas cosas desde que esta es la tercera vez que hacemos este recorrido, eleva su cámara hacia arriba, enfoca y dispara.


    Pero pronto le da el nervio otra vez cuando ve la hora en uno de los miles de relojes que hay por toda la ciudad.


    Ya la ha visto y me doy por perdido.


    Sinyú, o así le he bautizado yo porque no sé cuál es su nombre real, nos espera con la mano levantada con un cartel dónde puedo leer mi apellido, Trumper. Sí, la jodida guía que me está llevando a la muerte desde que ahora es amiga íntima de Rachel y no paran de hablar sobre cosas japonesas de las que no doy una mierda. Ella es diminuta, pelo negro corto y con una energía que ya quisiera yo.


    – Ohayo – dice la guía muy divertida guardando el cartel.


    – Ohayo, Sin-hanyí.


    Rachel hace la reverencia saludándola de vuelta mientras yo decido mirar para otro lado. Sabe hablar nuestro idioma, es totalmente absurdo caer en la gilipollez de saludarla en japonés. Pongo un brazo sobre mi pitufa protegiéndola de la gente que no para de golpearla y me doy cuenta que las dos me están mirando, mi novia me hace una señal para que salude.


    – Hola, Sinyú.


    La guía no entiende por qué la llamo así pero siempre me responde con una sonrisa en la cara, así que por mí todo perfecto. El motivo por el cuál no hemos quedado con ella en el hotel es porque parece ser que está plagado de infecciones que no puede respirar, explicó algo sobre las zonas que tiene prohibidas y empecé a distraerme rápidamente. Y si no hubiera sido esta mujer que nos han enviado, ahora estaríamos con otra dentro del coche que nos sigue de cerca y yo recostado mientras descanso.


    – ¿Cómo está gruñón hoy? ¡Motivado! – Se ríe con Rachel haciendo un gesto con el brazo.


    – Hoy mucho mejor que ayer aunque se ha despertado de mal humor, al menos no ha arrastrado los pies entreteniéndose para no ir tan rápido, – pitufa me regala una mirada de complicidad – pero ya se le pasará porque tengo el mejor novio del mundo.


    Ya estoy en su bote y en todos los botes dónde me quiera meter. Está usando demasiado esa expresión y mis huevos responden cada vez que de sus labios sale la palaba novio. Por fin se ha dado cuenta de que lo somos, que lo hemos sido y que no solo nos hemos dedicado a follar, que por cierto, deberíamos recuperar nuestros viejos hábitos si no queremos tener un accidente por error y manchar mis pantalones cuando me defina como novio. Mi egocentrismo se eleva a la luna, paso un brazo sobre sus hombros otra vez y me subo las gafas de sol que tenía en mi cuello porque estoy preparado para lo que mi pitufa desee.


    – ¿Desayuno?


    – Me muero por un café – susurro levantando la mano para avisar el chofer.


    – No cariño, – Rachel se recuesta sobre mi torso haciendo que algo en mí quiera salir de su escondite – hoy vamos a probar algo diferente y típico de Japón.


    – Las dos sabéis que el pescado de ayer me sentó como la mierda. Un café con algún dulce me vendría de perlas. ¿No quieres tus donuts? No has comido ninguno desde que hemos venido aquí.


    – Porque siempre los como a todas horas. Estamos en Tokio, ¡TOKIO! – Ese gritito ha venido con un salto de acompañamiento – quiero probar cosas diferentes, ¿por qué no probamos algunos bichos?


    No. Es meramente imposible. No. Nunca.


    Rachel me ha dado la espalda y habla con la guía, momento para desconectar. Comentan algo sobre comer bichos y que tienen proteínas. Yo no lo entiendo, si estamos en la ciudad más desarrollada del jodido mundo, ¿cómo pueden comerse los insectos? Esta gente aprovecha hasta las heces para construir algo con ellas, lo tengo claro.


    – No, – canturreo por si pitufa no me ha oído – no vamos a comernos los insectos que han sido capturados por placer y no por necesidad.


    – ¡SEBASTIAN! No digas eso.


    – Señorita Rachel tiene razón. Bichos buenos, más que filete.


    – A ver Sinyú, que hay cien millones de cafeterías o restaurantes en Tokio. ¡Quiero un café! – Miro a pitufa – un café, hoy nada de arroz, pescado o sopas con tropezones que pican.


    – Está bien, vayamos a por un café para ti y a por un saltamontes para mí.


    Golpea mi brazo besándome sobre este mientras desaparece entre la multitud y ya tengo que ir detrás de ella porque se mueve muy rápido. Esto se está poniendo muy feo aquí cuando se trata de no poder cagar por las toneladas de comida que pitufa me obliga a probar.


    No voy a meterme un insecto en la boca.


    Una hora después, golpeo la espalda de Rachel que vomita dentro del váter. Estoy sentado a su lado esperando a que se le pase la angustia antes de poder reírme a gusto en su cara, con cariño, pero lo haré por no hacerme caso. Cuando hemos llegado a los puestos de comida rápida, ella ha empezado a vomitar al ver los insectos vivos y muertos. Nos hemos ido a tomar un café junto con un bocadillo, y ahora mi pitufa lo está echando todo por la boca. Le advertí, le dije que era repugnante y solo le ha bastado echar un vistazo para darse la media vuelta angustiada. Le tengo que repetir que me haga caso porque soy más mayor que ella, tengo más experiencia y siempre querré su bien.


    Ya se ha puesto de pie, sé que está sacando fuerzas para no desvanecerse y perderse el viaje. Ella es tan Trumper que no me oye a no ser que le llame la atención enfadándome. Se lava los dientes con rapidez porque piensa que la guía nos va a dejar tirados y ya me está echando con la mirada.


    – Pitufa, relaja un poco que vas a matarme con tanto estrés.


    – Sal y dile que ya estoy – dice escupiendo.


    – Para un poco. No nos vamos a ir de aquí hasta que no hayamos visto todo lo que quieras visitar, pero si sigues con este ritmo te vas a poner enferma y será cuando meta tu culo en el avión y regresemos a casa.


    – Estoy bien – me muestra los dientes echándome el aliento – y también limpia.


    Besa mis labios rápidamente saliendo del baño y me arrastra para no variar. Aprecio algunas miradas por haber entrado en el baño de las mujeres pero espero que me tomen por turista tonto que no sabe leer en japonés el letrero que los diferencia.


    Hoy nos toca ver el templo de Asokausa o algo así, que se resume a juzgar por lo que he visto en las fotos; subir escaleras y seguir subiéndolas para que cuando llegues a la cima te sientes en el suelo recuperando el aire perdido en el camino.


    Nos encontramos parados aquí en silencio y rodeados de hombres vestidos de naranja. Yo tenía otro concepto de ellos porque estos están muy delgados y reciben comida que la gente le ofrecen. Hemos gastado dos tarjetas de memoria por las millones de fotos que Rachel me ha hecho hacer y todavía no he estrenado el palo que me he comprado ya que la guía se empeña en hacernos las fotos, y a juzgar por su tamaño, sé que mi cabeza saldrá cortada en todas ellas. Pitufa susurra con ella y yo bostezo, es la tercera vez que me regaña en la distancia porque no puedo faltar al respeto, claro, esta gente se ve que no bostezan, o hablan, o cagan. ¡O qué sé yo! Estoy cansado, tengo hambre y quiero echar un polvo. Y si no cubro estas necesidades no aguantaré otro día más de pie.


    – Sin zapatos – la guía le ordena en voz baja porque Rachel quiere entrar dentro.


    ¿Por qué se empeña en hacerlo todo? Me obliga a hacer lo mismo dejando a la guía fuera mientras me siento a su lado imitando su postura.


    – ¡No vayas a hablar!


    – ¡No molestes tú! ¿Era necesario entrar?


    – Sí, hay que sentir lo que ellos sienten.


    – Salgamos de Asokausa y vayamos a la civilización. Ya hemos visto todo esto.


    – Sebastian, Asakusa lo hemos dejado antes de que te comieras el bocadillo número tres. Cierra los ojos y pide un deseo al Dios del Budismo. Estoy segura que escuchará tus oraciones.


    No cierro los ojos pero sí que me fijo en la figura enorme que hay frente a mí para suplicar por clemencia, que jodidamente me meta en la suite del hotel con Rachel y que echemos un polvo. ¿Uno? No, Dios del Budismo, quiero que echemos más de un polvo, todos seguidos y cuando nos desmayemos y volvamos a despertar, seguir con la marcha. Esa es mi oración.


    – Ya he terminado, ¿podemos salir de aquí?


    – ¿Qué has pedido? – Sonríe y yo le ayudo a ponerse el calzado.


    – Un poco de tiempo libre para ti y para mí. Qué podamos disfrutar juntos del viaje sin la tocapelotas de la guía.


    – ¡Sebastian, no digas eso! – Su susurro me hace cosquillas. Oh, sí, solo quiero sentir algo de ella, su aliento, su cuerpo o un gesto que me de fuerzas para seguir el camino de bajada de dónde estemos.


    – ¿Podemos regresar al hotel y cambiarnos de ropa? Ya va a oscurecer y quisiera cenar contigo.


    Le hago cariñitos viendo de reojo como la guía nos deja un poco de espacio. Es el primer momento que tengo a solas con mi pitufa desde que vomitó esta mañana ya que pronto nos metimos en una carrera de visita de templos que ya ha debido de acabar. Rachel siente lo mismo que yo, necesitamos un poco de intimidad y ya no me importa si follamos o no, solo quiero estar un rato a solas con ella.


    – Um, está bien. Ya hemos tenido suficiente turismo por hoy. Pero con una condición.


    – Hecho.


    – Si no te la he dicho.


    – Da igual, hecho.


    – Antes de ir al hotel me gustaría dar una vuelta por Shibuya o Shinjuku – mi cara sigue igual de impasible. Haya dicho lo que haya dicho, nos movemos de aquí y solos, me conformo con eso. Ella se está riendo retorciendo nuestras manos en al aire jugando a que le hago sonrojar – ¿has entendido algo?


    – Ni una sola letra.


    Su pequeño salto hacia mi boca besándome los labios ha sido lo único que he necesitado para bajar del templo tan rápido que ni me he dado cuenta, e incluso he hecho algunas bromas a Sinyú.


    El chofer nos ha dejado en el centro de la ciudad que se asemeja a la civilización. Luces de neón, grandes tiendas, millones de japoneses para un lado y para otro, y un montón de actividad que me hace recordar a otras ciudades. Pero la diferencia es que esta no es otra ciudad porque Rachel es feliz aquí y yo lo estoy mucho más sabiendo que ella lo está disfrutando. Hasta que el chofer no venga de nuevo no volveremos al hotel y cómo que me he olvidado por completo de querer ir. Haber comido sentados en la calle mientras Rachel sonreía, me ha sido suficiente para llenar en mí todos los sentimientos de aceleración mezclados desde que hemos venido a Tokio. Ahora, paseamos abrazados de la mano, pitufa ha dejado de hacer fotos para disfrutar conmigo de este atardecer que va muriendo poco a poco y que nos deja a la vista el espectáculo de luces.


    Llevo algunas compras en mi mochila y ella en su bolso, aunque hay algo frágil que me ha hecho llevar en la mano y que golpean cada dos por tres. Le compraré lo que sea que haya aquí y lo haré mandar al hotel directamente cuando se dé cuenta de que está roto.


    – Esto es una pasada. Es increíble sentir que somos ajenos a este tipo de ciudades porque vivimos en otras más comunes. ¿Te has dado cuenta de la cantidad de tiendas que hay? Nunca llegaré a ver todas o a comprarme más cosas de las que he comprado, – beso su sien porque jodidamente la amo – y todo gracias a ti.


    – Soy un buen novio. Lo has dicho catorce veces en cuatro días – sonrió orgulloso.


    – Mañana…


    – ¡Suéltalo rápido! Así podré asimilarlo antes, – cierro los ojos bromeando con su sonrisa sonando a pesar de que no oímos nada por el ruido que hay – si quieres otra visita al templo os espero abajo, no creo que pueda aguantar tanto turista golpeando mi mochila y empujándome mientras vemos a un hombre sentado mientras reza.


    Pitufa ha tenido que pararnos en mitad de la calle porque está riéndose, lleva cinco minutos riéndose, no, creo que lleva cuatro días riéndose y este regalo es el mejor que podía hacerme después de todos estos años juntos. Ella es jodidamente el amor de mi vida y estoy deseando que llegue el anillo para pedirle matrimonio otra vez, tengo la sensación y el nudo en el estómago de que me dirá que sí y yo moriré.


    – No quiero nada de eso, cariño, – beso otra vez su sien retomando nuestro paseo – hay como trece millones de habitantes en Tokio. No exageras cuando bromeas repitiendo constantemente que hay cientos de millones de comercios, centros comerciales, coches, cosas y mucho más. Por eso, pienso que no voy a verlo todo en unos días, podríamos pasar aquí un año y siempre habría más, y más que ver. Quiero que volvamos a casa.


    Me paro en mitad de la calle evaluando el mensaje de pitufa. Si es directo porque está enfadada o es porque realmente quiere decir lo que quiere decir.


    – ¿Quieres irte?


    – Sí, mañana podemos volver a casa o cuando quieras, – echa un vistazo a todo lo que hay alrededor – Tokio no se va a mover y ya vendremos en otra ocasión. Prometo que no te empujaré al límite, ni tampoco te llevaré a más conciertos de bandas musicales con más de diez componentes.


    – Eh, que me aprendí la canción, – acaricio su cara – ¿estás segura? No tenemos nada que hacer. Si cuando regresemos a casa me ido a la bancarrota siempre podremos quitarle la casa a mi hermano y a Nancy.


    – Estoy segura, Sebastian. Han sido unos días maravillosos y ten por seguro que lo he disfrutado al cien por cien.


    – Siento preguntarte por esto, pero, ¿más que si hubieras venido con tus amigos?


    – Es diferente, – sus manos rodean mi cintura apoyando su barbilla sobre mi torso, me está mirando con esos ojos que me tienen hipnotizado – contigo no puedo hablar de ciertos temas porque no los conoces y con mis amigos sí.


    – Perdona, pero yo sé de manga.


    – No, Señor Trumper. A ti solo te gusta el hentai plagado de sexo por aquí y por allá, – abro los ojos indignado – ni se te ocurra negármelo, te vi en la tienda como comprabas las películas.


    Pitufa es una Trumper a la que no se le escapa nada. Me pone el anime porno si hay alguna de ellas con el pelo azul ya que me recuerdan a Rachel. Ella sabe que bromeo sobre masturbarme viendo ese tipo de peliculas en vez de otras reales, pero no sabía que fuera tan observadora aprovechando que estaba cargando el carro con otras cosas mientras yo pagaba las peliculas para disfrutarlas en soledad. Esto ha sido una pillada y tengo que asumirlo. Menos mal que pitufa no se lo toma en serio porque me conoce. En este tiempo que hemos estado separados me destrozaba la mano derecha con el anime y con sus fotos, y debería contárselo algún día para que nos riamos juntos, aunque no sé si va a haber reciprocidad cuando lo sepa.


    – Puede que haya comprado algunas pelis, pero ya sabes que las colecciono.


    – Ya, – golpea mi hombro dando por concluida la conversación – ¿vamos a la tienda manga para revisar la lista? Mi tienda va a llenarse con el nuevo material.


    Mi beso en sus labios le confirman que iré a todas las tiendas mangas del mundo si ese es su deseo. No sé si es producto del cansancio del día o si verdaderamente estoy sintiendo nostalgia por irnos de Tokio justo cuando empezaba a acostumbrarme. Con mi gorra hacia atrás y el poco aire que corre golpeando mi cara, nos encaminamos juntos a despedirnos de este privilegio de ciudad que he tenido el placer de disfrutar con mi pitufa.


    Más tarde, veo a Rachel realmente agotada cuando sale de la ducha. Ella me ha prometido una tierna velada antes de partir a casa ya que lo hacemos en plena madrugada pero creo que no está por la labor. Cuelgo el teléfono cuando sus pequeños pasos me trasmiten malas señales con la respuesta de que pasaré otra noche sin entrar dentro de ella. En un cambio de dirección con su pijama en la mano, se deja caer sobre mí al lado del sofá y me hace olvidar cualquier tipo de preocupación que haya podido sacar en conclusión. Con un beso sonoro sobre su cabeza y un pequeño zarandeo, ella sonríe golpeándome en el vientre. Esa es mi chica.


    – ¿Estás muy cansada como para comer tu última cena japonesa? He pedido que nos suban de todo.


    – ¿En serio? – Sus ojos brillan y desde aquí arriba tengo que evadirlos por primera vez desde que la conozco por el fuerte latigazo que he sentido en mi vientre – ¿te pasa algo?


    – Nada pitufa, – bebo su belleza aunque solo sea metafóricamente – nuestro avión saldrá a las cuatro de la mañana.


    No hay respuesta y su cuerpo se desprende del todo sobre el sofá. Estamos acurrucados, sé que ella está agonizando e incluso cerrando los ojos porque se ve realmente abatida. En algún momento tenía que deshacerse de toda la energía que ha llevado estos días, hemos pasado casi una semana viviendo emociones al extremo y el viaje la ha subido a las alturas, no quiero que esté así y me encargaré de atenderla en todo lo que sea necesario.


    No nos hemos acostado desde la última vez en Nueva York y no quiero jodidamente alarmarme. De oportunidades vamos sobrados ya que en el jet estábamos despiertos en su mayoría, aquí en el hotel hemos tenido momentos de descanso y también podríamos haberlo hecho en cualquier lugar cerrado de Tokio. Hay millones de personas y no se iban a dar cuenta si lo hacíamos en un baño. Por lo tanto, el no follar se está convirtiendo en una obsesión que apartaré de mi mente hasta que ella se sienta bien y no pensaré tanto en mis necesidades no cubiertas. Mi hermano Bastian me dijo que desde que se casaron lo hacen más, Sebas me soltará también esa mierda cuando lo haga con Jocelyn y yo seré el único gilipollas que se llevará una negación cada vez que le pregunte a Rachel si se casará conmigo. Menos mal que esta va a ser la definitiva, no me he gastado cientos de miles de dólares en su anillo para que me diga que no. Llegué a pensar que su rechazo era por el anillo de compromiso y que no le gustaba ninguno, después, cuando me pateaba los huevos, ya empecé a reconocer cuáles eran los motivos reales.


    Y cambiaré, lo haré por ella. Si quiere compromiso, seriedad y una relación, me juré a mí mismo que se lo daría y así será.


    Me levanto dejando a una Rachel dormida en el sofá porque han tocado y el hombre aparece con cuatro carrillos repletos de comida, si mi pitufa no se despierta se desperdiciará. Cerrando la puerta de un golpe fuerte para alarmarla, camino hacia ella creyendo que se movería por el ruido y sigue sin darme señales. La cojo en brazos sintiéndola más pesada que nunca y observo los efectos del cansancio, es tan guapa. No tardo en unirme a ella en la cama después de haberme desnudado. Odio jodidamente la ropa.


    Podría dormir y aprovechar de lo que me he estado quejando desde que llegamos a Tokio. No puedo hacerlo porque tengo los ojos abiertos y miro las lámparas de última generación que adornan esta suite. Rachel respira calmada abrazada a mi cuerpo y yo dejo reposar mi antebrazo sobre mi frente mientras pienso en mi vida. Parezco que estoy todo el día de broma, queriendo follar o hacer rabiar a mi familia, aunque todo eso es cierto, me siento muy lejos de esa triste realidad. Amo a mi pitufa, quiero un felices para siempre y toda esa mierda de mujeres, pero noto en ella una cierta distancia que yo mismo me he encargado de poner entre nosotros ya que no me toma en serio. Quiero que confíe en mí, que cuente conmigo y que no me vea como un colega para follar esporádicamente. Necesito llegar hasta su corazón sin tener la necesidad de estrellarme contra la coraza que yo mismo le he hecho llevar.


    Prefiero no molestarla mientras estoy debatiendo sobre mi futuro. Aprecio la ciudad poblada desde la ventana que nos da unas vistas impresionantes, no hay centímetro allí abajo que no esté habitado. Siento en mi pecho una punzada de dolor cuando me recuerdo que he sido un hombre horrible por meterme con Rachel cada vez que me arrastraba por allí abajo, pronto nos despertaremos en Chicago y echaré de menos ver su sonrisa llena de vitalidad. Mi cuerpo se pone rígido al sentir sus diminutos bazos intentar rodear mi cuerpo enorme de puro musculo, reposo mis labios en sus delicadas manos y la muy ágil se cuela por debajo de uno de mis brazos para colocar su barbilla sobre mí, amo que haga eso.


    – ¿Estás bien? – No está bromeando, ni sonriendo, su cara es impasible a la mía que refleja lo mismo que ella – me he desvelado y no estabas a mi lado. Creí que me habías, afortunadamente, abandonado en Tokio.


    – Jamás te abandonaría y si lo hiciese no sería en una ciudad dónde no podría encontrarte.


    – ¿Lo harías en otra más pequeña?


    – No. El chip que te injerté en tu cabeza me diría tu destino.


    – Bastian te ha dado la idea, ¿no? Él ya ha injertado ese chip a toda su familia, – por fin me deleita con un gesto de alegría – te he echado de menos en la cama.


    – Estaba dando vueltas, no quería molestarte.


    – ¿Estás bien?


    – Sí, – la cojo en brazos llevándola de dónde no debería haber salido – vamos a dormir un rato antes de marcharnos a Chicago. ¿Sabes? Le he llegado a coger cariño a Tokio.


    – ¿Sebastian Trumper amando Tokio? ¿Dónde se habrá quedado el que se queja?


    – Pitufa, despréndete de la imagen que tienes sobre mí porque jodidamente es la errónea. Yo amo muchas cosas que te niegas a ver, y entre ellas, tú.


    – Me han cambiado a Sebastian, se ha debido de quedar en el templo budista.


    Muerdo su cuello entre risas aprovechando su buen humor y en un momento de silencio en el que iba a repetirla que la quiero, se duerme respirando felizmente mientras la abrazo sin dejarla escapar.


    Todavía es de noche cuando me toca dar un par de gritos a mi gente que va con retraso, ¿tan difícil es meter todas las mierdas en mi jet? Al parecer nos pasamos de peso e irán en otro vuelo, ya he llamado a mi hermano Bastian y el jet que tiene en las Islas Bora Bora acaba de despegar en dirección a Tokio. Nosotros tenemos que partir ya y Rachel está dando las últimas instrucciones de las cosas que no vendrán con nosotros. Ella está feliz y yo todo lo contrario. Pienso dormir todo el viaje de regreso y empezaré a mentalizarme sobre trabajar una nueva disculpa porque yo me quedo en Nueva York.


    El borracho lleva dos días esperando a las mujeres cuando acaban su turno por si se encuentra con la que había tenido un problema. Aprovechando que no podía dormir, le he mandado un mensaje a Madame diciéndole que volvía a Chicago y ella me ha estado ocultando toda la mierda que estaba pasando para no preocuparme. Ahora tengo que ir allí lo antes posible ya que quiero decirle cuatro cosas a ese gilipollas que osa a molestar a mi gente. Si se ha obsesionado con una de mis chicas sin su consentimiento, él puede pasar toda la vida encerrado si me sale de los huevos. Sebas me ha dado su afirmación de que hará lo que yo quiera y en cuanto le diga que lo quiero entre rejas, ese cabrón estará entre rejas. Lo peor será lidiar con Rachel, con los sentimentalismos y con esas mierdas que dejará en el aire para que me sienta culpable, le voy a dar dos opciones; que se venga conmigo o que se vaya sola. No hay jodidamente ninguna otra más.


    – Pitufa, llegamos tarde.


    – Un momento, quieren llevarse a Ironman y puede sufrir.


    – ¡Iron man no existe! – Ella me entrecierra sus ojos hinchados – ¡no me mires así!


    – Lo has pronunciado mal.


    – Amor, llevo toda la puta noche sin dormir y tenemos que irnos. ¡Mueve. Tú. Jodido. Culo. Virgen. Hasta. El. Coche!


    Niega con la cabeza cogiendo su bolso mientras pasa por delante de mí enfadada y propinándome un golpe en las pelotas por si no tuviera suficiente con este celibato absurdo con el que convivo.


    Despegando, vemos a Tokio a nuestras espaldas y dejamos atrás el país del sol naciente. El ceño fruncido de mi chica me está poniendo cachondo, pero en cuanto terminemos con el despegue me voy jodidamente a dormir, ella se pondrá a ver esas cosas de anime o a jugar con sus juguetes. Cuando por fin podemos desabrocharnos los cinturones, siento que me duermo despierto, le doy un beso diciéndole que duerma conmigo y le susurro que estoy muy cansado.


    Unas turbulencias me despiertan volando por cielo americano cerca del desierto de Arizona según veo en la pantalla. He perdido el control de cuántas horas llevo durmiendo, no sé qué ha hecho mi pitufa y yo tengo un pitufo que tiene ganas de marcha. Con una sonrisilla diabólica pensando en que ella no tiene escapatoria, me levanto desnudo chocando mi erección con la puerta y silbando mientras tanto. El jet no es muy grande y puedo ver desde aquí que Rachel está en el mismo sofá en el que la dejé cuando despegamos horas atrás. Mira por la ventana ajena a que estoy aquí y jodidamente la amo tanto que me duele junto con el golpe que llevo en mi entrepierna. Hago un repaso a las cosas que viajan con nosotros, no se han abierto las bolsas, ni los juguetes. Creí que se iba a entretener, tal vez se haya dormido.


    – ¡La ropa Sebastian, la ropa! ¿Tienes que estar desnudo a todas horas?


    – Oye, buenos días a ti también, o tardes, o noches, – beso su cara y ella está rígida, por lo tanto, está enfadada – ¿has dormido?


    – Un poco, sí. El piloto ha dicho que hemos pasado Las Vegas y las he visto por el cristal, bueno, un intento de ver algo porque con las nubes no he podido apreciar mucho.


    La abrazo desde atrás arrastrándola junto a mí. Sí, pretendo rozarme porque quiero que aprovechemos el tiempo que tenemos antes de aterrizar.


    – ¿Has dormido en la cama?


    – No, me he dormido aquí. Han hecho ruido cuando hemos parado en Los Angeles para repostar.


    – ¿Por qué no nos metemos un rato en la habitación? – Muerdo su oreja mientras se escabulle de mis brazos.


    – No tardaremos en llegar, un par de horas más y veremos Chicago desde el cielo. Me gusta ver las nubes.


    Ruedo los ojos apartando mis brazos de su cuerpo. Otro jodido intento de follar quedándose en el puto olvido. Esto me enciende y no cómo malditamente querría. Busco unos pantalones de pijama que tengo en el armario del jet y me los pongo muy a mi pesar por el puto respeto a esta mujer que se escandaliza del cuerpo que ha visto desnudo millones de veces. Aprovecho mi descontento con la situación de abstinencia para soltárselo rápidamente.


    – Rachel, ha ocurrido algo en Nueva York, – sigue sin mirarme porque prefiere hacerlo a las putas nubes que son más importantes que yo – si quieres te vienes conmigo y si no te quedas en Chicago.


    – ¿Qué tienes allí tan importante que vuelves?


    – Cuida este tono, jovencita – no puedo estar enfadado con ella y vuelvo a abrazarla aunque no quiera – el borracho de la mujer que se queda en mi apartamento.


    – ¿Se está quedando ya? – Esta vez sí que me ha mirado y quemado con sus rayos laser invisibles.


    – Cuando íbamos a Tokio aproveché para dejar las cosas hechas mientras dormías un poco.


    – ¿Por qué no me lo dijiste?


    – Porque estabas tan emocionada que… yo que sé, se me olvidó – me levanto yendo a la barra del bar – ¿quieres un zumo?


    – No.


    – ¿Un té?


    – No.


    – ¿Qué mierda quieres, Rachel? ¿A qué viene esa cara de perro? ¡Cómo si tuviera yo culpa de todo lo que pasa!


    Silencio. Estará dándole vueltas a lo que sea dentro de su cabecita dejándome fuera. Trago el zumo directamente de la botella y lo dejo en el frigorífico optando por sentarme frente a ella. Su cara no expresa nada, ni enfado, ni alegría, ni ningún elemento afectivo que pueda guiarme hasta las respuestas. Quiero pensar que es consecuencia de la escasez de energía que lleva en su cuerpo, le dije que iba a enfermar si no se cuidaba. Acaricio su rodilla y gira su cara pegándola hacia el cristal para evitarme.


    Oigo mi móvil sonar por algún lado de la habitación y cuando lo tengo en mis manos no hubiera creído que leer su nombre me iba a dar tanta alegría.


    – Hijo mío, ¿dónde estáis? ¿Y Rachel? No me coje el teléfono.


    – No lo tiene en modo avión. Ya estamos cerca de Chicago.


    – Te has ido muchos días, te he echado de menos.


    – No me seas mentirosa. Bastian no aparecía en meses por casa y no le llamabas echándole la bronca.


    – Sí que le llamaba y no te estoy echando ninguna bronca. ¿Cuándo aterrizáis? ¿Vendréis a verme? ¿Cómo os lo habéis pasado? ¿Habéis comido bien? ¿Y Rachel? ¿Dónde está Rachel? ¿Por qué no me has dicho dónde está?


    ¿Puede una madre tener un jodido radar? ¿Nacen con ello o es un puto gen que sacan de paseo? Ella se huele algo aunque no me lo diga y yo sé que lo sabe también.


    – Ella está mirando las nubes por la ventana. ¿Quieres hablar con ella?


    – Claro que quiero hablar con mi nuera, ¡pásamela!


    Si supiera que su nuera no me habla y que tampoco me deja follarla, se pensaría dos veces en preguntar por ella antes que por mí mismo. Soy su hijo pequeño, su niño del alma, ¿dónde ha quedado eso?


    Con el móvil en alto se lo doy a Rachel que sigue igual de inexpresiva.


    – Hola Margaret. Bien. Sí. Aquí estamos. Podría haber sido mejor. Creo que sigo vomitando la comida japonesa. No sé. Ya, ya me he tomado un protector. Sí. Mejor. Ya veremos. Supongo que en dos horas. Hoy no creo, estoy cansada y quiero dormir en mi cama.


    Mensaje recibido indirectamente. Me voy solo a Nueva York.


    – Cuelga ya – susurro.


    – De acuerdo. Claro, en un par de días aunque quiero abrir la tienda mañana. Ya veré. Oye, tengo que colgar. Te paso a tu hijo.


    Me lanza el móvil haciendo que me enfade de verdad, esa actitud hay que corregirla.


    – Madre.


    – ¡CUIDALA! Ella está enferma y no la dejes sola. Rachel no tiene a su abuela en la ciudad y solo nos tiene a nosotros.


    – Y a sus amigos también – y a ese Alexei, pero es mejor que no le diga nada.


    – Dile que se tome la infusión que le dicho, le vendrá bien para el estómago. Es que os vais a unos sitios más raros, con lo bonito que es nuestro país para irse de viaje.


    – Turbulencias, madre, turbulencias. Cuelgo.


    – No me cuelgues que te…


    Sonrío mirando la pantalla del móvil, es hablar con ella y me entran ganas de bromear, creo que eso sí que lo llevo en los genes. Me centro en la cara de Rachel que sigue intacta mirando por la ventana.


    – Rachel, tú quieres confianza, comunicación y todas esas mierdas. ¿Qué te pasa? Habla.


    No quiero adoptar una pose intimidatoria porque se queja de que a veces me tiene miedo cuando me enfado, pero tengo que hacerlo, ella no me deja otra opción.


    – Solo estoy cansada.


    – ¿Has vuelto a vomitar? ¿Por qué jodidamente no me lo has dicho? Hubiera estado contigo. ¿Desde cuándo te duele el estómago? Es por esos fideos chinos con la sopa cocinada para el diablo, ¿verdad? – Sube ambos hombros – lo sabía, ese japonés nos quería matar. Nos decía, rico, rico, ¡los cojones!, aguanta siete guindillas picantes en un caldo picante con una bebida picante. No me extraña que estés mala.


    Mi pitufa solo está enferma y casi me quería lanzar del avión porque no me hablaba. Arrodillándome ante ella beso sus manos poniendo mi cabeza sobre su cuerpo, ella me recibe con una caricia moviendo mi pelo y todos mis miedos se esfuman.


    – Sebastian, – me reúno con sus ojos atendiendo su voz – no vayas a Nueva York.


    Y repentinamente mi boca se ha secado como cual charco en pleno desierto y desafiando a la naturaleza por la torpeza de haber bebido demasiada agua sin pensar en las consecuencias que esto conllevaba. Sentado en el asiento frente a ella, me pierdo en las nubes que se mantienen flotando por si mismas mientras pienso en cómo se va a tomar la negación a su petición.


    Sin darme cuenta de que nos hemos quedado en silencio, Chicago se ve por debajo de nosotros y Rachel ya está intranquila. He dado orden hace un par de horas para repostar antes de irnos a Nueva York. Un coche recogerá a Rachel pero se ha empeñado en que lo haga morena, como no me fío de esa maligna gemela, le he obligado a que al menos le acompañe alguien hasta el parking. Pitufa nunca me ha respondido.


    Las ruedas del avión chocan contra el suelo y tengo en mi punto de mira a Rachel que está nerviosa porque sabe que me voy, rezo para que no se desabroche el cinturón y salga corriendo aunque la estén esperando. Nuestro deber es seguir con esta relación y tengo que hacerle entender que si viajo es porque es urgente. Sé que mi chica está sana y salva aquí, pero en Nueva York puede que haya una mujer en peligro y que ponga en peligro a todas las demás. Ellas son mi responsabilidad.


    – Rachel, – cierra los ojos porque no quiere verme y me siento horriblemente mal – volveré mañana, te lo prometo.


    – Haz lo que quieras.


    – Abre los ojos.


    – No.


    – Ya hemos aterrizado – anuncia la azafata que ha salido de su apartado del avión para abrirnos la puerta.


    – Gracias por el coche, Sebastian, pero morena me está esperando.


    ¡Joder! ¿Por qué serán tan complicadas las mujeres? Esta mierda de gilipolleces me las tendría que ahorrar. ¿No se supone que cuando estás en una relación es más fácil? Resoplo enfadado porque lo estoy, no era este el broche de oro que quería para ella después de haber estado en Tokio. Y como jodidamente no puedo hacer lo que me salga de los huevos, no me queda más remedio que acompañarla hasta el coche que espera ya con el chofer impaciente porque salgamos de aquí.


    Ella es una… una… ¡una Trumper! Estoy forcejeando con los labios fruncidos porque quiere llevar la maleta, ¿cómo va a jodidamente llevarla si pitufa pesa como mi sobrina? No piensa con la cabeza, ¿y dicen que las mujeres tienen más inteligencia que los hombres? ¡Habría que demostrarlo! Salgo inhalando el aire puro de mi ciudad mientras mi chica me toma la delantera llegando hasta el coche. Meto las manos dentro de los bolsillos de mi pantalón porque su jodido culo está en pompa, sí, está ahí y yo aquí dónde jodidamente no debería estar. El chofer monta cuando ella ha terminado de recolocar las cosas que se lleva porque son más importantes que yo. Estoy esperándola para que venga a mí, se lo está pensando y me da la espalda junto con una buena visión de su culo que me pone.


    Finalmente, se decide a dar unos pasos hacia mí. Si hubiera tenido que esperarla un año aquí plantado lo hubiera hecho y no porque me esté fijando en su culo.


    – ¿Ha venido ya morena?


    Si tuviera que mostrarle a mi verdadero yo ahora mismo, la follaría aquí en las escaleras recordando el desliz de sexo duro que tuvimos en Nueva York. Hace ya, ¿seis?, ¿siete días? Esta abstinencia es una locura y me muero por acostarme con ella aunque solo sea por un rato.


    – Morena está aparcando el coche, me reuniré con ella en cinco minutos cuando este hombre me deje allí.


    – ¿Qué vas a hacer cuando llegues a tu casa?


    – Dormir, descansar y adaptarme de nuevo al horario.


    – ¿Llevas las fotos? Bueno, que pregunta más tonta, – sonrío acordándome que ha hecho miles de copias – ven.


    Estiro mi brazo atrapándola contra mi cuerpo y ella me responde, por lo tanto, las cosas aquí no están tan feas. Pitufa puede hacerme cambiar de humor rápidamente tanto si es para bien, como si es para mal, y cuando estoy enfadado estoy notando que suele ser por unos cinco minutos. No puedo negarle nada a Rachel porque no se merece mi mal humor, mi enfado o mi mal estar si hay algo que no me gusta. Sus brazos hacen un intento de abrazarme fuerte y el efecto lo consigue porque siento vibrar mi cuerpo, esta guerrera brava tiene su pequeño corazón que crece más cada día y yo soy el cabronazo que lo está disfrutando.


    Con mis manos a cada lado de su cuello, acaricio con mis dedos los labios que beso con ternura. La miro a los ojos echándola de menos aunque siga aquí, ella está enfadada porque no quiere que me vaya y su pequeña arruga entre ceja y ceja me lo está chivando a gritos. El móvil de pitufa rompe este momento separándose de mí, seguramente morena le ha escrito un mensaje y ella tiene que irse. ¿Tan difícil es alargar un poco más su estancia conmigo? No quiero fastidiar nada pero jodidamente no entiendo porque se queda en Chicago.


    – Morena ya está esperándome, me ha mandado el número y letra del parking.


    – ¿Por qué no vienes conmigo? Podemos volver en un par de días. Para cuando lleguemos habrá llegado el otro vuelo con todas tus cosas. Te ayudaré a ponerlas en la tienda.


    – ¿Sebastian Trumper ayudándome en la tienda?


    – Rachel, no te pases.


    – Es verdad, no finjas ahora que me ayudas cuando nunca te has interesado por lo que he hecho. Solo entras, criticas lo que hay dentro y luego te vas.


    – ¿Qué? Yo no hago eso.


    – Siempre. Siempre criticas mi trabajo.


    – Me importa una mierda tu trabajo, – eso no debería de haberlo dicho – quiero decir, estudiaste administración. Tu deber es estar trabajando en alguna empresa. Hazlo en la mía.


    – A veces te juro que te mataría.


    – ¿Qué he dicho ahora?


    Besa mis labios rápidamente, por el gesto ha rozado mis pantalones y me he perdido. Me quedo inmóvil por sus palabras o porque me ha tocado dónde debería haberlo hecho con su jodida boca. Aunque ya nada importa, pitufa se ha metido dentro del coche marchándose sin darme la oportunidad de seguir hablando por cinco minutos más.


    Saco de mi bolsillo el móvil revisando los mensajes por si hay novedades. Madame me cuenta que todo está tranquilo por ahora y que el borracho suele aparecer en el último turno. Quiero acabar con toda la mierda y la estoy empezando a sentir sobre los hombros. De vuelta adentro con mi zumo en la mano, marco la llamada del único hermano al que aún no he perdido del todo.


    – No puedo. Que sea rápido.


    – ¿Por qué?


    – Estos hijos de puta van a dar el golpe en North Down. No sabemos fecha u hora. Hay explosivos de por medio y hay algo que me está malditamente tocando las narices.


    – Pasa, tío. Ignóralos. Manda a alguien.


    – Desearía terminar antes de la graduación de Jocelyn, que por cierto, ya me ha dicho que le has mandado fotos. ¿Qué tipo de fotos?


    – Las que me haya dado la gana. ¡Ocúpate de tu novia!


    Le grito con ganas de llorar porque estoy cansado, enfadado y desolado, me siento como si no supiera que estoy haciendo con mi vida. El por qué viajo tanto de una ciudad a otra, por qué no me va bien con Rachel, por qué Rachel no me comprende, por qué Rachel se empeña en enfadarse conmigo, por qué Rachel me sonríe y luego me contesta mal, todo es Rachel, Rachel y más Rachel.


    – Enano, ¿qué te está malditamente pasando?


    – ¿Qué?


    – Ya estoy solo. ¿Qué ocurre?


    – Acabamos de aterrizar en Chicago y ya me tengo que ir a Nueva York.


    – ¿Por qué? Y no me saltes con que te va la marcha de viajar. ¿No estabas con Rachel?


    – Sí. Se ha enfadado y se ha ido. Es el borracho y no quiero problemas. Ya sabes.


    – Sebastian, llevar un club es una responsabilidad muy grande. Yo he cerrado el mío desde que Jocelyn ha vuelto.


    – ¿Has cerrado el Golden Night?


    – No literalmente. Pero ya tengo todos los papeles, en cuanto acabe con esta mierda de caso me voy a casar con Jocelyn y no pienso volver nunca más.


    – ¿Me estás diciendo que cierre el Dirty Doll? Tengo muchos socios, a mucha gente, ¡joder!, si hago cientos de miles de dólares cada mes.


    – Lo sé, enano. Pero permíteme decirte que te replantees si te compensa esos cientos de miles de dólares con una madurez que te está llegando.


    – Yo soy maduro, – mojo mi dedo índice jugando con el zumo – lo soy, digáis todos lo que digáis, lo soy.


    – Piensa lo que quieras. Tengo que colgar. ¡Y nada de fotos subidas de tono a Jocelyn! ¿Hablo claro? – Cuando mis hermanos hablan me da por no escucharles – ¡Sebastian!


    – Sin fotos subidas de tono. Solo desnudo de cintura para arriba.


    Cuelgo rápidamente antes de que saque el brazo por el móvil y me asfixie por el cuello.


    – Señor Trumper, todo correcto para el viaje a Nueva York.


    – Despeguemos, cuando termine de hacer lo que tengo que hacer quiero regresar a Chicago.


    – Enseguida, abróchese el cinturón.


    El piloto entra en la cabina de un jet que se ha quedado vacío.


    Considero la posibilidad de cerrar mi club para centrarme en mi relación con pitufa, le debo la totalidad de mi ser, mi atención directa y por supuesto, la estabilidad en Chicago que ambos queremos. En el viaje a Nueva York le envío cientos de mensajes que no me son contestados porque debe de estar durmiendo, también le escribo a algunos de sus amigos pero nadie me hace caso. Es relativamente una mierda tener que acudir a terceros para que me informen de si pitufa está bien, si se ha tomado la infusión que ha dicho mi madre o si directamente llegó bien a casa.


    Unas horas de más dentro del avión no me iban a matar y ya estoy conduciendo mi coche mucho más despejado y dispuesto a sentenciar el tema del acosador que molesta a mis empleadas. Si pitufa estuviera aquí, ella jodidamente me daría un beso porque me acuerdo positivamente de Tokio. La ciudad es poblada pero todo está correctamente pensado para que no se molesten unos a otros, a diferencia de este jodido tráfico, ¡que mi coche no avanza! Cuando pito para que se muevan porque el semáforo está en verde, el coche que tengo delante enciende las luces de emergencia, me hace una señal con la mano y me aparto a un lado de la carretera. ¡Bonito y jodido buen coche! Sin entender que mierda pasa, una mujer sale de la puerta trasera con una pamela sobre la cabeza y me quedo impactado ante la imagen de ella viniendo hacia mí meneando su cintura de un lado a otro. Bajo la ventanilla de mi coche porque soy gilipollas y me encuentro con la cara de la tía más pesada que he conocido en mi vida.


    ¿También en Nueva York?


    – ¡Qué casualidad, bombón!


    – Lo tuyo es una obsesión.


    – Lo mío es amor, cariño.


    Cinthya no es la primera vez que ha venido hasta aquí buscándome y persiguiéndome. Ella no puede entender que jodidamente tenga novia, y si no la tuviera, me es indiferente su opinión. Mete medio cuerpo por la ventana y hace chocar nuestras cabezas, ¡tendría que haber dejado el cristal subido! Esto me huele a jugada y la alerta de emergencia para aparcar el coche detrás del suyo era una estrategia.


    – ¡No te acerques a mí!


    Empujo su cuerpo consiguiendo que saque su pamela de mi ventana y arranco derrapando la goma de la rueda en la carretera. Tiemblo con la posibilidad de que lo haya planeado para hacerme daño, pero ya me ocuparé de ella. Y ahora más que nunca, deseo no volver a Nueva York si no es con Rachel. Lo tengo decidido.


    Esperando el último semáforo que me lleva al club, recibo un mensaje de mi pitufa con la foto que creí que ella recibiría; puedo confirmar que está despierta y al tanto de lo que acaba de suceder hace un minuto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO CINCO


    


    La quinta repartidora sale por quinta vez de su quinto intento de entregarle flores a Rachel. Dos días después de mi vuelta y todavía no he conseguido hablar con ella. Me ha prometido que todo va bien, pero ya no me vale la excusa de que está cansada y debe de pensar en otra si quiere deshacerse de mí. Miro desde la ventana como la repartidora me envía su quinto mensaje de que ha fracasado y decido no intentarlo más hasta que pitufa no haga un movimiento.


    Lo peor no es que no me hable, lo peor es que me ignore con mentiras que ni ella misma se cree. Si está mala del estómago por la comida de Tokio, lo está fingiendo muy bien porque tiene una cara hermosa. Si no me atiende al móvil porque está trabajando mucho desde que ya llegaron el resto de las cosas, es otra mentira porque lo terminó en una tarde. Por no hablar de que sus amigos no paran de visitarla en la tienda y salen riéndose por lo bien que se lo han estado pasando. Todo esto me lleva al punto definitivo de que jodidamente está enfadada conmigo por lo de la foto.


    Cinthya Thomas es mi peor pesadilla. Ya le he dicho a Bastian que le prohíba la entrada en todos los clubs sociales y que la quiero lejos de mí. Sebas me ha confirmado que cuando acabe con el caso me atenderá. Jocelyn no sabe nada y no quiero molestarla porque su graduación se acerca y está en esa cosa de las prácticas. Y Nancy, mejor que no piense en mi cuñada porque me toca los huevos que no abra su jodida boca ni siquiera para regañarme. Ella no ha hablado con Rachel desde que ha vuelto pero sí me escupió que tiene una vida también y dos hijas a las que atender, otra de mis conclusiones; está enfadada conmigo.


    Se puede decir que por primera vez en más de dos años me entran ganas de llorar. Las cosas van sobre ruedas para Rachel y ella debe de ser la única que lo percibe porque siento que me estoy quedando afuera. Con mis hermanos no puedo contar porque tienen su propia familia, con mis padres tampoco porque se les caen las babas con sus nietos y nueras, por no hablar de Rachel, que es un mundo aparte. Mis colegas se han casado, el que era mi mejor amigo formó su camino y estoy siendo testigo de cómo la vida de todos va hacia delante mientras la mía retrocede hacia atrás. Empiezo a atar cabos sin sentido que acaban ahogándome.


    Siento mi culo en la silla con el salvapantallas de un anime. Tengo puesta una foto de una chica con el pelo azul porque es jodidamente Rachel y porque no quiero poner su verdadero rostro, me cuesta ocultar la nostalgia que recorre por mis venas desde que no sé en qué punto estamos en nuestra relación. En estos dos días no me ha querido ver, ni llamar y ni mucho menos preguntar cómo estoy o si he jodidamente cagado. No sé si es una nueva táctica de pitufa después de recibir la foto que la hija de puta de Cinthya le mandó, pero esto no se va a quedar así, voy a seguir luchando por lo que creo que amo.


    – Adelante – grito en alto.


    – Señor Trumper, la Señorita Thomas insiste en cruzar la puerta para venir a verle. Quiere disculparse.


    – Llama a la policía y aléjala de mí.


    – Ella ha mencionado algo de su novia Rachel, insiste en su inocencia.


    – No lo vuelvo a repetir, ¡cierra la jodida puerta y mantenla alejada de mi edificio!


    – Como guste, Señor Trumper.


    Ruedo los ojos por la plaga de maneras de disculparse que tiene esta mujer con tetas falsas, ¡qué mal polvo eché y cuánto jodidamente me arrepiento! Cinthya ha querido poner a mi disposición su móvil ya que me confesó que nuestro encuentro fue casualidad y que no le dio tiempo a mandar una foto. No he querido entrar en los putos móviles ni de Rachel ni de Cinthya porque jodidamente me voy a enfadar, y si lo hago, probablemente encontraré información que me desagradará.


    Oigo los ruidos de mi gente en el pasillo, que tenga una puerta blindada de oro que pesa más que mi pobre secretaria que se hace mayor, no quiere decir que no esté ajeno a lo que está pasando fuera y me temo que la zorra ha conseguido su objetivo.


    Me pongo en pie saliendo afuera para ponerle remedio a esta víbora.


    – Entra y deja de hacer el ridículo. Y el resto, ¡volved al trabajo!


    Cinthya se arregla el vestido de noche que se ha puesto a las doce del mediodía en un martes. Entra dando grandes zancadas por su enorme altura y cuando compruebo que mi puerta está cerrada, no me lo pienso y la pillo por sorpresa agarrándola del brazo quedando cara a cara con ella.


    – ¡Sebastian! Me… me haces daño.


    – Escúchame bien porque solo lo voy a decir una jodida vez. ¡Fuera de mi vida! Porque si me jodes como lo estás haciendo te vas a acordar de que algún día naciste. ¿Te queda claro mi puto mensaje?


    – Me haces… suéltame.


    – ¿¡TE QUEDA CLARO!?


    La suelto porque me repugna, desde su perfume, pasando por la contaminación de productos de belleza y acabando por el olor del vestido recién comprado. De espalda a ella, miro por la ventana embelesado con la fachada de la tienda esperando a Rachel, podría ir allí como un loco y reclamarla pero por una vez quiero hacer las cosas bien sin presionarla. Ahora me obligo a acabar con Cinthya para pensar con eficacia sobre cómo voy a seguir arreglando lo que ella ha estropeado.


    – Sebastian, tienes que creerme. Yo no fui. Estaba de compras por la ciudad y fue casualidad que reconociera tu coche.


    – El que uso en Nueva York, ¿no? De entre toda la población, tuviste que dar conmigo.


    – Te lo prometo.


    – ¿Te crees que soy idiota? La frasecita del bombón y lo demás era pura estrategia, ¡joder!


    – Estaba siendo simpática como siempre lo he sido contigo. Antes te gustaba mis bromas, mi voz y todo lo que hacía.


    – Dejamos de follar hace años, Cinthya Thomas. Llevo en una relación más de dos años. Me voy a casar con Rachel y…


    – ¿Con ese pelo? Ahora lo lleva moreno, ¿no? Me han dicho que ella te tiene bien agarrado por los huevos.


    ¿Qué mierda?, ¿eso es lo que jodidamente se va diciendo de mí? Es mentira. Rachel y yo somos dos personas que intentamos complementarnos pero ella no me tiene pillado por ningún lado. ¡Si ni siquiera follo como es debido!


    – Vete. De. Aquí.


    – Pero, ¿es verdad? ¿Ella es tu amiga o tu folla amiga con derecho a una relación?


    – ¡Estás loca! – Pongo mi culo en la silla cayendo sobre ella porque esta mujer no está bien de la cabeza, tiene media neurona y la tiene afectada. Se está riendo mientras rodea la mesa y la freno con la mano en alto para que no siga avanzando – ¡para!, y por favor, mueve tu culo flácido fuera de mi despacho.


    – Antes te gustaba mi culo, entrar y salir de él, entrar, salir, entrar… – se ríe sentándose sobre la mesa – creo que Sebastian Trumper está jodido porque su chica es una seca. Dicen que solo follais un par de veces al mes, que es cuando os veis.


    – Yo veo a Rachel a diario y lo que digan me da igual. ¡Bájate de mi mesa y vete! – Muevo unos informes para distraerme.


    – Cómo has cambiado, pensaba que cuando te enamoraras ibas a ser diferente, algo como tu hermano Bastian.


    – ¡No metas a mi hermano en tus mierdas o te tiro por la ventana! ¡Tú jodidamente eliges!


    – ¡Qué carácter, chico! – Coge un bolígrafo y lo chupa mientras me mira. Sé lo que hace y sé que quiere decir esa cara.


    – Cinthya, no vuelvo a repetírtelo. Tengo trabajo y luego me voy con mi novia.


    – ¿Qué novia?


    – ¿Rachel? – Esta mujer le falta sencillamente todas las neuronas – pero si recibió la foto…


    Ha caído en su puta trampa. Me levanto agarrándola del cuello con una mano y haciendo que su espalda vaya decayendo hacia atrás.


    – ¡Eres una jodida zorra! ¡Te acabas de delatar! He sido paciente porque puede que no sea como mis hermanos, pero podría empezar a investigar contigo para probarme. Mi hermano es un luchador y mi otro hermano el puto amo de la ley, ¿ves?, yo soy el jodido hermano pequeño al que nadie conoce y mi diversión puede ser perfectamente ahorcar, asfixiar o lanzar a personas por las jodidas ventanas. Cinthya jodida Thomas, cómo vuelvas a interponerte entre mi novia y yo, no querrás ver la faceta por la cual soy conocido en un mundo que ni te llega a los putos pies de tus falsos zapatos. Coge tu bolso diminuto y aléjate de todo lugar, espacio o cosa que ose a llevar el apellido Trumper, porque cómo me informen otra vez de que te has saltado la seguridad voy a tener que hacer uso de mis hermanos que ellos juegan mucho más sucio que yo. No me pongas a prueba y sal de mi despacho. Pon un pie a menos de cinco kilómetros de mi novia y pondré uno de tus pies a cinco millones de kilómetros, pero de la Tierra. ¿Nos vamos entendiendo aquí?


    Está temblando con sus gotas de sudor cayendo por la cara. Sin embargo, el ruido de mi puerta al abrirse con la cara de una Rachel desencajada me advierte de que hoy jodidamente no es mi día.


    Suelto a Cinthya que tose mientras pitufa mantiene su pose erguida de lucha. Hay un cruce de miradas entre ellas dos y estoy preparado por si empiezan a tirarse de los pelos como lo hacen todas las mujeres. Pero pitufa la deja pasar dando un paso hacia delante, le cierra la puerta y respira hondo antes de girarse hacia mí.


    – ¿Te ha molestado? – Eso debería preguntarlo yo.


    – Se ha saltado la seguridad cómo ya habrás visto. La he amenazado con que no vuelva a tocarnos más las narices y ha caído en su propia mentira.


    – No me gusta. No me fío de ella.


    – A mí tampoco me gusta. Nunca me he sentido agobiado porque las mujeres que han pasado por mi vida han entendido que todo se acabó en su momento. Cinthya es una mujer odiosa.


    – Sospecho algo. Bueno, Nancy y yo lo sospechamos.


    Frunzo el ceño interesado en las teorías de estas dos. Sentándome en mi silla, no puedo evitar que mis ojos se desplacen a las tetas de mi novia, pero que por ser un hombre educado, mantengo la compostura de no follarla ahora.


    – Tú dirás.


    – Verás – se sienta en el borde de la silla y la quiero jodidamente besar – todo empie…


    – Espera un momento. ¿Tú no estabas enfadada conmigo?


    – No, – ella no sabe mentir – bueno, un poco. Mucho. Pero ya no, porque verás…


    – Espera. Si estabas enfadada conmigo y ya no, ¿qué ha cambiado?


    – Quiero explicarte que…


    – Alto ahí señorita, – la echo de menos y quiero provocarla – antes de que abras tu bocaza que no se ha metido en mis pantalones desde hace bastantes semanas, necesito saber que jodidamente te ha hecho cambiar de opinión.


    – ¿Siempre pensando en el sexo?


    – Siempre tan depravada… – entrecierro mis ojos indicándola que se siente sobre mí – ven aquí.


    – Sebastian, esto es importante.


    – Lo que es importante es que has venido aquí, me has visto con Cinthya y no te has vuelto loca. Me has demostrado un infierno de cosas que jamás esperaría de ti – me doy palmaditas sobre una de mis piernas recostado en mi sillón.


    – ¿Buenas o malas?


    – Ambas. Ven aquí. No lo repito dos veces.


    – Si pongo mi culo en tu cuerpo, ¿vas a dejarme hablar contigo? Porque tengo que contártelo.


    – ¿Vienes en plan de amistad?, ¿somos mejores amigos ahora?


    – Eres mi mejor amigo Sebastian, a pesar de que quieras pensar que no lo eres. A ti te lo cuento todo.


    – Menos tus teorías con Nancy.


    – Estoy aquí, ¿no? – Ya empieza a irritarse y es la mujer más hermosa del mundo, ¡y jodidamente mía!


    – Amiga, levanta tu culo de la silla y ponlo aquí. No querrás que vaya yo a ti que será mucho peor y lo sabes.


    – Eres un…


    Sus tetas rebotan y bendigo al verano por haber llegado.


    Posa su culo sobre mis dos piernas y se acopla en una posición como si fuera el Santa Claus de su vida. Agarro su cintura sin propasarme porque entre otras muchas cosas, a mi pitufa la respeto y si quiere hablar la dejaré hablar, pero luego no se escapará de una buena follada. La quiero tan jodidamente tanto que se me hace extraño no disfrutar otros placeres de la vida si ella no está en ellos. Sin embargo, le muestro un poco de picardía dejando caer mi otra mano inconscientemente sobre su pierna, aprovecharé mientras habla para levantarle el vestido.


    – Ahora puedes hablar – le sonrío mirando sus labios y ella hace lo que jodidamente deseaba, darme un beso con lengua y directo a mi corazón – eso ha sido un aliciente para que esto acabe de una sola manera y todo lleva a no tener ropa ninguno de los dos.


    – Sebastian…


    ¿Se ruboriza por mis comentarios?, ¿quién es esta mujer y qué ha hecho con mi pitufa?


    – Adelante, ¿cuál es vuestra teoría?


    – Pensamos que… bueno, Nancy me abrió los ojos cuando le conté que te vieron con Cinthya la otra vez.


    – Ya veo, ya.


    Mi ciudad se está volviendo loca en cuanto a mujeres concierne. Se han corrido rumores sobre mi hermano Sebas volviendo con su novia y ahora todas las féminas están en alerta para atrapar al último Trumper. El llevar una relación un tanto diferente con pitufa, ha dado paso a que el resto de la alta sociedad se prepare para mi conquista e idean jugadas rastreras como la que hizo Cinthya en Nueva York. Nadie se cree que esté saliendo con Rachel porque piensan que solo es una follada o una amiga, y aunque le pese a mi chica, la única manera de restregarles lo nuestro a todas las mujeres que intentan separarnos es jodidamente casarnos. Pero ni siquiera mi pitufa se cree que la amo solo a ella. Tengo que demostrárselo mucho más a menudo y darle la relación estable que desea.


    – Entonces intentaré que lo captes de una sola vez, – que guapa se pone cuando mueve sus manos para expresarse – Bibi le fue infiel a su esposa con rubia porque ella empezó a ver cosas anormales en su matrimonio. Lo raro es, que las hermanas pasan mucho tiempo juntas e incluso Bibi ha oído de su mujer que quiere cambiarse el apellido Cost a Thomas y dejar el de casada porque piensa que le abre más puertas profesionalmente. Sigo, Diane y Cinthya están actuando de manera extraña para todos porque según Nancy, Diane nunca fue a verla y evitó sus llamadas cuando pasó lo de la infidelidad. Solo recibió la visita de una destrozada Bibi y poco después se enteró de que Diane le fue infiel con una de su laboratorio. ¿Me sigues?


    Qué me quemen ahora mismo si me he enterado de algo. No puedo mirarle a los ojos cuando mueve esos labios que quiero en mi cuerpo.


    – Más o menos. ¿Dónde está el punto de tanto rollo lésbico?


    – Qué Diane está ayudando a Cinthya para acercarse a ti y ella consiguió mi nuevo número de móvil por el grupo del chat. Bastian ha comprobado que el mismo día que tú volviste de Nueva York, ellas dos también lo hicieron porque revisó los datos del vuelo de su compañía. Por lo tanto, esta no será la primera ni la última vez que esas dos hagan alguna de las suyas. Nancy me ha dicho que te lo cuente sin mentiras para que estés atento y que tenemos que esperar antes de acusar, de todas formas, le hemos dicho a rubia que vigile a Bibi por si ella tiene algo que ver. ¿Sabes que tienen una relación en secreto? Bueno, esa es otra historia. ¿Lo has entendido ya? Diane y Cinthya están haciéndonos la vida imposible. Ni siquiera va a ver a las niñas ni queda con tu hermano y Nancy, a diferencia de Bibi, que sí tiene más contacto con ellos.


    Vale. He entendido el mensaje. No me lo esperaba de Diane aunque sí de Cinthya. Las conclusiones de mi pitufa y Nancy me son más que suficientes para creer toda la teoría que traman en sus mentes. Las mujeres son muy agiles cuando se trata de ir a la caza y conquista de un Trumper.


    – Tiene sentido.


    – ¿Sólo dices que tiene sentido? Sebastian, Cinthya va a hacer más putadas de las suyas hasta que no le pares los pies.


    – Pitufa, la he jodidamente amenazado hace cinco putos minutos. Dale tiempo a que vaya llorando por las esquinas de que he sido muy malo con ella. No permitiré que nadie nos haga daño Rachel, te lo estoy diciendo muy en serio. Ya hemos pasado suficiente tiempo jugando al ratón y al gato y nos merecemos un poco de estabilidad. Cuando se te meta eso en tu cabeza, llegará a oídos de todas las mujeres que se interpongan en nuestro camino. Y si tú no te lo crees, pasarán cosas como estas.


    – ¿Por qué te empeñas en culparme siempre de todo? No es mi puta culpa que…


    – ¡Ese lenguaje!


    – Perdón, es lo que tiene hablar contigo – salta en un rápido movimiento alejándose al otro lado de la mesa.


    – Es la verdad, Rachel. No te preocupes por nosotros porque yo tengo muy claro lo que siento y sentimos el uno por el otro. Deja que fluya nuestra relación. Todavía me pones barreras.


    – Sebastian, tú no eres un hombre normal y yo necesito respuestas.


    – Guíame hacia las respuestas. Y de todas formas, ¿a qué te refieres con respuestas? Me conoces mejor que mi propia madre que me ve desnudo la mayoría de las veces. Mejor que mis hermanos que son parte de mí. Y mejor que cualquier otra mujer que vaya a conocer en un futuro si decides dejarme para siempre. Piénsatelo Rachel, estamos bailando en arenas movedizas y seguimos cayendo en picado.


    – Lo sé, ¿te crees que para mí es fácil estar contigo? Tengo que enfrentarme a todo lo que lleva un Trumper a sus espaldas. Gracias a que Nancy está siendo mi apoyo porque ella pasó por lo mismo que yo estoy pasando y…


    – ¿Cómo? La mierda que pasó entre mi hermano y mi cuñada no nos involucra en nada. Y si te estás orientando por otra relación es que tienes un jodido problema.


    La dejo entristecida plantada delante de mí y me mira a los ojos como lo hace Dulce Bebé cuando quiere que le de chocolate. ¡Mierda! Yo no tolero decirle este tipo de indirectas cuando ella está a mi lado. Necesito que entre en el mismo camino en el que estoy yo pero de otra manera y que sea pitufa la que admita todo lo que concierne a nuestra relación. La amo, jodidamente la amo y me gustaría llevarla a un juzgado y que nos casáramos. Eso es lo que quiero.


    – Solamente intentaba contarte lo que pensaba. Llegar a estos extremos era la última cosa que tenía en mente.


    – ¿Qué te está pasando últimamente, Rachel? Cuéntamelo, pitufa. Según tú me cuentas todo y estamos en un punto de la relación en la que debes de comunicarte conmigo.


    – Es que… yo. Yo no quiero hacerte daño, Sebastian. Te quiero, te quiero mucho pero siento que no encajamos. A veces pienso que somos amigos que se acuestan esporádicamente y que se llevan bien. Y el resto de las veces estoy muy desorientada cuando pienso en los dos.


    – Desde que entraste en mi vida he intentado hacer las cosas bien entre nosotros, que te sintieras a gusto e incluso he tenido conversaciones de color de rosa con mi hermano Bastian. Si nos vieras a los dos hace diez años te hubieses encontrado con dos hombres diferentes, pero todo hombre tiene derecho a cambiar y yo ya lo hice por ti.


    – Es cuestión de confianza. Hay ciertos actos que sigues haciendo que para ti son normal y para mí no. Nueva York es uno de los grandes problemas que tenemos entre los dos.


    Pitufa está realmente nerviosa tragando saliva y fingiendo que me mira a mí cuando está mirando a la ventana por encima de mi hombro. Levanta las manos negando con la cabeza y sé que se va a ir de aquí.


    – Rachel, no pongas un pie fuera de mi oficina. Vamos, iremos a almorzar a algún sitio de esos románticos que tanto te gusta.


    – ¿Ves? Por acciones como esta haces que me enfade. ¿No puedes sencillamente decir, te llevaré a almorzar? Tienes que poner tu tono de desinterés por querer hacer algo que no tiene nada que ver con tu rutina de macho y soltero.


    – Hablo así. ¿A estas alturas te vas a escandalizar?


    – Pues ya tienes tus putas respuestas.


    – ¡Esa boca, no hables como una burra!


    Resopla girándose enfadada y me toca hacer algo a lo que ya estoy acostumbrado; ir tras ella. El movimiento de su culo mientras llega hasta el ascensor me da cierto placer orgásmico de tan solo imaginármelo como es debido, desnudo. Ella está hablando en soledad y en voz baja, seguramente metiéndose conmigo y eso me pone caliente. Llego hasta su cintura agarrándola contra mí, es jodidamente mía y tiene que empezar a aceptarlo si no quiere que juegue sucio encerrándola para mi uso y disfrute.


    Un pequeño forcejo sin importancia me es suficiente para que me trasmita su descontento con mi brazo sobre su cuerpo, ella ya puede pensar mierdas de mujeres, que me pertenece igualmente. Beso su cabeza en cuanto nos metemos en el ascensor y espero para atacar sus labios. He estado dos años haciendo lo mismo cada vez que salía por la puerta huyendo de mí, es fácil marcar territorio tantas veces requiera la ocasión para ver si de una jodida vez se convence de que lo nuestro es una relación.


    – Sebastian, la gente.


    Es lo que dice acompañado de un ligero empujón cuando salimos del ascensor frente a un hall desolado por la hora del almuerzo. Llegando hasta ella con mi brazo sobre sus hombros, la hago rodar los ojos en la puerta giratoria pero ya sin ningún ánimo de escapar.


    – ¿Dónde quieres que vayamos a almorzar, mi bella dama? – Pitufa me encara con el ceño fruncido – ¿qué?, ¿no he sido lo suficientemente amable?


    – Pues no, ahora que lo preguntas, la respuesta es no.


    Ella quiere amabilidad y va a tener una jodida amabilidad.


    Hinco mi rodilla en el suelo con la otra flexionada y agarro una de sus manos.


    – ¿Quieres concederme el honor de almorzar conmigo? Nada me gustaría más que tú y solamente tú, fueras mi única acompañante ahora y siempre.


    – Levanta, por favor. La gente nos está mirando.


    – ¿Tienes el placer de venir conmigo a almorzar?


    Beso su mano sintiendo como tiembla por la vergüenza y timidez que mi pitufa posee cuando no está pegándome, insultándome o discutiendo. Susurra un sí rotundo con la exigencia de levantarme y yo me hago el sordo para hacerla rabiar y jugar con ella aprovechando el momento. Ladeo mi cabeza mostrándole mi oreja bajo sus risas continuas que me están empalmando otra vez.


    – Sí, voy. Suéltame ya.


    – No te he oído bien, repítelo.


    – Iré contigo a almorzar si me sueltas la mano. Por favor, hay gente mirándonos.


    Algunos silban a mi espalda pero cuando se mueven para ver quién es el jodido afortunado de estar de rodillas frente a la mujer más guapa del mundo, se van corriendo porque saben que con un Trumper hay que medir bien las acciones si no quieren acabar expulsados de la ciudad.


    He tenido suficiente para embriagarme con su cara sonrosada poniéndome ya sobre ambos pies que se acercan a ella para seguir tocándola.


    – ¿En tu casa o en la mía? – Este es un mensaje subliminar directo. Se lo piensa, jodidamente se lo está pensando – siempre podemos hablar más tranquilos cuando estemos a solas.


    Asiente con la cabeza porque le he trasmitido el mismo contenido que quería, pero con una desviación diminuta que le llevará al orgasmo en cuanto sepa que vamos a follar durante el resto del día.


    Vivo solo en mi apartamento que suelo usar poco ya que la mayoría del tiempo estoy en el paraíso de mi hermano Bastian o en casa de mis padres. El suelo es de mármol porque tiendo a desnudarme con la calefacción puesta y necesito el frescor de mis pies mientras me muevo de un lado a otro. Es grande aunque sea un regalo que me permití en mis veinte tantos y ya siento que se me queda pequeño desde que conocí a Rachel, nuestros encuentros suelen ser en su casa o en hoteles de lujo porque ella se merece lo mejor. Mi casa es aburrida, solitaria, de colores tristes y pienso que pitufa no se encuentra a gusto del todo. La cocina está limpia, la cama deshecha porque mi madre no ha venido a hacérmela, y por supuesto, el resto de mi pequeño hogar solitario se encuentra intacto si no cuento con la barra del bar.


    En el camino he propuesto pedir algo para que nos lo traigan con la idea de comer rápido y poder follar mucho más tiempo, pero pitufa se ha empeñado en comprar algunas cosas para hacer lasaña que ya está preparando en la cocina mientras yo me he venido a mear. Desabrocho los gemelos de mi camisa sacándola y la tiro sin pensármelo en una bola que mezclo entre las toallas. Mis pantalones caen al suelo junto con mis calzoncillos, el calzado lo aparto a un lado y me doy el lujo de mirarme al espejo. He perdido el control de mi cuerpo y no me interesa ir al gimnasio si no es porque estoy muy enfadado con pitufa, y también llevo sin cortarme el pelo lo que parece años. Ni siquiera me preocupa mi aspecto desde que me he enamorado de Rachel, Bastian me dijo que él tiene que cuidarse para que Nancy no lo abandone por otro más joven, pero cómo yo todavía no he llegado a los cuarenta, me puedo dar el lujo de descuidarme porque ya he sido conquistado.


    – ¡Sebastian, tu horno está pitando y no sé cómo se enciende!


    Su grito me alerta como un rayo para que vaya a ayudarla e investigar juntos cómo funcionan esos trastos que hay en la cocina.


    – A ver, porque si no damos con el botoncito tendremos que llamar a mi madre, ella si lo ha usado un par de veces y…


    – ¡SEBASTIAN!


    Pitufa grita irritada de espaldas a mí con la mano sobre su pecho. Abro los ojos alucinado mientras me agacho para ver al horno. No sé de qué se extraña.


    – Creo que estaba en modo incendio. Esto se ve que funciona con el botón de inicio y la rueda del tiempo y ya está. ¿A cuántos grados lo quieres?


    – ¿No piensas ponerte ropa o te he interrumpido en una ducha previa?


    – Rachel, me has visto desnudo.


    Sigue de espaldas a mí con el trapo sobre su hombro. Se ve tan jodidamente sexy con su trasero invitándome a que entre dentro de él que de tan solo pensarlo mi erección ya apunta a ella.


    – Ropa, Sebastian. Ropa.


    – ¿A qué viene esto? Siempre he estado así.


    – Antes ya no es ahora nunca más. Por favor, ya lo entenderás.


    Memorizo esa frase para buscarlo en el diccionario de avisos directos sin significado porque no entiendo qué me acaba de soltar. ¿Antes no es ahora? ¿Qué mierda está pensando pitufa? Espero que su diminuto cerebro le dé por explicarme este tipo de frases femeninas que no es capaz de escupirme a la cara. Si amé a Rachel en cuanto la vi, fue entre otras muchas cualidades, porque era jodidamente directa, sincera y con las ideas bastantes claras. Ella siempre me decía a la cara todo lo que le molestaba y lo que no, con ella me sentía a gusto y desde hace un tiempo se siente extraño ya que cambia la dirección de las conversaciones. Ya no somos íntimos amigos, ni follamos cada dos horas, ni nos llamamos para contarnos como nos sentimos. En la actualidad parecemos un matrimonio que ya ha llegado a sus veinte años de relación y solo queremos lanzarnos cosas a la cabeza.


    Supongo que me dejaré guiar por pitufa hasta que me de las respuestas a todo este cambio que de la noche a la mañana desea en nosotros.


    Me pongo mis putos calzoncillos de la marca que lancé no hace mucho y aparezco otra vez en la cocina. Me mira de arriba abajo sintiéndome el puto amo de su vida amorosa y sexual pero acaba rodando los ojos dándome la espalda.


    – ¿Qué? Llevo ropa, ¿no?


    – Tapas tu colita.


    – ¿Colita? – Retrocedo – en serio, ¿dónde está la Rachel con la que hablaba del tamaño que te metías entre pecho y espalda cada dos putas horas?


    – Sebastian, por favor, ¿puedes coger esas verduras de ahí y terminarlas de cortar en juliana?


    ¡¿QUIÉN ES JULIANA?! ¿Es una amiga que viene a almorzar con nosotros o es Rachel que le han metido un alien en Tokio? Ella está hablándome últimamente de términos que me asustan como el infierno en todo su esplendor.


    Sin embargo, para aparentar cordialidad, arrastro las verduras encima de la tabla y las corto cómo me sale de los huevos. Van a ir entre capa y capa en una placa de pasta, y cuando lo trague, empezará mi verdadera diversión tragándome otra serie de alimentos que saldrán del cuerpo de mi pitufa. Doy un golpe con mi brazo sobre su hombro haciendo que se mueva mientras saca todas las placas de la olla hirviendo y las extiende cuidadosamente sobre un trapo. Espera, Rachel nunca ha cocinado nada que no sea comprado en una tienda, siempre ha comido chucherías a todas horas porque los donuts la llenaban. ¿Desde cuándo sabe cocinar tan bien y es delicada?


    – ¿Lo estoy haciendo bien?


    Echa un vistazo suspirando profundamente cuando ve el estropicio que tengo mezclado sobre la tabla.


    – Está perfecto para ser tu primera vez. Coge una sartén antiadherente, vierte un poco de aceite y ponlas antes de que te empiecen a saltar.


    – Antiadherente, ¿eh?


    – Sí.


    Y tiene la cara dura de seguir con la pasta haciéndome sentir el hombre más miserable del mundo. ¿Qué mierda es antiadherente?, ¿qué mierda quiere decir que las vierta antes de que empiece a saltar?, ¿el qué mierda me va a saltar? ¿Cuándo ha empezado Rachel a transformarse de la noche a la mañana? Esta no es mi chica y me alejo de la cocina yéndome al balcón para que me dé el aire. En el supermercado me ha comentado que le ayude a preparar el almuerzo mientras le metía mano y me ha parecido excitante porque pensaba que follaríamos en la cocina. Y ahora pitufa me está dando señales que no entiendo y que no entran en mi cerebro.


    Entro dirigiéndome al baño dónde he dejado el móvil dentro de mis pantalones. Necesito llamarle antes de que me vuelva loco.


    – ¡No, Nancy! ¡Ese vestido es pornográfico y estás embarazada!


    El golpe de mi cuñada tirándole algo a mi hermano me pone de muy buen humor.


    – Bastian, atiende a la llamada, bobo.


    – Suéltalo enano, estoy ocupado. ¡NANCY, EL BLANCO NO! Dulce Bebé pensará que su madre es una libertina. ¿Qué has dicho? ¿A qué te ato a la cama?


    Oigo como otro objeto es lanzado a su cabeza entre las risas de su esposa. Ella tiene que lidiar con él a diario y parece ser que se entienden a la perfección.


    – Bastian, vamos que no tengo tiempo.


    – Te estoy escuchando. Puedo hacer diez millones de cosas a la vez. ¡Nancy, por favor, el de flores tampoco! ¡Vamos a un restaurante no a un desfile de modelos!


    – ¡Oh Dios mío, Bastian cuando te pones así no te aguanto!


    – Tenemos miles de hectáreas para construir un restaurante, ¿por qué no quieres estar en casa con tu marido que te ama eternamente?


    – ¡Déjame en paz, me pondré lo que me dé la gana y si no lo aceptas te vas a la mierda!


    Mi hermano se queda en silencio después de que su mujer le haya plantado cara y ha cerrado alguna puerta que le deja solo. Suspira como si bajara escaleras hacia los llantos de mi sobrina que seguramente la tiene en brazos calmándola.


    – ¿Qué quieres, Sebastian? No tengo tiempo. Nancy se ha empeñado en salir y no estoy de humor.


    – Ella es la puta ama.


    – No sabes lo que es, que salga a la calle y que todos los hombres la vean sin poder hacer nada. Es como si quisiera alejarse de mí, divorciarse poco a poco y dejarme destrozado. Lo hace para fastidiarme.


    – Sí, porque aprovechar un día de sol para salir con su marido es un delito, – me río de mi hermano que le acojona perder a su Nancy – oye, hablando en serio, necesito tu ayuda.


    – ¿El borracho de nuevo?


    – No, eso está solucionado. Estoy con Rachel en mi apartamento y me habla raro, no entiendo ni una sola palabra de lo que me dice.


    – ¿A qué te refieres? Espera que se lo pregunto a Nancy, ella debe de saber lo que te está diciendo. ¿Qué suelta por su boca?


    – Se suponía que íbamos a comer algo antes de echar un polvo, ella se ha empeñado en cocinar y no en comprar la comida como siempre hacemos. Para colmo, me ha dicho que la ayude y ha utilizado un vocabulario que no entiendo. Está muy rara y ni siquiera me quiere ver desnudo cuando antes no le importaba.


    – Nena, estás preciosa – Bastian susurra besando a su mujer.


    ¿Es que nadie va a prestarme atención?


    – ¿Te gusta este más que los otros?


    – Me gustan todos. Te ves increíblemente perfecta y mía.


    – ¿Hola? No me interesa saber si vais a echar un polvo – replico siseando.


    – Tengo a Sebastian al teléfono, me está preguntando algo sobre Rachel. No tardes.


    Otro momento en silencio en el que los dos se están comiendo la boca y yo miro hacia otro lado como si me molestase. Espera. Nunca me ha molestado. Es más, es lo mío, me pone ver a mujeres siendo folladas.


    Esto debe de ser un efecto que está en el clima del verano. Sí. Algo no está funcionando bien.


    – ¿Sebastian, qué pasa? No tengo mucho tiempo, aún tenemos que llevar a las niñas a casa de tus padres. ¿Vas a venir luego a cenar con nosotros cuando las recojamos?


    – Nancy, ayúdame. Rachel se ha vuelto loca. Siento que algo no está bien entre nosotros.


    – ¿Qué ha sido esta vez? ¿No puedes ser sensible y discreto por un solo día?


    – Si no te he contado la mierda que pasa. ¿Cómo te pones de su parte? Yo soy más familia tuya que ella. Tus hijas llevan mi sangre por sus venas.


    – Oh, cierra el pico. ¿Qué ocurre ahora? Espera un segundo. ¿Bastian, vas a ponerte esa camiseta? Está un poco ajustada, ¿no? Parece que vas a explotar.


    – Hace calor, nena. Según tú, es ropa de verano – la puerta se cierra y oigo a mi cuñada gruñir.


    – ¿Has oído eso? Siempre me la devuelve poniéndose esas camisetas sin manga, muestra demasiada piel. Tengo que colgar, voy a intentar que Bastian cambie de idea porque no quiero que las mujeres babeen a su alrededor.


    – Sois los dos unos putos locos y la misma puta persona. ¡Gracias por tu ayuda!


    – Venga, ¿qué pasa?


    – Tu amiga se ha convertido en un alien. Quiere cocinar, me habla con palabras que no entiendo y ha nombrado a su amiga Juliana cuando me ha mandado a cortar las verduras. Por no hablar de que si voy desnudo se escandaliza y de que no echo un polvo en más de una semana.


    – Oh, ya entiendo – se ríe y mi cuñada está tocándome los huevos.


    – ¿Oh?, ¿sólo dices, oh?


    – Sebastian, no imites mi voz y si alguna vez pusiste tus ojos sobre mi mejor amiga, ahora no te pierdas detalle de lo que está pasando. Se llama amor, cariño, y ya te ha llegado el momento.


    – ¿Puedes hablarme en el mismo idioma?


    – No. Eso te toca a ti averiguarlo. Abre tus oídos y atiende muy bien cuando estás con ella. Se acabó el follar y esas tonterías de jóvenes alocados. Estás entrando en una nueva etapa de vuestra vida y Rachel ya te está esperando dentro. Ven luego a ver a las niñas, adiós.


    La muy rubia se ríe colgando. ¡Ella jodidamente se ha reído de mí! ¿Qué mierda de que me está esperando dentro? ¿Dónde, cómo y cuándo paso todo esto? Sin duda, el viaje a Tokio está dañándonos más de lo que esperaba. Imaginaba una reconciliación en condiciones y parece ser que ahora la pierdo cada segundo que pasa.


    – ¿Sebastian, dónde estás?


    – Baño.


    – Ah, vale. La lasaña está horneándose. En unos quince minutos estará. ¿Comemos en la mesa del comedor?


    Siempre comemos con el puto plato en las manos y en el puto sofá.


    – Estupendo. Enseguida salgo.


    Tengo que salir y preguntarle directamente qué mierda nos está pasando a pitufa y a mí desde hace unos meses.


    Al entrar en una parte de mi casa que no he usado nada más que dos veces cuando todavía eran novios Bastian y Nancy, me quedo impactado por la sorpresa que hay sobre la mesa. Rachel quería una velada romántica en pleno día y yo me he estado dando golpes contra la pared pensando en cosas que no debería. Espera. No me alejo de mis presuposiciones. ¿Una velada en la hora del almuerzo? Nunca hemos tenido una.


    – Ya estás aquí. ¿Te gustaría algo más para la lasaña?, ¿una ensalada tal vez?


    Su voz retumba en mis oídos por su entonación dulce y diferente. Yo no seré quién estropee esta mierda que vamos a hacer, siempre y cuando, tenga mi recompensa por haberla pasado con éxito. Giro mi cuerpo sonriendo mientras me olvido de ello ya que veo a mi Pitufa con una bandeja en las manos que pone sobre la mesa.


    – ¿Eso qué es?


    – He fundido un poco de chocolate encima de unas galletas. La tableta se estaba derritiendo en el armario y se iba a poner mala. Espero que no te importe que haya preparado este postre.


    Levanta el dedo recordándose así misma que hay algo en la cocina que ha olvidado y me deja frente a la mesa más bonita que he visto nunca con dos velas que ya ha encendido. Hay dos platos grandes que ni siquiera sabía que tenía y una cubertería de infarto que he debido de robar de casa de mi hermano mayor. Esto está siendo mensaje tras mensaje y estoy perdiéndome en el camino. Lo tomaré como algo romántico, luego follaremos como animales y le daré el jodido mundo a la mujer que amo.


    Espero sentado en la silla de espalda y… esos ruidos no me son familiares. Bajo la vista hacia al suelo para darme cuenta que pitufa se ha puesto tacones.


    ¡Por aquí no paso!


    – ¿Desde cuándo te pones tacones?


    – Desde hace algún tiempo ya. Me has visto con ellos en diversas ocasiones.


    – ¿Dónde han quedado tus botas o sandalias de verano? – Trago un panecillo por no escupirlo sobre la mesa porque odio el puto pan de ajo.


    – Sebastian, – ha puesto ambas manos sobre su cintura – ¿no te gusta que lleve tacones?


    – Pues no. No me gusta que lleves tacones. Eso me deja en un mal lugar.


    – ¿A qué viene esto? Siempre me has dicho que me veía sexy en tacones.


    – Ese es el problema, pitufa. Te ves demasiado sexy. Los tacones son un arma de doble filo, te endurecen los gemelos, te reafirman las piernas y eso conlleva a que se te marquen los glúteos contoneando la cintura. Y si me tocas tu culo me tocas la puta vida. Por lo tanto, te podrías ahorrar los tacones y vestir como siempre vistes. ¿También te dije que te veías sexy con ese tipo de vestidos?


    Tiene los ojos entrecerrados y se va a la cocina porque ha sonado la alarma del horno. Estaba a punto de escupirle a la cara que jodidamente guarde esa ropa que lleva puesta y que no está hecha para la calle. ¿A quién se le ocurre hacer ese tipo de tela apto para sacar los pechos de las mujeres? Quien haya creado esta mierda de ropa debe de ser un salido desgraciado dispuesto a joder a todos los novios del mundo.


    Escondo en la servilleta de tela el pan que me está dejando sin sabor en la boca y me encuentro con dos brazos que dejan sobre una tabla la bandeja de la lasaña. Si se puede llamar a esto lasaña. Una masa para cuatro extendida con algo gratinado. Las lasañas que pitufa y yo nos compramos son de dos dólares y solo hay que meterla en el microondas, claro, que también nos la comíamos con una cerveza en el puto sofá para follar después.


    – ¿Quieres que te sirva yo?


    – ¿No vas a enfadarte por lo que te he dicho antes? Normalmente sueles gritarme por ser un cabrón y decirte cómo debes vestir.


    – Supongo que has dejado bien claro que no te gusta como visto. No es un problema. ¿Te sirvo?


    Su gesto angelical me dice que algo está escondiendo y que jodidamente no me estoy enterando de nada. Tengo que centrarme en el polvo que vamos a echar en cuanto comamos si no quiero deprimirme con todo esto. Le confirmo que tenga el privilegio de servirme y lo hace tan delicadamente que esos vestidos debería ponérselos a diario, pero solo para mí.


    Durante la comida, cruzamos algunas palabras sobre Tokio y poco más sobre mi trabajo. Ella no muestra interés cada vez que le hablo de Nueva York o cuando le cuento que estoy hasta los huevos de que siempre tenga que ir allí para atender a mi club. En el postre que ya tenemos delante de nosotros y que vamos comiendo poco a poco, intento descubrir el porqué de esta velada que no he sido capaz de valorar hasta que no la he visto sonreír. Se ha levantado un par de veces para llevar las cosas a la cocina y me ha regalado una sonrisa, parecemos uno de esos matrimonios sin hijos que disfrutan de su compañía diez minutos por la noche para luego irse por separado.


    Ahora que mi madre no me ve, eructo después de mezclar el chocolate con la cerveza. Se siente tan jodidamente bien. Ante la cara horrorizada de mi pitufa, le sonrío limpiándome las comisuras de mis labios y pongo la mano sobre la de ella. Sí, vamos a follar y no hay escapatoria.


    – Cocinas muy bien, señorita.


    – ¿Te ha gustado de verdad o lo dices por cumplir?


    – Sabes que nunca te miento, – ella aparta la mirada para beber de su copa – por cierto, ¿a qué ha venido esta velada? Hoy es una de esas fechas que los hombres olvidamos, ¿verdad?


    – Tal vez me apetecía solo almorzar contigo en privado.


    – Cariño, siempre lo hacemos en privado.


    – Siempre me llevas a restaurantes.


    – Siempre te ha gustado que te lleve a los restaurantes – le frunzo el ceño porque no puede replicarme.


    – Sebastian, ¿cuál es tu problema? ¿Tan malo es que quiera estar contigo a solas y disfrutar de un almuerzo casero?


    – Pitufa, esta puta comida es la mejor que he ingerido en toda mi vida. Solo, que me tienes un poco mosqueado desde hace algunas semanas. Permíteme que dude sobre nosotros porque a veces me desorientas y dudo cuando estás enfadada y cuando no lo estás.


    – ¿Por qué iba a estar enfadada? No has hecho nada, ¿no es así?


    – Define la palabra nada. ¿Qué mierda iba a yo a hacer sino estar todo el día detrás de ti? Desde que venimos de Tokio te has vuelto rara. No me has hablado en dos días y en el avión parecías que me querías alejado de ti.


    – Está bien. Lo reconozco. He estado un poco enfadada contigo. Me enviaron unas fotos de ti rodeado de algunas mujeres que según tú, son tus empleadas. Cuando te sentaste frente a mí a decirme que te ibas otra vez y que ni siquiera me acompañabas a casa para llegar juntos, me destrozó. Pero no pasa nada, una se va a dormir y se levanta con una puta sonrisa al día siguiente.


    – La boca, Rachel, ¡la puta boca!


    – Lo siento, es lo que tiene conocerte. Se me pega todo lo malo.


    Sonríe apartándome el plato de mi postre medio lleno porque si voy a follar no quiero jodidamente vomitar mientras me corro. La conversación se corta una vez que empieza a recoger la mesa y poco después coloca una taza de café delante de mí junto con unas pastas. ¿Cuánta jodida comida tengo en mi puta cocina? Mi madre debería parar de volverse loca pensando en que no me alimento.


    Espero para que se sienta de nuevo y poder adoptar una actitud más relajada frente a la tormenta que presiento cerca.


    – Entiendo que estés molesta conmigo, pitufa. Nueva York está siendo un infierno que me está colapsando y las putas fotos que te mandan no significan absolutamente nada. Enséñame tú móvil


    – Las he borrado.


    – Entraré y las buscaré. Las copias de todos los archivos quedan registradas.


    – Como quieras.


    Ella hace el mejor café que un hombre podría tragar. Suelo beberlo de mi cafetería favorita pero desde que conocí a pitufa se encarga de preparármelo como a mí me gusta. No digo que no a las pastas desde que he rechazado parte de su postre, Rachel se está convirtiendo en la suegra de Bastian con tanta comida sobre la mesa y me estoy empezando a acostumbrar mal.


    – Tendrías que haberme comentado lo de las fotos. ¿Desde cuándo las recibes? – Esta galleta de coco debería ser ilegal – ¿quién te las manda, Cinthya?


    – No importa. Confío en ti.


    – Si lo hicieras no tendrías esa cara de perro todo el día. Dices que quieres toda esta mierda de pareja y confianza y créeme que yo lo hago a diferencia de ti.


    – Sebastian, por favor, tengamos la fiesta en paz.


    – Es que me enciendes, Rachel. Todo el jodido tiempo. Si no es sexualmente eres la única persona capaz de ponerme de mala hostia. ¿Por qué jodidamente no me dijiste lo de las fotos? ¿Qué mierda de fotos te mandan? Habla, que no tengo ni una mierda que esconder.


    Se ruboriza temblando mientras me mira y asiente. Ella está viendo cómo me como las galletas de tres en tres para calmar los nervios y no follarla sobre la mesa entre el coco y las virutas de chocolate.


    – Dentro de tu club. En esa parte dónde no se prescinden los móviles. Estás con Madame y abrazando a una chica. Eran tres fotos.


    – ¿Qué chica? Yo no abrazo a chicas, – se me quitan las ganas de comer para querer vomitarlo todo – dame más datos.


    – Las borré, te lo he dicho. Como comprenderás, no me paré a analizarlas. Me las mandaron con un texto que decía que mi chico volvería a Nueva York lo antes posible y que si no le creía que estuviera atenta. Y por arte de magia, cuando te despertaste me confesaste que te ibas y ni siquiera te quedabas en Chicago conmigo.


    Debe de ser el bicho de Cinthya, ella es capaz de hacer mierdas como esta. Antes de conocer a Rachel, cuando me estaba follando a otras, era partidaria de hacerme jugadas que acababan en tragedia con ella tirándole de los pelos a mis folladas. Luego me ponía su puto culo sobre las piernas y me dejaba metérsela por donde me gustaba, y jodidamente era hombre perdido de nuevo. He caído en sus miserables redes casi a diario durante años y años, ahora ni me acuerdo porque Rachel es la dueña de todo mi jodido mundo que está siendo pisoteado por esa mujer.


    Me levanto acalorado porque ni en el mejor de sus sueños esa escoria va a tirarle de los pelos a Rachel. Necesito ponerle seguridad, acordonar su tienda y hacer que jodidamente se venga a vivir conmigo. Pitufa es lo que más quiero en mi vida y nadie va a hacer una mierda para separarnos.


    – Si fui a Nueva York fue para…


    – Sebastian, no es necesario que me lo cuentes. Confío en ti – me sonríe – y perdona si he estado un poco alejada, necesitaba tiempo para asimilar que no estás siempre aquí. También salíamos de estar un tiempo separados por lo que pasó, pero todo olvidado, te lo prometo.


    De repente sus labios están sobre los míos mientas acaricia mi brazo. Suficiente para doblarla sobre la puta mesa y follarla.


    – ¿Quién eres tú y por qué no me has golpeado los huevos?


    – Te los he golpeado bastante. Es hora de que si estoy molesta contigo, te lo cuente y así solucionar el problema que surja. La comunicación es importante en una relación y nosotros la tenemos, ¿no es así?


    – Por supuesto. Insisto, ¿dónde está mi pitufa?


    – Estoy aquí.


    – ¿Si te pidiera que te casases conmigo lo harías? – Sube una ceja indicándome que estoy equivocado. No entiendo, ¿quiere o no quiere estabilidad? – ¿Me amas?


    – Sí.


    – Y entonces, ¿por qué me rechazas? Te he comprado un anillo nuevo. Lo tengo en mi maleta, espera.


    – No, Sebastian. Por favor. Esto sobra.


    – Si me amas y yo te amo, ¿qué mierda me estoy perdiendo? Estás volviéndome loco, Rachel.


    – ¿El que no quiera casarme ahora mismo me hace quererte menos o volverte loco? – Se cruza de brazos con esa misma carita que me pone mi sobrina – responde Sebastian.


    Esto se nos está yendo de las manos. No estoy preparado para una conversación profunda, le he pedido matrimonio y jodidamente no quiere casarse conmigo, espero que al menos me de mi derecho a follar como una buena pareja. Es lo mínimo que pido antes de tirarme yo mismo por el balcón si no lo hacemos.


    – ¿Estamos en uno de esos momentos tiernos entre chicas? Lo digo porque jodidamente quiero echar un polvo y estoy esperándote, – ella retrocede – me negaba a ser tan bestia pero no me has dado otra opción. ¿Follamos o no?


    – ¿Hay un millón de mierdas entre nosotros y solo te importa que nos acostemos juntos?


    – Rachel, ¡ese puto vocabulario! Y, sí. Echamos un polvo y luego lo solucionaremos.


    Sigue retrocediendo mientras niega con la cabeza. Jodidamente siempre hemos follado antes y después de discutir, es más, lo hacíamos todo el día mientras hablábamos de nuestras cosas poniendo el mundo a nuestros pies. Éramos la pareja perfecta en la cama. Somos la pareja perfecta en la cama y pitufa está tocándome los huevos. Tengo que echar un vistazo al calendario menstrual a ver si me estoy perdiendo algo que debería llegar a final de mes.


    Huye de mí a la cocina y esta vez no me quedo de brazos cruzados pensando en que mierda nos pasa cuando mientras voy detrás de ella, me eclipso con su puto movimiento de culo que me está poniendo cachondo. Oh, sí. Vamos a jodidamente follar. Freno en seco cuando ella me frunce el ceño guardando las cosas de un lado a otro, ¿pitufa se sabe de memoria dónde está todo?


    – ¿Por qué no te bebes el café y vuelves al trabajo? Tienes una reunión esta tarde, ¿no?


    – Eh, para ahí, señorita. ¿Estás diciéndome que me vaya para una puta reunión cuando deberíamos estar follando ahora? Pago a gente para que haga el trabajo. Puedo permitirme que me toques los huevos todo el santo día si eso es lo que quiero. Y eso es lo que quiero.


    – ¡Solo piensas en lo mismo, Sebastian!


    – ¡Por aquí no paso! Estoy en mi derecho. Desde que nos hemos reconciliado o ya no sé ni en que mierda de punto estamos, no hemos echado un polvo en condiciones. ¡Lo exijo!


    Me cruzo de brazos porque ella jodidamente no tiene escapatoria. No puede resistirse a mi cuerpo al que… espera, pitufa no me quiere ver desnudo. Algo raro pasa aquí.


    – ¿Qué? No me mires así.


    – Rachel, ¿qué se me está escapando? – Achino mis ojos mirándola por si hay mensajes ocultos en algo que tenga que ver con nosotros – ¿qué es lo que está pasando entre nosotros?


    – Todo y nada, Sebastian.


    – ¡No repitas más mi jodido nombre y habla de una jodida vez! Por favor.


    Susurro conteniendo las ganas de no doblarla ahora entre el horno y el microondas. Su puto vestido está doliendo demasiado junto con mis ansias de querer comérmela de pies a cabeza. Pitufa está empalmándome y tengo que aguantar un rato para descubrir de una jodida vez lo que nos está haciendo distanciarnos.


    Ella está buscando cosas que hacer. Sin embargo, mi presión continua sobre sus ojos le cohíbe hasta el punto de lanzar un trapo e imitarme en mi posición.


    – Tú ganas. Estoy enamorada de ti y esto va en aumento.


    – Eso jodidamente ya lo sabía. ¿Qué más?


    – Odio tus putos viajes a Nueva York, que no estés conmigo, que solo quieras llamarme para follar, y que por supuesto, te tomes nuestra relación a broma. No me gusta que me digas lo que tengo que hacer, que me impongas órdenes cuando siempre hemos sido mejores amigos, que desconfíes de mis amigos o que simplemente me pidas matrimonio como si fuera algo divertido con lo que entretenerte. Cada vez que te arrodillas y me preguntas si quiero casarme contigo me haces sentir como una mierda porque a los tres minutos se te ha olvidado la proposición.


    Resopla enfadada. Yo, con la boca abierta, avanzo defendiéndome de estas acusaciones sin sentido.


    – ¿Eso es lo que jodidamente te pasa? ¿Es el matrimonio? ¡Me conoces! Sabes que quiero una mujer e hijos, para eso me educaron.


    – Pues no lo parece, Sebastian. No conmigo, de todas formas.


    Le doy la espalda bufando por no ponerla sobre mi hombro y atarla a mi puta cama. Trago saliva recordando cuanto la quiero y me enfrento de nuevo a ella con una cara más amable de la versión que siento dentro de mí.


    – Ponme en situación. Te has enfadado conmigo porque recibiste unas fotos y porque me marché a Nueva York, luego se ve que hablaste con Nancy y después apareces en mi despacho como si nada hubiera pasado aceptando una puta invitación muy directa de almorzar conmigo.


    – Estaba enfadada, me he dado cuenta que quiero ser más flexible cuando se trata de personas que pueden separarnos. No es fácil para mí.


    – ¿Fácil? ¡Me has soltado una mierda sobre todas las cosas que no te gustan de mí!


    – Siempre te lo cuento todo, ¿no? – Sube un hombro descarada.


    – Por lo que vemos, me ocultas cosas. Está bien, – pongo mis manos en alto sonriendo porque no quiero discutir – hablemos en calma sobre lo que está molestándonos en la relación y empecemos de nuevo.


    – ¿Dejarás de ir a Nueva York?


    – Sabes que no puedo.


    – Entonces no tenemos nada de qué hablar. Sigamos con esta relación. Hasta ahora nos ha ido bien.


    – ¿Cómo qué nos ha ido jodidamente bien cuando hace un par de meses querías irte a Tokio dos semanas para no verme? ¿Sabes cómo me sentí? ¡Abandonado como un puto perro! ¿Pretendías no verme en dos semanas para pensar solo en ti? Te he demostrado en más de dos años que te quiero, ¡joder! Estás tan concentrada en desear que la cague para darte una puta razón y dejarlo. ¿Es eso lo que quieres?


    – No.


    – ¡Pues jodidamente lo parece! Antes de ser un cabrón por no dejarte ir a Tokio eras y éramos diferentes. Nos importaba una mierda qué hacer y cuándo hacerlo. Te pedía matrimonio y la puta presentación oficial en casa, y te reías comiéndome la puta boca y lo que no es la boca. También vestías diferente, ¿te das cuenta de cómo sales a la calle? ¿Quieres que se te echen encima y que te violen en un callejón? ¿No tienes dos putos ojos para mirarte al espejo y concienciarte de cómo vas? ¿Y los tacones? ¿Es que es una llamada a que te miren los hombres? Y no quiero jodidamente hablar de tu pelo porque desde que lo cambiaste de color parece ser que te llevaste a la antigua Rachel contigo. Si quedábamos antes para almorzar lo hacíamos en una bandeja de plata horneada sobre un sofá y no tardábamos ni cinco minutos cuando ya estábamos desnudos. ¡Ah! ¿Y la mierda que tienes ahora de asustarte porque voy desnudo? ¿Cómo, dónde y cuándo ha cambiado la mujer de la que me enamoré?


    Las partículas de mi saliva han caído al suelo como la mirada perdida de pitufa. En algún momento de mis gritos, bajó la cabeza para no levantarla hasta que no he parado.


    Definitivamente, sí. Tenemos un problema aquí.


    


    


    CAPÍTULO SEIS


    


    Las mujeres. El sexo opuesto. Ellas, ellas pueden hacer todo lo que quieran con sus cuerpos porque poseen el sexto sentido que les falta a los hombres en su habilidad para moverse con soltura como estas dos que estoy viendo. Dentro de una sala junto a algunos de mis clientes, me hayo en la oscuridad alejado de todos observando el espectáculo de dos de mis empleadas que me hacen sentir orgulloso por haberlas contratado. Una de ellas finge ser sumisa y la otra un tanto más estricta con un látigo en su poder si no obedece sus indicaciones. Las dos trabajan al unísono frotando su sexualidad provocando que todos los que estemos aquí nos encarguemos de controlar una buena erección.


    Pero ese no es mi caso.


    Salgo de la habitación cerrando la puerta y cambiando el color de la luz al rojo para que nadie entre. Ya hay suficientes personas dentro y pronto harán una orgía de la que no seré testigo.


    Bostezo muerto de sueño porque las tres de la mañana no es una buena hora para un hombre que está matándose a viajes, ya me estoy haciendo mayor para trotar de un lado a otro como si tuviera veinte años. Cojo el parte de entradas y salidas en esta parte de mi club para entretenerme con algo que no sea pensar en Rachel.


    Mi susodicha novia o intento de ello, lleva sin hablarme demasiado tiempo desde que me golpeó en los huevos el día del almuerzo. Cuando se marchó enfadada por un cruce de palabras más entre nosotros, y después de otro buen golpe que me propinó en la cara, supe entre lágrimas que la había jodido de alguna forma provocando que llegáramos a esos extremos. Esa misma tarde mientras esperaba a que pitufa cerrara la tienda para disculparme, la pillé riendo dentro con Alexei y jodidamente le propiné un puñetazo marcando territorio. Cinco segundos después tras lo ocurrido, me conciencié de que la cagué demasiado por un brote de celos. Rachel se marchó a Dakota del Norte, yo me vine a Nueva York y el día de la graduación de Jocelyn puse mi mejor sonrisa actuando. Porque sigo jodido. Hace dos días que vine de nuevo a lo que estoy considerando establecer mi hogar oficial, y me he dado cuenta que mañana es domingo, tengo la comida en casa a la que no puedo faltar sino quiero que mi madre me golpee hasta mi vejez.


    El móvil me vibra por quinta vez consecutiva. Llevo un rato ignorándolo y cómo sé que es Nancy o mi hermano disfrazado de Nancy, decido sacar el artilugio metiéndome en mi despacho y acabar con este acoso que me tiene irritado.


    – ¿Por qué no me coges el maldito teléfono?


    – ¿Por qué dejaste a tu mujer tirada el puto día de su graduación?


    – Enano, las cosas están feas por aquí. He discutido con Gina porque se niega a hacer el espectáculo mañana con Rick. Quiere que lo haga yo y el puto organizador está presionándome.


    – ¿Y qué jodida mierda quieres que haga yo?


    – Bastian me ha llamado. Ha pillado una conversación a escondidas de Nancy, Jocelyn y tu Rachel, mantente al tanto porque no quiero que hagan movimientos extraños que tengan que ver conmigo.


    – No eres el puto ombligo del mundo, estarán criticándome a mí.


    – Desde que Rachel vino de Dakota se han unido más y Bastian está llamándome cada dos por tres para que atienda a Jocelyn. Enano, mañana darán el golpe y hay un arsenal de infiltrados en esta casa de putas.


    – Bien. ¿Algo más?


    – Sí. ¿Qué te pasa?


    – A mí nada. Debiste ir a la graduación de Jocelyn.


    – ¿Estás enfadado conmigo por eso? Pusieron una maldita foto de ella en un cadáver que dejaron en el puto vertedero. Permíteme que la quiera alejada hasta mañana. ¿Qué te pasa? ¿Es Rachel?


    Quisiera ser mujer para sentirme amado, sensible y jodidamente cursi ya que necesito una conversación intima. Pero soy un hombre, con un par de huevos y escondo mi mierda de todas las personas posibles, en especial, de mi familia.


    – Estoy bien. Solo cansado.


    – ¿Seguro? Gracias por ir a la graduación, madre dijo que hiciste reír a Jocelyn.


    – ¿Quién si no lo haría?


    – Te debo una muy grande, hermano.


    – Ya.


    – ¿Seguro que no quieres hablarme de nada? Estoy solo en la puta furgoneta mientras uno se folla a una huesuda rusa.


    – Cansancio, solo eso.


    – ¿Cómo vas con Rachel? Madre me ha escrito un mensaje para que hable contigo.


    – ¡No me jodas! – Mi madre y su afán de leernos el pensamiento – estoy cansado, ya te lo he jodidamente dicho.


    En verdad quiero gritar a todo el mundo que Rachel jodidamente se ha alejado de mí desde que pegué a Alexei y desde que Nancy me está restregando que ella está empezando a verse con él. ¿E n qué mierda de lugar me deja esto a mí? Niego con la cabeza tumbándome en el sofá mientras tocan a la puerta, mi hermano me cuenta al otro lado que mañana harán la redada o algo así porque no le estoy oyendo.


    – Y cómo Rick y yo somos los únicos con un cuerpo considerable, me toca hacer la maldita cosa del escenario porque el puto relaciones públicas sospecha. Creo que las chicas se huelen algo, no, pienso que las chicas se huelen algo porque Jocelyn no me contesta a los mensajes que le escribo. Sé que está bien por Bastian que habla con el jefe de seguridad a diario y ha estado en el paraíso más que en casa, menos mal, con lo que ha pasado la quería justamente donde está ahora.


    – Sí, es buena tía. ¡QUÉ NO SE PUEDE! – Grito – Sebas, tengo que colgar, hay alguien tocándome los huevos al otro lado de la puerta y pienso jodidamente arrancarle la cabeza.


    – Enano, una última cosa. Ve mañana a la comida en casa y échale un ojo a Jocelyn, Bastian se ciega y no me lo cuenta todo, necesito saber si está bien de verdad o agobiada. Y habla con Rachel, Jocelyn me contó que habían hablado ya que no tienen padres y ahora parecen intimas amigas. Haz eso por mí, hermano. Deseo conocer de primera mano cómo está mi chica.


    – Sí, ya te lo diré aunque no te prometo nada.


    – ¡Y cuídate! A partir del lunes quiero hablar contigo.


    – ¿Sobre? – Voy a partir la cabeza a quién no se va de la puerta.


    – Hace mucho que no he hablado ni contigo ni con Bastian, quiero hablar con vosotros sobre muchas cosas.


    – Adelántame algo – abro la puerta y el cuerpo de Cinthya se choca contra el mío tropezando a mi lado mientras forcejeo con ella sacándola de mi despacho.


    – No tengo tiempo ahora. Tengo que colgar.


    – Te has vuelto un blandengue como Bastian desde que ha vuelto Jocelyn. El hermano que yo conocía se ha esfumado.


    – Quizás tengas razón y puede que a ti también te esté tocando la maldita hora de sentar la cabeza con Rachel. A partir del lunes dejo mi trabajo y empiezo una nueva vida con Jocelyn.


    – ¿Ves? Como Bastian. ¡Calzonazos!


    – Prefiero ser calzonazos y feliz que no uno que huye a Nueva York porque es un cagado.


    El ruido de la línea tras haber colgado me deja con la mirada fija en la puerta cerrada que es golpeada por el diminuto puño de Cinthya.


    Contengo mis instintos de abrirla y mandarla a la mierda cuando me centro en la conversación de mi hermano. Estamos muy unidos aunque últimamente con mi mierda y la suya no hablamos demasiado, Bastian es el único que cuida de nosotros en la distancia aunque se concentre solo en su familia de la que no se despega. A mí también me ha venido con la llamada de conversaciones largas y secretas que tienen las chicas, ¡jodidamente me da igual de que hablen! Nancy sobre su aburrida vida, Jocelyn sobre cuanto echa de menos a Sebas y Rachel sobre que está viéndose con Alexei o tal vez riéndose de que me ha dado la patada en el trasero.


    Ella me ha dejado.


    Siento algo en mi interior que es imposible de llenar con la respiración o alimentación y que solo lo sacia las ganas de llorar. Rachel no me ha podido dejar, ella y yo somos una buena pareja, es mi mejor amiga y la amo con toda mi alma. Si es que tengo una porque pienso que la ha destrozado en dos.


    – Sebastian, por favor, es urgente.


    – ¡FUERA CINTHYA, TE HE ECHADO DEL PUTO CLUB TODA LA PUTA NOCHE Y POR ALGO SERÁ!


    Rachel no me ha podido abandonar. Hemos cruzado algunas palabras. Me enfadé porque no deseo que nadie vea su cuerpo semidesnudo por la calle y reaccioné un tanto agresivo comentándolo con ella. O más bien, gritándole sobre lo mal que lo estaba haciendo. Pitufa me está esquivando, me disculpé con Alexei comprándole un jodido coche y a ella le he comprado la mierda que ha querido en Tokio, hasta le llevé al del restaurante japonés con un ramo de flores para que se sintiera bien. Ella está alejándose de mí o yo de ella, pero siento que esto está retrocediendo y no voy a jodidamente consentirlo.


    – Sebastian, deja lo que estés haciendo y ocúpate de la loca que está gritándole al de seguridad.


    Madame me impone de muy mal humor que me ocupe de la pesada de Cinthya que me ha perseguido como una descerebrada desde que regresé ya ni me acuerdo. Lleva unos días entrando en mi club y amistosamente la he dejado entrar porque el primer día venía con unas amigas que le iban a dar un poco de alegría a los hombres que estuvieran aquí. Pero la muy lista, y aprovechando que los de seguridad la conocían, se ha colado más de un vez para alcanzar su puto objetivo que soy jodidamente yo.


    Antes de lidiar con ella, mando un último mensaje a pitufa.


    


    Te echo de menos. Sentirte junto a mí y olvidarnos del mundo. Te quiero, no lo olvides.


    


    Tres rosas y dos caras con una lagrima cayendo espero que sea suficiente para una contestación que ansío con ganas.


    Guardo el móvil en el bolsillo de mi camisa ajustada a mi pecho porque lo siento vibrar más que en mis pantalones. La histérica de Cinthya forcejea ella sola con el gran brazo inmóvil de mi jefe de seguridad. Cuando llego a ella, la agarro arrastrándola hacia una de las puertas traseras por dónde echamos a los problemas. Tal vez sobrepaso alguna línea, viendo como su espalda choca con el ladrillo de la pared que forma este pequeño callejón, pero su evidente sonrisa me demuestra que le ha incluso gustado. No me doy el privilegio de mirarla de arriba abajo, pero es evidente que su culo ha engordado junto con sus tetas y no me importa una miserable mierda porque hace años que descarté el cuerpo de una mujer.


    – Cinthya, por favor. No me pongas a prueba.


    – Sebastian, es Rachel. Una amiga mía viajó a Dakota y la vio montada a caballo con un chico.


    – Es el hombre que cuida el rancho de sus abuelos. Pareces tonta.


    Ella está rebuscando en su bolso y saca el móvil que pone delante de mí con las fotos de mi pitufa paseando junto a un chico y el hombre que cuida el jodido rancho. ¿Quién es ese chico y qué hace con mi chica? Le arranco el aparato de sus manos para memorizar la cara del hijo de puta al que partiré la cabeza en dos, o no, mucho mejor, llamaré a mi hermano Bastian que él puede hacerlo mucho mejor que yo.


    Le devuelvo el móvil tan pronto vibra el interior de mi camisa con un nuevo mensaje.


    


    Yo también te echo de menos. Ojala estuvieras aquí para decirte cuánto te quiero.


    


    Tres corazones, una flor y una pareja son lo que complementa a este mensaje. El que estaba esperando desde que nos enfadamos. Ella me ha dicho que me quiere, yo la amo más que a mi propia vida porque es mía y jodidamente mía. Tecleo un mensaje de vuelta mientras la voz de Cinthya se va al puto infierno.


    


    Porque soy sincero y no quiero meter la pata cuando se trata de nosotros… Cinthya está aquí en un callejón porque la he echado de mi club y me ha enseñado una foto tuya de un chico que ha montado a caballo contigo.


    


    Una cara triste y un rayo, para mostrarle que estoy dolido junto con una gran tormenta que se formará en cuanto le parta la cabeza a ese gilipollas que estuvo con ella.


    – Sebastian, ella es una cateta. Yo soy lo mejor para ti y espero que te des cuenta de ello.


    – Cinthya. Mi hermano Sebas terminará un trabajo más pronto que tarde. Punto número uno, estará libre, punto número dos, él controla la ley y punto jodido número tres, Bastian también estará disponible por lo que no te gustaría que los hermanos accidentalmente te mostrásemos en qué liga no debes de jugar tú.


    – No me asustáis – responde sin miedo.


    – Accidentalmente vas a ser brutalmente tirada en el callejón de una ciudad desconocida, te van a secuestrar para llevarte a un país muy, muy lejano y es muy probable que encuentren sustancias ilegales en tu ropa y pases entre rejas el resto de tu vida. ¡Aléjate de mí y de mi familia! ¡¿TE HA QUEDADO JODIDAMENTE CLARO?!


    Doy un puñetazo en la pared para controlar mi ira cuando la vibración en mi otra mano me advierte que Cinthya no es mi prioridad.


    


    Es el nieto de Raymond. Gay. Dieciocho años. Con novio. De vacaciones. Vive en Europa. ¡Quiero a Cinthya fuera de tu vida o yo lo estaré! No tengo nada más que decir.


    


    Dos caras moradas, dos de color rojo y cuatro con forma de diablo me trasmiten un mensaje que he captado a la primera. Pitufa me ha puesto la primera sonrisa en días y estoy jodidamente de buen humor. Me entretengo en enviarle un mensaje de confirmación con miles de caras felices que acaban con un corazón y una flor. Echo de menos esto cuando antes no parábamos de intercambiar estados de ánimo con las aplicaciones. Rescato por ultimo un gato que le dirá que la amo y guardo el móvil con satisfacción.


    – ¿Qué? Me he quedado sin dinero para un taxi, Sebastian.


    – ¿Vas a jodidamente dejarme en paz?


    – No estoy segura. Sé que tus hermanos y tú sois buenos, no hacéis daño a la gente.


    – ¿Te han contado dónde está pasando el resto de su vida Ria Evans?


    – Algo he oído.


    – Piensa quién la mandó allí y mueve tu asqueroso culo fuera de mi propiedad. Espera en la puerta que llegará un taxi, – viene detrás de mí – no, espera en la puerta desde fuera. Ya no entras más en mi club.


    Ordeno a mi seguridad que le pidan un taxi mientras recojo de mi despacho algunos documentos del club con los que voy a trabajar en Chicago. No vendré más en cuanto ponga mis pies allí porque tengo que trabajar en mi relación para darle a Rachel el mejor novio que jamás haya tenido.


    Le doy algunas indicaciones a Madame que asiente con la cabeza. Ella es una jodida perra cuando tiene que escuchar lo que le digo porque según su criterio, sabe el trabajo que tiene que realizar aquí.


    – Entendido, jefe. Por millonésima vez.


    – No quiero llamadas de última hora ni mierdas. He hablado con todas ellas y todo va sobre ruedas. Me he tomado una copa con algunos clientes, reforzado la seguridad en el área lésbica, y por favor, vigila que los modelos invitados para el show revisen las clausulas antes de salir a escena.


    – Los contratos están firmados ya, deben de saberlo.

  


  
    – Encárgate de ello.


    – ¿A qué viene ese cambio, jefe? ¿Por fin te ha puesto la chica sobre la Tierra?


    – No me toques los huevos con ese tema. Vuelvo a Chicago para una larga temporada. Creo que mi hermano se casa en julio así que hasta después de esa fecha no quiero pisar la ciudad.


    – Cuida a esa chica y cómprale flores.


    Me da un beso sonoro en la cara y me alejo de ella porque apesta a cremas y mierdas. Pitufa no se maquilla, menos mal que… espera, últimamente se maquilla demasiado. Sacudo mi cabeza con las carpetas en las manos y voy directo al coche que me está esperando y que me llevará de nuevo a mi última reconciliación con Rachel.


    No quiero hablar. No quiero follar. No quiero hacer otra cosa que no sea poner mis brazos alrededor de su cuerpo y retenerla junto a mí.


    Estoy sediento de su contacto.


    Con su imagen en mi mente durante todo el viaje, el amanecer ya está sobre la ciudad cuando abro la puerta de su casa. He dormido un par de horas en la sala VIP del aeropuerto mientras mi jet estaba preparándose y ahora siento mi hogar cuando dejo mis cosas en el suelo y me dirijo hacia la habitación de pitufa. Bendigo a mi hermano por haberle construido una habitación digna a Nancy cuando vivía aquí, cómo apenas la usó unas semanas y en la otra no cabían ni dos personas, Rachel se trasladó redecorándola a su manera y manteniendo la enorme cama en la que ambos nos desenvolvemos bien.


    Agotado como el infierno por no haber dormido en todo este tiempo, me tomo el privilegio de observarla mientras duerme plácidamente ajena a que yo esté aquí. Una ligera sábana le cubre la piel que expone su ropa interior sexy como si esperase a que yo la viera. Frunzo el ceño mosqueado echando un vistazo a la casa desde aquí y busco una pista que me indique que alguno de sus amigos con pene ha estado con ella. Todo está limpio, sin rastro de chicos que puedan alejarme de mi pitufa.


    Desabotono mi camisa pero reacciono frenando porque no quiero que piense que he venido a follar. Solo saco mis zapatos de mis pies y gateo por la cama hasta caer a su lado. Inhalo su respiración besando sus labios mientras cierro los ojos sin tocarla, voy a dejar que siga durmiendo. Pronto, creo que el cansancio me puede y me quedo estancado bostezando entre el sueño y la realidad, ahora sí que decido poner mi brazo sobre su cintura. Esta es mi postura favorita, cuando no puede alejarse de mí.


    Los besos tiernos de Rachel sobre mis labios provocan con rapidez que abra mis ojos porque el sol ilumina con fuerza toda la habitación. Pienso en cómo disimular la baba que hay sobre la cama ya que no me he movido desde que caí rendido y tengo mi lado izquierdo de la cara dormido. Ella me sonríe acariciando mi pelo y me da otro beso que me despierta descaradamente.


    – Hola – su voz no ayuda a la erección que tengo presionada sobre el colchón.


    – Hola, pitufa. Llegué esta mañana y no quería despertarte.


    – ¿Por qué no te has desnudado y metido dentro de la cama conmigo?


    – Para no molestar.


    Volteo mi cuerpo mientras soy acariciado por Rachel que me sonríe hasta que se queda mirando un punto de mi cara. Frunzo el ceño moviéndome bajo su intacta mirada sobre mí.


    – Tienes pintalabios.


    ¡Joder!


    – Madame, me dio un beso en la cara deseándome suerte. Espero no volver a Nueva York hasta después de la boda de mi hermano.


    – ¿En serio?


    – Sí. Y como la harán en alguna isla nos va a venir bien para estar los dos juntos. ¿Qué te parece?


    – Es una idea estupenda – pitufa sigue mirando la mancha del pintalabios.


    – Confía en mí, Rachel. Ha sido Madame quién me ha dado un beso, la pobre no está para bromas cuando le dejo todo el trabajo a ella.


    – Te creo, solo que se me hace raro tener que ver el pintalabios de otra sobre tu cara.


    Se estira sin moverse de la cama para abrir el primer cajón de la mesa de noche y saca una toallita húmeda que restriega sobre mi cara. Aprovecho su cercanía cerrando los ojos y me dejo guiar por sus manos que aprietan suavemente mi piel.


    – Lo siento, no era mi intención que vieses esto.


    – Está bien, te creo Sebastian.


    – Me asustas cuando pronuncias mi nombre.


    – Ya está – atrapo su mano besándola con dulzura.


    – Piensa que si hubiera hecho algo malo no lo hubiera dejado sobre mi cara. Pitufa, te soy sincero cuando te he dicho durante estos años que no ha habido otra. Solo tú. Las mujeres de mi club no me trasmiten una mierda y las otras en general tampoco.


    – No pasa nada cariño, – esta vez recibo un beso en mis labios – la próxima vez evita que te deje sus marcas o con un simple saludo de despedida bastaría.


    – Lo prometo. Madame no me tocará nunca más. Lo siento.


    – Estamos atascados en una relación y a veces dudo si tenemos futuro o no.


    ¿Qué me gustaría follar? Sí. ¿Qué me gustaría hablar con ella? Compensa el no follar porque necesitamos hacerlo después de este tiempo separados. Cada vez duramos menos sin gritarnos y alejarnos. Acomodo mi cuerpo imitándola en su posición de hincar el codo sobre la cama.


    – Por eso, avanzar es positivo para ambos.


    – ¿Por qué siento que no lo hacemos? Es como si nos hubiéramos estancado en una relación que hemos sentenciado como rutinaria.


    – Pitufa, salimos de una crisis tras otra. Antes de lo de Tokio te enfadaste porque estuve a punto de caer en bancarrota y Wall Street tuvo que ser mi casa durante un par de semanas, luego te rapté para mí creyendo que me abandonarías y esto último me ha partido el corazón.


    – Me duelen tantas cosas, Sebastian. No son solo los últimos acontecimientos, llevamos arrastrando una relación extraña y no sé hasta dónde nos llevará esto.


    Pongo mis labios sobre los suyos porque este beso calmará mis instintos de no hacerle el amor en todo el día. Espera, ¿uso la expresión hacer el amor en vez de follar? Bueno. Supongo que esto es un cambio positivo que debo de compartir con pitufa, pero no ahora, se le ve un pezón y quiero disfrutar de la vista.


    – Ya nos hemos puesto en marcha y estamos solucionando nuestros problemas. Tiempo al tiempo, ¿y quién sabe? A lo mejor nos adelantamos a mi hermano y nos casamos antes.


    Rueda los ojos y quiero centrarme en ellos, realmente quiero centrarme en ellos pero el lunar junto a su teta izquierda me dice que pase mi lengua por él y luego desviarme al pezón.


    – Eso no va a ocurrir, – le frunzo el ceño porque quiero que Rachel sea mi esposa – no ahora, me refiero. En el futuro.


    – Pitufa, te esperaré todo el tiempo del mundo hasta que estés preparada para la boda. Vale, puede que sea muy payaso o me guste hacerles bromas a mis hermanos, pero cuando hablo de establecerme sentimentalmente contigo lo digo muy en serio. Cada vez que te pido matrimonio es porque deseo ponerte el anillo en tu dedo y que me digas que sí. Casarnos dónde tú quieras e ir a la boda pensando en que estás recibiéndome de corazón – su mechón cae y se lo aparto detrás de la oreja – no lo olvides, te esperaré.


    – Me gusta cuando sacas tu parte romántica. ¿Por qué no eres siempre así?


    – Lo soy. Eres tú la que te centras en la no tan romántica.


    – La relación está cambiando. ¿Estás preparado para esto?


    – Sí.


    ¿Por qué tiene que cambiar? ¿Una charla antes del sexo? ¿Más flores? ¿Más romanticismo? Sí. Seré su jodido esclavo hasta que se lo crea.


    – Odio las intermitencias. No quiero algo pasajero que pueda acabar destrozándonos como pareja. Ese pintalabios, los viajes a Nueva York o la manera de tratarme a veces, tiene que cambiar. Hay muchas cosas que me duelen de ti y tienes que estar preparado para hacer que no me duelan.


    – Te lo he prometido. En cuanto me has contestado el mensaje ya estaba echando de mi vista a Cinthya y he cogido el jet para venir a verte. No voy a volver a Nueva York hasta que pase la boda de mi hermano. Tú, yo y establecer una relación seria que nos comprometa a los dos.


    Su enorme sonrisa con el beso de regalo que se ha llevado mi mano me ha hecho feliz. ¿Qué le pasa? Siempre le repito este tipo de mierdas a diario o cuando necesita oírlas. Quiero casarme con ella desde que la conocí y también tenemos una relación seria, que tenga que viajar constantemente no me hace menos comprometido con nosotros dos. Nueva York va a seguir siendo un problema pero espero que mi chica entienda que tengo una responsabilidad enorme con mi club y con las acciones de Wall Street que me hacen rico.


    – ¿Empezamos desde cero?


    – Nada me haría más feliz que hacer eso, Rachel. Cuando he entrado a la habitación ni siquiera había pensado en el sexo porque lo único que necesitaba era estar a tu lado.


    – ¿Hablas en serio o para que ceda?


    – Te hablo con el corazón.


    Y jodidamente lo hago porque es la verdad, la quiero tanto que valoro otras cosas aparte del sexo. Me regaño a mí mismo porque debería ser más comunicativo en ese aspecto, me gusta acostarme con ella pero yo la amo por infinidad de razones que traspasan fronteras.


    – Te quiero, Sebastian.


    – Yo también me quiero.


    Me rio a carcajadas removiendo su pelo mientras ella me frunce el ceño alejándose de mis besos que buscan los suyos. Pitufa acaba cediendo entre risas y me mete la lengua hasta el fondo de mi garganta, mi felicidad se va al jodido infierno porque se me han quitado las ganas de reír. Ahora, me concentro en nuestro beso hasta que empieza a reírse apartándome a un lado.


    – ¿Sabes? – Pone un dedo sobre mi pecho – ¿si te cuento algo te vas a enfadar conmigo?


    ¡COMO SE HAYA FOLLADO A ALGUIEN MUEREN LOS DOS Y LUEGO YO ME SUICIDO! Es imposible decir una palabra sin mandar mis huevos cargados a su sitio porque en la garganta no son bien recibidos.


    Trago saliva por no gritar.


    – Depende. No prometo nada.


    – El que no hayamos hecho el amor, – menos mal que habla de sexo – es culpa mía.


    – ¡Claro que lo es! Y no pongas esa cara, asume tu culpa.


    – Era parte del… ¿cómo llamarlo?, ¿plan?


    Retrocedo mi cuerpo poniendo distancia entre los dos.


    – ¿Qué plan?


    – El plan de no tener sexo mientras estamos estableciendo las bases de nuestra relación.


    – Este es uno de esos momentos en los que no consigo entenderte. ¿Qué quiere decir con el plan?


    – He estado probando hasta dónde llegan tus ganas de pedirme que quieres follar conmigo.


    – Es que quiero – admito con contundencia pero ella frunce el ceño. ¡Es que jodidamente quiero!


    – Sebastian, has prometido que…


    – Eh, señorita. Yo no he prometido nada de no follar. Es inevitable pensar en el sexo cuando hablamos de ti y de mí. Te quiero, Rachel. Eres el amor de mi vida. Pero no sellaré nada a la deriva que tenga que ver con no practicar sexo. ¿Te haces una idea del daño que me haces a mí cuando me cuentas que formo parte de un plan?


    – Es una tontería. ¿Te das cuenta de cómo reaccionas cada vez que te niego o hago referencia al sexo entre nosotros? Es como si te transformaras por completo, no soportaría pensar que solo me quieres para follar.


    – Rachel, entre otras jodidas cosas. Te amo, hago esa mierda de romántico por ti y claro que pienso en el sexo. No me empalmo con nadie que no seas tú. Tengo fotos tuyas en todos mis dispositivos porque siempre estás tú. He estado todo este tiempo masturbándome con una puta foto de tu cara en mi ordenador y un dibujo de un anime con el pelo azul porque jodidamente eras tú. Vamos mal encaminados en esto.


    – Dramatizas. Sé un poco más suave y ameno cuando hablemos de sexo. Pensar en hacer el amor conmigo en vez de decirme despectivamente que quieres follar o echar un polvo. Soy mucho más que eso.


    – Por supuesto que lo eres, jodida pitufa, – me encaro con ella hasta que nuestras narices se tocan – el sexo es el sexo y lo disfruto contigo. Me gusta follar contigo, echar un polvo contigo y masturbarme contigo. ¿Entendido?


    – Cerdo.


    – También me gusta hacer el amor, llenarte el cuerpo de mis besos y marcarte para que te acuerdes de mí cada vez que no estemos juntos. Eres mi jodida mujer, mi jodido amor y la única jodida persona que te has llevado mi corazón. ¿Tengo que ser más explícito? – Traga saliva negando con la cabeza – me alegro, porque el amarte de la forma en la que lo hago no va a cambiar. Si quiero decirte que te voy a echar un polvo lo diré y cuando tenga que decirte que voy a hacerte el amor, jodidamente también lo diré. No soy un puto niño, pitufa, sé cómo comportarme en determinadas situaciones según lo requieran.


    – Me tranquilizas, – dice sonriéndome – he sido injusta precipitándome sin haber hablado contigo. Yo también tengo mi parte de responsabilidad pero es difícil abrirse a ti sin que me des pistas de que realmente estás ahí conmigo.


    – Siempre lo estoy. Siempre, Rachel.


    – Por eso, por asumir mi culpa y porque estamos evolucionando como pareja. Tengo una sorpresa para ti, – besa mi nariz saltando de la cama – no te muevas.


    – ¿Qué es? Cómo tengas algún japonés escondido en la cocina te privaré de tu libertad.


    Mi grito no le llega a los oídos porque desaparece de la habitación. Pitufa me hace ser el hombre más feliz del jodido universo cada vez que estoy con ella. Cada día me mentalizo más de que me apetece hacer la mierda que hace Bastian con Nancy de querer estar con ella todo el día sin separarnos. Hasta ahora no me había dado cuenta de las horas que paso alejada de Rachel y cómo me estoy perdiendo nuestra relación por el jodido trabajo.


    – ¡SEBASTIAN! ¿Cómo has podido? – ¿Qué mierda he hecho? Paso una mano sobre mi ojo pensando en la puta explicación que me va a pedir por lo que le haya molestado. Las mujeres son un puto problema las veinticuatro horas del día – ¡SEBASTIAN! ¿Qué…?


    Bostezo mientras aparto mi mano del ojo para abrir ambos al mismo tiempo con la visión de una Rachel con el dedo en alto increpándome lo mala persona que soy. Ella tiene una caja de donuts en su mano y con la otra me acusa metiéndose uno de sus favoritos con glaseado rosa en la boca sin masticar. Pitufa puede ser muy posesiva cuando hablamos de sus donuts. Se me olvidó llevarlos a la cocina y supongo que los dejé esta mañana junto a mis cosas.


    – Al venir del aeropuerto vi que estaban abriendo la tienda y había un fuerte a olor a horneado.


    – Los pones sobre mi mesa, – traga todo el donut de una sola vez – la próxima vez los dejas cerca de mí. No he hecho la compra y me moría por comerlos. Gracias cariño.


    – ¿Y mi sorpresa?


    Rueda los ojos negando con la cabeza mientras la oigo susurrar lo impaciente que soy. Es verdad, cuando se trata de mi chica lo soy. Está más que comprobado que las relaciones nunca son fáciles y que tiendo a obsesionarme con la idea de Rachel estando conmigo para el resto de mi vida. Ella quiere algo más de mí y yo más de ella. Me alegro de que poco a poco estemos llegando a un entendimiento que me haga ser el hombre más afortunado del mundo cuando le ponga sobre su dedo el anillo, me muero por hacerla mi esposa.


    Jodidamente entiendo a mi hermano y a sus ansias por no despegarse de Nancy por la constante sobreprotección contra todo aquello que pueda arrebatársela de las manos. Mis sentimientos con Rachel no son tan enfermizos, simplemente me dejo llevar y pienso que nos ha funcionado muy bien a lo largo de todo este tiempo. Miento. Desearía acapararla para mí, pedirle que deje la tienda porque yo la necesito más, y por supuesto, el que se olvide de hacer otra cosa que no sea estar conmigo las veinticuatro horas del día porque así se completaría mi felicidad. Ojala cediese ante mis suplicas de hacerla el amor a todas horas, que nos pongamos en las manos unas esposas para no separarnos y que su vida girara en torno a la mía. También quiero una casa grande con vistas al lago y una barca privada que nos desplace a través del agua cristalina. Hijos, muchos hijos para entrar en competición con mis hermanos y mostrarles que soldados son los que valen. Y una jodida vejez a su lado, poder envejecer con ella riéndonos de tonterías porque el eco de su felicidad será el último aliento que tome antes de morir.


    Sí. Esos son mis planes de futuro junto a pitufa.


    Y a partir de ahora se lo voy a empezar a demostrar porque he guardado en mi memoria todas las señales que me ha ido trasmitiendo a lo largo de estos años y jodidamente voy a hacer que todo suceda.


    – Sebastian, cierra los ojos y no los abras hasta que yo te diga.


    – Los tengo cerrados y dispuesto a hacer un poco de trampa si no te das cuenta.


    Sonrío cariñosamente esperando a que mi pitufa me ordene que los abra, pero no lo hago. En cuanto huelo a su perfume abro los ojos y trago saliva con dificultad. La rojez de su cara junto con una preciosa muestra de encanto y timidez hace que hinque mis codos en el colchón. No. Tengo que sentarme porque Rachel está contoneándose como si fuera una colegiala de un lado a otro y provoca que mi erección ya no apunte al techo sino a ella.


    Rachel y su imagen más erótica de pitufa siendo una pitufa.


    Está frente a mí vestida con un uniforme diminuto y una peluca azul a juego. El lazo rojo en el cuello y la camisa de blanco junto con unas faldas que le quedan totalmente restringidas de su armario, están haciendo de mí un hombre sin alma. La nuez de mi garganta me molesta, parece ser que me he tragado algo que no baja y más si añado que mi pitufa está vestida de esta forma con el pelo de mi color favorito. Es que se está moviendo inocentemente como si nunca nos hubiéramos conocido, ella es mi fantasía hecha realidad.


    Enrolla en su dedo un mechón de pelo dándose una vuelta sin habérselo pedido. ¡Joder, me regala mi propio Santo Grial! Pone el culo en pompa que le hace esa falda creada para matar a los novios que osen a disfrutar de estas vistas. Analizo bajo hipnosis que mi pitufa no lleva ropa interior, no en las tetas y no en su culo, a no ser que lleve una de esas telas en miniatura que las mujeres se ponen.


    – ¿Te gusta? Lo compré en Tokio para ti justo cuando estabas comprándote el hentai a mis espaldas.


    – Eh…


    – No digas nada, cariño. ¿Te gusta? Pensé en ponérmelo cuando más lo necesitábamos y creo que es hora de que disfrutes de tu regalo.


    – Yo…


    Me he quedado mudo. Pensar con pitufa vistiendo así debería de ser un delito federal. Ella está riéndose silenciosamente de que mi boca por primera vez esté cerrada porque me ha dejado sin palabras. Dejo caer mis brazos a cada lado de mi cuerpo tumbándome con la espalda sobre el colchón porque siento que me estoy mareando y ella se ha dado cuenta.


    Pasa la lengua por sus labios en determinadas ocasiones provocándome como cual gacela en la selva y espera a que el macho atienda a sus órdenes que es lo que jodidamente voy a hacer. Gatea quitándome los calcetines y me acaricia por debajo de mis pantalones hasta saltarse mi erección, que toma control sobre la ropa interior apretando con fuerza. Tengo los huevos cargados, mi cargamento a punto de explotar y mi pitufa dispuesta a recibirme ya que no saldremos de aquí hasta el día de la boda de mi hermano. Lo tengo decidido. Follar durante todo este tiempo es la mejor solución a todos nuestros problemas. Hay compromiso, cercanía y conversaciones que podemos mantener mientras esté enterrado en ella.


    Salta a mis chicos ahí abajo porque se sienta sobre mi barriga, quiero hacer movimientos para bajarla un poco más y así sentir la presión de su cuerpo sobre mi erección. Me atrevo a empezar a tocarla pero sus manos me frenan negando con la cabeza. Ella puede decirme que ha activado una bomba nuclear y le apoyaría en su decisión. Mi pitufa tiene la capacidad de hacerme quedar perplejo cuando se trata de ella disfrazada, amo que se disfrace y de hecho antes lo hacía más a menudo porque se divertía, ahora no, desde que ya estamos en una relación más seria y mi chica quiere más de mí. Espero que no se olvide de detalles como este, el desabrocharme los botones de mi camisa uno a uno mientras yo ejerzo mi derecho a embobarme con los pezones erectos que traspasan su camisa. Quiero tocarlos, jodidamente besarlos, morderlos y follarla ya mismo sin pausa.


    Al abrir la camisa por completo de mi cuerpo, me percato de que ahora es ella quien traga saliva y se queda embobada con mi torso bien conservado. Me machaco en el gimnasio a veces porque sé que le pone cachonda mi cuerpo, si no, yo no daría un minuto a cultivarme, pero el encanto de ver la cara de pitufa ahora no tiene precio.


    – Tu piel es tan suave.


    Se deleita con mi cuerpo acariciándome con su mano desde la garganta hasta la punta de mi ombligo. Elevo mi cintura un poco para resbalarla hacia abajo y que siga bajando con su mano, pero le provoco una sonrisa pícara que me hace contagiarme de ella, la quiero tan jodidamente tanto que he pasado demasiado tiempo sin follar porque la amo, amo a mi Rachel. ¡Dios, si hasta le pediría que se casase conmigo aunque estemos en esta posición! Tengo que humedecer mi labio inferior ya que las babas se me caen, sus pezones están gritando mi nombre y pitufa debe de estar en el limbo pensando en lo bueno que estoy y lo mucho que quiere disfrutar de mí.


    – Soy todo tuyo, pitufa.


    Al bajar su cuerpo hacia el mío para besarme, noto la humedad que emana de su entrepierna y no se ha dado cuenta que ha firmado su sentencia de muerte. Con sus manos acariciando mi costado junto con algún ronroneo, baja sus besos por mi barbilla, cuello, torso y se lanza a lamer uno de mis pezones. Esto jodidamente se siente muy bien. Gimo procurando lograr que se mueva más abajo, de un lado a otro, lo que sea, pero la quiero sobre mí erección que ya me encargaré yo de hacerla gritar. Mi impaciencia me lleva al deseo desenfrenado de levantar mis manos para colocarla sobre su cintura e instarla a que se mueva hacia abajo.


    – Quieto, por favor. Las manos sobre el colchón. Es mi regalo, no el tuyo.


    – Estoy a punto de correrme por décima vez.


    Sonríe sin dejarse un hueco de piel por besar mientras salta el pezón que protege a mi corazón. Descargas recorren mi cuerpo que van a concentrarse a un solo lugar que araña fuerte por salir. Cierro los ojos gimiendo con su lengua trabajando ahora sobre mi pezón y me da besos tiernos sobre la zona que me hacen olvidar que un día tuve dos piernas y pude andar con propiedad. Siento su peluca sobre mi barbilla por sus labios sobre mi cuello, es tan pasional que finjo besarla ya que toda mi testosterona está concentrada en pitufa.


    Sí, esto está cerca. Salta de uno a otro mordiendo ese trozo de piel a cachos y me sopla en su avance con mi adrenalina y gemidos por las nubes, ¡se siente tan jodidamente bien que no quiero el fin de este momento! Levanta su cabeza sonriendo y feliz por lo que ha hecho, mi gesto no puede ser de mayor enfado porque quiero su boca sobre mi cuerpo todo el santo día. Creo que estoy empezando a darme cuenta del efecto que pitufa tiene sobre mí y el que voy a tener yo sobre ella cuando la ate a la cama para el resto de nuestras vidas. Solo para mí. No quiero que nadie ponga sus ojos sobre ella, sus pensamientos y ni mucho menos que le dirijan una palabra a mi mujer porque ella es jodidamente mía. Me pertenece y tengo que cuidar de ella. Eso haré a partir de hoy.


    – Sebastian, no te enfades. ¿Es que no te gusta? – Muerde su labio inferior y acaba de lanzarme una de esas descargas que me dejan inmóvil de pies a cabeza. Le doy una respuesta leve de mi cintura instándola a que sigua – ¿te has quedado sin habla? ¿Sebastian Trumper sin habla?


    – Te amo, jodidamente te amo.


    – Te estaba preguntando si quieres que te desabroche los pantalones con las manos o con la boca.


    Me abro en canal. Los brazos estirados, las piernas alejadas la una de la otra y junto con mi expresión, espero que tenga la suficiente información para que continúe haciendo lo que quiera. Sus risillas a susurros parecen que intentan distraerme porque ha arrastrado su entrepierna en un salto que se coloca sobre el colchón, pero me importa una jodida mierda porque está cerca de dónde la quiero.


    – Que no sea un sueño – susurro.


    – Entonces, no cierres los ojos.


    ¿Qué no cierre los ojos?


    Me he corrido en varias ocasiones y la jodida luz que entra por la ventana me enseña que mi pitufa tiene la cara sonrosada y está desabrochando el botón de mis pantalones. Si llego a saber que íbamos a acabar así me hubiera vestido con otros más fáciles de arrancar o sencillamente hubiera puesto mis pelotas desnudas dentro de la cama para que cuando se despertara supiera cuanto la he echado de menos.


    El sonido de la cremallera me pone cachondo. Mi pitufa ahí abajo cerca de mi erección es tocar el jodido mundo con el aliento de mis jadeos. Sus manos llegan a mi ropa interior dónde lee mi nombre inscrito en la última línea que he lanzado y que tanto le gustan porque tengo cientos de bóxer con mi nombre sobre ellos. El espacio que hay entre mi cuerpo y el elástico es el justo que la medida de sus dedos, los desliza poco a poco hacia abajo y salta mi erección que tapa media cara de pitufa. Estoy orgulloso de mi tamaño, de la utilidad que le doy y jodidamente de que su dueña esté babeando cerca. Hinco mis codos en el colchón otra vez con la imagen de Rachel embobada entre las venas y huevos de color morado por la falta de descarga.


    – ¿Pitufa?


    – ¿Sí?


    – O has visto un fantasma o has pensado que mejor pongas tu culo en el aire para meterme dentro de ti.


    Salta todo mi cuerpo para besarme los labios con frenesí, ardientes movimientos de un lado a otro mientras luchamos contra las lenguas que quieren el primer puesto dentro de la boca opuesta. La voy a jodidamente poner sobre el colchón pero se aleja rápidamente poniéndome las manos sobre los hombros que me indican que me quede tumbado.


    Besa rápidamente mi erección sin detenerse y pierdo el control de lo que está pasando cuando pongo mis manos sobre su cabeza empujándola fuerte contra mí mismo. Normalmente tengo dominio al respecto, pero la echo de menos y estoy a punto de acabar de nuevo. Quiero hacerlo dentro de su boca como le gusta. Los dos gemimos pero mis gritos son más graves dado que mi pitufa está ocupada y he dejado de apretar su cabeza porque ahora es ella la que se mueve con agilidad absorbiendo todo de mí a pesar de que acabo de chorrear. Lo bueno de acostarse con la persona que amas, es que jodidamente deseas que esto no acabe.


    Unos minutos de gritos y delirio de sueños hechos realidad, y pitufa pasa la mano por sus labios arrastrando de sus labios la evidencia de cuanto la amo y lo que me hace sentir.


    Erguir mi espalda para alcanzar a acariciarla es otro error porque sus manos consiguen ponerme de nuevo sobre el colchón, me siento un hombre que necesita más cuando mi chica hace lo que acaba de terminar. Con un grito ronco, me lleva al jodido lugar de dónde no quiero salir porque su mano me masturba con tranquilidad mientras fija sus ojos en mí. Jodidamente estoy en serios problemas desde que mi chica me desea tanto como yo y ambos tenemos la necesidad de consumir al otro. Arrugo la sábana entrelazada con mis dedos porque estoy ardiendo por dentro ya que quiero poder empezar de nuevo.


    Me monta sin dejar de mirarme mientras los dos jadeamos, metiéndome dentro de ella y cegándome por la visión de su diminuta falda que me tapa las vistas. Baja tranquilamente notándola más estrecha que nunca y vuelve a subir manteniendo el mismo ritmo que me tiene anonadado por el control de pitufa con nuestro placer. En la cama mando yo, esa es mi única jodida norma pero ella está disfrazada para mí, comportándose como quisiera yo y penetrando mi erección con la lentitud de una tortuga que me llevará al orgasmo otra vez. Por eso, permito que suba y baje sin ejercer la fuerza de empujar hacia arriba para demostrarle quién cojones tiene el mando aquí.


    – Sebastian, no... no te vayas nunca. Por favor.


    – Jamás, pitufa.


    Me he cansado de ser permisivo y no aguanto la concentración de mis pelotas llenas, quieren más de pitufa. Es la reina en ponerme tan ardiendo que me hace pensar en atarla para mí y así demostrarle que no me voy a ir nunca. Por lo tanto, me animo sin respuesta por su parte a subir mis manos por sus piernas dobladas mientras se columpia con mi erección dentro. Estoy poniendo toda mi concentración en su estrechez y en no gritarle que se case conmigo, porque es lo que jodidamente quiero que pase una vez que hagamos el amor.


    Sí, hacer el amor. Después de más de dos años junto a mi pitufa he comprendido en qué punto estaba estancado y qué es lo que quiero ahora de ella.


    La motivación de mi Rachel vestida de blanco dándome el sí quiero frente a un cura muy feo, me hace llegar hasta el broche de su falda que se abre por completo dejando caer la camisa larga que cubre la escena de ella disfrutando lentamente de mi erección. No puedo evitar darme el privilegio de ser el jodido afortunado que vaya a casarse con ella. Cuando le levanto la camisa que me molesta, veo su clítoris salir hacia afuera y mi gran armamento con el que se deleita, esta imagen hace de mí un hombre desgraciado por no exigirle que estemos haciendo esto para el resto de nuestras vidas.


    Ella tiene los ojos sobre los míos y a veces los cierra, y se lo permito, lo haré porque desabrocho tres botones que me den acceso a sus pechos que salen para mí. La hago bajar hasta mi cara y saco mi lengua para lamer estas dos joyas que son de mi propiedad, primero una y después otra que se erizan mucho más al sentir mi saliva ardiendo mientras pitufa se empuja dentro de mí. Sus gemidos son más altos porque sé cómo darle el placer que desea. Desabrocho mientras tanto el resto de los botones y le dejo el lazo alrededor del cuello. Ahora mismo tengo sus tetas afuera con la camisa abierta al vuelo por el movimiento de la penetración dentro de ella y no puedo pensar en otra cosa.


    Mis manos acarician su cintura masajeándole la piel y elevo esa sensación orgásmica al hacer circular la sangre mientras intentas alcanzar un orgasmo. Planto mis manos a la altura de sus tetas colocando mis dedos pulgares sobre sus pezones y le doy el primer empujón que le hará consciente de quién manda aquí. Una de sus manos se apoyan sobre mi torso y con la otra intenta apartar mis manos de su cuerpo porque mis dedos trabajan redondeando sus pezones hasta dejarla ronca.


    – Por favor, – frena con ambas manos sobre mis antebrazos – las manos abajo.


    – ¿No puedes centrarte en lo tuyo, pitufa? – Sonrío con mi mano sobre su nuca atrayéndola hacia mi boca y mordiéndole el puto labio inferior de niña inocente que me pone a mil por hora – ¡se acabó tu tiempo, señorita!


    Me es fácil quitármela de encima sintiendo una necesidad de vacío cuando no estoy enterrada dentro de ella, da igual, lo estaré a partir de ahora y para siempre hasta que jodidamente muramos. Pitufa pega un grito cuando cae sobre el colchón con las piernas abiertas y consternada por el giro que le he dado. Me hago con el control de sus manos presionándolas sobre la almohada y lamo sus labios entre besos con lengua que me hacen correrme sobre su estómago.


    – Sebastian, – jadeando entre sonrisas de felicidad mira lo mismo que yo chorreando las últimas gotas sobre su cuerpo – te quiero tanto.


    ¡SOY EL JODIDO HOMBRE MÁS FELIZ DEL MUNDO! Un aliciente como su confesión y un gemido de susto que me ha puesto más cachondo todavía, me da la energía suficiente como para voltearla sobre su estómago. Golpeo su culo blanco que aprieto después con dos manos mientras pitufa grita en alto esquivando mis manos.


    – Las rodillas sobre la cama y las piernas juntas, – me obedece porque otro azote en el lado que no he dejado rojo le advierte de quién tiene el poder en el sexo – los antebrazos juntos, ponte cómoda, así es. La cabeza hacia abajo, si quieres buscar escapatoria no la vas a encontrar.


    Termino de juntar sus piernas y dirijo desde su cintura la posición de su culo que quiero a mi gusto. La necesito inmóvil. Rachel se queda callada entre jadeos mientras me termino de desvestir lanzando mi ropa al suelo.


    – Por… por atrás no, ya sabes.


    Azoto su trasero recordándole que ya sé cuál es su prohibición desde que no me deja penetrarla por el culo. Una tontería que se ha ido chismorreando entre las mujeres cuando el punto g de ellas está atrás y todavía no se han dado cuenta. El deseo de poseer conquistando mi gloria divina y de enterrarme en su culo mientras le doy otros placeres en el mismo momento, se ha incentivado desde los últimas semanas ya que es su deber como novia dejarme entrar en todos los agujeros dónde me gusten. Sin embargo, es mi mujer y la respeto. Y creo que ya le di tiempo para acostumbrarse porque esto pasará algún día y cuando ese momento suceda me derrumbaré en el edén por haber seducido su tesoro más restringido.


    Acaricio dulcemente sus nalgas terminando de recolocarla, no se ha movido ni un milímetro y su entrecortada respiración le avisa que algo bueno va a suceder.


    – ¿Estás bien?


    – Perfectamente.


    – No entraré por atrás de todas formas.


    – Gracias. Te lo agradezco.


    – ¿Me dejarás algún día? – Coloco mi erección en su entrada resbaladiza para provocarla y conseguir la respuesta que quiero oír de sus labios – ¿eh, pitufa?, ¿me dejarás poseerte como quiera?


    – Tienes otros agujeros, es… es extraño que por ahí… no quiero por detrás, por favor.


    – Tranquila. Ya me conoces, me vuelve loco la idea de no poder llegar a ti como me gustaría, – la penetro suavemente desconcertándola por completo – ¿me oyes?


    – Sí.


    – ¿Y?, ¿podré enterrarme en ti por aquí atrás?


    – ¿También lo harás por mi nariz o por los agujeros de mis orejas? No seas, absur… – la he embestido fuerte dejándola sin aliento – absurdo.


    – Esos agujeros no dilatan. Te quiero solo por los tres si no contamos con que me gusta correrme en tus tetas también. ¿Qué dices, pitufa? Por la boca, por aquí y por…


    – ¡Sebastian!


    Mi erección en la entrada de su culo provoca su reacción inmediata y me ha dado la respuesta que no hubiera querido oír de ella.


    – Rachel, respetaré tú decisión. De momento.


    Resbalo por su sexo empapándome de nuestras corridas y la embisto empujándola fuertemente hasta que su posición se desvía. Aprieto con mis rodillas las suyas para que no se abran porque voy a rozar la jodida locura como tenga que esperar un segundo más. Me concentro en el placer contenido que le propina el no poder abrir sus piernas para dar libertad al clítoris que quiero mantener para mí empapándose con los fluidos de nuestra excitación. Es una belleza el ver cómo ella está realmente mal cambiando de posición para saciar el placer que me pertenece solo a mí. Con mis manos agarrándole la cintura, mis impulsos hacia dentro son fáciles y rápidos, y consigo lo que jodidamente quería; hacerla fundirse en más de un orgasmo.


    Medio cuerpo de pitufa cae sobre el colchón pero yo continúo enterrándome en ella porque es lo que jodidamente voy a hacer para el resto de nuestras vidas. Las palmas de sus manos vuelven a posicionarse sobre el colchón y yo he llegado a parar para ver cómo se empuja hacia atrás buscando su propio placer. Oír sus gemidos agudos me hace sonreír.


    Mi cuerpo está sudoroso y el de pitufa desgastado por la fuerza extra que le hago hacer para retener su orgasmo. Dejo de empujarme dentro de ella haciéndola creer que he acabado pero le quito sus esperanzas en descansar cuando pongo mi dedo sobre su clítoris que arde saltando en chispas. Ella gime y yo me concentro en masajear lo justo para que explote, quiero que se orine si el resultado es matarla de un orgasmo que la haga recordar que solo yo soy el único hombre que la va a tocar. Acompañando mi maldad con unas embestidas más, creo que veo desvanecer sus órganos junto con su cuerpo hasta hacerla desmayar. Salgo de su interior estirándola lentamente y me restriego con la sábana la mano de Judas que la ha hecho destrozarla.


    Ella me pertenece.


    Me tumbo a su lado admirando el cuerpo sudoroso de pitufa mientras le aparto el pelo pegado a su cara


    – Por un momento he perdido la noción del tiempo.


    – Pitufa, han pasado veinte años ya.


    – Si tuviera fuerzas te golpearía.


    Jodidamente la mantengo junto a mí con el sol pegando fuerte sobre nosotros. Recuperamos el aliento y ya estoy dispuesto para otra ronda, pero pitufa sujeta la cabeza con su mano mientras me mira. Ella está hipnotizándome otra vez y está logrando su objetivo porque me centro en los labios que he mordido antes y que son míos, y solamente míos.


    – ¿Usas la brujería para llevarme a tu terreno?


    – Siempre, Trumper, siempre, – sonríe besando mis labios – pero tengo que ir al baño y no quiero que te rías de como ando. Así que date la vuelta y déjame en paz.


    – ¿Qué? Conoces mi cuerpo y yo el tuyo, no voy a reírme de cómo te he dejado. Es más, eso sube mi ego y me hace pensar en que quiero hacer lo mismo cuando salgas.


    – Mira hacia la ventana y no a mí, por favor.


    – ¡Escrupulosa!


    Frunzo los labios recibiendo otro beso de pitufa cuando el peso de la cama se queda en horizontal por un lado y yo ruedo hasta abrazar la almohada con mi cara al sol. Estoy recostado de lado y voy a jodidamente perderme cómo anda cojeando por los orgasmos múltiples que le he dado.


    He llegado hasta dónde quería ella y hasta dónde quería yo.


    Estamos adaptándonos a una nueva era en la relación que nos llevará a establecernos como una pareja oficial, ¡joder!, ella va a ser mi esposa y cuento los días para que eso suceda. La presentación en casa tiene que ser hoy aunque no lleguemos para el almuerzo y mi hermano Sebas esté trabajando. Me muero por comer las sobras de la barbacoa, por abrazar a mis sobrinas y restregarle a mi hermano que Rachel ya es mía para siempre. Sí, es la única mujer que voy a llevar de mi mano para el resto de mi vida y espero que pitufa desee hacer hoy la última entrada triunfal en casa. Ella dice que todos la conocen pero yo quiero presentarla como mi novia ya que mis hermanos hicieron lo mismo. Nancy va a quererme más y Jocelyn tendrá una nueva cuñada a la que amará, creo que ya se conocen pero jodidamente nadie me informa de esas conversaciones femeninas, menos mal que mi hermano vigila a su mujer como un buen Trumper y puede llegar a enterarse de contenidos que nunca saldrían por las bocas de las mujeres que nos han robado el corazón.


    ¿Quién lo diría? Tres Trumper con sentimientos confusos destrozados sobre el infierno y al día de hoy los tres hemos encontrado a las mujeres de nuestras vidas.


    El peso de Rachel sobre el colchón es delicado y susurra negándose a sí misma lo estúpida que ha sido. Eso me lleva a girar mi cuerpo para verla vestida con una camiseta acompañada de lágrimas en los ojos.


    – ¿Qué tienes en la espalda?


    Frunzo el ceño colocando la sábana entre mis piernas para no asustarla porque me he incorporado y ha retrocedido.


    – ¿En la espalda? – ¿Qué mierda tengo en la espalda? ¡Una espalda! – ¿Qué ocurre, pitufa?


    – Tu espalda, tienes arañazos y marcas de pintalabios.


    Me descompongo por dentro recordando cuando tuve que separar a dos de mis empleadas por la fuerte pelea que hubo en la sala lésbica. Una de ellas arrancó mi camisa porque la muy gigante podía incluso conmigo y antes de que viniera el de seguridad tuve que mediar entre las dos que no hacían otra cosa que tirarse de los pelos y arañarse la una a la otra.


    – Solo ha sido una pelea en la sala lésbica entre dos…


    – ¿Y lo dices tan normal? ¿Tienes la espalda llena de arañazos con restos de pintalabios y esperas que me crea la mentira que salga por tu boca?


    – Por favor, Rachel, cálmate y oye mi versión porque no te voy a mentir. Estaba en…


    Lanza mi zapato directo a mi frente dejándome atontado por unos segundos. Cuando me recompongo, le respondo frunciendo el ceño mientras me levanto enfadado por la reacción exagerada que está teniendo y cruzo mis brazos dispuesto a defender mi verdad.


    – ¡FUERA DE MI CASA!


    – ¡RACHEL!


    – ¡HE DICHO QUE FUERA, MENTIROSO DE MIERDA!


    El otro zapato rebota en mi cuerpo cayendo sobre la cama, esta vez me ha jodidamente dolido. Se agacha recogiendo mi ropa haciendo lo propio con mis zapatos y la sigo hasta la puerta de la calle que está abierta mientras lanza mis cosas afuera.


    Está respirando fuerte y me está poniendo de un jodido mal humor.


    – ¡Rachel, no seas infantil! ¡Deja que me explique! Es la verd…


    Su pierna ha subido a mis pelotas en un golpe seco que me deja inconsciente y concentro todo mi dolor ahí abajo. Hace un momento ella estaba disfrutando de esto y ahora lo golpea como si fuera un juguete al que despreciar. Lanza enfadada al pasillo la caja de donuts junto con el resto de mis cosas que se unen a mi ropa. Está acalorada, irritada y actúa como una descerebrada pensando en mi espalda, y tal vez, lo sexual que puede llegar a verse si no estuviera así.


    – ¡Fuera! – Empuja mi cuerpo desnudo hacia la puerta – ¡se acabó, Sebastian, lo digo muy en serio!


    Cierra la puerta en mis narices con la brisa fresca entrando por uno de mis costados y la vecina anciana de Rachel es protagonista de cómo he sido echado a la calle, y por supuesto, la mujer se enfoca en mi culo al aire.


    – ¿Tienes ropa, hijo?


    – La piso sobre mis pies, gracias.


    – Una taza caliente te vendría bien para este día nublado.


    Plantado aún sin moverme y con la picardía de taparme las pelotas, la mujer pasa por detrás de mí pegada a la pared y no porque esté escandalizada, sino para ver mi culo. Sortea los donuts y las carpetas que me he traído para no regresar a Nueva York, y ¿quién me iba a decir a mí que es el único lugar dónde quiero estar ahora mismo?


    Me quiero ir a vivir allí.


    Pero mi madre jodidamente me arrastraría de la oreja si la abandono. Tengo que ir a verla, hacer presencia en este domingo familiar y por última vez disfrutar de los que me quieren porque en cuanto me meta en un jet directo a Nueva York, recuperaré la vida que he dejado atrás por el amor que creía que sentía por Rachel.


    Ella ha puesto punto y final a nuestra relación. Yo me he cansado de seguirla. Este es el momento de admitir de una jodida vez que los felices para siempre no van conmigo porque Sebastian Trumper será el único de los hermanos que morirá felizmente rodeado de mujeres diferentes en su cama.


    Sí, follarme a todas las mujeres que vea será la puta mejor opción y estoy deseando ponerme a ello.


    – Hasta nunca, Rachel.


    Susurro una despedida pronunciando su nombre y recogiendo mi ropa muerto de miedo por enfrentarme a un futuro sin el amor de vida.
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    CAPÍTULO SIETE


    


    A través de la ventanilla del jet se pueden observar a plena luz del día como el cielo está vestido de nubes blancas, estos pequeños fenómenos meteorológicos creados en soledad del agua pura que baña los mares. Las turbulencias aquí son constantes por el manto que cruzamos como si se disolvieran a nuestro paso y me quedo embobada por el espectáculo tan fantástico que nos rodea. La sola idea de poder ver como flotan las nubes, me es suficiente para echar mi foto número sesenta y tres desde que he despegado hace unas horas cuando el amanecer estaba despertando.


    Recuesto mi espalda en este cómodo sillón mientras cierro los ojos para soñar al menos que todo ahí afuera tiene sentido, si comparo las nubes que se desvanecen con mi relación sentimental.


    Viajo sola gracias a que Bastian ha puesto este increíble jet a mi disposición después de cómo me vio la pasada noche tras mi discusión con Sebastian. La boda de Sebas y Jocelyn terminó hace dos días y la pareja está en algún lugar del mundo disfrutando de su luna de miel, el resto de la familia y amigos, nos quedamos más tiempo aprovechando que la isla está desierta y solo la ocupamos nosotros. Llevo sin hablarme con Sebastian desde que le pillé con marcas de arañazos y pintalabios sobre su espalda, y por un momento pensé que estaba volviéndome loca por una infidelidad pero en cuanto abrió la boca con una nueva excusa de lo que pensó que sucedió, lo quise dejar fuera de mi vida para siempre. Y eso, me está costando parte de ella porque tengo mi alma rota. En la boda he intentado enterrar el hacha de guerra para llevarnos cordialmente dado que Nancy y Bastian son mis mejores amigos, por lo tanto, ya hablamos que era la boda de su hermano y no quería ningún espectáculo.


    Y todo iba bien hasta que metió la pata por millonésima vez.


    Le duró cinco horas al gracioso de Sebastian para arremeter con todos los que trabajaban allí prohibiéndome que vistiera con un bikini o con mis vestidos de verano. Lo que más me dolió fue que gritó al técnico de actividades marinas porque no permitía que yo bucease, ya ves, el señor no controla lo que hay debajo del agua. Era humillación tras humillación y como no quería ser la oveja negra de la boda, opté por callarme sin decir ni una palabra. Con la llegada de las gemelas me derrumbé el día antes de la ceremonia y no tuve que fingir la emoción porque me sentí más triste que nunca. Tras la marcha de la parejita al día siguiente, terminé con mi silencio y discutimos durante cuarenta y ocho horas delante de quién estuviera a nuestro lado. Yo no me dejaba hundir y Sebastian exigía más de lo que ya teníamos. Anoche fue la gota que colmó el vaso porque me encerró por unas horas en un bungaló imitando lo que un día hizo su hermano mayor con Nancy, pero con la diferencia de que él no obtuvo ningún resultado positivo sino una patada bien fuerte entre sus piernas.


    Y me sentí victoriosa interponiéndome ante él, luego, horas más tarde, eran los brazos de Nancy los que me consolaban y Bastian me propuso coger este jet que me lleva de vuelta a casa.


    Me muero de ganas por aterrizar y así olvidarme de todo lo que ha ocurrido en la semana de la boda. Con Sebas cada vez hablo más y con Jocelyn estoy forjando una unión especial similar a la que tengo con Nancy. Ella ha perdido a sus padres y me siento identificada porque los míos también murieron cuando era un bebé, y el hecho de compartir conversaciones sobre nuestra infancia es realmente especial para mí. Sin embargo, Nancy sigue siendo mi lado bueno cuando yo me siento malvada, y mi lado malvado cuando me siento demasiado buena, y con Sebastian ya he traspasado todos los límites.


    Abro los ojos por la cortesía de un plato de frutas que la pobre azafata deja delante de mí, ella no está feliz de que no coma y Nancy ya me está escribiendo mensajes con que no rechace la comida del jet porque es la mejor que voy a probar en un vuelo. Ellos se quedarán en la isla un par de días más y luego regresarán a Chicago dónde tienen previsto preparar un viaje para el matrimonio, las niñas se quedarán al cuidado de sus abuelas si Bastian finalmente cede. Que ellos dos desaparezcan cuando estoy hundida emocionalmente me deja en un mal lugar aquí porque no puedo aguantar ni un minuto más a Sebastian Trumper. Pensé que él sería diferente, que el amor le cambiaría, pero está claro que su única manera de vivir es follando y por lo que se ve, no solo conmigo.


    Fui una estúpida por haber caído en sus redes a pesar de que Nancy me dijo que nunca pudo decirle que no a Bastian cuando mostraba su lado más seductor. Con Sebastian pasó exactamente lo mismo desde que entró en mi tienda y regresó minutos después para marcar el territorio que hasta el día de hoy le ha pertenecido solo a él. Una gran diferencia entre los dos y me niego a pensar que ha estado con más mujeres que no sea yo.


    Quise morirme cuando Bastian se presentó en mi antiguo trabajo como novio de Nancy. Ella siempre me había caído bien aunque era un poco despistada y pronto cambió en cuanto ese hombre de metro noventa apareció exigiendo que la avisara para llevarla a almorzar. Ese día, cuando los dos salieron sonrientes del despacho, supe que el resto vendría disparado hacia mí y solo tenía que esperar preparada. Deseaba decirle que había algo que yo escondía pero cuando más intentaba acercarme a ella, yo retrocedía como una cobarde. Me acomodé en tener una relación de amistad normal hasta que después de unas semanas, Nancy venía a trabajar y no paraba de llorar, solo se escuchaban sus llantos desde mi mesa. Y como era lógico, no mucho tiempo después, Bastian apreció rompiendo la oficina y supe que no tenía escapatoria. Doy gracias por haberla encontrado tras estar desaparecida porque pensaba que había puesto punto y final a tratar con ese tipo de personas como era el antiguo Bastian, con fama de mujeriego e insoportable. Y cuando por fin encontré el momento de confesarle todo, ella volvió con él y los hermanos también entraron en mi vida. Nunca tuve el valor de compartir con ella que de quién yo estaba verdaderamente enamorada era de Sebastian, el hermano menor de su marido.


    Tuve tantas ocasiones que hasta pensé en escribirle una carta, ella lloraba en casa por la relación con Bastian y yo tenía la información de que el hombre por el que lloraba tenía una familia que nunca ha escondido y que había que ser muy fan para reconocer que era un hombre normal como otro cualquiera. Y tenía tanto miedo de incitarla a tomar la decisión errónea, que decidí callar hasta esperar como iba la relación y cuando me quise dar cuenta, yo ya me acostaba con Sebastian siéndole infiel a Alan.


    La razón por la cual me hice fan de Bastian era porque ya conocía a ese rubio de ceño fruncido con cara cuadrada y mal gesto ante las cámaras. Lo vi por casualidad en uno de sus combates cuando Bastian era mucho más joven y pronto descubrí en las redes sociales que su hermano pequeño a veces le acompañaba. Pronto me hice con toda la información del pequeño de los Trumper decorando mi habitación con fotos en segundo plano de su perfecta cara enfadada y de las apariciones que hacía por su trabajo cuando no hacía uso de su apellido o por ser el hermano de quien era. Se hizo un hombre de negocios, poco a poco empecé a descubrir el círculo en el que se movía y de la noche a la mañana Nancy apareció con una sonrisa en la cara porque ella había caído en las redes de un Trumper. Jamás hubiera pensado que yo también iba a caer meses después cuando mi sueño se hizo realidad y conocí a Sebastian Trumper.


    Si defino mi relación con Sebastian el adjetivo calificativo correcto sería precipitación. Todas las bases de una relación la construyen la estabilización mutua de la pareja y nosotros dos consensuamos al principio que solo era diversión por aquel entonces. Pero si recuerdo estos dos años y medio de relación junto a él, me doy cuenta que nos hemos quedado parados en un punto en el que yo quiero más de nosotros, y por lo que Sebastian me demuestra a diario, él no. Hace un par de años todo era sexo, diversión, un amigo con el que contar y siempre ha estado a mi lado cuando más lo he necesitado junto con toda la familia Trumper al completo, sin embargo, el pequeño de los Trumper quiere seguir jugando a tener una mejor amiga a la que follar y yo ya me he cansado de eso. Lo peor de todo no es que él lo rechace, es que Sebastian todavía no está preparado para ello dado que sigue siendo activo en lo que hacía hace quince años.


    No me quejo de todas las cosas que ha hecho por mí, de las noches de risas, regalos y un sinfín de momentos románticos que Sebastian ha compartido conmigo. Y no solo me acuesto con un Trumper, sino que tengo que soportarle cuando no estamos follando, hablando como amigos o simplemente en alguna reunión familiar. Toda la relación ha sido una mentira una vez que por fin me quité la venda de amistad que teníamos porque me ha estado engañando en determinadas ocasiones si reviso todas las fotos que me han ido mandando. Al principio no me importaban porque él podía hacer lo que quisiera, pero el tiempo pasaba entre nosotros y la verdad se me hacía insoportable tener que verle marchar a Nueva York para ocuparse de la mierda de club que todavía tiene. Nancy me dice que le dé tiempo y que lo cerrará, pero yo ya he esperado dos años y si no se ha enamorado de mí no creo que lo haga.


    Si hay algo que odio de él, es su Dirty Doll, ese club de sexo agonizante que rige con gusto y que viaja desesperadamente para atender a sus chicas. Al principio, cuando me lo contaba con total naturalidad me quise morir porque no podía exigirle más que una amistad con derecho a sexo, pero desde que mi abuelo murió, me estoy replanteando un montón de cosas que Sebastian se niega a ver. Y me entristece que sea así.


    – Señorita, ¿desea que le sirva té helado? Las temperaturas son muy elevadas ahí abajo.


    – No, gracias.


    – En unos minutos aterrizaremos. Espero que el vuelo haya sido de su agrado.


    – Perfecto.


    Me había recostado pensando en mis cosas y ahora que vuelvo a mirar por la ventana, sigo llorando porque no puedo controlar el dolor que Sebastian me hace sentir. Toda su familia piensa que estamos juntos, mis amigas siempre me felicitan por el novio que tengo y luego tengo que verle como se queda en Nueva York con su club mientras yo me muero del asco aquí esperando a que regrese. He malgastado un tiempo valioso en mi vida desechando relaciones que podría mantener al día de hoy, y que por culpa mía y de Sebastian, no he podido dar un paso hacia delante en ninguna decisión importante que me afecte para el futuro.


    Tengo ganas de vomitar cuando la alarma del piloto nos indica que nos pongamos el cinturón de seguridad porque hemos llegado a Chicago y siento como si mi vida estuviera en aquella isla con un hombre del que estoy profundamente enamorada.


    El sol abrasa en esta época del año y me parece increíble que en invierno la ciudad se vista de nieve y que ahora esté arrastrando mi maleta pensando en un baño de hielo que me hará refrescarme antes de ir a la tienda. Me mezclo entre la gente de un vuelo comercial por dónde me han hecho salir, si hubiera venido con algun Trumper probablemente nos hubiera recogido un coche, pero como viajo sola tengo que salir por dónde me digan. Con una mochila chocando con mi cara en este embrollo en el que nos hemos metido, siento vibrar el móvil en mis pantalones vaqueros diminutos que me he puesto ahora que Sebastian no puede verme y que seguro que me prohibiría.


    – ¿Rachel, has llegado ya?


    – Sí, hace un rato.


    – Oh Dios mío, le estoy diciendo a Bastian que no te han mandado coche.


    – Nancy, estoy prácticamente fuera y cogeré un taxi.


    – Espera.


    Mantengo la llamada sobre mi oreja y oigo como hablan a lo lejos de algo que no me entero. Mi relación con Bastian ha cambiado en los últimos años desde que supe que realmente estaba enamorado de Nancy, ese hombre me ganó y aunque a veces me llama pitbull, él es un buen amigo que ha estado siempre para mí.


    – Rachel, ¿me oyes?


    – Sí.


    – Sala, tres b. Memorízatelo. Ahora llegarán a por ti.


    – Se lo decía a Nancy, no os preocupéis que busco un taxi.


    – Es una decisión irrevocable. Tres b.


    Ruedo los ojos porque nunca he podido llevarle la contraria a Bastian, si él dice que tengo que esperar en la sala pues tengo que hacerlo. Todavía no entiendo como Nancy consigue dominarle, ella me dice que también lo hago yo con Sebastian y que nunca miramos los defectos y virtudes de nuestra pareja y sí las de los demás.


    – ¿Le has oído Rachel?


    – Tres b, repíteselo antes de que te vuelva a gruñir.


    – Oh, déjale, está enfadado porque hoy estreno otro bikini que me he comprado.


    – ¿El verde cruzado?


    – El mismo. Necesito provocarle para convencerle de dejar a las niñas con nuestras madres e irnos de viaje. Me apetece mucho estar con él a solas sin llevar en nuestros brazos a las pequeñas. Sería como nuestra segunda luna de miel.


    – ¿Y crees que has avanzado?


    – Mucho, y pronto nos iremos. ¿Qué tal estás tú?


    – Pues ahora mismo buscando la sala tres b.


    – Me refiero a lo que pasó anoche.


    – Perfecto, Nancy. Gracias.


    – ¡Boba! No me des largas. Lo he pasado fatal. Y Bastian también. Ten por seguro que si hubiera habido más gente, todos estaríamos afectados por lo sucedido.


    – Fue tu estúpida idea de hacer una cena para cuatro aprovechando que las gemelas estaban con vuestros padres. ¿A quién se le ocurre? Yo había quedado con ellas para dar un paseo por la isla.


    – Sebastian propuso la cena, ya te lo conté. Él insistió en que debía pedirte perdón y acudió a nosotros.


    – Sí, ya… – he dado con la sala dónde hay un hombre esperándome en la puerta con el nombre escrito de Rachel Trumper – Nancy, dile a tu marido que la broma de Rachel Trumper no tiene gracia.


    Ella se ríe porque piensan que soy una Trumper y estoy muy lejos de serlo. No por parte de Sebastian que es la procedencia de todas las bromas en común.


    – Oye, tengo que irme. Llega el momento de ponerme el bikini y de dar un poco de leche a mi bebé. Cuando llegues a casa dímelo, que me tienes preocupada.


    – Claro, dale un beso a mis niñas de mi parte.


    – Sí, se lo daré antes de no cogerlas más porque entre el padre y los abuelos me están quitando de las manos la infancia de mis hijas.


    Nancy cuelga mientras yo entro en la sala dónde me espera un banquete, amabilidad y toda esta cortesía a la que me he acostumbrado por los Trumper. El chofer no tarda mucho en llegar para llevarme a casa sintiéndome más melancólica que nunca. La ciudad se ve vacía porque algunos de mis amigos no están aquí por las vacaciones, por sus trabajos o simplemente he dejado una parte de mí en la isla que todos disfrutan y que podría disfrutar yo también si anoche no me hubiera enfadado con Sebastian. La última discusión me llegó al alma y he decidido que lo mejor será poner punto y final a esta desastrosa relación. Cuando nos toque coincidir en algún acto familiar con los Trumper, fingiré con una sonrisa que es la mejor opción para los dos y cuando le vea con otra de la mano moriré despareciendo para siempre.


    Entro en la casa que aborrezco desde que Nancy me dejó sola ya que me hacía mucha ilusión vivir con ella. Hace años era perfecta para mí, oscura, privada y apta para una chica que solo quería cobrar a final de mes para comprarse todas las cosas que hoy en día tengo en mi tienda. Cuando Bastian compró muebles nuevos e hizo que construyeran una habitación yo ya sabía que era cuestión de tiempo de volver a vivir sola porque Nancy babeaba cada vez que pronunciaba su nombre. Sin embargo, he valorado a lo largo de estos años atrás la posibilidad de aceptar la oferta de Sebastian y mudarme con él. Pero yo me he negado porque no confío en él, el que tenga a su juguete con las piernas abiertas cada vez que vuelva de Nueva York no es lo mío y el seguir viviendo aquí es lo mejor que podría haber hecho.


    Marco el número de una amiga que me cubre estos días en la tienda. Tiempo atrás casi me quedo sin ella por impago, pero de la noche a la mañana tenía más propiedad a mi disposición ya que todo fue un error. Nancy me perjuró que ni ella ni Bastian tuvieron nada que ver, y yo sigo pensando que fue por ellos porque Sebastian odia mi tienda con todas sus ganas y el verla cerrada sería una victoria para él.


    – Hola, Rachel, ¿cómo va la boda?


    – Acabo de aterrizar hace una hora. Me ducho y voy hacia allí


    – De acuerdo, todo marcha genial. Te echo de menos, ¿me has traído algun regalo?


    – Los trae Nancy en su maleta. Yo me he venido corriendo.


    – ¿El gilipollas de Sebastian?


    – El mismo. Ahora te veo y te cuento las últimas novedades.


    – Compra donuts para que te sea más leve.


    Entro en la ducha sin entretenerme mientras me froto la cabeza con rapidez. Este es el pequeño espacio en el que toda persona piensa en infinitas cosas que nos lleva a reflexiones más profundas y quiero evitar pensar por el resto del día. Preparo mi bolso y me encamino hacia el metro en el que soy aplastada ya que todos lo usamos para que el sol no nos queme ahí afuera. El metro de Chicago es perfecto porque desde dentro podemos ver la ciudad, sus calles y distraernos de la realidad en este pequeño tren que nos desplaza de un lado a otro.


    La tienda parece no haberme echado de menos porque sigue tal y como la dejé cuando miro desde fuera el escaparate intacto. Se puede decir que es como mi hijo pequeño con el cual me gano la vida, y como pasa con todo, me estoy empezando a cansar y no quiero cerrarla hasta que no sepa que hacer después. En su momento la abrí para estar con Nancy, para no verla tirada todo el día en el sofá llorando por Bastian y darle la oportunidad de seguir hacia delante, pero una vez que ella encontró su camino el mío está repleto de piedras con las que tropiezo continuamente.


    Mi amiga está vendiendo un vengador a un chico que valora el martillo y me adelanto a sus pensamientos porque haber hecho de tu vida un hobbie, te hace mucho más inteligente en este ambiente.


    – Es el martillo autentico desde Tokio. Yo misma lo compré en una tienda.


    – ¿Cuánto cuesta?


    – Unos doscientos dólares por la marca de autenticidad que puedes ver en el reverso.


    – Estaba diciéndole a esta chica que es muy caro.


    – Es caro y en el futuro puedes darte cuenta que has malgastado el dinero en un simple martillo. Así que no te lo recomiendo si no estás muy seguro. Piénsatelo mejor y gasta el dinero en algo que te haga realmente feliz.


    – Gracias, te haré caso. Me llevo el escudo del Capitán América, está guay.


    Dejo a mi amiga retirarse, para encargarme de la venta de este chico que no tendrá más de cincuenta dólares en su bolsillo y que sería injusto incitarle a que compre algo de lo que se arrepentirá después. La campana suena al marcharse con una sonrisa feliz por los caramelos que le he obligado a llevarse del mostrador y mi amiga se acerca a mí abrazándome fuerte, necesitaba que alguien lo hiciera.


    – ¿Cómo estás?


    – Acostumbrada, no te preocupes. Vete y luego te llamo, ¿vale?


    – No quieres hablar, ¿verdad?


    – Quiero ponerme al día con la tienda y liberarte a ti. ¿Me lo has apuntado todo?


    – Sí, tal y como me dijiste.


    – Pues vete antes de que te quiera aquí para el resto del día.


    – Sabes que me quedaría. Pero voy a aprovechar para recoger de la academia de artes a mi chico, ha debido de terminar su clase de apoyo y espero que no se queje de sus alumnos porque pienso darle unos meneos de infarto.


    Veo a mi amiga marcharse de la tienda y rápidamente me pongo en marcha porque necesito tener la mente ocupada. Con el paso de las horas me siento agobiada, de rodillas entre las cajas de almacén y llorando como una tonta pensando en si esto tiene sentido; la tienda, el trabajo y mi vida en general. El haber estado con un Trumper te deja marcada para toda la vida, siempre me he reído de Nancy cuando me lo decía pero ahora que no tengo ninguna venda en los ojos puedo comprobarlo con total claridad.


    La campana de la puerta suena jurando que la había cerrado por unos diez minutos ante el llanto que se avecinaba. Salgo dispuesta a mirar la cerradura y atender al último cliente del día cuando me encuentro con el hombre que quiero ver debajo de las vías de un tren como tantas veces le he repetido.


    Sebastian está enfadado con las manos dentro de los bolsillos de sus pantalones respirando con soberbia como si le hubiera abandonado. Me juro que tengo que mirar la cerradura de la puerta y decido darle la espalda porque no tengo nada que hablar con él. Que haya viajado detrás de mí prácticamente es una tontería cuando él podría haber evitado que nos lleváramos tan mal. Aparto mis lágrimas fingiendo que tengo comics en las manos mientras él me gruñe en la puerta del almacén. Podría gritarle, escupirle y pegarle tantas patadas me dé la gana pero no merece la pena porque me engancharía de nuevo a él.


    – ¡Podrías jodidamente haberme dicho que volvías!


    Sisea por no gritarme que es lo que desea hacer. También sabe que le golpearé tan fuerte que le dejaré sin poder follarse a sus amigas en meses, y cuando lo pienso, me visualizo ejerciendo toda la presión de mi cuerpo en golpear su entrepierna. Opto por no decir nada porque ignorarle es lo mejor que puedo hacer. Si me doy la vuelta él me va a mirar con sus ojos de color cristal, con sus gestos enternecedores, y su media sonrisa hará de mi vida una mierda porque saltaré sobre él y le besaré.


    Tengo que ser fuerte por él y por mí, todo irá bien.


    Paso por su lado sin mirarle fingiendo que pongo un comic sobre el otro y lo intercambio con otro que sobresalía haciendo tiempo. Yo no estaría esperando por alguien que no quiere verme. Cuando quiero entrar en el almacén de nuevo, se planta con su metro noventa y dos para evitar que no entre.


    – Si me disculpas.


    – ¡No te disculpo, Rachel! ¿Por qué te has ido de la isla sin mí? Pensaba que…


    – Sebastian, – le sonrío antes de que lo haga él y me gane – anoche te dije que se terminó. Se terminó hace unas semanas. Y estaba terminado desde hace muchos meses. Por favor, vete de aquí y déjame en paz.


    – No, ¡joder! – Avanza haciendo que retroceda hasta chocar contra el mostrador – ¡no puedes acabar con lo nuestro cuando la mierda se ponga fea!


    – La mierda no se pone fea, Sebastian. La mierda nos pudo a los dos y quiero que te vayas.


    – Si no lo hago, ¿qué vas a hacer? ¿Acudir a mi hermano para que te dé otro jodido jet y me dejes tirado?


    – ¡Yo no te he dejado tirado! – Me escondo detrás del mostrador porque juro que algún día me pondrá sobre sus hombros y me sacará de aquí hasta encerrarme.


    – ¿Irte de la puta isla no es dejarme tirado?


    – No tenemos nada, Sebastian.


    – ¿Y lo dices como si nada? ¿Quieres tirar estos años por la borda porque, ¡jodidamente no me escuchaste!?


    – Si has venido a buscar pelea, otra vez para no variar, no la vas a encontrar. Lo siento.


    Trago mi saliva aguantando las ganas de llorar entrando en el almacén dónde las dejo sacar rápidamente. Los golpes empiezan a asustarme ahí afuera, como cae la mercancía al suelo y las hojas romperse de los comics, me escondo en la oscuridad rezando para que termine por quemar la tienda y conmigo dentro porque esta es la última cosa que Sebastian hará por mí.


    Me espero a que la campana suene saliendo afuera tímidamente por si me la ha jugado escondiéndose o algo peor. El cristal del mostrador está roto en millones de pedazos, las cosas rotas sobre el suelo y todo destrozado por la rabia incontrolada del Trumper que me tiene quemada. No me esperaba que llegara hasta tan lejos, tampoco nunca le admitiré que quería cerrar la tienda porque eso no justificaría el daño que ha conseguido hacerme como tantas veces lo ha hecho.


    Me agacho empezando a recoger todo el material irrecuperable y lo amontono a un lado para tirarlo a la basura. Escondo mis lágrimas saltando los cristales para no cortarme cuando el ruido de la campana suena otra vez.


    ¡Odio esa campana!


    – Rachel, lo siento mucho. Perdóname. No sé qué me ha pasado.


    La voz grave de Sebastian llegó un día a excitarme, darle conversación para que no dejara de hablar y logrando mi objetivo porque su voz es tan sensual que podía hacer conmigo lo que quisiera. Ahora no, ahora solo es un hombre que no sabe lo que quiere y que actúa como un niño pequeño. Con esta tontería de haber destrozado mi tienda me ha demostrado que sigue tan inmaduro como siempre y que no puedo obligarle a que cambie si él no se acepta primero.


    – Ya está hecho. Ten cuidado que te vas a cortar.


    – ¡Te vas a cortar tú!


    Grita en voz alta porque me agarra de la cintura alejándome de los cristales oyendo como crujen debajo de sus zapatos. Abre la puerta del despacho dejándome sobre la triste mesa en la que tengo esparcidos mis papeles de la tienda y espero que no los vea ya que pensaba en venderla antes de todo lo que nos ha pasado en estos meses. Como una persona paciente, me cruzo de brazos resoplando a que el señor termine de volverse loco recogiendo los cristales del suelo para que no me pueda cortar. Es tan guapo que no puedo pensar con claridad, su espalda ancha me hace querer perdonarle y el pelo alborotado quejándose de lo largo que lo tiene me incita a estar con él las veinticuatro horas del día para ver cómo crece. Se sabe de memoria correr el cartel de cerrado y vuelve a agacharse apartándolo todo intentando remediar el destrozo que ha hecho.


    Solo ha conseguido que me enfade cada vez más, demostrarme que no ha madurado y que refunfuñar sobre lo mal que hace las cosas no va a llevarle a ningún lado.


    – Sebastian, ya lo recojo yo si me dejas.


    – No saltes de la mesa hasta que no me haya asegurado de que todos los cristales estén metidos dentro de una caja y fuera de tu alcance. ¡Te podrías cortar!


    – Quizás, si no lo hubieras roto no me cortaría.


    Los ojos que temo tanto se inyectan sobre mí alejando la idea de querer discutir con él porque son realmente abrasadores. Nunca he temido los de Bastian, los de Sebas o los de su padre, pero los de él me dejan sin aliento. Decido mirar hacia mis pies relajando la pose de enfadada a otra más normal, al fin y al cabo, él ha viajado hasta mí con apenas unas horas de diferencia.


    – Tengo que comprar un cristal nuevo y quiero el inventario de la tienda. Lo repondré todo. Mañana a primera hora podrás abrir. Si tengo que ir al jodido Japón otra vez, voy. ¿Entendido?


    Cruzo mis brazos porque no puedo bajar la guardia cuando se trata de Sebastian. ¿Ahora quiere reponer todo el daño que ha hecho? ¿Qué hay de mi o de mis sentimientos? ¿Le importa una jodida tienda antes que el motivo por el cual lo ha destrozado todo? Intento poner mi mejor cara, ser tolerante y una buena chica, pero cuando se trata de él tengo que tener todos mis sentidos en activo sino quiero dejarme pisotear por sus niñerías.


    El móvil que tengo al lado del reproductor de música está sonando, es la canción que tengo grabada para la llamada de mi abuela ya que debo de atenderla siempre. Salto de la mesa corriendo bajo los gruñidos y demandas de Sebastian, y me da tiempo a cogerlo antes de que esté volando en el airé otra vez hasta caer sentada sobre la mesa. Él está acusándome con su dedo en alto y sufriré graves consecuencias como le desobedezca.


    – ¿Nana?


    – ¿Has aterrizado ya?


    – Sí, perdona abuela, es que he pasado por casa a ducharme antes de venir a la tienda.


    – Me has asustado. ¿Cómo fue la boda?


    – Una boda perfecta. Romántica, diferente y llena de ternura. Los dos se quieren tanto que cuando están juntos solo quieres abrazarlos y ser parte de ellos.


    – La madre de Nancy me ha mandado algunas fotos, espero las tuyas también. Si no tuviera las piernas tan mal hubiera ido.


    – Ya, siento que te lo hayas perdido porque ha sido irrepetible. La de Bastian y Nancy fue de cuento, esta ha sido inolvidable, realmente inolvidable.


    – ¿Cuándo te casarás tú con Sebastian?


    Si cierro los ojos la pregunta no ha sido real y la he soñado.


    Mi abuela es mayor y de otra época, por lo tanto, hecha con otra pasta de la vieja escuela. Solo he llevado un hombre a casa y ese ha sido Sebastian, para ella y antes para mi pobre abuelo, él es mi novio formal desde que le llevé allí en cuanto le conté a Nancy que estaba acostándome con Sebastian. Primero les presenté como mi amigo y más tarde como mi novio, para mi abuelo tenía una relación formal y para mi abuela que ahora está sola, sigue siendo de igual manera. Maquillo mi día a día junto a Sebastian, cuando echamos un polvo y luego él se va, yo les cuento que ha venido tarde del trabajo y le hago la cena, cuando discutimos y no nos hablamos en meses, continuo con la misma mentira a base de excusas que me invento y que ya se me están acabando porque no vivo una historia de amor sino una de sexo. Mi abuelo murió sin haber casado a la pequeña de sus nietas y a la niña que habían criado desde que era un bebé. Mi abuela no es joven y cada día me doy más cuenta de que la perderé, me quedaré sola en la vida y jamás habré hecho su sueño realidad de verme vestida de blanco.


    He inventado excusas y seguiré con ello si hago feliz a mi abuela. Cierro la puerta porque Sebastian tiene el oído puesto en la conversación y me dispongo a dejar fluir mi imaginación.


    – Sí, abuela, sigo aquí.


    – Estos cacharros los inventó el diablo. Mi niña, ¿cuándo te casarás con tu novio?


    – Bueno, estamos enfocándonos en nuestro trabajo primero. Es importante labrarse un futuro.


    – Pero si tú no trabajas en lo que te graduaste y él tiene dinero, ¿va todo bien?, te noto rara.


    – Solo cansada del vuelo porque he madrugado.


    – Cierto. ¿Y dónde estás ahora?


    – En la tienda.


    – ¿Y Sebastian? Dale las gracias por la nueva cama para las articulaciones, ya sabes que estaba en lista de espera para…


    Dejo de oírla porque Sebastian no para de incentivar las mentiras que le cuento a mi abuela actuando como si de verdad le importarse ella o yo. Solo está fingiendo con su sonrisa rompedora, y por cierto, ¿desde cuando hablan ellos dos a mis espaldas?


    – Se las daré.


    – Y dile que no trabaje mucho y que cuide de ti. ¿Te dio el anillo al final?


    – ¿Qué anillo?


    – El de la petición de boda – no puedo creer que le cuente a mi abuela como si nada que me pide matrimonio cada dos por tres, ella nunca entendería su juego – el anillo de los cientos de miles de dólares, ¿se le ha olvidado o he metido la pata?


    – Sí, sí lo tengo en mi dedo y… bueno, es bonito.


    – Mándame una foto para verlo, ¡no puedo creer que mi pequeña se vaya a casar! ¿Cuándo es la boda?


    – Nana, tengo muchas cosas que hacer. ¿Qué tal estás?, ¿necesitas que te lleve algo?


    – No hija, tenemos dos hectáreas de campo y ya se encargan de su cuidado. Yo solo me limito a ponerles la comida. Ya puedo andar mucho más que la semana pasada.


    – De acuerdo, de todas formas te llevaré al médico cuando vaya para asegurarnos de que no es lo mismo que sufres desde hace unos años. Tenemos que ir a hacerte más revisiones.


    – Si me encuentro como una rosa, Sebastian me manda todos los días al mejor médico del país. ¿Te he dicho que ese hombre tiene cinco hijos? Es muy simpático.


    Sebastian no puede meter las narices dónde no le llaman. Me da igual que no me hable con él, esto tiene que acabar porque bastante tengo yo mintiéndola para hacerla feliz como para que el listo de Trumper se quiera ganar puntos con ella.


    – Abuela, te llamo más tarde.


    – Ya mañana porque le pondré la cena a estos hombres que han trabajado en el campo y me iré a dormir. Haré un desayuno clásico e invitaré a que se quede el médico, que no me come mucho. ¿Y tú?, ¿estás comiendo? Qué no me diga Sebastian que no comes, ya se lo estoy diciendo a él que te cuide mucho y que te trate como a una señorita con clase.


    Mi abuela puede ser una mujer astuta confiando en un hombre que me trata como lo opuesto a una señorita con clase. Si supiera que soy su juguete sexual y que ni siquiera somos amigos, Nana tendría una opinión diferente de sonrisitas.


    Abro la puerta colgando la llamada y dispuesta a defender el honor que Sebastian me ha quitado. Cruzo toda mi tienda hasta posicionarme delante de él que me mira desconcertado con sus manos cerca de los pantalones.


    – ¿Qué estás haciendo con mi abuela?


    – ¿Yo? Nada. ¿Por qué?


    – No te hagas el gracioso. Me ha hablado de una cama, de un médico y de que hablas con ella frecuentemente, por no hablar del anillo de compromiso. ¿Es que te has vuelto loco, Sebastian? ¿A qué juegas conmigo?


    – Nana y yo nos llevamos bien, solo eso – el mira a spiderman jugando con abrirle las piernas y los brazos.


    – ¡No hablas con ella! ¡Te lo prohíbo!


    – Vamos pitufa, tu abuela es como si fuera la mía. La quiero y lo sabes.


    – Es mentira, lo haces para… para fastidiarme, solo eso.


    Muerta de rabia paso por su lado pisoteándolo todo hasta estrellarme contra la pared que rápidamente esquivo para meterme dentro del almacén, esta vez, echo la cerradura porque necesito un poco de calma con toda esta situación. Que Sebastian me lleve cinco pasos por delante quiere decir que planea ponerme en la palma de su mano otra vez y eso me agobia. Nancy me aconseja que le domine yo a él pero es imposible, no puedo controlar a un niño encerrado en el cuerpo de un hombre que ve divertido hacerme daño para sentirse mejor. Él y yo no somos pareja, no lo somos nunca más.


    Los golpes en la puerta me asustan alejándome de ella.


    – Rachel, por favor, sé adulta y ábreme la puerta. La tiraré abajo. Sabes que jodidamente lo haré.


    – ¿Es que no has tenido suficiente? ¿Quieres seguir torturándome? – Abro la puerta para encontrármelo cara a cara, o mejor dicho, pecho cara cuando tengo que subir mi barbilla y mirar a sus ojos – ¿no te basta la humillación y el ridículo que me has hecho sentir esta semana? ¿Qué pretendes, Sebastian? Si fuimos algo dejamos de serlo, no tenemos compromiso alguno que nos haga super amigos o algo más. Lo dejamos.


    – ¡Me dejaste!


    – ¡Sí, te deje! Eres un hombre insoportable, arrogante y un soberbio que solo le interesa el tamaño de su colita.


    Con mis manos sobre la cintura le hago retroceder con las palabras justas que salen por mi boca. Eso es. Le quiero lejos para no caer en las redes de este miserable, mujeriego y despreocupado Trumper. Lloro esperando su reacción pero lo único que hace es meterse las manos en los bolsillos mientras me frunce el ceño negándome con la cabeza.


    – ¿Colita?


    ¿De todo lo que le digo solo se queda con lo que le conviene? Dejé de usar un vocabulario como el suyo tan pronto cambié por los dos, porque yo he evolucionado en mi vida pero estoy segura que él sigue pensando que alguien mágico viene a llevarse los dientes de los niños pequeños. Trago saliva avanzando hasta posicionarme frente a él.


    – ¡Fuera! ¡No te quiero ver nunca más!


    – Tenemos una ahijada y una familia en común. Vas a verme mucho, señorita.


    – Ya veré como lo hago para no tener que ver tu cara.


    – ¿Realmente eso es lo que quieres? ¿Qué ha cambiado tanto entre nosotros para que ni siquiera oses a mirarme a la jodida cara?


    – Se acabó, Sebastian. Por favor. Si te debía alguna explicación o tú a mí, ya no importa. Vete y sigue con tu vida como la estabas teniendo hasta la boda. Y gracias por hacerme sentir bien en una isla paradisiaca en dónde he estado llorando día y noche. ¿Eso es lo que querías?, ¿hacerme sufrir? Tus deseos, como siempre, son concebidos.


    – ¡Joder, Rachel, ya! Les arrancaría los ojos a todos lo que osaran a mirarte como lo hacían por tus constantes provocaciones. Esos trajes de baño y los que no son acuáticos son una pura estrategia para atacarme sin tocarme. ¿Qué pretendías con ello?


    – ¡Fuera! ¡Se acabó! Yo no tengo por qué seguir hablando contigo. La próxima vez que nos veamos maquillaremos una sonrisa falsa en nuestra cara y fingiremos que nos llevamos bien. Por tu familia y las niñas.


    – No nos hagas esto, pitufa, – da dos pasos mientras yo los retrocedo entristecida – por favor. Hubo una pelea en el club y separé a dos tías, solo eso. ¿Te crees que te soy infiel? Nunca. Tengo valores humanos que me harían un hombre rastrero si me atreviese a entrar en tu cama después de haber estado en otra.


    Él no puede estar ganándome otra vez. Debo de poner tierra de por medio y por eso me encierro de nuevo en el almacén soportando los golpes a la puerta.


    – Sebastian, por favor, márchate. Si alguna vez me has tenido aprecio, te suplico que te vayas de la tienda y de mi vida.


    – ¿Aprecio? Te quiero, Rachel. Tu abuela tenía razón, compré un anillo y le conté que en Tokio quería pedirte matrimonio, pero las cosas se torcieron en el jet.


    – En el jet me abandonaste por irte a Nueva York porque las mujeres desnudas que te dan dinero son mucho mejor que yo.


    – ¿Qué? Pitufa, eso no fue así. El borracho que…


    – ¡Qué te vayas! Son excusas tras excusas. No te creo y jamás en mi vida te creeré.


    – Los dos no nos merecemos acabar así. Sal de ahí y hablemos. Estoy dispuesto a hacer lo que tú quieras. Seré otro hombre. Te haré el amor todos los días si así lo deseas. No diré la palabra follar ni tampoco que me gustaría follarme tu culo. Te cuidaré, te mimaré y haré lo que sea que hagan los hombres para mantener a sus mujeres cerca. Preguntaré a mis hermanos, ellos me aconsejarán. Por favor, pitufa. Esto que tenemos entre tú y yo es algo más que amistad o sexo. Eres mi vida, Rachel. Si hablo con tu abuela es porque ella cree en nosotros, me hace soñar con la posibilidad de que creas que nuestra relación es real. Con ella no tengo que fingir lo que tú aún no aceptas porque ella me trata como tu novio y ahora como tu prometido, me hace sentir diferente y tú te alejas de todos nuestros sentimientos reales.


    Sebastian ha tenido que inventarse todo esto. Él no puede hablar de esta manera cuando se le cruza el cable. Abro la puerta para verle abatido contra el marco con los ojos llorosos.


    – Mientes, Sebastian. Mientes. Empezamos por el final y acabamos como al principio.


    – ¿Qué quieres de mí, de nosotros? Por favor, no sé qué hacer.


    – Uh, Trumper, estás muy lejos de la realidad. Me culpas de que no me creo nuestra relación y eres tú el causante de que los dos estemos así. Hace tiempo dejaste de ser el amigo divertido con sexo esporádico con el que me gustaba pasar tiempo porque ahora te has convertido en alguien inaguantable.


    – Antes no pensabas así, ¿qué ha cambiado?


    – Todo a nuestro alrededor cambia, ¿o es que no te das cuenta?


    – ¿Quieres que cambie o no? Tú y yo, seré quien quieras que sea si eso me hace no perderte.


    – Ya me has perdido, – vuelvo a centrarme en recoger cosas del suelo para no ver dónde caía la lagrima que corría por su cara – vete y continua con tu vida como lo has estado haciendo. Seremos amigos pero no ahora.


    – ¡Yo no quiero ser tu amigo! O te tengo como yo quiero o no quiero ser nada tuyo.


    – Entonces, supongo que no tenemos nada más de que hablar.


    Testarudo e infantil. O lo quiero todo o no quiero nada. Él no puede jugar a medias, vivir en dos ciudades, estar rodeado de mujeres desnudas y luego pretender que tiene una relación cuando nos hemos pasado semanas sin vernos y le ha importado una mierda si he estado bien o mal, o mucho peor, si le he necesitado para algo. Pienso que este no es el fin, pero debemos de darnos tiempo para reflexionar y estoy intentando que él lo entienda.


    – Esto no va a quedar así, pitufa. Jodidamente eres consciente de ello.


    Sus pasos equivalentes a dos torres humanas, frenan con determinación bajando su cara hasta posicionarnos nariz con nariz. Me está retando, él ha ganado y los dos lo sabemos, pero tengo que hacerle caso a mis sentimientos.


    – Necesito tiempo, Sebastian, – su enfado ha desaparecido separando su nariz de la mía – han pasado muchas cosas entre nosotros y recientes. Me gustaría asimilar todo y reflexionar sobre lo ocurrido.


    – Rachel, hemos estado separados en estos meses más de lo que mi mente me permitía. Olvida el pasado y empecemos desde cero. Te lo dije en su momento y te volviste hecha una furia conmigo sin darme la oportunidad de explicarme.


    – Tampoco insististe.


    Se sorprende retrocediendo porque ha estado en Nueva York y solo venía a Chicago los domingos para ver a su familia. Los rumores corren demasiado rápido y por desgracia soy consciente de todos ellos.


    – Espacio, es lo que querías y te lo di.


    – Y luego apareciste en la boda creyéndote que eras mi dueño cuando no dabas una mierda por mí.


    – ¡Detente, Rachel! ¡Detente ahí señorita porque estás jodidamente tocándome los huevos! He hecho la mierda que querías y no puedo estar entre la espada y la pared cuando se trata de nosotros. No tengo veinte años para jugar a esta clase de tonterías contigo. Esto es lo que hay, o lo tomas o lo aceptas. ¿Estás conmigo sí o no?


    Anteriormente si me hubiera desafiado en una discusión él hubiera acabado rendido a mis pies y yo con los dedos en alto indicándole que yo me llevo la victoria. Anteriormente tenía una relación de amistad con un hombre al que amaba y que se conformaba con un poco de diversión. Anteriormente era una chica que le importaba una mierda lo que hiciese él porque siempre me daba lo mejor de sí mismo. Anteriormente éramos más jóvenes, despreocupados e indiferentes. Anteriormente hubiera saltado a sus brazos suplicándole que me amara tanto como yo a él o que me follara sobre la mesa de mi despacho o contra la pared del almacén. Y solo porque anteriormente fuimos algo más que dos personas cercanas, decido ignorar su ultimátum para dirigirme al baño con la respuesta que quería en sus narices.


    La campana de la puerta suena y sé que se ha marchado dejándome hundida.


    Hoy no es mi mejor día y podría haber sido mucho mejor si Sebastian no hubiera aparecido en mi tienda aclamándome como si no hubiera hecho nada. Solo necesito espacio porque estoy cansada de pelear y de discutir con argumentos sin fundamento porque sé que dentro de su mente solo piensa en follarme a todas horas y actuar como si le importase. La gilipollez de la anillo es otro movimiento para llamar la atención, el hablar con mi abuela o incluso el viaje a Tokio son excusas para mantenerme a su lado con el objetivo de follarme y después desaparecer a otra ciudad dejándome sola.


    Salgo del baño tocada emocionalmente mirando a la tienda que no quiero ni volver a reconstruir porque si algún día la abrí ilusionada, ahora la miro dándome cuenta que no es lo que quiero para mi futuro y que no puedo refugiarme en la inexistencia de mis hobbies sin razón para huir de la realidad que hoy más que nunca me azota con crueldad. Escribo un cartel de cerrado para siempre y lo cuelgo previamente habiendo cogido algunos papeles que guardo sin delicadeza dentro de mi bolso. Salgo de la tienda sin sentir que dejo algo atrás, tal vez vuelva mañana recargada de energías pero conociéndome sé que cuando tomo una decisión, la tomo para siempre.


    Espero sentada en la parada del metro que me lleva de nuevo a casa. Me mentiría a mí misma si no he buscado algún coche sospechoso por si él me estaba observando como solía hacer, pero él se ha ido a Nueva York y la prueba la tendré en las fotos que Cinthya me mandará.


    Ella es un problema para mí desde que decidí hace más de dos años que Sebastian era para mí. Le he dado tiempo para enamorarse y él todavía no lo ha hecho, entonces es cuando entra en acción la susodicha que se entromete entre nosotros. Desconozco que le habrá dicho él sobre nuestra relación pero aunque bloquee los números de esa zorra siempre acaba por mandarme las fotos de lo que hace Sebastian cuando no está aquí conmigo. Sonrisas, abrazos y cariños a mujeres de su club, fotos hablando con más mujeres en la puerta de su club y el dichoso club por dentro con más y más fotos de él entrando o saliendo en esas habitaciones. Este daño inmenso lo estoy manteniendo en secreto para mis amigas, Nancy me mataría si le ocultara algo pero me avergüenzo y me siento humillada por un hombre que se comporta así estando solo, y luego conmigo como si nada sucediera. Sebastian es consciente de las fotos, se supone que ya ha mandado a la mierda a Cinthya pero como entra en acción Diane, ya me pierdo en quién confiar, si lo hacen porque es de verdad o porque quieren separarme de Sebastian.


    Caminando cerca de mi casa, vibra mi móvil esperando que sea él pero es la recién casada que dibuja una sonrisa en mi cara.


    – Rachel, hola.


    – ¿Cómo estás Jocelyn? No he sabido de ti desde la boda.


    – Huh… es lo que tiene estar de luna de miel. Ayer llegamos a las Islas Maldivas y todavía estamos adaptándonos al horario. Aprovecho que voy a pedir comida para llamarte. ¿Qué tal estás?


    – Bien. Todo bien. Yo en Chicago, he vuelto esta mañana.


    – ¿Qué ha pasado con Sebastian? Nancy me ha dicho que te llame para una charla de tres.


    – Lo mismo de siempre. No hay novedades. Voy a entrar en casa y necesito descansar porque he tenido un día largo.


    – Cuenta conmigo aunque estemos lejos, ¿vale?


    – ¡Jocelyn, ven a la cama por favor!


    – Estoy hablando con Rachel.


    – Te necesito, reina.


    – Cuenta conmigo siempre y cuando Sebas no esté gruñéndome que me necesita, – se ríe al igual que yo – ¿estás bien de verdad? Te noto triste.


    – Agotada del viaje y de toda esta semana de vacaciones. Es difícil adaptarse de nuevo al trabajo. Disfruta mucho tu luna de miel y mándame fotos.


    – Vale, adiós Rachel.


    – Adiós, Jocelyn.


    He hablado con Jocelyn y me entristece tanto no tenerla junto a mí que siento como si algo me faltara en mi vida. Nos hemos hecho muy amigas en estas últimas semanas desde que no la conocía y la coincidencia de que crecimos sin nuestros padres nos ha unido todavía más. Nancy se siente celosa pero ni mucho menos la dejamos a un lado porque bastante tiene con aguantar a Bastian todo el día, pero entre las tres hemos creado un vínculo fuerte desde que todos me consideran una Trumper cuando nunca lo he sido. Ahora que Nancy se centra en su familia y Jocelyn en la suya, me siento sola, perdida y desorientada en esta vida que cada día me sorprende menos.


    Nunca me ha gustado la compañía cuando llegaba a casa después del trabajo porque siempre tenía el tiempo justo como para comer algo e irme a dormir. Pero esta vez me siento diferente y soy consecuente al respecto. Quisiera por una vez que estuvieran aquí las chicas o los chicos para hablar de cualquier cosa que no sea Sebastian Trumper. Lo tengo grabado en mi memoria y poniendo el bolso sobre la mesa grande del comedor, me siento en la silla derrumbada por todo lo que me está pasando.


    Cuando decidí lanzarme a la aventura sexual con Sebastian nunca pensé que esto podría llegar a complicarse. Claro que quiero más de él y que he cambiado por él, pero tampoco me ayuda a sentirme importante riéndose de mí constantemente o sobre lo graciosa que me vería con el pelo azul. Sebastian piensa que soy la misma jovencita alocada que se cambiaba el pelo por diversión o que el llevar piercings era para toda la vida. Mi ropa era descuidada porque nadie se enamoraba de mí y no sucedía al contrario, era una chica descuidada que solo disfrutaba sentirse diferente al resto de la gente aburrida que hay en esta ciudad. En cuanto conocí a Sebastian en persona y pasaron unos meses, poco a poco me empecé a cuidar más intentando ponerme a la altura de las mujeres con las que se codea. Mi pelo es del mismo color desde hace dos años y mi ropa va cambiando cada día preocupándome de si la he repetido para que él no se aburra viendo la misma. He quitado mis piercings porque no son femeninos, y por supuesto, mi estilo de vida a uno más sensual porque él se merece alguien sexy a su lado. No he llegado a hacerlo bien cuando estamos separados y esta vez creo que la crisis va a durar más de lo que imaginaba.


    He intentado o estoy intentando ser la mejor mujer para él. Mostrarle que puedo estar a su altura para que no se avergüence y que pueda llevarme de la mano sin tener que esconderse de sus amistades, se reirían de él. Mi pelo será oscuro para siempre, mi ropa variará con la temporada convirtiéndola en lo más atractiva posible y mis rutinas de soltera juvenil quedaron en el olvido porque ahora mi único interés es darle importancia a mi físico para que Sebastian se sienta orgulloso de mí.


    Me cuesta mucho hacerle entender que cuando quiera almorzar o cenar conmigo, no piense en follarme contra todos los mobiliarios sino hacerme el amor porque me desea. Ya no siento el comprar comida basura para apresurar su visita y así follar más tiempo. No se está dando cuenta que he cambiado por él y me apetece que nuestra relación sea verdadera. Si Nancy le prepara la cena a su marido y cuida de él, yo quiero hacerlo también porque me sale del corazón poder cocinarle y pasar un rato juntos que sea diferente a lo que hemos hecho. Sebastian insiste en que no lleve tacones cuando se codea con mujeres que lo llevan y babea por ellas. La ropa es más cuidada y le molesta que me la ponga, piensa que no soy digna de llevarla por provocar, cuando él está con mujeres con mucha menos ropa que yo. Se ve que no quiere nada más que una amiga con la que comer algo rápido en el sofá porque después tendremos una sesión del mejor sexo. No tiene la capacidad de centrarse y dedicarle unos minutos al porqué yo ya no soy la misma Rachel que conoció ni lo será nunca más.


    Apoyo mi mano en mi frente negando para tranquilizarme mientras saco los papeles importantes de mi tienda esparciéndolos por la mesa. Cojo la bolsa con inseguridad adentrándome en la habitación para llegar al baño y mirarme al espejo. Es su imagen la que veo en cada rincón de esta casa que ya se me está echando encima y no precisamente por mi relación tormentosa o mis indecisiones, sino porque busco la tercera respuesta que me lleve al cambio definitivo en mi vida. Saco temblando el aparato de su caja bajándome los pantalones para orinar sobre él por tercera vez en dos semanas. Mientras espero leyendo las indicaciones, mi mundo se viene abajo llorando por la necesidad de que esta vez me mienta y oculte los dos palitos que me confirmen mis sospechas.


    Divago con la hoja de instrucciones de un lado a otro entreteniéndome en mover cojines y miro el reloj como la mujer desesperada que soy desde que las dos veces anteriores encontré la evidencia que esperaba. Tras respetar el tiempo citado en el papel, sin más distracciones, me quedo embelesada en la pantalla con los dos palitos que resaltan junto a una v y que me confirman por tercera vez consecutiva que estoy embarazada.


    El cambio hormonal, los vómitos y muchas otras acciones que he escondido de todos mis amigos desde que hace dos semanas compré un cacharro de estos que me dio el mismo resultado. Mi vida no tiene sentido desde que supe que estoy embarazada de un hombre que ni siquiera siente lo mismo por mí. Si bajo la guardia cuando hablo con Sebastian es porque sé que tengo que buscar el momento adecuado y contarle que va a ser padre. Ya no soy una chica joven que quiere follar con él, seré una madre que desea una estabilidad con el padre de mi bebé y que espero no pelear más por el bien de los tres.


    Necesito tiempo, pensar, equilibrio y sobretodo tener a mi lado a un Sebastian que esté a la altura consciente de que lo que llevo dentro de mi vientre no es una broma, sino un bebé que se ha creado con mucho amor. Desde mi tercera confirmación hace tan solo unos minutos, mi tiempo corre más deprisa que el de una persona normal, intentaré buscar el momento adecuado para hablar con él y decirle que su sueño se hará realidad en menos de nueve meses.


    Ahora temo cuál será su reacción definitiva. Si estará conmigo por compromiso o porque realmente está enamorado de mí.


    Lo descubriré en este tiempo de reflexión que los dos necesitamos por nuestro bien, él pensando en mí y yo pensando en un futuro con los tres juntos.


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO OCHO


    


    Escupo el café por toda la mesa de la cocina desde que el primer golpe de Sebastian en la puerta me ha dado un susto de muerte. Termino de comerme uno de estos donuts a los que estoy cogiendo manía pero que según mi abuela, mi madre los adoraba y desde que nunca la he conocido los como en su mayoría por ella. Ruedo los ojos limpiándome la boca mientras le abro a este hombre que quiere tirar la puerta abajo si no muevo mi culo hasta aquí.


    – ¡RACHEL! ¿QUÉ JODIDA MIERDA SIGNIFICA ESTO?


    Pone en mi cara el papel que escribí ayer informando de que la tienda queda cerrada definitivamente y que en los próximos quince días terminaré de mandar los pedidos que estaban apartados. Sebastian entra sin pensárselo y supongo que se ha auto invitado a mi casa sin haberle dado permiso para que lo hiciera. Está respirando acalorado con el papel en alto mirándome con esos ojos que me hacen sentir diferente. Son por esas dos perlas, el por qué le estoy dando la espalda de vuelta a la cocina dónde me siento en la silla y continuo comiéndome el donut. Él entra lanzando el papel sobre la mesa, mi cocina no es muy grande y el cuerpo de Sebastian hace que todo sea más pequeño aquí, dado que tiene que bajar la cabeza para entrar por la puerta.


    – ¿Qué haces a las ocho y media dando esos gritos?


    – He ido con los obreros a la tienda para jodidamente arreglar el estropicio que hice ayer y me encuentro con esa mierda colgada. Espero que sea una broma porque es la gilipollez más grande que vas a hacer en tu vida.


    Se cruza de brazos a mi lado insistiendo en intimidarme porque él sabe que cualquier gesto de su prepotencia, me hace doblar mis rodillas y bajar la cabeza. Hace unos años hubiera golpeado sus pelotas y gritado imponiéndome para luego reírnos de las escenas que montamos, pero tal y como están las cosas últimamente, he perdido las ganas de luchar como una guerrera por él a querer sentirme calmada conmigo misma por las decisiones importantes que tengo que tomar en los próximos días.


    – Nunca te ha importado mi tienda, ni mis aficiones, ni mis gustos y ni mucho menos me has oído más de dos frases seguidas hablándote de ella. Siempre has criticado, reído y mostrado desinterés continuo con la tienda. Es mejor que te tranquilices y te vayas.


    No soy la misma de hace unos años y no me voy a dejar intimidar hasta el límite por Sebastian. ¿Será esta la fuerza en el interior de la que hablan Nancy y Jocelyn? Llevo un Trumper conmigo, ¿son estas las ganas de luchar que el bebé me trasmite? Tengo que poner más atención en ese tipo de conversaciones antes de contar que estoy embarazada, más bien, por ir sobrellevando que daré a luz a un Trumper.


    – Rachel, ¿me estás escuchando?


    – La verdad es que no, ¿qué decías?


    – Tú tampoco te has interesado nunca por mis hobbies, – le miro dejando caer el donut sobre la mesa mientras él se sienta enfrente de mí sin habérselo pedido – y esa mirada te la guardas.


    – Será porque tú único interés en mí siempre ha sido desnudarme para follarme cuando te ha dado la gana. No sabes una mierda de mí.


    – ¡La boca, Rachel! ¡No vuelvas a hablar más de ese modo!


    – Aprendo del mejor.


    Recojo las cosas poniéndolas sobre el fregadero con los gruñidos de Sebastian rozándome la oreja.


    – Habla bien.


    – ¡Vete de aquí! ¿Quién te ha invitado a entrar?


    – Tú y tu manera de abrirme la puerta vestida así.


    Seco mis manos girándome porque voy a partirle los huevos cómo no retroceda tal y como lo está haciendo ahora mismo. Espero que mis ojos inquisidores le enseñen el camino de salida porque no quiero verle.


    – ¡Sal de mi casa!


    – ¡No!


    Y el muy idiota se cruza de brazos apoyado en la mesa. Está provocándome, vale, lo conozco y sé que es su manera de joderme cuando no estamos follando como animales según él. Salgo de la cocina para remover los cojines, encender el ventilador junto con la televisión y sentarme en mi sofá ignorando como se está quejando de lo vaga que soy.


    – Fuera Sebastian, ¿no tienes nada mejor que hacer?


    – Mueve tu culo hasta la tienda, ¡ahora! Tengo a los obreros en espera para que les digas que mierda quieres hacer.


    – ¿Qué mierda quiero hacer? ¿Quién te crees que eres para venir a mi casa y exigirme? Tú ya no eres nadie, ¿sabes? ¡Nadie! ¡Vete de mi casa o llamo a tu madre!


    – ¡No lo harás! Ella está en la isla de todas formas.


    – He hablado con ella y están aterrizando en un par de horas, – le miento sintiéndome mal. Eh, creo que eso ha sido el bebé.


    – Dejemos a mi madre a un lado. ¿Es verdad lo de la tienda?


    – Sí – estos dibujos ni siquiera me importan, ¿por qué quiero ver películas románticas en vez de anime?


    – ¿Por lo que hice yo ayer?


    – Siento defraudarte, pero ya tenía pensado cerrar la tienda. Es una decisión que tomé y ayer era el día perfecto.


    – ¿Por qué? ¿Qué vas a hacer todo el día?, ¿tumbarte en el sofá?


    – Lo que haga no te incumbe en absoluto.


    – ¿Cómo qué no? ¡Mueve tu culo del sofá sino quieres que te arrastre hasta allí! ¡Tú eliges!


    – Pero bueno, ¡Sebastian! – Me levanto enfadada con mis manos en alto cerrando y abriendo los puños hasta que consigo tranquilizarme – vete de mi casa, por favor. ¿Qué haces que no estás en Nueva York?


    – ¿Cómo que por qué no estoy en Nueva York?


    Sus ojos no me miran a mí sino a mi camiseta sin mangas que subo descaradamente para que aleje su vista de mi cuerpo. En casa no llevo sujetador desde que no tengo grandes pechos y no me he dado cuenta que estará pensando en mis pezones. Recuesto mi cuerpo sobre el sofá porque no voy a contarle que he estado teniendo náuseas y que necesito reposo por ser primeriza, creo, Nancy me contó algo de eso. Tengo miles de cosas dentro de mi cabeza que necesito pensar y con Sebastian a mi lado me es imposible, no deja de gruñirme ahora que le pongo el culo hacia arriba para provocarle.


    – Si has venido buscando pelea, no la vas a encontrar.


    – Yo no he… da igual. ¿Vas a moverte del sofá?


    – Solo lo haré cuando te vayas, y será al baño.


    – ¿Estás bien?


    – ¿Ves que lo esté? – Le miro de reojo tímidamente porque se ha tranquilizado y ya no tiene su vena palpitando en el cuello, – quiero estar sola.


    – ¿Por qué? Yo quiero estar contigo.


    – ¿Es que no te sirve de nada las conversaciones que tenemos cada dos por tres?


    – Siempre acabas echándome, así que las doy por anuladas – se sienta a mi lado en el sofá colocándose las piernas sobre las suyas y recostándose como si fuésemos novios o algo más – ¿qué estás viendo?


    Apago la televisión moviéndome lejos de él porque es capaz de hacer hervir mi sangre sin tocarme fingiendo que le preocupo después de la semana horrible que me ha hecho pasar.


    – Sebastian, hoy no es un buen día para que nos veamos. ¿Puedes irte? Por favor, te lo suplico. No quiero verte.


    – Pitufa, me estás tocando los huevos con tus insistencias absurdas. ¿Es necesario que estés toda tu puta vida alejándome de ti cuando te mueres por mis huesos? – Abro la boca porque el labio inferior ha caído hacia abajo sin permiso – señorita, no me mires así porque eres jodidamente una provocadora nata.


    – ¿Qué yo qué? – Me levanto porque voy a patearle y sus carcajadas no me ayudan – Sebastian, llamaré a tu hermano Bastian y él hará que te alejes de mí.


    – ¿Vas a pedirle seguridad privada? Los espero, hace tiempo que no golpeo a mis hermanos y me gustaría.


    – Has tenido la oportunidad en la isla si no te hubieras centrado en humillarme y ridiculizarme cada dos por tres.


    – Eh, retira eso. No es verdad.


    – Pierdes la memoria, Trumper. ¿No te acuerdas ya de los gritos, las órdenes y las insistencias en que me aleje de mis amigas y de los trabajadores de allí? ¿Era necesaria tanta bronca en la semana especial para tu hermano y Jocelyn?


    – Pitufa, yo…


    – Es que no quiero oírte, Sebastian. No, quiero, oírte. Sal de mi casa y déjame en paz. Mi respuesta siempre será la misma cuando te vea aparecer. No estamos juntos y si tuvimos algo se acabó. Vete a Nueva York y olvídame.


    – ¡¿QUÉ MIERDA PASA SIEMPRE CON NUEVA YORK EN TU PUTA BOCA?! Rachel, estás agotando la última esperanza en lo nuestro y yo no te voy a dejar escapar tan fácilmente. A diferencia de ti, yo no tiro dos años y medio de la noche a la mañana porque a ti te dé la gana cerrar la tienda, de cambiar de arriba abajo o de sencillamente comportarte como una mujer a la que no conozco.


    – Todo el mundo cambia y deberías tomar nota.


    – Créeme que desde que te conozco he cambiado adaptándome a ti y a lo que querías.


    Por eso huye a otra ciudad cuando se cansa de estar aquí. Cambia a peor convirtiéndose en un hombre que no conozco. Y cree que ha madurado cuando es todo lo contrario. Él y yo hemos cambiado, admito esto de los dos pero que no me mienta más porque ya no le creo ni confío en él y no sé si quiero esto para mi futuro hijo.


    Toda la presión cae sobre mis hombros en esta mañana en la que me siento débil y lloro con facilidad. Me recuesto en el sofá con llantos incontrolados porque nacen de mi corazón, rápidamente dejo que Sebastian me abrace fuerte besando mi cabeza ya que llegamos a un punto en el que no podemos discutir más cada cinco minutos. Estoy cansada de estar llevando una relación a dos bandas, con dos hombres diferentes que se presentan delante de mí y que siempre tengo que averiguar si tendré a mi mejor amigo Sebastian o al hombre cabezota que quiere follarme y que me critica por mi ropa.


    – Estoy bien, estoy bien – me aparto de él y me ayuda a secar mis lágrimas.


    – No lo estás, Rachel. Has manchado a final de mes según tu calendario menstrual, esto es por nosotros.


    – He pasado mala noche, quiero descansar a gusto.


    – Si me quedo aquí te prometo que no te molestaré. Seré como el aire de silencioso.


    Niego con la cabeza porque sé que pasará, me quedaré dormida sobre su cuerpo y haremos el amor ya que seré tan tonta que no me resistiré a él. Tengo que convencerme de mi fuerza de voluntad cuando se trata de Sebastian, la semana pasada me invitó a un paseo romántico por la isla y no pude resistirme a tanta delicadeza y tacto por su parte. A veces tiene la capacidad de comportarse como el hombre que deseo a mi lado pero cuando se acaba el sexo y pasan unas horas, él empieza a obsesionarse con la idea de que antes no hacía muchas cosas que ahora sí.


    Sueno los mocos mirándole a los ojos, él no quiere verme así y si tan solo supiera el motivo real por el cual tengo las hormonas revolucionadas probablemente me enfrentaría a mi primer encierro real como Trumper. Sebastian jamás soportaría dejarme a la deriva en la vida con su bebé dentro de mí. Sé que no lo haría y por eso necesito tranquilizarme para encontrar las esperanzas que yo misma he perdido.


    – Has estado en Nueva York hasta la boda.


    Su cara se descompone mirando a todos lados porque sabe que voy a llegar donde él no quiere. Se le acabaron las excusas y los dos lo sabemos.


    – Trabajo allí.


    – Una vez me dijiste que podrías trabajar desde Chicago.


    – Puedo. Wall Street es el corazón de las finanzas y tengo cientos de millones invertidos en la bolsa.


    – ¿De qué sirve tener tanto dinero si no lo disfrutas?


    – Me hago la misma pregunta a diario. ¿Quieres que te compre un barco, un avión? O Japón entera si es lo que deseas.


    Veo bajar su nuez porque está intentando bromear para maquillar que su deber con el club es más necesario que una posible relación estable en Chicago. No seré yo quien le haga escoger entre lo que más quiere y lo que no, pero tampoco se lo voy a poner fácil dejándole las puertas abiertas a una relación futura si él no decide que es lo que desea en su vida.


    – ¿Viajarás pronto? – Sube una ceja analizando la pregunta porque me asiente con la cabeza – ¿cómo de pronto?


    – Pensaba dejar a los albañiles en la tienda y marcharme. Tú no me quieres aquí contigo.


    – Ya, – le retiro la mirada, quiero recostarme antes de vomitar el donut sobre su cara – cierra la puerta cuando te vayas y buen viaje.


    – ¿Me estás echando otra vez?


    – Sebastian, mis fuerzas se han esfumado. Por favor. Vete.


    De repente su cuerpo cubre el mío bajando la cabeza hasta darme un beso en la cara. Son unos segundos interminables que acaban por hacerme llorar y rezando para que ese beso sea más duradero porque se irá a Nueva York. Sebastian continuará su vida allí, yo seguiré recibiendo fotos de él rodeado de mujeres guapas y nuestras vidas se irán separando cada vez más.


    Susurra en mi oreja lo mucho que me quiere antes de que la puerta de mi casa se cierre. Si le dijese ahora que estoy embarazada condicionaría su decisión de estar conmigo para siempre cuando mi intención es que él se dé cuenta de si me quiere como una amiga o como algo más. Este tiempo se me está acabando tan pronto mi barriga empiece a crecer y mientras espero tengo que poner en orden mis prioridades sin objeciones, mi bebé es lo primero en lo que pienso cuando la imagen de Sebastian viene a mi mente.


    Él no se está dando cuenta que este tiempo separados está siendo valioso y que me lo está demostrando actuando como un niño pequeño follandose a mujeres en Nueva York.


    Quise dormir un poco durante la mañana pero mi intranquilidad no me lo permitía. Sería tonta si me dijese a mí misma que no vigilo coches sospechosos que me persigan o si no alzo la vista hacia la ventana del despacho de Sebastian cuando he pasado hace un rato por la puerta de su edificio. Camino distraída como si estuviera de compras, tras haber colgado a Nancy mintiéndole sobre que iba a buscar unas cosas de la tienda cuando la realidad es que abro una puerta de cristal que reconozco por el nombre inscrito en ella.


    – Rachel, cuanto tiempo sin verte.


    – Un par de años, ¿no?


    – Me lo ha dicho Lexter hace un par de horas y no me lo creía. Hace tiempo que no nos tomamos un café, aunque con mi barriga a punto de explotar no salgo mucho.


    – Sí, bueno. Tengo que hablar con él. ¿Me espera dentro? Me he retrasado un poco por el metro.


    – Llegas a tiempo, él te espera.


    Sonrío no tan feliz por el pasillo de suelo blanco y paredes del mismo color que me llevarán a la consulta de mi amigo Lexter. Él se graduó en medicina y posteriormente en obstetricia. Ha contestado con alegría la llamada que le he hecho esta mañana a primera hora contándole que necesito urgentemente una cita. Recientemente he recordado que mi ginecólogo es conocido de las gemelas y se le puede escapar algo cuando ellas vuelvan de la isla. Tengo que tenerlo todo estudiado porque estoy huyendo de un Trumper y cualquier movimiento puede hacer que se presente en el momento menos inesperado.


    Toco a la puerta y me da paso, él está atendiendo una llamada que quiere colgar. Lexter ha abierto los ojos de par en par contento de verme y su gran sonrisa es muestra de ello, él es guapo pero si lo comparo con Sebastian me parece uno de los más feos del mundo. Sin embargo, que nadie sepa que le conozco puede darme tiempo y ventajas antes de que Sebastian se entere, quiero empezar a cuidarme como es debido ya que estoy embarazada y mi hijo es mi prioridad. Su padre, es otra historia aparte.


    – Te llamo luego – cuelga la llamada y se levanta rodeando la mesa para darme un abrazo – que bien te ves, Rachel.


    – Tú también te ves bien, cualquier diría que te has divorciado dos veces ya.


    – Ni me lo recuerdes, esas dos me están matando.


    – Tuviste un hijo, ¿no?


    – Dos, mírales.


    Voltea la foto para enseñarme dos niños que se parecen a él y que están sonriendo junto a su padre. La imagen me entristece pensando en si Sebastian tendría la foto de sus hijos para que todo el mundo la vea o si seguiría avergonzado de la madre. Me hace sentarme en la silla después de cruzar algunas palabras amables entre los dos y me pregunta por cosas básicas que rehúso a contestarle con sinceridad.


    – Me alegro mucho por ti.


    – Y yo de que la tienda te vaya muy bien. No te imaginaba yo en una tienda así, parecías tan centrada en acabar en una oficina.


    – Estuve trabajando de secretaria un año antes de ascenderme a jefa del departamento, pero mi mejor amiga entró en acción y no pudo ser.


    – ¿Y eso?


    – Una larga historia. Mi antiguo jefe no quería una mano derecha sino una chica que le ayudara, se suponía que iba a ser yo pero quería a otra para enseñarla y dejarnos al cargo del departamento en cuanto se jubilara.


    – ¿Qué pasó entonces?


    – Ella se casó con el jefe, cerró la empresa y todos nos fuimos a la calle.


    – Vaya, tu amiga sí que apostó por lo grande.


    – Bueno, llevan dos años de casados ahora y van por el tercer niño. Fue por una buena causa.


    – ¿No tienes interés en buscar trabajo relacionado con lo que has estudiado?


    – Lexter, estoy embarazada, permítame que tenga un tiempo de reflexión.


    Se queda inmóvil asintiendo con la cabeza mientras susurra que va a abrirme una ficha para tomar mis datos y los apuntes de la consulta. Él es muy preguntón, no tiene por qué saber si estoy trabajando en una oficina o no. Es obvio que iba a ser junto con Nancy, la jefa del departamento en Lawndale pero eso nunca llegó a pasar desde que los Trumper siempre están fastidiándonos a todos. Estaba preparada para el puesto, el año como secretaría junto con Novak me sirvió para adquirir más conocimientos pero en cuanto Bastian entró en su vida supe que ella se llevaría el puesto y yo quedaría en un segundo plano. Aunque también sé que ella acabaría en los altos cargos por ser esposa de quién es y yo dirigiría mi propio departamento porque soy su mejor amiga.


    En todo caso, a este hombre no le importa que haga con mi vida. Si he acudido a él es porque es el mejor en su campo y necesito a alguien amigo para que me diga si mi bebé está bien o no. Es lo único que me importa.


    – Entonces, cuéntame sobre tu embarazo. ¿Has ido a tu ginecólogo?


    – No. Me he hecho tres test que me han dado positivo.


    – De acuerdo. Túmbate en la camilla y súbete la camiseta mostrando tu barriga.


    La camilla de una consulta da miedo aunque solo te tumbes para algo bonito. Estoy echando de menos a Sebastian, él debería estar aquí dándome la mano. O cualquiera de mis amigas, no tengo que pasar por esto sola pero desde que le recordé a Lexter que quería absoluta confidencialidad me ha comentado que ni la chica de recepción sabrá nada.


    Hago lo que me pide tumbándome sobre la camilla mientras él trastea su ordenador. Tiemblo por todo en general subida aquí arriba, estoy embarazada y no sé si soy consciente de la importancia que esto requiere. Normalmente estoy rodeada de personas que me quieren pero es que en los últimos tiempos no me siento con ganas de ver a nadie hasta que no arregle mi situación con Sebastian, y si ahora estoy embarazada, la relación se me está haciendo más cuesta arriba que nunca. Sea cual sea la decisión, siento que estoy haciendo daño a todo el mundo.


    Lexter se arrastra en una silla encendiendo un aparato que reconozco ya que una vez Bastian me dejó acompañarles en una visita rutinaria porque Nadine iba a ser mi ahijada. Ellos dos se miraban comiéndose con los ojos mientras yo me centraba en la pantalla muerta de envidia y jurándome que el día que me tocase a mí quería sentir lo mismo que mis amigos cuando se miran. Tener a mi lado a Sebastian susurrándome lo guapa que me veo y que no le importará que engordase. Para mí es importante mantenerme a la altura de esas mujeres que están en Nueva York dado que acude a ellas cuando se aburre de estar conmigo. Tengo que pensar en una infinidad de cosas y la vaselina sobre mi barriga me hace volver al presente.


    – ¿Sabrás con eso si estoy embarazada?


    – Buscaré el embrión. ¿Cuándo fue tu última regla?


    – Mayo.


    – ¿Tienes alguna idea a ciencia cierta del día exacto?


    – Dado que mi… mi novio y yo tenemos una relación estable, cualquier día.


    Si le contara a este que me acuesto con el padre esporádicamente me daría vergüenza tener que afrontar la cruda realidad en voz alta. No paro de mentir a todos, es como si el Trumper que crece en mi interior me estuviera indicando que tiene todos los genes del padre ya que Sebastian me miente constantemente. ¿Qué solo viaja a Nueva York para ir a Wall Street? ¿Y qué pasa con su club de mierda? ¿Eso no es mentira? ¿Y los arañazos? ¿Las llamadas? ¿Esa puta que llevó a casa y que se supone que le dejó el apartamento? No quiero vivir una vida con excusas baratas y Sebastian es el rey en esto.


    – Tranquilízate, – susurra Lexter – te necesito calmada.


    – Lo siento, – quisiera no irritarme pero lo hago y muevo mi vientre molestándole a él que mira la pantalla con el ceño fruncido. Definitivamente mi Sebastian es mucho más guapo.


    – Aquí está, – asustada e impaciente, abro los ojos mirando lo que me señala ¿dónde está mi bebé? – Rachel, túmbate de nuevo y te giro la pantalla.


    – Perdón, es la emoción.


    – Esa pequeña mancha negra, ¿la ves?


    – No.


    – Mira esta – señala con el dedo una mancha enorme mezclada con otra más clara.


    – ¿Todo eso?


    – Rachel, solo donde señalo con mi dedo. Esta pequeña mancha.


    – ¿Ese es mi bebé?


    – Ese es tu bebé.


    – ¿Cómo lo sabes si no me has hecho un análisis?


    – Es lo que tiene haber visto a miles de mujeres embarazadas.


    – Lo siento, no quise decir esto.


    – Voy a sacarte unas fotos por si quieres tenerlas de recuerdo para el padre.


    Fijo mi vista en el punto que me ha mostrado mientras él toca botones con su mano libre. Estoy embarazada. Estoy embarazada de Sebastian Trumper y esto es un giro radical a mi vida en pareja que quería tener. Él ya no tiene que amarme a mí, aprender que esto es una relación seria, sino que en nueve meses vendrá un bebé que formará parte de nuestras vidas para siempre. Ser padres es muy importante y a Sebastian le toca madurar a la fuerza.


    Un rato después, salgo sospechosamente por la puerta poniéndome mis gafas de sol mientras soporto el calor asqueroso que pega sobre mi cuerpo. Sigo el rastro de la sombra hasta abrir mi tienda que está destrozada, se ve que él ha entrado solo a quitar el cartel y ha venido corriendo a mi casa. Con las manos sobre mi cintura, me obligo a tener mi primer momento de intimidad como madre poniendo una de ellas sobre mi barriga. Dicen que te sientes diferente y es verdad, he tocado el vientre de Nancy muchas veces y también el de Jocelyn. Y yo, me siento feliz, pero no quiero admitirlo porque si lo hago tendré que aceptar que me muero de ganas por estar junto a Sebastian y él todavía tiene que darse cuenta de muchas cosas antes de llegar a nosotros dos.


    Nosotros dos.


    – ¿Dónde te has metido mi amor?


    Aparto mis manos dejándolas caer a ambos lados mientras dejo mi bolso en la mesa del despacho. Sebastian nunca puede ver lo que tengo dentro, ni el pase para los análisis mañana, ni la receta de las pastillas para el embarazo.


    – ¿Todavía aquí? ¡Joder! – Volea a Sinosuke porque le hace tropezar y no me importa que lo haga, como nada de lo que hay en esta tienda – ¿dónde estabas? Te he estado buscando por toda la ciudad. Y para que lo sepas, mi madre no viene a Chicago porque todavía está en la isla.


    – Que es dónde debería estar yo si no me hicieras la vida imposible.


    Ruedo los ojos porque su expresión infantil me hará lanzarme a sus brazos para besarle.


    Miro la tienda pensando en la venta. Contacté hace un mes con una constructora que quería el terreno y que ya me habían dejado un año atrás la tarjeta por si quería vender. Ellos han accedido a comprarla pero primero tengo que sacar todo de aquí. ¿Dónde voy a meter todo esto? ¿Debería hacer algo benéfico o donarlo a otras tiendas?


    – ¡Pitufa!


    – ¿Sí?


    – ¿Me estás jodidamente oyendo? ¿Por qué te empeñas en ignorarme?


    – Sebastian, ¿qué haces aquí y por qué no estás en Nueva York?


    – ¡Qué dejes en paz a Nueva York! Para tu información, no pienso ir allí en mucho tiempo.


    – Ah, ya veo. Porque te ha sido suficiente el tiempo que has pasado allí sólo.


    – No te consiento que me lo eches en cara cuando jodidamente me dijiste que querías tiempo. Siempre hago lo que tú me dices. ¡Joder!


    – Ya veo. Eso implica ir a tu club todas las noches y luego fingir delante de tu familia que has trabajado mucho en Wall Street.


    – ¡Es la jodida verdad! ¿Qué mierda te pasa, Rachel? ¿Tienes un adelanto menstrual o un retraso? ¡Porque estás tocándome los huevos y no como jodidamente me gustaría!


    – Perdón alteza – le hago la reverencia.


    – No me gusta tu actitud, señorita.


    ¿Se cruza de brazos indignado? Serán las barras de vitaminas que me acabo de comer por el camino lo que me ha dado fuerzas para discutir con él, que al fin y al cabo, siempre es lo que viene a buscar desde que no me abro de piernas a la primera.


    – Venga, habla que tengo muchas cosas que hacer.


    – ¿Qué vas a hacer? – Levanta una ceja quitando esos morros de niño enfadado.


    – Pues tengo que terminar de enviar los pedidos. Cerrar la web. Y pensar dónde voy a meter todo esto hasta que decida qué hacer con ello.


    – ¿Te has vuelto loca? Aquí viven estos muñecos, no puedes deshacerte de la tienda.


    – Es mi tienda y yo decido. Punto y final.


    – Escupes todo el tiempo que no cambio. Aquí va un cambio, ¡quiero tu tienda!


    – Está vendida. Llamé a ese hombre de la constructora, vino a verme y la voy a vender.


    – ¡¿QUÉ JODIDAMENTE HICISTE?! ¿QUEDASTE CON OTRO HOMBRE?


    Se vuelve loco dándose la vuelta, entrando y saliendo por la puerta para que vea lo frustrado que se siente. A este tipo de escenas me refiero cuando no es capaz de mantener una conversación seria porque siempre acaba actuando como si fuera un bebé grande. Si no se girara tantas veces, pondría mi mano sobre mi vientre para alertar a mi bebé que no saque sus genes y que exprima los míos.


    – ¿Ya se te ha pasado? – Me cruzo de brazos mirando la escena. Respira con mucha más frecuencia, a este paso seguirá los pasos de su hermano y tendrá un infarto.


    – ¿Cuándo has quedado con otro hombre?


    – La pregunta sería, ¿qué conversación has tenido con el que te va a comprar la tienda?


    – ¡Y una mierda! ¿Qué ropa llevabas cuando hablaste con él? ¿Dónde fue? ¿Por qué no me lo dijiste?


    – Porque estabas tan ocupado entre las tetas de tus amigas que no tenías tiempo. Ya ves, y luego te preguntas por qué te quiero alejado de mí.


    Grito cuando avanza hacia mí pisando el suelo lleno de cristales y me agarra del brazo empujándome contra la pared. Su cara ha cambiado mostrándome la rudeza que le caracteriza y la temo más que a nada en el mundo. Los ojos entrecerrados custodiados por ese ceño fruncido y el tic del musculo de la mandíbula, me retienen en silencio sin poder mirar a otra parte que no sea sus labios en línea que se arrugan por el enfado.


    – Rachel. Mírame a los ojos porque solo lo voy a repetir una jodida vez, – le obedezco porque haría cualquier cosa que me pidiese aunque se haya soltado de mi brazo – en los dos años y medio que te conozco jamás he estado con otra mujer que no seas tú. He tenido la oportunidad de follarme a quien me saliera de los huevos cada vez que me ha dado la puta gana y siempre he girado la cabeza hacia otro lado porque eres tú la única que me ha robado el corazón. Deja de hacerle caso a los mensajitos de mierda de esa zorra, solo te está mandando fotos de mí trabajando en el club y atendiendo a mis empleadas. Ellas, todas ellas son una mierda para mí, pero son mi responsabilidad y tienes que aceptarlo de una jodida vez. ¿Te queda claro mi mensaje?


    Me arrincona contra la pared poniendo las palmas de sus manos a cada lado de mi cabeza. No me intimida, bueno, solo a veces cuando se convierte en un hombre rudo frustrado que no acepta un no como respuesta. Mis ojos van a sus labios de nuevo, suben otra vez a sus dos perlas que me miran exigiéndome que le conteste, pero lo único que quiero hacer por millonésima vez es mandarle a la mierda y decirle que se aleje. Dado que no se va de mi vista y él insistirá en traerme de vuelta a su terreno, me haré la tonta fingiendo que nada ha pasado y que por supuesto que confío en él.


    – Queda claro.


    – Te hablo en serio. ¿Queda jodidamente claro?


    – Si tú lo dices, sí.


    Golpea una de las palmas de sus manos contra la pared haciendo que grite de nuevo por el susto. Si el muy idiota supiera que estoy embarazada esto no pasaría.


    – Rachel. ¿Te queda jodidamente claro?


    – Sí.


    – ¿No me crees, verdad?


    – No.


    – Pues voy a demostrarte que jodidamente no te estoy mintiendo tan pronto me digas como jodidamente tengo que demostrártelo.


    – Cierra el club y no viajes a Nueva York nunca más. Es así como puedes hacer que confíe en ti.


    – Pitufa, no depende de mí. Hay muchas mujeres trabajando allí. Camareros y clientes que dependen su vida de mi club.


    – Tus hermanos cerraron los suyos.


    – Ellos se tomaron su tiempo para hacerlo. Si es lo que quieres, necesitaré tiempo para…


    – ¡No, Sebastian! Hazlo ya. Cierra el club si de verdad te importamos.


    – Rachel, ¡joder! Si me importa lo nuestro pero…


    – Tus hermanos no dudaron. Se enamoraron y cerraron su pasado. La diferencia de ellos a ti, es que tú no estás enamorado ni tampoco quieres un futuro conmigo. Solo te has acostumbrado y he permitido que creas que tienes derecho sobre mí. Si ni siquiera puedes cerrar una mierda de club que solo te da placer sexual. Y ya puedes ir replanteándote el que de verdad no me veas nunca más porque ya no estaré en Chicago para que vengas a mí persiguiéndome, me iré lejos sin destino alguno, así no podrás encontrarme.


    He dejado a mi alma hablar sin razón. No estoy hablando de huir al rancho en Dakota, sino irme lejos de este país y de que alguna vez Sebastian fue algo para mí. Me duele tener que estar pensando en esa posibilidad y estar separada de mis amigos, es más, en cuanto Margaret se entere de que estoy embarazada va a agobiarme tanto como a Nancy y Jocelyn, no estaré preparada para llevar una vida de madre soltera porque el padre de mi bebé no tiene cojones para cerrar un club del que se beneficia a las mujeres.


    – Pitufa… – se adelanta y me escapo entrando al baño. Otra vez, pongo una puerta entre él y yo porque es la única manera de que me deje en paz – lo cerraré, quiero cerrarlo y ya había pensado en eso. Dame un par de meses para ver como rescindo los contratos. Sebas tiene que ayudarme a hacer toda esa mierda. No puedo sencillamente ir allí y cerrarlo.


    – Si me quisieras lo harías.


    – Te quiero. No lo pongas en duda. Estoy enamorado de ti. Nunca fuiste una amiga porque fuiste la mujer de la que me enamoré en cuanto te vi. ¿Por qué te crees que entré en tu tienda por segunda vez sin mi hermano? Porque tu belleza me fascinó. Me llegaste a mi corazón y desde ese día no pruebo a ninguna mujer que no seas tú. Créeme, Pitufa. Es la verdad.


    ¡Joder, joder, joder!


    Refresco mi cara porque me asfixio de calor aquí dentro. Sebastian tiene el don de jugar con las palabras y hacerme creer un montón de cosas que no me había parado a pensar. Es cierto que tal vez sea muy susceptible, que me moleste todo, que incluso necesite tiempo para cerrar el club pero lo quiero ya. Las soluciones las necesito ahora porque será el aliciente que me de fuerzas con esta relación.


    – Me pones enferma cada vez que te vas a Nueva York y entras en tu club – salgo decidida como si fuera otra persona nueva.


    – Es que tengo que ocuparme del club. Madame se carga de mucho trabajo y casi siempre necesito echar un vistazo a los clientes y firmar mierdas.


    – No lo hagas, – me cruzo de brazos insistiendo en nuestro problema – simplemente no lo hagas más. Te estoy pidiendo que no lo hagas.


    – Pitufa, si me has jodidamente escuchado, el club se ha acabado. Necesito tiempo para hacerlo legalmente. Tengo clientes importantes que son socios y querrán ponerme una bala en el culo como les cierre su pasatiempo. Necesito hablar con Sebas, no voy a interrumpirle en su luna de miel. ¿Puedes esperar un poco?


    – La verdad es que no. Bastian lo cerró de la noche a la mañana y Sebas también.


    – Y yo jodidamente también porque Chicago nos pertenece. Pero estamos hablando de Nueva York y allí no existen solo los Trumper. Si pudiera hacerlo lo haría ya mismo. Dame un mes. Dos como mucho. Para septiembre estará cerrado.


    Dudo en si creerle o no. Tal vez le esté condicionando. Estoy evitando en que eso suceda porque no quiero obligarle, quiero que él lo haga por sí mismo.


    – ¿Quieres cerrar el club? – Sube un hombro desinteresado – ¿realmente quieres cerrar tu club para siempre?


    – Si es lo que quieres, lo haré.


    – ¿Y si no te lo pidiese lo harías?


    – Lo he pensado. Pero desde que nos hemos distanciado se han esfumado esos pensamientos de cerrarlo para siempre porque no me das un motivo para querer hacerlo.


    – Ya veo. Entonces, lo haces porque te lo estoy pidiendo.


    – Sí y no. ¡Joder, pitufa! Tú me complicas. Claro que no quiero tener el club si te molesta pero no puedo hacerlo con un chasquido de dedos y que desaparezca.


    – Pues hasta que no sea así, no quiero tener ningún tipo de relación contigo.


    – ¿Ahora te preocupa el club cuando hemos estado juntos todos estos años? ¿Me dejas por un puto club?


    – ¿Hola? ¡Mierda!


    La voz de Alexei alerta a Sebastian que está de espalda a él. ¿Qué hace aquí? Le dije que se alejara de mí para que no fuera golpeado por el bestia de mi novio otra vez. Mi novio o lo que sea. Casi acabó en el hospital en uno de esos ataques de celos que presenciamos porque mi amigo me estaba consolando de la tristeza que llevo arrastrando todo este tiempo. Para colmo, Sebastian pone su brazo sobre mí acercándome a su cuerpo marcando el territorio que no tiene que marcar porque ya sabe todo el mundo que estamos juntos. Le miro para que me deje en paz por unos momentos pero él tiene los labios fruncidos mientras reta con la mirada a mi amigo. Es solo Alexei.


    – ¿Qué haces aquí?


    – Me habían dicho que habías vuelto y quería venir a verte, pero…


    – ¡Sí! Buena idea.


    – ¡Sebastian!


    – El chico ha venido y se quiere ir, ¿cierto?


    – Te llamo más tarde, Rachel. ¿Vale?


    – Gracias por ser tan paciente. Llámame luego.


    Mi amigo se va rápidamente antes de que los ojos de Sebastian echen fuego sobre él. En cuanto se gira para saludarme con un gesto facial, yo le levanto la mano sonriendo y rápidamente borro mi sonrisa alejándome de Sebastian.


    – ¡Él no me gusta!


    – Vete. A. Trabajar. ¡FUERA!


    – ¿Y ahora que he hecho? No le he pegado. Él cabrón conduce un cochazo porque aceptó mi disculpa.


    – Ese coche ni siquiera te lo ganaste. Sebastian, por el amor de Dios, ¡vete ya de aquí!


    – ¿Cómo que me vaya de aquí? Estamos en plena discusión de enamorados.


    Sonríe subiendo las cejas porque para él todo es una broma. El gracioso de Sebastian piensa que lo nuestro es un pasatiempo divertido y que aquí encontrará a su mejor amiga quien le ría las gracias. ¡Pues con una piedra ha ido a parar!


    – Yo si estoy enamorada, tú… habría que verlo.


    – Rachel, no juzgues mis sentimientos porque sabes que te quiero. Solo que estás yendo muy rápido sin mí y me asusta perderte.


    – Entonces déjame en paz y vete. Te pedí tiempo y espacio. ¿No ves que nuestras discusiones aburren? ¿Qué estamos metidos en la misma rueda que se para en el mismo punto de siempre? Quiero pensar en paz y a gusto. Vuelve a Nueva York.


    – ¿Otra vez ese jodido tema?


    – Otra vez ese jodido tema, sí. Hasta que no cierres el club no empezaré a confiar en ti.


    – ¿Qué? Te he explicado antes que si estuviera en Chicago yo mismo echaría el cierre. En Nueva York es diferente, otro Estado y otras leyes. ¡Joder, pitufa!


    – Esa es mi condición. No quiero verte más hasta que no me demuestres que para ti es importante estar conmigo y no viajar cada dos por tres allí. Me haces sentir como una muñeca sucia y nunca mejor dicho.


    – Es mucho tiempo, Rachel. Hablo en serio. No soportaré esta distancia otra vez. ¿Por qué no me das la oportunidad de hacer las cosas a mi manera?


    – Porque a tu manera incluyen otras personas que no estoy dispuesta a permitir. Y no quiero seguir hablando. Estoy teniendo unos días de mierda y no ayudas.


    – ¡El lenguaje, señorita!


    – Vete, anda. Ya nos veremos.


    Le doy un beso tierno en la cara marchándome al almacén para esperar a que se vaya. Cinco minutos después, como no oigo ruido, salgo dudando en si todavía está pero el ya ligero olor a su perfume dentro de la tienda me dice que se ha marchado hace un rato. Él sabe cómo entrar y salir como el aire sin hacerse notar.


    Sigo empaquetando cosas en la tienda hasta altas horas de la noche porque quiero acabar con todo aprovechando que me encuentro bien. No me ha quedado más remedio que contárselo a Nancy que ya viene de vuelta a Chicago y que no le ha gustado la idea de que cerrara la tienda porque se cree que Sebastian tiene la culpa. Supongo que tanto como a Nancy como a Jocelyn, no les puedo ocultar por demasiado tiempo que estoy embarazada y mi reto número uno después de cuidarme de mi bebé, es contárselo al padre.


    Estoy cerrando la puerta con una caja en mis pies que me quiero llevar a casa, cuando veo a lo lejos a Lexter caminando hacia mí.


    – ¿Esta es tu tienda?


    – Sí. ¿Qué haces por aquí?


    – Salgo del centro comercial porque me toca a los niños este mes de agosto y he ido a comprar unas cosas para nuestras vacaciones. ¿No llevarás esa caja en peso, no?


    – Apenas pesa. Puedo con ella.


    – ¿Te llevo a casa? Tengo el coche cerca del trabajo.


    – No es buena idea.


    – Ah, ¿tu novio vendrá a por ti?


    – ¡POR SUPUESTO, GILIPOLLAS!


    ¡Cómo no, un Trumper metiéndose dónde nadie le llama! Sonrío a Lexter negándole con la cabeza mientras señalo disimuladamente a mi barriga. Él entiende asintiendo cuando el brazo de Sebastian se coloca sobre mis hombros apretándome contra él.


    – Sebastian, este es un compañero de la universidad, Lexter.


    – Me apellido Trumper, Sebastian Trumper y Rachel es mi novia – el muy tonto sonríe extendiéndole la mano contagiándome su simpatía repentina cuando ha hecho hincapié en su apellido.


    – Encantado de conocerle Señor Trumper. Le preguntaba a su novia si la llevaba a casa, pero dado que usted está aquí me voy.


    – ¿Usted? ¿Me llamas de usted cuando flirteas con mi novia?


    – Lexter, me alegro de verte y como no te vayas, este hombre que está presionando sus dedos sobre mi hombro se le cruzará el cable y te golpeará.


    Digo esto entre risas pero con un mensaje muy directo que espero que Lexter capte, como Sebastian piense que está flirteando conmigo luchará hasta dejarle inmóvil. Un saludo con la mano, y después de haber girado la esquina me aparto de, ¿mi novio?


    – ¡Cuidado, señorita!


    – Hoy has tenido un día muy gracioso. Estoy cansada de verte. Nancy me ha llamado y aterrizarán esta noche así que hoy me toca a mí estar con ellos. Iré a casa, dejaré esta caja y tú desaparecerás haciendo lo que creas que haces.


    Le doy la espalda en sentido opuesto a Sebastian quien gruñe arrancando de mis brazos la caja mientras se aleja de mí. Tengo que girar trescientos sesenta grados para ir detrás de él e intentar coger sin éxito la caja que contiene en su mayoría fotos de nosotros dos que he encontrado en un cajón del despacho.


    – Vamos Rachel, no tengo todo el día. Tengo hambre y en el paraíso Trumper hay comida. Siempre puedes cocinar para mí y hablarme de tu amiga Juliana.


    – ¿Juliana, quién es esa?


    – Ah no sé, tú me hablaste de ella cuando te ayudé con la lasaña aquella vez. ¿O es que no te acuerdas? ¡Mueve tu culo que estás quedándote atrás!


    – ¡No me grites en la calle! Si voy detrás de ti es porque quiero que me lleves al paraíso Trumper y mentalízate para la bronca de tu hermano y Nancy. Pienso buscar apoyo en ellos, más bien porque necesito que te alejes de mí, ¡de una puta vez!


    Para con la caja sobre sus manos retomando sus pasos en mi dirección con el ceño fruncido.


    – ¡Como no cuides tu lenguaje sacaré al hombre que un día fui y jodidamente te sellaré la boca con una mordaza indestructible!


    – Tus amenazas me dan risa.


    Le paso sonriendo en dirección al coche verde fosforito que más resalta entre los normales. Me estaba esperando cerca de mi tienda y el muy tonto ha aparecido en el momento más inesperado. Quería preguntarle a Lexter que será de mí en agosto si él se va de vacaciones. Aún no me ha dado tiempo a mirar el calendario de embarazada y no sé realmente cuando es mi siguiente cita.


    Dentro del coche hacemos lo que mejor solemos hacer, discutir. Sebastian se está quejando de que le acuso a toda la familia y yo le hago entrar en razón sobre el ridículo que hace cada vez que se transforma en un energúmeno conmigo. Conduce con el ceño fruncido acercándonos al paraíso que ya vemos a lo lejos. Hay luces dentro y supongo que habrán llegado ya, realmente necesito a mi amiga aunque solo sea en el silencio.


    Cierro la puerta del coche fuerte haciendo enfadar a Sebastian ya que me grita que no tengo cuidado con su nueva joya. Rodando los ojos, toco el timbre que suena en todos los rincones de la casa excepto en las habitaciones de las niñas porque Bastian se empeñó en que les molestaría si alguien tocara. Oigo a Nancy al otro lado con un Sebastian pisándome los talones, en cuanto entro en casa lanzándome sobre ella, le cierro la puerta en las narices con una sonrisa mientras abrazo a mi amiga.


    – ¡Te echaba de menos!


    – No seas mala, boba.


    Ella me salta casi para abrir a Sebastian que ya tenía el dedo en alto para gritarme, pero como es Nancy, se funde en un abrazo con ella mientras me dirijo a los gruñidos de Bastian que ya se acerca.


    – ¡NO TOQUES A NANCY!


    – ¡CIERRA LA BOCA HERMANO!


    – ¿Y las niñas? – Pregunto porque necesito tenerlas en mis brazos o enterraré la cabeza de Sebastian.


    – Ya está durmiendo. Hemos llegado ahora, ¿nos habéis seguido?


    – Tenía pensado en tener una conversación chica a chica pero el gilipollas este no para de perseguirme.


    – ¡LOS DOS MOLESTAIS, FUERA!


    – Bastian, no seas así. Ven Rachel, iremos al jardín y allí hablaremos.


    – ¡NANCY!


    – Solo será un rato, Bastian.


    ¿Pueden ser más descarados con el beso que se están dando y que yo no estoy mirando? Me siento mal porque ellos querrían tener su intimidad aprovechando que las niñas están durmiendo, pero, o hablo con Nancy para pedirle ayuda o mato a Sebastian porque saca la histérica que vive en mí.


    La espero sentada en el jardín acariciando a Perro que viene a saludarme. Es verdad cuando Bastian dice que compró a su mujer diez mil hectáreas, me siento como si estuviera en un palacio real con grandes jardines, fuentes y mucho césped bien cuidado que se ve precioso con las luces que lo iluminan. Ella cierra la puerta sentándose en frente de mí con el pelo revuelto y los labios sonrosados.


    – Molesto, ¿verdad?


    – Para Bastian todos molestáis, – sonríe pero no le sigo y se da cuenta de que no estoy bien – ellos están hablando en la cocina. ¿No te ha pedido perdón?


    – Mucho peor. Él ha estado todo el día persiguiéndome. Ayer. Hoy. Y seguro que mañana. Le he pedido que cierre su club y me ha dicho que no puede hacerlo tan rápidamente.


    – Las gemelas se han quedado en la isla con nuestros padres, en cuanto venga rubia nos ponemos al día. Bibi está de vacaciones en casa porque se ha vuelto a pelear con Diane. No te preocupes, todo irá bien. ¿Te sigue mandando fotos?


    – Las últimas me las mandó dos días antes de la boda.


    – Lo siento, Rachel. Yo no dejo de regañar a Sebastian. Él me confiesa que no hace nada más que cuidar su club y que jamás ha estado con mujeres. El resto… el resto os pertenece a vosotros.


    – Es que, – resoplo agobiada – él no me deja sola. No entiende que quiero estar a solas. Cuando nos peleamos por lo de la espalda no se preocupó por mí hasta que nos vimos en la isla y ahora juega a ser el novio perfecto. ¿Cómo le hago entender que no quiero? Dices que le domine, pero, ¿cómo voy a hacerlo si estoy todo el día gritándole?


    Se me escapan algunas lágrimas y la cabeza de Perro aparece de la nada para apoyarse en mis piernas cerca de mi barriga. Intento disimular con el bolso pero se ve que siente que tengo una vida creciendo dentro de mí. Al gran problema de mi relación, tengo que añadir el hecho de que seré madre y que Sebastian es el padre. No sé si voy a poder mantenerlo en secreto por demasiado tiempo antes de que cometa una locura y desaparezca de la ciudad para siempre.


    – Cielo, ¿qué quieres que haga yo? Todos le decimos que el camino que está eligiendo para conquistarte es el erróneo. Él dice que no entendemos vuestra relación. Toda la familia estamos en medio y no sabemos qué hacer. Imagínate mi posición, soy la única que doy la vida por ti y por él porque los dos sois mi familia aunque no tengamos la misma sangre. Eres mi mejor amiga y Sebastian mi único cuñado después de Sebas, solo tengo dos y los quiero como si fueran mis hermanos. ¿Has hablado con él seriamente?


    – Todos los días. Él viene, él me enfada, él se ríe y él se va. Ah, luego aparece a las pocas horas de vuelta con lo mismo. Parece ser que disfruta haciéndome rabiar todo el tiempo y el gritarle que me deje sola es como su método de vida.


    – No sé qué decirte, Rachel. Irte a Dakota ya no te sirve, que él esté en Nueva York tampoco os viene bien. Tenéis que buscar vuestro equilibrio como pareja y pensar en los dos. Para toda la familia es divertido veros desde fuera porque parecéis dos locos enamorados que no sois capaces de dar vuestro brazo a torcer, pero luego hablando contigo y con él, hay sentimientos fuertes que ninguno de los dos ignoráis. ¿Sois conscientes de que el amor flota en el aire?


    – ¿Amor? Este lo único que quiere hacer es follarme por el culo. No es justo para todos que nos tengáis que ver así. Por eso, he decidido que será mejor que no venga aquí o acudir a esos actos familiares.


    – ¿Eres tonta Rachel? ¿A qué viene eso ahora? Eres de la familia aunque vuestra historia de amor sea diferente a la mía o la de Jocelyn. Por ejemplo, para mí no fue fácil salir con Bastian, tú sabes todo lo que pasó, y mira a Sebas y Jocelyn, cinco años después y están locos el uno por el otro. ¿Cuándo has visto a mi cuñado reír? Él ha sabido esperar y ella también, y mírales, de luna de miel y me van a hacer tía.


    – Estoy agobiada, Nancy.


    – Pues no te agobies. Quédate aquí a dormir.


    – No, me apetece irme a casa y sola, – me levanto – ¿puedes retener a Sebastian?


    – Él irá detrás de ti. Lo intentaré. Déjame que me instale un poco, que ponga en orden a mi familia y ya quedamos para hablar seriamente sobre las fotos o lo que esté pasando.


    – Gracias. No sé qué haría yo sin ti.


    – Yo sí sé lo que harías, pero no estás para bromas.


    Entramos juntas abrazadas cuando nos encontramos la cara de Sebastian apretada contra la pared, Bastian está gritándole que no mire las tetas de Nancy en las fotos que supongo que le estaría enseñando.


    – ¿Ves? A esto me refiero. ¿No puede dejar de hacer esas tonterías? – Suelto mi agarre de Nancy pasando por la cara roja de Sebastian porque no me había visto – adelante Bastian, no te cortes y ponlo en su sitio.


    Cojo las llaves del coche que siempre guarda en su bolsillo izquierdo por manía y las hago sonar en el aire con una sonrisa.


    – ¡NO!


    – Lo cuidaré, te lo prometo.


    – ¡SUELTAME BASTIAN!


    Es el grito que oigo cuando cierro la puerta corriendo hasta el coche en el que entro rápidamente. Los gritos de Nancy regañando a los dos porque van a despertar a las niñas son más fuertes y sé que me queda poco tiempo para arrancar esta cosa.


    Me cuesta mi tiempo dar con la llave táctil que activa el motor. Si Sebastian ha abierto antes la puerta con la llave no me he fijado que ha arrancado con el dedo. Piso a fondo riéndome porque la puerta de la casa se ha abierto y ya le he visto dirigirse al pequeño concesionario que Bastian tiene. Acelero sin pensármelo sintiendo la libertad de alejarme de él y como de repente me doy cuenta que estoy embarazada y que no puedo vivir al límite como antes.


    Aparco de mala manera una vez que llego, mientras cojo la caja entrando en mi casa rápidamente antes de que Sebastian me atrape en mitad de la calle.


    Con la puerta fría en mi espalda, el coche ruge a lo lejos y sé que tengo un tiempo limitado para la próxima batalla del día agobiante que me está haciendo vivir. Menos mal que me meteré dentro de la cama, acariciaré mi barriga y Sebastian Trumper será parte del pasado porque como no me dé el espacio que necesito le pegaré en su entrepierna.


    – Vamos, Sebastian – río porque las zancadas que oigo en el portal se acercan cada vez más.


    Y toca a la puerta.


    – ¡RACHEL! ¡ABRE LA JODIDA PUERTA O LA ECHARÉ ABAJO!


    Entre risas que ahogo con mis manos, abro despacio encontrándome con un hombre desesperado. A veces no soy consciente de que puede, que tal vez haya una mínima posibilidad de que me quiera de verdad.


    Sus ojos brillan empujando la puerta hasta meterse dentro.


    – Adelante. Bienvenido a mi casa, otra vez.


    – ¡Rachel, estás acabando con mi puta paciencia! – Le lanzo las llaves del coche que tenía en la mano.


    – Ha sido un bonito paseo de vuelta.


    – ¡Estás volviéndome loco, Rachel! ¡LOCO!


    – No grites, no te alteres y sobretodo, mantén la calma.


    – ¿Qué mantenga la calma? ¡Hoy ha sido uno de los días más horribles que he pasado!


    – Pero si no has hecho otra cosa que perseguirme.


    – Tengo que cuidar de ti – responde con su pose de macho que odio.


    – ¿Me amas?


    – ¡Sabes que sí!


    – Te he pedido espacio y tiempo, ¿me respetas?


    – Sí, claro que te respeto, pitufa.


    – ¿Dónde está ese tiempo que me merezco? Sebastian, hemos estado juntos una semana día y noche. Solo un par de días, te pido dos días para que me dejes.


    – ¿Y tú, me quieres?


    – Sabes de sobra que te quiero.


    – Yo jamás podría estar separado de mí si fuera tú. Se supone que las parejas están juntas.


    – Apréndete esa lección para cuando termines de follarme y tengas que ir a Nueva York. ¡Y no! ¡No quiero réplicas! Por favor, haré lo que quieras si me dejas en paz un tiempo.


    – Juegas muy sucio, Rachel. Me iré jodidamente de aquí y no me verás en un tiempo. ¿Es lo que quieres, no?


    – Sí, por favor.


    – Adiós.


    Pasa por delante de mí como una bala cerrando la puerta y poco después oigo el motor del coche que se aleja.


    Vale. Se lo ha tomado bastante mal pero si esto me da el espacio que necesito para pensar cuando voy a decirle que va a ser padre, será lo mejor que haya hecho en mi vida. Los dos necesitamos este tiempo, esta reflexión a solas para darnos cuenta de que nuestros sentimientos son reales y que no van a cambiar.


    Ojala Sebastian llegara al mismo punto en el que estoy yo y me mostrara que realmente está enamorado de mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    Ahora queda todo más decente. El día de ayer entero trabajando en la tienda ha servido de algo porque esta mañana tan solo he tenido que amontonar unas cajas para que vuelva a ser la misma. Aunque ya esté vacía. Atiendo a los últimos pedidos que tenía pendientes tras haber dado de baja mi página web y estoy concentrada en llamar a los clientes que tienen que venir a recoger lo que ha llegado para ellos. Envuelvo con mucho mimo el regalo de un chico para su novia, cuando la puerta suena con una mujer que no he visto en mi vida y que me está sonriendo. No creo que vaya a comprar algo de esta tienda o si le gusta, lo finge muy bien. Se contonea de izquierda a derecha y ya tiene su mano en alto dirigida hacia mí.


    – ¿Rachel, verdad?


    – ¿Sí?


    – Soy la Señorita Young, el Señor Trumper me ha enviado para que me acompañe.


    ¿El Señor Trumper? Ayer no le vi en todo el día y hoy ya le estaba echando de menos, pero, ¿tiene que mandarme a sus amiguitas para tocarme las narices? He pasado las últimas veinticuatro horas llorando porque le había hecho enfadar, Nancy y Jocelyn me habían acosado con que le llamara porque se encontraba mal y ahora el muy gilipollas me manda a su amiguita. Yo no tengo por qué ponerme al lado de esta belleza con sonrisa plastificada que seguramente me llevará a él para oír alguna de sus tonterías.


    – Lo siento, dígale que estoy ocupada.


    – El señor no admitirá una negativa. Ha insistido en que sea su sombra si no me acompaña.


    – Son las diez de la mañana y es muy temprano. ¿Puede comunicarle eso?


    – Me temo que no, Señorita Rachel. Quiere que me acompañe. Descuide, que es por su bien. Se lo prometo.


    ¡Sebastian es sencillamente el grano en la punta de la nariz que duele como el infierno! No me ha llamado, no me ha perseguido y no ha sabido nada de mí en un día, ¿y ahora quiere que ponga mi confianza en una desconocida? Vale, un día es infinitamente peor para mí que una semana o un mes, es que echo tanto de menos que esté acosándome que me entristece que no sea él quien esté aquí.


    Suspiro valorando mi decisión, de si debo de ir con esta mujer que no para de sonreírme o debo de quedarme en mi tienda. Es alta y guapa, él ha hablado con ella y supongo que habrán tenido un flechazo o algo así. ¿No? ¿Qué hago? De momento, seguiré con los pedidos porque tengo mucho trabajo que hacer antes de llamar al de la constructora.


    – Tengo que trabajar. Comunícaselo al señor… no, dile mucho mejor a Sebastian que no quiero nada de él. Ahora, si me disculpa.


    Salgo de detrás del mostrador rodando los ojos para acompañar a esta mujer a la salida, ella no se mueve e incluso se ha apoyado con mucha más elegancia que yo.


    – Señorita, el señor ha insistido rotundamente que me acompañe. Es fundamental para él que usted venga conmigo.


    – ¿Estás hablándome en serio?


    Cojo el móvil llamando a Sebastian porque necesito gritarle para quedarme a gusto ya que no puedo golpear a esta mujer. Ella está dándose una vuelta mirando las estanterías vacías mientras el gilipollas no atiende a su móvil. Lo está haciendo para fastidiarme. Solo un día de descanso me ha dado y ya está a la carga otra vez para sacarme de mis casillas.


    – ¿Y bien, me acompaña ahora?


    Cinco minutos después me veo dentro de un coche con un chofer y ella en el asiento de delante junto a él. Yo estoy atrás arañándome mentalmente para todos lados. Sebastian solía respetarme y siempre criticaba a sus hermanos cuando ellos hacían este tipo de cosas, ¿por qué soy yo ahora protagonista de una historia que no va conmigo? Diga lo que diga Nancy, a mí no me van los coches caros, la vida de la alta sociedad o este tipo de gente que te hacen una reverencia solo por el dinero que tienes en el banco. Pues yo tengo unos cientos de dólares y la herencia de mis padres que la tiene mi abuela, yo no soy nada ni nadie.


    – ¿Queda mucho?


    – No, señorita. Estamos llegando.


    Aprovecho una pequeña conversación sobre el tráfico que mantienen ellos dos y saco el móvil buscando el amparo reflexivo de morena. Ella sí que me entenderá.


    – Morena, ¿a que no sabes lo último?

  


  
    – Se ha tirado con un paracaídas y le ha fallado cuando iba a aterrizar.


    – ¡Eh! Que aunque esté enfadada con él sigue siendo mí Sebastian – espera, ¿esta dulzura sobre él de dónde viene? Acaricio mi vientre sonriendo.


    – Sorpréndeme.


    – Ha mandado a una mujer para que la acompañe y ahora estoy dentro de un coche con un chofer que me está llevando a un lugar desconocido.


    – Bien, ¿y?


    – ¿No te sorprende que Sebastian haya hecho esto?


    – Chica, sales con un Trumper. Después de conocer a Bastian yo ya lo he visto todo.


    – Te he llamado a ti porque necesitaba de tu cordura y resulta que estás absorbida por los Trumper. Morena, te he perdido.


    – Cariño, sabes que siempre te soy sincera y leal. Eres la única que todavía no ha visto lo que tiene a su lado, quítate la venda anti amor que te pusiste hace dos años y echa un vistazo al hombre que tienes junto a ti. ¡Quien lo quisiera!


    – Yo no tengo ninguna venda. Sé perfectamente a quién tengo al lado.


    – Entonces, ¿de qué te sorprendes cuando estás dentro de un coche con dos personas mandadas por él? Anda, adáptate a tu nuevo estilo de vida y a ver si os hacéis oficial de una vez.


    – Gracias. Amiga.


    – De nada, te quiero, ciao.


    ¿Ella me ha colgado? ¿Qué le pasa? Actúa como Nancy anoche, ellas dos se han puesto de acuerdo para acusarme de que soy la mala. Yo no tengo ninguna venda. Yo quiero a Sebastian. Lo quiero mucho, pero él no es lo suficientemente maduro como para tener una relación. Y si a eso sumamos que estoy embarazada, la presión se multiplica. Ayer empecé a acariciar mi vientre y se siente tal y como me han dicho mis cuñadas, bueno, Nancy y Jocelyn, ellas dicen que es la mejor sensación del mundo y lo estoy experimentando en soledad disfrutando de cada caricia sobre la ropa que me doy cuando quiero sentir a mi bebé cerca de mí.


    El coche se para en medio de una de las calles más caras de la ciudad anexa a la Avenida Michigan. El chofer abre la puerta para mí haciéndome sentir absurda, mientras Young aparece a mi lado indicándome que la siga.


    Nos metemos en una de esas tiendas donde el aire acondicionado te indica que las prendas que hay aquí dentro se salen del presupuesto de toda mujer trabajadora. Sin embargo, me doy el derecho a soñar porque desde que estoy cambiando mi vestuario por y para Sebastian, me interesa mirar que tipo de ropa actual es la que a él le gusta. Ella me lleva hasta un ascensor que pronto se para en la tercera planta y nos hace salir por un pasillo formado por seis mujeres.


    – Señoras, ella es la Señorita Rachel.


    – Bienvenida.


    – Encantada de conocerla.


    – ¿Desea usted algo?


    Mis muecas sonriéndoles tímidamente deben de advertirles que no estoy cómoda. Sigo a Young que se adentra en esta planta cuando me doy cuenta que las mujeres me siguen a mí. ¡Qué alguien me ayude! Aquí no hay nadie excepto nosotras, las perchas están cargadas de ropa de mujer y el humo del café junto con un pequeño banquete de comida me indica que esto ha sido obra del Señor Trumper. Decido sentarme en el pleno cuero, siendo consciente de que mis muslos se despegarán con dificultad ya que mis pantalones son bastante cortos. Todas las mujeres se dispersan delante de mí menos Young, que me sonríe como si le hubiera tocado la lotería.


    – Señorita Rachel, ¿me permite que le tome medidas?


    – Ha debido de haber un error. Sebastian adora mi ropa. No necesito tampoco. Todo esto solo es una enorme equivocación.


    – Por favor, colabore y terminaremos pronto. Tengo que llevarle hasta él.


    – ¿Qué?


    ¿Esta mujer sabe dónde está mi Sebastian y él no me ha dicho nada desde hace dos noches? Me huele a que quiere jugar a las princesitas y los princesitos comprándome ropa para luego darse el lujo de follarme como quiere. Él es una almorrana en la nariz, cada vez lo tengo más decidido.


    Pongo el dedo en alto porque el móvil me está sonando y es la susodicha que seguro sabía algo.


    – ¡Tú!


    – Hola cielo, ¿qué tal vas?


    – Guárdate la simpatía y responde a mi pregunta, ¿sabes por qué Sebastian ha mandado a una mujer para comprarme ropa?


    – Míralo por el lado bueno. Bastian trajo a una a su casa sin consultármelo. Él al menos te da la opción de elegir tu propia ropa. Hasta el día de hoy mi marido sigue siendo poco permisivo cuando se trata de vestirme.


    – ¡Eso es porque eres una fresca!


    – Oh, ¡cállate Bastian y sal a la piscina!


    Tengo que escuchar sus besuqueos ante el intento fallido de Nancy alejando el móvil. Las mujeres están hablando entre sí, cogiendo ropa de un lado a otro mientras Young espera con el metro en la mano. ¡Ella no va a medirme!


    – Nancy, te necesito. Por favor, dile a Sebastian que la ropa no ha sido buena idea. Me hace sentir como una muñeca.


    – Cariño, él solo está siendo amable. Disfruta de lo que tendrás el resto de tu vida. Acostúmbrate al lujo y nunca despegues de la tierra. Acepta la cortesía de Sebastian. Por favor.


    – ¿Qué sabes tú? Anoche estabas muy rara. Morena también se ha vuelto loca, absorbida por los Trumper.


    – Solo voy a decirte que él está desesperado por hacer las cosas bien y que te sientas de la misma manera. Relájate, haz lo que te digan y disfruta de las compras. Te quiero.


    ¿Qué me quiere? Pensé que Nancy siempre estaba de mi lado al igual que mis amigas. Siempre me quedará Jocelyn, ella sí que me entenderá cuando se trata de soportar las ingeniadas ideas de Sebastian.


    – Solo será un momento. Se lo prometo.


    Young insiste con su sonrisa que mueva mi culo del sillón para que haga su trabajo, así, que sin más remedio, me levanto con los brazos en alto esperando a que estas mujeres consigan sorprenderme.


    Cuando me he probado como diez conjuntos aburridos que siempre he criticado, al abrir la puerta del probador veo que todas están con la boca abierta y no era lo que esperaba. Llevo un vestido de tela fina que se ajusta a mis curvas acabando con una pequeña abertura desde la rodilla hasta uno de mis muslos. Me siento fresca y lo podría llevar, pero como esas babas lleguen hasta mí tendremos un problema.


    – ¡Es perfecto!


    – Le queda muy bien, Señorita Rachel.


    – Young, no me mientas. ¿No me ves rara?


    – La veo como la Señora Trumper.


    – Eh, eso ha sido cosa de Sebastian, ¿no es así?


    Con Young llevo algunas palabras cruzadas porque insiste en lamerme el culo cuando yo le advierto que no me llame más señorita, sino Rachel a secas. Les doy la espalda al grupo disuelto que está detrás de mí para mirarme al espejo. El color del vestido es blanco con algunos mates rosas. Mi pelo oscuro cae a cada lado de mis hombros y me pongo de lado analizando que no se me nota la barriga, todavía es demasiado pronto para ello. Ayer me hice los análisis y unas horas después Lexter me llamó confirmándome una vez más lo que ya sabía. Resoplo sin verme del todo vestida así, pero sintiéndome cómoda al vestir con uno de estos. Para que todas se hayan quedado embobadas mirándome de arriba abajo he tenido que dar con el perfecto.


    De vuelta al coche con este traje, tacones y un bolso a juego que he tenido que coger peleándome con todas esas locas, Young me lleva de vuelta hasta Sebastian que está en la oficina. Me regaño mentalmente por haberle llamado antes criticando que no me cogiera la llamada, debe de estar ocupado después de estar una semana de vacaciones por la boda. Él me va a ver completamente diferente, como un día soñé vestir para él dado que estoy cambiando a una nueva Rachel. Se va a impresionar cuando revise de arriba abajo este vestido que he escogido después de probarme cientos de conjuntos. Me han dicho que los pantalones largos de pinza no van conmigo ni las camisas aburridas. Estamos en verano y los vestidos de colores es la moda actual.


    Mentiría si no estuviera nerviosa porque el presentarme así delante de Sebastian es admitir que él ha ganado y eso me fastidia mucho. Subimos dentro del ascensor con Young sonriéndome, una sonrisa más y haré uso de mi vieja Rachel para patearle el trasero. He estado en las oficinas de Sebastian cientos de veces y una vez que las puertas se abren siento las miradas de todos sobre mí. Bajo la cabeza tímidamente porque en verdad me hacen avergonzarme ya que siempre he vestido de manera diferente y el retoque de mi maquillaje que he recibido junto con la vestimenta no ayuda a pasar desaperciba.


    Young se para acariciando mi brazo mientras yo la imito girándome extrañada.


    – Siga usted sola hasta su despacho.


    – ¿Cómo? ¿Ahora me abandona, Young? Dame cinco minutos más al menos.


    – El señor la espera y está usted preciosa. Ya sabe el camino.


    Ella desaparece entre la multitud que finge trabajar cuando están mirando la escenita que esperan que monte. Sigo mi camino hasta la puerta dorada del despacho de Sebastian, él tiene dentro todo lujo de detalles de última generación y va a ser la primera vez que entre sin sentirme como una amiga o un polvo pasajero. Con este nuevo aspecto que llevo puesto, mi seguridad desaparece junto con mi valentía, y parada delante de la puerta que no quería tener en frente, toco delicadamente oyendo la voz de Sebastian que me ordena pasar.


    – Pasa, pitufa.


    ¿Por qué me seguirá llamando pitufa? Esto lo hace más complicado luciendo como si saliera de una revista de moda. Resoplo con los ánimos de todos que me susurran lo guapa que estoy y frunzo el ceño nerviosa, empujo la puerta que pesa lo suyo y consigo entrar.


    Sebastian está de espaldas a mí mirando por la venta mientras atiende el móvil.


    – ¿Hola?


    Ante mi voz, él se gira dejando caer el audífono que tenía enganchado a su oreja por el repaso que me está haciendo sin perderse detalle. Desde mis pendientes, pasando por mi vestido y acabando en estas plataformas altas con las que camino a gusto. Young y las demás han hecho un trabajo excelente porque Sebastian no está pensando en follarme sobre la mesa, siento que me está haciendo el amor con la mirada delicadamente siendo sutil y romántico.


    – Madre, te llamo luego.


    Ignora desinteresadamente los trastos evitando el mirarme otra vez. Cosa que yo sí hago de nuevo porque he debido de mancharme o hay algo incorrecto para que él no esté viniendo hacia mí pidiéndome sexo anal como siempre hace. Recoge unos papeles rápidamente y cuando los tiene en la mano por fin se acerca, puedo hacer un paréntesis en nuestra tormentosa relación para besarle porque lo echo tanto de menos que mi bebé está gritándome que le diga que va a ser padre.


    Sin embargo, mis ilusiones se desvanecen tan pronto pasa por mi lado susurrando que le siga. Detrás de él y bajo las atentas miradas de sus empleados, no me pierdo vista de su enorme espalda y de cómo da instrucciones a los que se encuentra en el camino. Él sabe que estoy aquí porque no consigo andar sin hacer sonar los tacones, mi vestido se desliza un poco por encima de mis rodillas y finjo ponérmelo bien para que nadie note que soy una pasa cuando se trata de ajustar mi ropa hasta el límite.


    Abre una puerta dejando algunas carpetas sobre la mesa para indicarme con la mano que me siente en la silla enorme que hay detrás de ella.


    – ¿Qué me siente ahí?


    – Exacto, – cierra la puerta embriagándome con el perfume que todavía mantiene desde que se lo ha echado esta mañana – cuando quieras, por favor.


    Obedezco su petición sentándome dónde él me ha indicado y pronto empieza a explicarme una serie de normas que me sé de memoria.


    – Espera un segundo, ¿quieres que trabaje aquí?


    – Quiero, no. Vas a trabajar aquí. Dos conceptos diferentes. La dirección de juntas está coja y te necesito en el cargo.


    – ¿Cuándo pensabas consultarme o preguntarme si quería trabajar en tu empresa?


    Me cruzo de brazos y por unos instantes baja la vista hacia mi escote que es más notorio desde que tengo un vestido que me aprieta por todos lados. Pongo las manos sobre la mesa evitando que siga ahí abajo para que se centre en los ojos de mi cara.


    – Ojala hubieras permitido que te lo pregunte. Has cerrado tu tienda y no quiero que seas una vaga.


    – ¿Qué?


    ¿Por qué había pensado por unos instantes que a lo mejor estaba yendo bien encaminado? La ropa, la cortesía y todo lo demás, ha sido muy bonito, pero de nada sirve si continua siendo el mismo gilipollas de siempre. Me niego a que me juzgue como persona porque no trabaje, si quiero no lo haré, tengo dinero suficiente para mi bebé y para mí por los próximos dos o tres años. Él no es nadie. Él no puede…


    Respiro hondo. Inspiro. Expiro. Debo de tranquilizarme. No visto como una señorita para actuar como una que no lo es aunque tenga ganas de hincarle el tacón en los pantalones.


    – Siéntate, Rachel.


    – ¿Cuéntame la duración de este nuevo juego?


    – ¿De qué estás hablando?


    – De cómo voy vestida y la mierda de trabajar aquí.


    – ¡LA BOCA! Y cómo verás, en mi oficina no permito una vestimenta descarada mostrando piernas, tetas y esas prendas con las que te vistes. Aquí se viene a trabajar y no a pasearse. ¿Entendido?


    – ¿El juego acabará muy tarde? Es que tengo que terminar con los pedidos de mi tienda, que para tu información, hasta que no la venda sigue siendo mi responsabilidad. ¿De qué me suena eso?


    Con una sonrisa irónica recuesto medio cuerpo en esta cómoda silla porque Sebastian está enloqueciendo. Ya sabía yo que había algo detrás de todo esto y ha puesto a mis amigas en mi contra contándoles lo desesperado que está por recuperarme. ¿Es así como me lo demuestra?, ¿llamándome fulana por mi ropa, arrastrarme hasta una tienda y hacerme el cambio para trabajar en su oficina de mierda? Para esto podría haberme quedado en casa.


    Sebastian teclea en su móvil, será su Madame la que le esté contando que regrese a Nueva York. Muerdo el esmalte color carne que me han puesto en la tienda cuando la puerta se abre con la entrada de un hombre que me cae medianamente bien.


    – Chad, habla con Rachel y muéstrale el trabajo que tiene que hacer, – me mira con el dedo acusador en alto – la seguridad está avisada de que no te dejen salir sin mi consentimiento. Es lo que jodidamente hay, así que deja tus perjuicios a un lado y ponte a trabajar.


    El portazo fuerte imponiendo su última palabra ha hecho que mis ojos estén llorosos. Chad se acerca divertido excusándole por su humor ya que no es nada nuevo en él. Empieza a decirme todo el trabajo que tengo que hacer y lo que más llama mi atención es que mañana tengo una reunión a primera hora.


    – Yo no voy a ir a ninguna reunión.


    – La junta directiva tiene que reunirse antes de las vacaciones. No hay sucesores de esos cargos y tienes que… espera, aquí te explica muy bien los temas a tratar en…


    Con mis manos sobre la mesa incorporo medio cuerpo sobre ella mirando a los ojos más feos que jamás haya visto.


    – No. Iré. A. La. Reunión. Llama a tu puto jefe y dile que se vaya a la miserable mierda. ¿Me has oído? Y como no salga de aquí en menos de cinco minutos la que se va a formar en la oficina va a ser de periódico matinal. Porque no solo llamaré a Bastian Trumper sino que llamaré a Margaret Trumper que vendrá junto con su marido y te puedo asegurar que los tres acudirán a mi llamada con muy mal humor. ¡FUERA!


    Chad se levanta acojonado por mis palabras. Cuando oigo la puerta cerrarse pongo la mano en mi vientre llorando a mares por el brote de adrenalina que me ha consumido por unos segundos. Por un momento pensé que iba a saltar la mesa y arrancarle la yugular de un bocado, y no de manera sexual como le gusta a Sebastian. Seco mis lágrimas vulgarmente con la cortina oyendo los gruñidos de Sebastian gritándoles a todos mientras se acerca al despacho dónde me encuentro.


    – Rachel.


    – Sebastian.


    – Escúchame una sola cosa porque no voy a repetirlo dos jodidas veces. Vas a trabajar aquí te guste o no. Te licenciaste en empresariales por algo y no voy a permitir que eches tu vida a perder por una tienda que has cerrado. Ya va siendo hora de que muevas tu culo al mundo real en el cual, en este lado, se trabaja. No es obligatorio sin embargo, puedes jodidamente irte cuando quieras porque tengo más mierdas que hacer que estar todo el día pendiente de ti. Y perdóname si he querido tener un detalle contigo comprándote algo bonito, pero como verás, no sueles vestir digna de estar en una oficina. Necesito alguien arriba mientras yo preparo las mierdas de las vacaciones de todos mis empleados, las sustituciones y mucho más trabajo que he amontonado en Chicago porque es dónde jodidamente me quieres.


    Pasa la mano por su pelo cuando se siente realmente agobiado y juraría que lo está dado que yo soy su causa principal. ¿Cómo es capaz de darle la vuelta haciéndome sentir la mala? Ninguno de los dos lo somos pero él es experto en que me sienta como si yo tuviera la culpa de que nuestra relación sea una mierda. Ya que se ha tomado su tiempo suspirando, viene hacia mí poniendo delicadamente sus dedos sobre mi barbilla que eleva suavemente.


    – No digas nada, – susurro – ya has hablado bastante.


    – Odio tener que actuar como una bestia cuando se trata de ti. Por favor, dame el gusto de tenerte trabajando conmigo aunque solo sean unas semanas hasta que organice a la directiva. No puedo con todo y los trabajadores exigen sus vacaciones, he firmado más de doscientas y las que me quedan. Los contratos de los sustitutos y todo lo demás están acabando conmigo. Quédate. Y no es una jodida orden.


    Quiere que me lance por la ventana y lo haría. Es imposible negarse ante esos ojos. Su mandíbula está temblando y no por el enfado, sino por la posibilidad de que me vaya de aquí dejándole solo. Y yo no puedo hacerlo. Por una vez siento que no tengo que apartarlo de mí o enfrentarme a una relación nueva que comienza desde ya. Siempre exijo que cambie y me estoy dando cuenta que el bebé que nace en mi interior me trasmite algun tipo de fuerza diferente que me haga no alejarme de Sebastian en mucho tiempo. Tengo miedo a esta nueva etapa y seguro que dentro de cinco minutos estaremos gritándonos, pero si él me está suplicando que me quede, no estaría mejor en cualquier otro sitio que aquí, porque le deseo con todas mis fuerzas.


    Acaricio su cara mientras él recibe mi mano cerrando los ojos. Beso sus labios tomando la iniciativa aunque Sebastian no tarda en meterme mano, lo estaba echando de menos y pensaba que este vestido no le excitaba sexualmente. Me siento cómoda pero son mis primeros modelitos como una nueva mujer y tengo que acostumbrarme a ello.


    – Lo haré por ti – susurro porque ya se ha llevado en sus labios todo el brillo de los míos.


    – Sabes a fresa.


    – ¿Te gusta?


    – Gustar no sería la palabra que defina tus labios. Saldré de esta oficina y me iré a mi despacho porque jodidamente estás para comerte de arriba abajo.


    – Pensé que te gustaba comerme. ¿Tengo que ofenderme ante tu rechazo?


    – ¿Rechazo? Pitufa, no sabes lo que te espera.


    Besa mis manos educadamente sin darnos un beso con lengua como esperaba. Los besos castos de enamorados no es lo que nos va y Sebastian acaba hacer uso de ellos, por no hablar de que no ha pasado sus manos de mis caderas. Ni siquiera ha tocado mi culo o las tetas. Nada.


    ¿Debo de preocuparme?


    Mi silueta se queda postrada contra la pared tal y como me ha dejado con los ojos cerrados tras su último beso. El sonido de sus pisadas alejándose del despacho por el pasillo me obliga a centrarme en el trabajo que tengo sobre la mesa.


    No sé lo que ha pasado pero lo descubriré tan pronto ayude a Sebastian. De todas formas, yo he estudiado para estar sentada en una oficina.


    Con otra visita de Chad, ambos avanzamos en estudiar la reunión que tengo mañana. En mi vida había estado en una reunión y no sé qué se hace. Mesa larga, hombres feos trajeados y uno que habla como si quisiera meterse en el bote al resto. Chad me ha dicho hace un rato que yo lideraré la mesa porque voy en nombre de Trumper y todos me alabarán diga lo que diga, pero tengo que estar preparada para cualquier pregunta que se me hagan en la reunión.


    Todo este trabajo me ha pillado por sorpresa y para la hora del almuerzo tengo a Sebastian delante de mí echando a Chad como si hubiese pasado conmigo más tiempo del que le dijo. Sonriendo como una colegiala, me recuerda este momento a Nancy cuando su Trumper llegaba a por ella y yo era la que lo veía desde fuera. Con la diferencia, que yo ya estoy embarazada de Sebastian y ella todavía estaba conociendo a su marido.


    – No seas cruel con él. Lleva toda la mañana hablando y apenas le he entendido.


    – ¡Es un cabrón! Mirarte las tetas de ese modo es de pena de muerte. Tengo ganas de que Sebas vuelva para pedirle que encierre a más de uno. Empezando por ese Lexter, ¿quién es él y por qué no le conozco?


    En mi nueva etapa no debe de haber mentiras entre nosotros. Todavía no sé cuándo le contaré a Sebastian que estoy embarazada y aunque esté plantado de brazos cruzados con el ceño fruncido, le sonrío descartando la idea de que llegue hasta él si decide investigarlo.


    – Es un gay que está saliendo con un amigo en común. Solo nos saludamos.


    – Él parecía muy interesado en flirtear contigo.


    – Sebastian, él solo era amable. Está felizmente casado con mi otro amigo.


    – Pitufa, tú me pides una serie de requisitos que jamás he defraudado. No he estado con ninguna mujer que no hayas sido tú y espero que obtenga el mismo resultado por tu parte.


    – Bah, tener sexo con cualquiera sería caer muy bajo. Contigo obtengo todo lo que quiero.


    Deja sus brazos caer feliz de la respuesta que le he dado. Espero que se olvide de Lexter y a él le diré que si me ve por la calle ni se le ocurra pararse conmigo. Puedo dominar a Sebastian una vez, dos veces sería jugármela hasta el fondo y me gustaría que conociera la noticia por mí.


    – ¿Has terminado? He reservado en tu restaurante favorito.


    – ¿El japonés? – Asiente sonriendo – pero si no admiten reservas.


    – Podría ganarme algunos puntos y decirte que llamé hace una semana. Ya sabes que conozco al dueño, desde que he ido a Tokio los japoneses y yo somos íntimos amigos.


    Recojo mis cosas dándole la mano y olvidándome por completo de que alguna vez hemos estado peleados. Tener a tu lado a un Trumper es un trabajo complicado en el que se requiere carisma, fuerza y capacidad de decisión, tres factores que cumplo a la perfección ya que estoy preparada para esta nueva relación que deseo vivir.


    Porque le quiero, porque se trata de Sebastian y porque es el padre de mi bebé.


    Ya en el restaurante, me quedo embobada mirando cómo trabajan la comida delante de nosotros. Estamos sentados frente a las planchas dónde cocinan nuestros platos y Sebastian no para de susurrarme al oído que él también sabe hacerlo. Desde que hemos venido andando tranquilos como una pareja normal, no ha escatimado en detalles de confirmaciones sobre que va a ser de nosotros. Ha insistido que nos tomemos juntos el tiempo de reflexión y que tenemos que construir las bases de nuestro amor forjándolas mucho más de lo que está por si tengo dudas. Él quiere hacer las cosas correctas porque es la primera vez que se enfrenta a una relación más estable y daba por hecho que éramos novios en cuanto nos acostamos juntos el mismo día que puso los pies en mi tienda. Me acuerdo que no me pude resistir, ni él tampoco, y el deseo desenfrenado se formó en el almacén de mi tienda. Él tiene tanto miedo como yo, lo mejor será que vayamos paso a paso para demostrarnos que nada ha cambiado entre nosotros y sí tenemos una relación menos amistosa convirtiéndola en una más formal.


    – Señorita, Señor, espero que sea de su agrado.


    Ya tengo el pescado en la boca mientras no me pierdo la cara de Sebastian. Mi chico es muy delicado del estómago y no está acostumbrado a comer ciertos alimentos que al menos no estén cocinados al cien por cien. Sé que estamos aquí porque es mi restaurante favorito, también todas las veces que hemos venido se ha pedido unas patatas fritas y que ahora quiere comer lo mismo que yo. Son los pequeños detalles los que me guían a que le ha venido bien estar un día en soledad para darse cuenta que quiere cambiar.


    – ¿Disculpe, podría traernos un plato de patatas fritas?


    – ¿No es de su agrado?


    – Sí. Pero tengo tanta hambre que me comeré el plato de mi chico.


    – Como guste, señorita.


    Sebastian niega mientras escupe disimuladamente en la servilleta el pescado no tan cocinado. Pongo una mano sobre su brazo apoyándole pero rápidamente me doy cuenta que no quiero solo tocarle, dejo el cubierto sobre mi plato, le giro la cara con mis dos manos y le planto un beso en los labios que hacen sonar los susurros de los clientes que se encuentran cerca de nosotros.


    – ¿Quieres que demos la escena al completo? – Gruñe desafiándome frente contra frente.


    – Preferiría que nos guardásemos nuestra intimidad para nosotros.


    – Siempre, pitufa, siempre.


    Es un alago oírle decir eso mientras posa una última vez sus labios sobre los míos para dejarme comer.


    Sebastian ha tenido un pasado especial cuando se trata de sexo. Siempre le ha gustado acostarse con más de una mujer a la vez, ser espectador de escenas con mujeres de por medio y ha sido muy sincero a la hora de decirlo abiertamente a cualquiera. Por eso, suele bromear con sus hermanos de que no les importaría verles en acción con sus mujeres y en parte sé que solo es por fastidiarles, pero no está de menos mantenerme en alerta por si necesita ese tipo de sexo. Cuando nosotros mantenemos relaciones sexuales, son apasionadas, directas al corazón y llenas de pasión en cada rincón, así se formó nuestro hijo, no podía estar enfadada con él porque en cuanto me miró un par de veces con esos ojitos no pude resistirme a sus encantos. Necesitamos tener alguna que otra conversación profunda y entre ellas estará el tema que me tiene amargada como es su club y los viajes a Nueva York, y por supuesto, también hablar de sexo, si él quiere más o echa de menos sus viejos hábitos de ser un hombre que lo practicaba con multitud de mujeres.


    Hace tan solo una horas he podido comprobar la chispa del cambio entre los dos, pienso que estamos avanzando desde el mismo punto y juntos, que era mi único objetivo. Tal vez no he sabido explicarle a Sebastian lo que quería y asumo mi parte de culpa, tampoco sabré quién le habrá abierto los ojos en apenas veinticuatro horas para que se comporte de esta forma. Pero estoy segura que sea lo que nos depare el futuro, lo afrontaremos como dos personas que van a ser padres en nueve meses. Y que ese, es otro de mis objetivos primordiales del que no debo de olvidarme ya que este fin de semana es nuestro aniversario y conocerá de mi boca que tendremos un bebé.


    De vuelta en el despacho, me deja en la puerta dándome un beso sonoro para que todos sepan a quién pertenezco. Llevan viéndome por aquí durante dos años y no les tiene que sorprender, pero Sebastian está más sensible desde que he salido así a la calle y me ha contado que despedirá a Young por vestirme con ropa que debo de llevar debajo de un vestido.


    – Creo que Chad ha entrado en tu despacho.


    – Él quiere una puerta dorada y se la he negado. ¿Por qué te quedas conmigo?


    – Porque tú mismo me quieres aquí dado que no puedes mantener tus manos quietas y en tu despacho me doblarías sobre la mesa. Son tus palabras.


    – Tan buena memoria… señorita.


    Se queja dándome otro beso sonoro antes de darse media vuelta. Me doy el privilegio de ver sus andares de general del ejército dispuesto a llevarse por delante a cualquiera que respire a su alrededor. Antes de que se dé cuenta que estoy dejando mis babas, me encierro en este despacho del siglo veinticinco y me siento con cara de embobada pensando en que esta vez vamos demasiado deprisa, pero juntos.


    El móvil no deja de sonarme por las insistencias de Sebastian en que hable con él, solo han pasado cinco minutos desde que le he dejado y ya quiere volver a verme. Desde que trabajo en la tienda me he olvidado de lo que era una oficina y antes de que se me olvide tengo que preguntarle a mi chico sobre los temas a discutir en la reunión de mañana. Ignoro su última llamada y segundos después lo tengo en mi despacho con el ceño fruncido.


    – Sebastian, ¿dónde está Chad? Tengo un infierno de cosas que preguntarle.


    – ¡No hay Chad! ¿Qué quieres?


    – Es sobre la reunión de mañana que me ha…


    Besa mis labios y abandona el despacho dejándome con la boca abierta. No hay quién entienda a este hombre. El teléfono suena en cuanto él ha llegado hasta el audífono y ya estoy preparada para alguna de sus explicaciones.


    – ¡No hay Chad!


    Cuelga mientras niego con la cabeza.


    Sebastian es un niño encerrado en el cuerpo de un hombre que puede poner patas arriba tu mundo desde que le ves hasta que él consigue todo de ti. Acaricio mi barriga pensando en la velada tan romántica que debo preparar para contarle que va a ser padre. Hemos estado cenando en multitud de ocasiones pero nunca hablando sobre nosotros. El embarazado será la guinda del pastel, pero antes, debemos cocinar los bizcochos que formarán la tarta. ¡Esto me suena de algo! Me niego a convertirme en una glotona.


    – Bebé, no me pidas que coma porque mami tiene otras cosas en la cabeza, entre ellas, poner en su sitio a papi en cuanto deje de escribirme mensajes subidos de tono.


    Con la figura de Sebastian en frente de mi mesa, horas después me doy por vencida a pesar de que mi motivación está en pleno auge. Él insiste en que termine con todo el papeleo y se niega a ayudarme porque la reunión de mañana me pertenece solo a mí. Su sonrisa de malvado me dice que hay algo que me esconde pero sabe cómo frenar todos mis pensamientos estancándolos para besarme mientras me mete mano.


    – Mañana será otro día. Cierra esa jodida carpeta antes de que salgas de aquí sin medio vestido.


    – Si no fueras tan mandón y hubieras contado conmigo para esto, no tendría que hacerlo todo a última hora. ¿Cómo se te ocurre traerme aquí a trabajar?


    – Se supone que eres mi novia, tu deber como tal es acudir a la ayuda desesperada de tu hombre, – besa mi hombro haciendo que entrecierre los ojos sintiendo como desliza su lengua hacia mi cuello – y si movieras tu culo de la silla, mucho mejor. Mi madre estará a punto de llamarme y no aceptará un no por respuesta cuando quiera hablar contigo.


    – ¿Hablar conmigo? – Me sorprendo recogiendo las carpetas que me llevaré a casa – solemos hacerlo frecuentemente.


    – Hablar contigo cuando le dé la noticia de que nos vamos a vivir juntos.


    Vuelve a hacerme prisionera de mis labios yéndose del despacho cantando una canción de rock que últimamente suena en su móvil. Él, él no ha dicho lo de irnos a vivir juntos. ¿Veinticuatro horas con un Trumper? Eso está terminantemente prohibido para mí. No hay un Sebastian y una Rachel conviviendo bajo el mismo techo. Nos tiramos de los pelos a diario, cada cinco minutos si indago más profundo porque no hay día en el que no demos la vuelta en sentido contrario para alejarnos el uno del otro. Que hoy estemos teniendo un día bueno después de muchos malos no quiere decir que ahora seamos la pareja perfecta. ¿Qué se cree él?, ¿qué puede arrastrarme a su casa o venirse él a la mía? ¡No pasará! ¡Mierda! Tengo la caja de la prueba de embarazo en la papelera del baño. Como la vea soy mujer muerta y tal vez encerrada como sepa que le oculto su paternidad.


    – No. Sebastian, no. ¡Sebastian!


    Grito saliendo del despacho encontrándomelo frente al ascensor manteniendo la puerta abierta. Me despido de algunos empleados con la mano llegando hasta él que me esquiva dejando pasar a dos hombres que se meten dentro. Los tres hablan en nuestro descenso mientras yo me pongo de puntillas entre los cuerpos enormes de ellos que me ocultan la visión de Sebastian. Él contesta divertido porque sabe que me tiene aquí abajo negándole que nos vayamos a vivir juntos. Parece que el gracioso ha vuelto para fastidiarme y sacarme de mis casillas. Pues no se lo permitiré.


    Aprovecho su conversación de la que me excluyen para llamar a Nancy. Ella me entenderá.


    – Hombre, pero si es la señorita que está trabajando en una oficina.


    – Espera, ¿tú lo sabías?


    – Mi cuñado y yo hablamos de muchas cosas, sí.


    – ¡Traidora! Jocelyn jamás me haría eso.


    – Oh, Jocelyn apoyó eso como la que más, – se ríe sin hacerme gracia – ¿cómo vas?


    – Sebastian se ha vuelto loco, – susurro en la esquina del ascensor – él quiere que vivamos juntos.


    – ¡Oh Dios mío! ¿Ya te lo ha pedido? ¿Cómo ha sido? Cuéntame los detalles.


    – ¿Esto también lo sabías?


    – Te dije que Sebastian estaba desesperado por recuperarte. Él quiere ir en serio contigo, solo dale un poco de tiempo para adaptarse. Ya sabes cómo son los Trumper.


    – Él no me lo ha preguntado, me lo ha impuesto con una llamada de su madre que le hará y se lo comunicará. Ni siquiera me lo ha preguntado.


    – Pero Rachel, vamos a ver y centrémonos. ¿Tú no quieres estabilidad y seriedad en tu relación? – Ella gana – deja que lo haga a su manera. Puede que no sea el más romántico ni tiene en la boca las palabras más adecuadas para el momento, pero el significado es el mismo. Mi Bastian hizo que empaquetaran todas mis cosas y se las llevó a su casa. Sin más. Y yo, como gilipollas porque ya le quería, me fui detrás de él y hasta el día de hoy no me arrepiento.


    – Tú, eres tú. Bastian y tú sois diferentes. Os queréis y siempre os habéis querido a pesar de vuestros problemas al principio.


    – Tómalo de ejemplo. Mi historia de amor no fue fácil y la de Jocelyn fue mucho más complicada porque ellos estuvieron separados cinco años. Tú eres la afortunada de tener a Sebastian contigo día y noche, ¿es un neandertal y un pesado? Sí, lo es, pero sus sentimientos son incluso mayores que los de la gente normal.


    – No me convence. Pienso que no estamos preparados.


    – Yo tampoco lo estaba y dejé que mi relación con Bastian fluyera. Luego me di contra la pared, pero incluso así, me hubiera gustado retroceder el tiempo porque estoy segura que hubiese hecho lo mismo.


    – Tus palabras no me valen. Necesito a morena.


    – Ah, amiga, ella está ocupada con Alexei.


    – ¿Qué? ¿Ellos dos están...?


    – Rubia me lo ha contado, por cierto, sobre nuestro tema. Ella ya ha informado a Bibi para que investigue lo de las fotos. ¿Alguna novedad de esa?


    – Todo tranquilo porque… – el ascensor se ha parado y Sebastian ha puesto un brazo sobre mi espalda guiándome – él está aquí y hemos salido.


    – No puedes hablar, ¿no?


    – Afirmativo. ¿Sabes? Mañana se supone que tengo una reunión como directiva.


    – ¿Ves? De algo te tiene que servir acostarte con el jefe.


    Una carcajada sonora y un adiós aún más sonoro ponen una mueca en mi cara mientras cuelgo la llamada. Sebastian permanece en silencio llevándome a uno de sus coches, esta vez tengo frente a mí uno de color lila que brilla con la luz del sol. La cara orgásmica de mi chico cuando ha desactivado la cerradura ha sido para grabarla. Yo tomo el asiento del copiloto acostumbrada a abrir estas puertas de forma diferente.


    Arranca y dudo dónde vamos a ir. Siento que tenemos que hablar pero desde que me ha soltado lo de irnos a vivir juntos el señor no ha abierto la boca. Si esto es una jugada para hacerme rabiar o que discutamos, se va a encontrar con la chica dulce que deseo ser para él.


    – ¿En qué piensas? – Pregunto inocentemente.


    – ¿La verdad? – Asiento con la cabeza – en la cremallera interna de tu vestido. Tiene un broche especial para que no se baje y estaba pensando en cómo hacerlo sin romper toda la tela.


    – Ya…


    Podría haberme dicho algo más romántico. A estas alturas no le voy a pedir nada nuevo pero un poco de tacto nunca está de más.


    – También pensaba en lo guapa que vas vestida. En tus zapatos cuando contoneas las caderas. En tus glúteos pegados al vestido que me incita a querer azotarte. En tu pelo brillante cayendo por tus hombros. Y en gran parte de la joyería que llevas puesta y que en ninguna de ella te indica como mía.


    Eso es jugar sucio. Sebastian es muy inteligente y sabe cómo hacerme enloquecer aunque acabe la frase pidiéndome algo que todavía no puedo darle. He rechazado cada una de sus peticiones como Señora Trumper porque nunca se lo toma en serio, siempre me habla del matrimonio, de que quiere lo que sus padres han tenido y ahora que sus hermanos están casados él lo desea todavía más. No seré yo quien le dé la respuesta sino él mismo tendrá que buscarla porque los dos sabemos que no estamos preparados. ¡Si ni siquiera estamos reconciliados! Sebastian puede liarme con sus palabras y sacarme de mis ideales más firmes.


    – ¿Me llevas a casa?


    – Sí. Quiero que cojas algo de tú ropa y cortes el agua, el gas y la luz. Ahora vivirás conmigo.


    – ¿Qué te hace pensar que quiero vivir contigo? Sebastian, nos llevamos mal y…


    – Pitufa. O tomo las riendas de la relación a mi manera o estaremos haciendo el gilipollas durante años y años. Las cosas van a cambiar a mejor. Según tú, no confías en mí y voy a hacer que confíes. He dejado todo el trabajo hecho en Nueva York trayéndomelo a Chicago, te he llevado a mi oficina para tenerte junto a mí todo el santo día y quiero que vivas conmigo porque siempre te lo he pedido y por supuesto que me has rechazado. Ya no hay marcha atrás. O estás conmigo o estás conmigo, tú eliges.


    – ¿Porque esté contigo no me das el derecho a tomar mis propias decisiones?


    – Absolutamente tomas tus propias decisiones. Acostúmbrate a contar conmigo. Antes lo hacías todo el tiempo. No importaba la hora del día cuando siempre me llamabas para contarme tus cosas, lo que tenías planeado, si te querías cambiar el color del pelo, si habías vendido comics en la tienda o los amoríos de tus amistades. Hemos perdido todo eso, – nos paramos en un semáforo y aprovecha para mirarme a los ojos – todo se ha esfumado y los dos hemos hecho que eso suceda. Me moría de ganas por estar contigo todos los días a todas horas, te dejaba tu espacio para no agobiarte porque sabía que mi cuñada se agobiaba a veces con mi hermano y no quería lo mismo para ti. Y míranos, hemos conseguido avanzar pero por caminos diferentes cuando quiero un futuro a tu lado.


    – Yo… yo también lo quiero, Sebastian. Tengo miedo a meterme dentro hasta el fondo y arrepentirme luego.


    – ¡Cabrón, que te has saltado la línea! – Grita a nadie en especial – pitufa, lo sé, yo también estoy acojonado por las mierdas que van a pasar entre nosotros. Si vivimos juntos habrá mucha más comunicación y todo nos irá bien.


    – ¿Piensas eso? Hasta antes de ayer estábamos enfadados y más rotos que ninguna otra vez. ¿Qué te hace pensar que esto saldrá bien? Me sorprende tu capacidad de decisión repentina.


    Salgo del coche cuando ha parado el motor. Las llaves están en mi bolso nuevo y no en su bolsillito especial como las tenía en el otro. Sebastian no me deja avanzar ni un paso más porque me conduce suavemente hasta la pared justo al lado del portal, hay gente pasando que nos está mirando pero no me importa ya que su mano está sobre mi cintura y la otra está contra la pared.


    – A veces pienso, aunque te cueste creerlo. Tú estabas rota, tú eres la que tienes un problema aquí dentro – su dedo índice toca mi frente – y tú, señorita, tienes que convencerte de que los dos, te guste o no, mantenemos una relación por dos años y medio. Este sábado es nuestro aniversario y podría llevarte de nuevo a Tokio, tal vez tomemos la ruta larga y te lleve antes a Paris, luego una parada en Corea para que veas a uno de esos grupos con veinte integrantes y acabar nuestro viaje en la ciudad de tus sueños. Si tú me dejas, pitufa, puedo hacer que las cosas funcionen siempre y cuando no te vuelvas una histérica desconfiada alejándome de tu lado. Una vez que pisas mi casa, ya no tienes escapatoria. Te esperaré en el coche y si no apareces en diez minutos por esa puerta. Me iré y jamás volverás a saber nada de mí. ¿Te parecen estas razones suficientes para demostrarte que lo nuestro va en serio?


    Son sus ojos los que me acorralan, su fuerza, su altura, su cuerpo y su manera de hablar cuando tiene que decir algo que necesito oír. Me abre educadamente la puerta del portal y corro como una loca hacia dentro abriendo a patadas la puerta de mi casa. Sebastian se ha apoyado en el coche esperando mi salida en diez minutos, ¿diez minutos?, ¿cómo voy a coger todas mis cosas en diez minutos? Él no puede simplemente hacer que meta todo en mi única maleta que llevo a Dakota. Son muchas cosas las que necesito conmigo si voy a irme a vivir con Sebastian y no puedo con todas ellas. Lo primero que hago es desconectar la caja de electricidad mientras giro la llave del agua, nunca lo he hecho y creo que está bien. Lanzo mi maleta sobre la cama metiendo mi ropa interior lo primero y alguna ropa que cojo al alzar de mi armario. Luego, sin que sirva de precedente, me declino por mi colección de manga que guardo bajo llave y que coloco en la maleta bien ordenada, yo puedo ir vestida como una cualquiera pero mi colección es sagrada y junto a ella meto algunas espadas y artilugios desde Japón que son mi vida. Los papeles de la casa y los de la tienda los arrugo en una esquina. Entro en el baño cogiendo mi maquillaje, mi planta del pelo, mis cremas, productos para la piel y vuelvo para meter a presión los complementos que no puedo perderme. Los zapatos son un problema, mis converse siempre han sido mis favoritas pero desde que estoy cambiando mi manera de vestir me declino por meter las viejas y el resto con mis botas junto con mis zapatos de grandes plataformas que aún no me he puesto.


    Voy a vivir con Sebastian y… y me tiene que ver perfecta.


    Declino la ropa de invierno arrastrándola maleta que cae en un golpe seco sobre el suelo. Cómo se hayan roto mis cosas me da un infarto. Cargo con ella subiéndome el vestido por encima de mis rodillas pero no llego más allá que la puerta de mi habitación. Abro la puerta de casa para pedirle ayuda a Sebastian pero se ha metido dentro del coche con la cabeza sobre el volante, ¿habla en serio cuando ha dicho que se marchaba si no salía en diez minutos?


    Me niego a que se vaya sin mí. Sí a todo. Sí a nosotros viviendo juntos. Sí a nuestro viaje de aniversario. Y sí a un futuro a tu lado, Sebastian. El motor del coche suena y grito porque tengo la maleta a medio camino. Lanzo los tacones rompiendo la mesa de cristal mientras empujo fuerte sin moverse más allá de la fuerza que empleo. Me doy por vencida abriendo la puerta de casa y la del portal para acabar estrellándome contra el cristal de la ventana del coche. Sebastian frunce el ceño pulsando un botón y la abre lentamente.


    – Sebastian…


    – ¿Qué pasa, pitufa?


    – Yo... no puedo con… la maleta – le susurro asfixiada. Me falta el aire.


    – ¿No puedes con la maleta? ¿Necesitas ayuda?


    – Sí, por favor.


    Apaga la música del coche y se baja cerrándolo para que las miradas curiosas que está recibiendo no se atrevan a entrar en su nueva joya o él no tendrá piedad de nadie. Los dos nos miramos porque me ha hecho el repaso de arriba abajo y Sebastian no está muy convencido de lo que ve.


    – ¿Con quién te has peleado?


    – ¿Yo? Con nadie, Sebastian. ¿Por qué dices eso?


    – Te ves echa un poema con tu pelo despeinado, el vestido mostrando las piernas que me pertenecen y estás descalza. Cualquiera diría que te ha pasado algo ahí dentro.


    – Tú… tú me has dado diez minutos para…


    Sonríe golpeando mi trasero entrando en el portal. ¡Lo sabía! Sabía que era un juego para ir rápido o para verme de este modo. Me cruzo de brazos con los labios fruncidos viendo cómo sale Sebastian tranquilamente cargando con la maleta como si no le pesara nada.


    – He esperado toda una jodida vida por ti, podría haber esperado algo más de diez minutos. Era metafórico. Ya sabes lo que tardan las mujeres en hacer sus mierdas de mujeres y yo me muero de hambre.


    Pone la maleta dentro del coche en un solo movimiento y poco después cierra las cerraduras de mi casa con mis llaves, y me lanza sobre mi cabeza el bolso que cojo rápidamente con sus risas despampanantes y juguetonas. Él y yo vamos a tener una vida llena de bromitas que empiezo a tomarme demasiado en serio, ¡qué tonta!, casi me mato en el intento de hacer una maleta en poco tiempo y para el Señor Trumper todo es diversión cuando se trata de gastarme alguna broma. Él podría haberme avisado de que era metafóricamente, tengo un infierno de cosas en mi casa que necesito conmigo y volveré a por ellas tan pronto le dé su merecido.


    Dentro del coche me quejo de que me he olvidado los zapatos y me consuela el saber que no los necesito dado que su apartamento tiene un ascensor privado. Siempre que voy allí me hace sentir como si fuera alguien especial aunque sea demasiado triste y solitario, pero cada vez más me voy haciendo con los trastos de la cocina y eso es meramente esencial ya que pienso cocinarle siempre que pueda. Mi abuela dice que el hombre se pasa toda la vida cortejándote y que las mujeres deben de hacerlo por el estómago. Es evidente que Nana es de otra época pero usaré las viejas hazañas para impresionar a Sebastian porque él lo tiene todo en el mundo menos a su novia con cocina incluida.


    Lleva hasta su habitación la maleta mientras memorizo las llaves de su apartamento que me ha lanzado después de abrir la puerta. Me dio unas llaves hace años pero en uno de nuestros enfados le devolví todo y ya no me quedé con ninguna. Es bueno recordar que solo tengo que usar las del ascensor y la de casa porque no necesito entrar por la puerta principal.


    – ¿Hago algo de cenar? – Grito dejando las llaves junto a mi bolso.


    – Sí, como quieras.


    Cena, cena, cena. ¿Con qué le impresiono ahora? Sebastian se podría comer toda la comida del mundo pero quiero demostrarle que el hecho de cocinar para él es algo íntimo y con doble sentido. Es una muestra de nuestro hogar ya que jamás me voy a separar de él, no para siempre de todas formas, todavía nos queda guerras que batallar y nos veo gritándonos en todas ellas.


    Limpio las plantas de mis pies en uno de los baños mientras me refresco ya que Sebastian está haciendo algo en la habitación. Esto me da tiempo para abrir y cerrar los armarios, ir al frigorífico y leer la nota de su madre pegada sobre este diciéndole que le ha comprado comida. Él nunca arranca las notas, las deja todas pegadas y me es difícil adivinar de cuándo son unas y otras ya que todas son escritas por su madre. Margaret va a ser muy feliz de tener casi oficialmente a su tercera nuera y con nieto incluido. Me olvido de que las pastillas están en mi bolso y corro a por ellas cuando me encuentro con un Sebastian totalmente desnudo.


    – Po… – me siento ruborizada – ¿podrías ponerte algo de ropa?


    – Pitufa, ya sabes cómo me siento con la ropa. Me estorba.


    Llevo una de mis manos hacia mi pecho evitando mirarle en… él está… su erección está apuntándome como siempre. Yo… el bolso. Sebastian no puede llegar a mi bolso. Giro a la cocina porque sus risas detrás de mí me descolocan emocionalmente dado que ha llegado hasta mí rodeándome la cintura con sus brazos. Siento algo en mi trasero que no me desagrada, él no me desagrada pero últimamente mis hormonas están revolucionadas y desde que le he visto esta mañana no he dejado de pensar en los dos botones que tenía desabrochados de su camisa.


    – ¿Pasta? Nunca falla.


    – Lo que jodidamente quieras, – besa mi cuello – te quiero, Rachel. Aunque no me quieras de la misma forma que yo a ti dado que me gusto viéndome desnudo. Ojala te gustara a ti también.


    – ¿Cómo? – Tengo que dejárselo muy claro – me, me gusta…


    – ¿Qué te pasa, excitada?


    Sebastian aprieta su erección contra mi cuerpo. Necesito alimentarme y no sentir la desnudez de él sobre mi cuerpo. Esto no es avanzar demasiado deprisa, esto es olvidarse de los preliminares como el quitarse la ropa el uno al otro. Cuando hablamos de Sebastian, él se auto invita a desnudarse como un niño pequeño porque le gusta andar desnudo y yo, aunque finja que no es de mi agrado, nunca podría estar más excitada que viéndole pasear de un lado a otro sin ropa.


    Doy con todo lo necesario para hacer la cena, antes de que Sebastian vuelva a abrazarme por detrás. Él está leyendo una revista de coches sobre la isla que hace de mesa para seis y con el móvil en la oreja hablando, ya ha colgado a Bastian, a Sebas y está sumergido en una conversación con su madre que se hace monótona porque es el niño mimado de la familia aunque los rumores digan que Sebas es el favorito.


    – Dale recuerdos de mi parte.


    – ¿La oyes, madre? Rachel te saluda. Pues claro. ¿Dónde si no? Sí. Ya lo sé. ¡Pesada! Soy adulto, lo sé. Claro. Para siempre. Sí. No te estaba ocultando nada. Casi que son sus primeras horas siendo la señora de la casa. En mi apartamento. Sí, de momento hasta que ella quiera. ¿Por qué no hablas esas mierdas con ella? ¿Y yo que sé? Se lo pregunto a diario. Espera. Rachel, ¿te quieres casar conmigo?


    – No – respondo entre risas.


    – ¿Ves? No quiere. Es la misma pregunta que me hago. ¿Y por qué tiene que ser mi culpa? No me grites. Ya sé que la quieres más a ella que a mí, se supone que yo soy tu niño pequeño. ¿Era necesario que me escupieras mi edad? Ah, ya veo, como ahora tienes a tus nietas y dos más en camino pues ya me dejas de lado.


    Desconecto la atención de la conversación mirando mi vientre mientras cuelo la pasta. Tengo que decirle que va a ser padre. Este fin de semana aprovecharé y se lo diré. Solo son unos días más de espera, además, no se me nota ya que solo estoy de unas siete semanas. Oh, estábamos enfadados y fue uno de esos días en los que no pude resistirme a él, en la cocina, encima de la mesa, contra el sofá, en la ducha, en la cama y en el suelo. Fueron dos días, jamás sabré el momento exacto en el que la píldora me falló. Tal vez me olvidé de tomarla un día y ya se me estropeó el calendario.


    Ver a Sebastian hablar con su madre es una aventura diaria con palabras fuertes que se escupen el uno al otro. Pongo la mesa bajo su atenta mirada sobre mis ojos mientras yo intento mirarle también a los suyos, le agradezco que esté al otro lado y no tenga una versión en directo de su cuerpo desnudo al completo. Dos veces lleva intentando colgar a su madre pero lo hace en un momento de la conversación en la que creía que había paz entre ellos.


    – ¿Has colgado a tu madre?


    – Ella quiere que nos compremos una casa al lado de la suya. Justo entre la de Sebas y la de Jocelyn, dice que pronto convencerá a Bastian y ya viviremos todos juntos. Esta mujer quiere una comunidad Trumper.


    Agarra mi cintura con uno de sus brazos, le estoy sirviendo la cena y a este tipo de momentos me refería cuando quería algo más serio entre nosotros. Al hecho de servir a mi novio, de que estemos juntos en una casa que significa más que sexo y ese conjunto de emociones que quiero experimentar de una vez con Sebastian. Hoy no critica mi vestimenta, hoy no se pasa de listo opinando de quién es juliana y parece ser que hoy más que nunca sabe lo que significa que estemos esta noche juntos.


    Robo un par de besos a esos labios que piden una buena sesión de besuqueos y me siento a su lado evitando no verle más allá de su pecho. Solo un par de veces en todo este tiempo he conseguido que se ponga ropa y creo que las dos veces estábamos enfadados. El comer me importa poco cuando tengo su mano acariciando la mía mientras él se traga los rollos de espaguetis en cantidades extremas.


    – Deduzco que tienes un poco de hambre.


    – Si te contesto que tengo hambre de ti, ¿me harás uno de esos comentarios en los que me acusas de que solo pienso en sexo? – Niego con la cabeza, eso ya lo sé y no hace falta que me lo diga – pues tengo hambre de ti y pienso en sexo.


    – Yo también pienso en sexo.


    – ¿Te enfadarías si te dijera que te doblaría sobre la isla y te…? – Ruedo los ojos ignorándole porque me habla con la boca llena y no es serio – vale, vale, ¿pero te doblarías?


    Me mata con sus sonrisas todo el día y Sebastian está haciendo bromas ocultando lo fogoso que es, ya sé que quiere acostarse conmigo y yo me muero por hacerlo con él, aunque antes me gustaría hablar un poco ya que me ha comentado hace un rato algo que me ha llegado al alma. Es cierto que nos hemos perdido como amigos porque la distancia entre nosotros desde que murió mi abuelo ha sido enorme, pero si hemos estado de esta forma ha sido porque me di cuenta que quería algo más serio con él, boda, hijos y todo lo que tenía Nancy. Mi abuela no va a estar viva toda la vida y quiero darle un final feliz, que me vea con sus propios ojos enamorada y yendo de la mano con Sebastian. Siempre hemos ido allí y hemos actuado elegantemente por el respeto que me merece mi abuela y quiero romper esas reglas demostrándole que amo sinceramente a Sebastian Trumper y que todos sus consejos me han servido de mucho.


    Ella me pidió que valorara las cosas buenas de las malas en mis huidas a Dakota y las buenas siempre han ganado con mucha más fuerza. Mi futuro junto a él es importante para mí, y más ahora que vamos a ser padres y que me muero de ganas por contárselo.


    – Mañana es viernes, ¿de verdad vamos a viajar este fin de semana?


    – Iremos a dónde mi pitufa quiera, – deja los cubiertos sobre el plato casi vacío arrastrándose con la banqueta para rodearme con sus brazos – en noviembre haremos tres años desde que osaste a meterte en mis pantalones.


    – Eh, tú ayudaste a que eso sucediese.


    – Basta de quejas. Tú te derretiste ante mí y lo recuerdo perfectamente.


    – ¿Ah sí, qué recuerdas?


    – A ti temblando sin mirarme porque preferiste contestar a las preguntas de mi hermano. Yo te pregunté si me dejabas tu móvil para robarte el número descaradamente y te negaste mirando a Sebas. Dos horas después, ya estabas derretida. Y otras dos horas después ya estábamos dándonos el revolcón en tu casa.


    Es verdad. No pude resistirme a él. Me pasé meses criticando a Nancy para que se enfrentara a Bastian y yo caí en las mismas redes Trumper dejando mi dignidad por los suelos. Por aquel entonces salía con Alan y me convertí en un horror de mujer al estar manteniendo una aventura con Sebastian y una relación no tan sexual con Alan.


    Podría seguir cenando para tomarme mis pastillas, pero los besos de Sebastian por todo mi cuello no ayudan. Muerdo mis labios por las cosquillas que él hace con su lengua en círculos a través de mi piel que cada vez está más expuesta.


    – Pensaba que aprobabas el vestido – está gruñéndome que no me lo volveré a poner.


    – ¿Aprobar un vestido que enseña lo que es jodidamente mío? No.


    Quiero hacer el amor con él. El bebé quiere que papá y mamá se acuesten juntos y papá está restregando sus ganas por mi ropa. Pierdo medio vestido cuando desliza la cremallera hacia abajo besando cada trozo de mi piel que se encuentra en el camino. Por fin lanzo los cubiertos descuidadamente porque Sebastian me ha doblado media espalda contra la isla lamiéndome la línea hasta abajo.


    – Sebastian – gimo en voz baja.


    – El mismo, pitufa. Vamos a la habitación, quiero que grabes en tu linda cabecita que siempre te hago el amor aunque pienses que cuando uso la palabra follar no pienso en lo mismo.


    – No es… no es lo mismo – sopla el rastro de babas y siento que mis pezones van a explotar.


    – Entonces, – gira la banqueta para quedarnos cara a cara – te enseñaré la diferencia entre hacer el amor y follar. Te encontrarás con tu desencanto cuando aprecies que te amo de igual manera.


    


    


    CAPÍTULO DIEZ


    


    El aliento de Sebastian sobre mi pezón ha hecho que abra los ojos deseando repetir lo de anoche durante todo el día. La muestra de amor que ambos nos trasmitimos anoche junto con pequeñas conversaciones que iban surgiendo en nuestros descansos, me dieron la valentía que necesitaba y que perdí para aceptar de una vez por todas que Sebastian y yo, hemos sido, somos y seremos algo más que amigos. Tengo claro qué siento, pienso y deseo de nosotros dos.


    Potencialmente somos una pareja que se conoce desde hace más de dos años ya, este fin de semana es nuestro mensual aniversario y quiero planearlo todo a la perfección. No quiero ir a Tokio porque me conozco, le conozco y querré salir todo el día a la calle, pero estoy segura de que no rechazaré un romántico viaje a Paris. Nuestro primer viaje de enamorados oficiales. Supongo que este domingo haremos la presentación en casa de sus padres y para entonces Margaret ya tendrá en su lista a su tercer nieto. Para mí, va a ser muy importante que esta celebración salga a la perfección porque estamos hablando de nuestro bebé, que como cada mañana, quiere hacer vomitar a mamá.


    Intento por tercera vez arrastrarme fuera de los brazos de Sebastian que sigue con su boca entreabierta mordiendo mi pezón cada vez que se mueve. Él nunca duerme, jamás duerme más de cuatro o cinco horas y sé que está despierto, pero yo necesito ir al baño rápidamente si no quiero que sepa que seremos padres por mis nauseas sobre la cama.


    Gruñe mordiéndome el pezón que está más erecto que nunca, mi malestar por la mañana incrementa con el paso de los días y el deseo sexual se dispara por las nubes. Lexter me dijo que todo es normal y yo también lo sé por Nancy, que ya puedo nombrarla como mi cuñada oficial.


    – Teta – ronronea con su voz ronca.


    Consigo deshacerme de él llegando al baño para vomitar la cena de anoche. Tengo que tomarme las pastillas y desayunar si no quiero desvanecer en mitad de la reunión. Froto mis dientes con el cepillo eliminando cualquier sabor sospechoso de que he vomitado cuando Sebastian entra medio dormido y se atreve a mear estando yo delante. ¿Eso no forma parte de los super amigos? ¿Tengo que ver a través del espejo el trasero de mi novio? Sí, rotundamente afirmativo. Paro de cepillarme porque los glúteos de Sebastian fueron creados para disfrutar de ellos a cualquier hora del día.


    Bostezando, abre la puerta de la ducha metiéndose dentro, a primera hora de la mañana él no necesita un café sino una ducha refrescante que le traiga de nuevo a este mundo después de haber gemido toda la noche mi nombre mientras se corría sobre mi cuerpo. No estaría de mal que me invitase ahí dentro, pero sé que todavía está dormido y en cuanto salga será el mismo hombre al que conozco. Apoyada en el mueble del baño, miro la silueta de Sebastian que está de espalda a mí escupiendo el agua que nunca llega a tragar. Él es un escandaloso cuando se ducha y yo soy la afortunada que va a ver esta imagen para el resto de nuestra vida.


    Él gira la cara sonriendo después de haber enjabonado todo su cuerpo.


    – Buenos días.


    – Lo serían si movieras tu culo enorme hasta la ducha.


    – Este culo enorme se duchó hace unas horas – el frunce el ceño porque estaba completamente dormido y yo no podía sintiéndome pegajosa.


    – ¡Aquí!


    – ¿Es una orden, Señor Trumper?


    – ¡Aquí!


    Soy débil cuando se trata de Sebastian, me arranco su camiseta que llevaba puesta y entro junto a él mojándome mientras bromea conmigo. Él está detrás de mí y ha volcado su champú sobre mi cabeza derramándolo todo cayendo sobre mi cara. Cierro los ojos porque mi chico no es un hombre delicado, o tal vez, solo quiere jugar conmigo. Sus manos frotan mi cabeza estropeando mi pelo mezclándolo entre sus dedos, su erección choca contra mi cuerpo y si no llega a ser porque estoy sumamente agotada me pondría de rodillas para tenerla sobre mi boca otra vez. Finjo desinterés por este momento porque quiero llorar, las hormonas saltan de un lado a otro exponiéndome en ambos lados opuestos con la fragilidad de hacer que me comporte como una persona diferente cada cinco minutos. Anoche había ratos que quería ser besada dulcemente y otros en los que le cabalgaba hasta el fondo corriéndome como una desesperada sobre él. Dos veces caí desmayada y Sebastian tuvo que despertarme echándome agua por la cara porque se asustó. Él tiene un buen cargamento entre las piernas y yo simplemente me limito a disfrutarle.


    Muerdo sus pezones lamiendo el agua enjabonada que sigue cayendo de nuestras cabezas.


    – ¿A qué hora tengo la reunión?


    – ¿Qué reunión? Vamos a quedarnos dentro de la cama todo el día. Con visita de mi madre incluida.


    Bromea sonriéndome. Se olvida de hacerlo cuando me coje en brazos estrellándome contra la pared de la ducha y consigue en un ágil movimiento meterse dentro de mí. Ahora quiero hacerlo como las fieras, sin dudarlo.


    – ¿Sebastian?


    – ¿Sí? – Me penetra lentamente apartándome de la pared para hacerlo en el aire.


    Quiero gritarle que estoy embarazada, saltar de alegría y que hagamos el amor. Este fin de semana tiene que ser el mejor de nuestras vidas.


    – Este… mañana… cuando… – necesito pensar pero con él dentro de mí me descoloca – este fin de semana.


    – ¿Si, qué pasa?


    – Paris. Torre Eiffel. Tú, yo y… ah – muerde mis labios por sus empujes – tú, yo y nuestro aniversario.


    – Hecho.


    – Cuando… – empuja su pelvis rápidamente postrándome ahora contra las losas resbaladizas de otra parte de la pared – cuando vengamos, seremos más fuertes.


    – Pitufa, Paris no nos hará más fuertes porque ya lo somos.


    Entrecierro los ojos olvidándome de hablar concentrada en sus embestidas profundas y rápidas, y rabiando de dolor por la necesidad constante de tenerlo dentro de mí. Doy con el grifo de la ducha fijo en la pared colgándome de arriba mientras Sebastian se mueve en mi interior con facilidad. El agua ayuda, nuestras cabezas cada vez menos enjabonadas se mezclan con el contracte de nuestra piel, la suya dorada y la mía blanquecina. Llega un momento en el que ambos miramos hacia abajo para ser testigos de lo que sentimos cuando unimos nuestros sexos, con sus manos debajo de mi culo y las mías sujetándome en el aire, pronto llegamos juntos a un orgasmo que ya habíamos tenido hace pocas horas.


    Repetiría cada día este sexo en la ducha porque es uno de mis favoritos. Sumo a mi encanto, el deseo múltiple por mi embarazo con una mezcla de Sebastian y puedo morirme del gusto por este recibimiento cuando me levanto de la cama.


    Entramos en el ascensor corriendo porque nos hemos entretenido en hacer el amor en la cocina mientras desayunábamos, en el armario mientras me elegía la ropa y en el coche ya que ha tomado una ruta larga para provocarme hasta que he bajado su cremallera tragándome toda su excitación. Hemos discutido en el garaje particular porque se le nota su erección y he tenido que recolocársela bien para que nadie vea lo que es mío. Sí, mío más que nunca. Estoy ayudándole con la corbata porque tiene una reunión a la misma hora que yo y es su deber presentarse con la chaqueta.


    He tenido que inventarme una plancha para coger uno de mis vestidos que dejé en casa de Sebastian, bueno, ahora mi casa también. Menos mal que dejo mi ropa allá donde vaya con él porque este vestido de seda color pastel me viene bien con unos zapatos que estreno. Sebastian ha querido doblarme sobre su coche con los zapatos puestos nada más pero le he escupido que él tiene toda la culpa por haberme hecho trabajar con él. Nos hemos gruñido y una vez que se abren las puertas del ascensor, un grupo de personas empiezan a balbucear todas las cosas que Sebastian tiene que hacer.


    Me despido con un beso de órdago que le doy en pleno pasillo y contoneo mis caderas para que me vea. Noto que tengo éxito cuando miro hacia atrás y está embobado mirándome como si no me hubiera tragado un poquito de él de camino al trabajo. Con la puerta en mi espalda, froto mi barriga emocionada por lo que estoy sintiendo. La reunión es a las nueve y a estas horas supongo que Nancy estará despierta. Anoche intenté hablar con Jocelyn pero me ha escrito un mensaje con tres letras; sebas, sexo y agotada.


    Abro las cortinas oliendo a limpio y miro las carpetas con el teléfono sobre mi oreja.


    – Buenos días.


    – ¡NO!


    – Eh león, frena ahí. ¿Interrumpo?


    – ¡SÍ! – Las contestaciones de Bastian son como una costumbre para mis oídos. Pronto, mi amiga y cuñada se hace con el móvil entre risas.


    – Hola Rachel, ¿estás bien?


    – Perfectamente Nancy. Pero siento que Sebastian y yo vamos muy deprisa.


    – Cielo, lleváis juntos años, no vais deprisa.


    – ¡NENA, CUELGA!


    – Bastian, no me grites.


    – Anda, atiende al gruñón y luego hablamos.


    – Rachel, llámame sea a la hora que sea.


    – ¿Te cuento algo en secreto?


    – Sí, por favor. Bastian, déjame un segundo. No, no puedes oír. No, no puedes… dame la sábana. ¿Contento?


    – Da igual Nancy. Luego te lo cuento.


    – No, no por favor. Es que me ha arrancado la sábana y ahora ando desnuda. Dispara.


    – Mantenme el secreto.


    – De Trumper a Trumper.


    – Este fin de semana hago la presentación oficial.


    – ¿Qué?


    – Sí. Con viaje a Paris incluido.


    – ¡Enhorabuena! Bastian, que no me cojas el móvil. No, nadie nos va a fastidiar nuestras vacaciones. ¡Bastian, Bastian!


    La llamada se corta y mi cuñado, sí, mi cuñado oficial ni siquiera me trasmite enfado. Estoy feliz. Claro, este deseo sexual y con Sebastian haciéndolo realidad es un motivo para estarlo. Muerdo emocionada mis labios sintiéndome más nueva y más embarazada que nunca. Entre sexo y sexo, Sebastian me ha dicho que hoy saldremos hacia Paris a última hora y que volveremos para el domingo por la tarde. Él no sabe que voy a pedirle en el viaje que volvamos un poco antes para hacer la presentación en casa de sus padres, puede que nos perdamos la barbacoa pero dado que todos me conocen ya y que no estarán ni Sebas ni Jocelyn, será íntimo y familiar.


    Chad toca a la puerta discutiendo con alguien por teléfono.


    – ¡Tú novio está enfermo de la cabeza, piensa que tengo cuatro putas manos! – Me grita alejándose el aparato de la oreja y se lo vuelve a acercar – ella no se va a asustar de que le hable así. Sí. Vale. Perdón Rachel.


    – Tranquilo.


    – ¿La has oído? A ella no le importa. ¿Qué? ¡No estoy mirándole los pechos! Estoy casado, ¿recuerdas? ¿Qué? Yo no… – resopla – recoge tus cosas que te acompaño a la sala de reuniones.


    Sebastian puede ser muy Trumper cuando quiere y este hombre jamás me miraría mucho más allá que mi cabeza. Me cae bien de todas formas aunque Chad es un poco raro y su simpatía esté sobrevalorada.


    Sin embargo, no lo juzgo cuando sigue recibiendo las quejas de mi novio. Le entrego las carpetas un momento mientras él me espera en el ascensor y entro decidida en el despacho de Sebastian. Rodeo la mesa porque se ha quedado embobado con mis tetas que he hecho mover más de la cuenta y por fin llego para besarle ferozmente en los labios. Sigue inmóvil cuando termino por colocarle bien la corbata. Ni el aire acondicionado hace que nadie me quite el deseo por mi novio hoy.


    – Qué tengas un buen día. Voy arriba a ver que quieren esos directivos.


    Tengo que darle otro beso con lengua y otro en la cara, no puedo resistirme a su boca abierta. Finalmente salgo del despacho contenta de haberme despedido de él hasta que la reunión termine.


    Cinco plantas más arriba, la soledad de los pasillos solo son el eco de la voz de Chad que ahora habla con otra persona. Hay cinco puertas según aprecio desde aquí, con mesas grandes y las persianas subidas por la pared de cristal que las divide una de otras. Él aparece porque se había quedado atrás y lo hace llamando al ascensor.


    – Rachel, te están esperando justo en el otro lado. Ve por allí, no tiene perdida.


    – ¡Trumper, en el puto cajón del medio!


    Le alzo el pulgar hacia arriba dirigiéndome a la reunión.


    Vale, no estoy nerviosa porque no es muy difícil ya que solo fingiré escucharles sobre algunos temas que van a comentarme y las peticiones oficiales llegarán a manos de Sebastian. Como mi novio es un vago, me ha expuesto a mí para cargar con todo lo aburrido mientras él está en otra más importante. Creo que empezaba a la misma hora pero debe de ser en otro lugar.


    La puerta está abierta y oigo voces hablar en voz baja, esta sala no está cristalizada y no veo nada desde aquí porque las persianas están bajadas. Por lo tanto, carraspeo mi garganta motivándome y entro educadamente. Una sala llena de hombres que murmuraban, optan por el silencio sentándose en una posición más estable sobre las sillas. Me dirijo a la central dónde dejo algunas carpetas por traer algo y les sonrío.


    – Hola, señores. Me manda el Señor Trumper. Él está muy ocupado y estaré más que dispuesta a escuchar todos vuestros puntos. No olvidéis enviarle vía mail las peticiones oficiales. Me encargaré de tomar apuntes para hacerle llegar vuestras sugerencias lo más pronto posible.


    Ni una palabra. El silencio baila entre todos como si hubiera caído una bomba nuclear y los hubiera dejado petrificados sentados en las sillas.


    Hay un hombre que levanta la mano y le doy la palabra.


    – ¿El Señor Trumper no vendrá a la reunión? Nos jugamos doscientos millones de dólares en este proyecto.


    – Eh, – ¿qué proyecto? – bueno, empezad a exponer vuestras peticiones y yo me encargaré de contárselo personalmente. Estoy segura de que no pondremos en riesgo esa cantidad de dinero.


    Veinte hombres están mirándome, me siento mal porque no sé si Sebastian les comunicó que iba a venir a la reunión. Según él, todo estaba preparado y sabían que soy su novia. ¿A qué viene tanta exclamación?


    Los treinta segundos en absoluto silencio se rompe cuando los gritos de Sebastian y Chad se oyen al otro lado del pasillo. Se acercan y me pone nerviosa. Esta es mi primera reunión no oficial pero quiero lanzarme por la ventana igualmente como todos sigan mirándome como si fuese una broma.


    – ¡FUERA DE AQUÍ, CHADLER!


    – ¡NO USES MI NOMBRE AL COMPLETO, JODER!


    Sebastian aparece a punto de darle un infarto seguido de Chad que está tan enfadado como él.


    – ¡Seguid desayunando! Cinco minutos y estoy con vosotros.


    Soy sacada de la reunión por el codo bruscamente por mi novio que está haciendo una señal a Chad para que se meta dentro de la sala, y hasta que no lo hace cerrando la puerta, Sebastian no vuelve a mirarme.


    – Ha sido un error, pitufa.


    – ¡Suéltame! ¿A qué ha venido eso? ¿Por qué me humillas de esa forma?


    – Sshh, Rachel escucha mis palabras, ¿qué hablamos de comunicarnos? – Me ha agarrado la cara con las dos manos mientras asiento porque tiene razón – te has equivocado de sala, mi vida. Tú reunión es en la planta de abajo. El hijo de puta de Chad ha confundido el número de planta.


    – Ah – mi cara no puede ser más roja.


    – Perdónale, se hace viejo y no puede recordar un miserable número. Cuando ha bajado abajo diciéndome que te ha dejado en esta planta he querido arrancarle los huevos.


    – No pasa nada. Entiendo las reacciones de esos hombres cuando me han visto entrar. Dicen que nos jugamos doscientos millones.


    – Sí. Es algo que tengo que finiquitar antes de las vacaciones. ¿Quieres seguir yendo a la reunión? Creo que me va a venir muy bien tu ayuda. ¿Tienes las carpetas?


    – Las he dejado dentro.


    – ¿Las has leído?


    – No. ¿Cuándo? Ayer Chad empezó a contarme su vida y apenas tuvimos tiempo. Me explicó los departamentos y poco más.


    – Entonces ve abajo que te están esperando. Puedes bajar por las escaleras, ¿de acuerdo?


    Besa mis labios sin soltarme la cabeza. Él sujeta bien su agarre y la puerta de la sala abriéndose, nos saca de nuestro momento pasional que casi acaba en sexo. Chad me da las carpetas sonriéndome y Sebastian golpea mi culo acompañándome hasta las puertas que dan a las escaleras.


    Echo un vistazo al reloj y ya voy tarde. Deben de estar maldiciéndome, pero pienso echarle toda la culpa a Chad por haberme metido en una reunión ajena a la mía. El ruido que hay aquí se cuela por mis oídos una vez que llego a mi destino. Esta planta es diferente a la de arriba porque está plagada de mujeres que se han quedado mudas en cuanto me han visto. Sin decirles nada, se meten ordenadamente en la sala y espero a la última para entrar detrás de ella. Digo mujeres porque son las que más predominan, pero… sí, solo hay mujeres que están de brazos cruzados en su mayoría y muy enfadadas.


    – Hola. Soy Rachel y el Señor Trumper me ha mandado para…


    – ¡Ese cabrón se libra otra vez!


    – ¡Sí, para no variar!


    – Por favor. Calmaos. Como decía, me llamo Rachel y el Señor Trumper me ha mandado para que asista a esta reunión. Me ha pedido ante todo que no os olvidéis la petición oficial a través del mail y por supuesto, tomaré nota para contarle personalmente vuestras exposiciones.


    Todas ellas empiezan a murmurar, me hacen quedar mal y si insultan a mi Sebastian otra vez, mi bebé y yo vamos a patearles la boca. Una mujer levanta la mano, está al fondo y es linda, pero no pensaré que Sebastian la ha contratado porque lo es y sí por sus méritos.


    – ¿Eres la novia de Sebastian Trumper? – Le afirmo – ¿de verdad?


    – Así es. Bueno, ¿quién empieza?


    – Yo.


    Una mujer a mi izquierda se levanta para destapar un panel con un proyecto que debería haber presentado a Sebastian.


    La siguiente hora me la paso oyendo las quejas de la mayoría porque querían a Sebastian y no a mí. Están discutiendo una de las propuestas cuando disimuladamente cojo el móvil para escribirle.


    


    ¿Esto de que la reunión sea solo de mujeres es una idea tuya o casualidad?


    No iba a permitir que los hombres te acechasen.


    ¿Te has acostado con alguna de aquí?


    ¿A qué viene eso?


    He oído comentarios sobre mí, poniendo en duda de que soy tu novia. Ah, y según ellas, tú estás libre en el mercado.


    


    Espero unos segundos más pero se ha desconectado del chat. Dejo el móvil sobre la mesa atendiendo a la mujer que sigue defendiendo su proyecto frente a otra, cuando la puerta de la sala se abre con un Sebastian aterrador. Todas respiran el mismo aire que yo de tensión mientras viene hacia mí, me levanta de la silla y en un golpe seco me sienta sobre la mesa de espalda a todas. Su lengua busca con desesperación la mía sujetándose fuerte de mi cintura mientras hace que abra mis piernas para recibirle con más facilidad. En cuestión de segundos, nos movemos al son de nuestras bocas cayendo rápidamente en que hay mujeres detrás de mí pendientes de la escena.


    Sebastian se aparta sin dejar de mirarme, agarra mi mandíbula con una mano y me besa una última vez haciendo un poco más de ruido.


    – Y no te abro de piernas y te follo sobre esta mesa porque jodidamente te daría vergüenza.


    Otro beso y sale por la puerta tan contento mientras tengo que evaluar qué ha pasado, antes de girarme y ver las caras de estas mujeres que hace un rato no creían que es mi novio. Procuro no caerme cuando pongo los pies en el suelo y con mi mejor cara, me siento en la silla con una sonrisa de victoria.


    – ¿A quién le toca?


    La reunión termina tan pronto Sebastian termina con la suya un par de horas después. Les comunico que hagan la petición oficial y que ya estudiarán sus propuestas, pero el interés en lo que se ha hablado dentro de la sala no ha sido otro que la entrada triunfal de mi novio marcándome delante de todas.


    Los besos que nos propinamos a través de los pasillos mientras le doy manotazos para que no se sobrepase, son el eco de atención para todos los empleados que son testigos de lo infantil que puede llegar a ser Sebastian cuando quiere sobarme en público. Después de cerrar la puerta dorada arrastrándome hacia la mesa otra vez, me obligo a detenerle para que me dé un respiro.


    – Pitufa, he estado pensando en ti toda la jodida reunión. Solo podía imaginarte desnuda y con un piercing en tu pezón justo aquí.


    Otro golpe que se lleva en su brazo porque iba demasiado lanzado. Siempre ha querido que me haga un piercing en mi pezón y ni en un millón de años. Guío la palma de su mano hasta mi cara ladeando mi cabeza como si él fuese mi almohada, me limito a cerrar los ojos y hacer que él se acomode entre mis piernas después de haberme subido a su mesa.


    – ¿Cuándo nos vamos a Paris?


    – Diez en punto de la noche.


    – Estoy deseándolo. Tengo que hacer las maletas.


    – No hace falta, que las hagan por ti. Ya mandaré a alguien para que… ¿qué?, no me mires así. ¿Sabes la cantidad de dinero que tengo?


    – Las haremos nosotros. Como una pareja normal. Tú. Yo. Y una cena romántica, quizás deberíamos tener luego un anticipo de lo que pasará este fin de semana.


    – Pitufa, estoy a una décima de segundo de follar… perdón, de hacerte el amor follandote sobre esta mesa.


    Me tengo que reír de él porque nunca sabe qué decir exactamente para no fastidiarla. Sebastian no usa palabras tan románticas como hacer el amor, él solo conoce una vía sexual y es follar. Le regalo un beso porque me ha hecho gracia y le aparto bajo su cara de enfado.


    – Bueno, ¿y ahora que tengo que hacer?


    – Desnudarte, bailarme, disfrazarte, chuparme… lo que quieras, señorita – se apoya sobre la mesa de brazos cruzados como si lo que está diciendo fuese a ocurrir.


    – De momento, quítate la chaqueta y date la vuelta. Tienes montañas de papeles que tienes que acabar antes de las vacaciones.


    – Es tu culpa, si no hubiera estado tan centrado en ti y en tu culo despampanante ya estaría todo hecho. ¿Te das cuenta de las vacaciones y nuevos contratos que tengo que firmar?


    – No has trabajado en mucho tiempo, según tu madre, no has pisado la oficina de Chicago desde nuestra última pelea grande y sin ánimos de ofender, deberías haber estado aquí trabajando.


    – ¿Y soportar verte y que no me dejaras acercarme a ti? No, señorita abusadora de hombres decentes que quieren trabajar.


    – Eres… cruel – salgo de su despacho con la boca abierta y no tarda en cogerme en brazos devolviéndome de vuelta al suyo – bájame Sebastian, que se me va a ver las bragas.


    – Tú y tus manías de llevar ropa interior.


    Golpea mi trasero colocándome con suavidad sobre el sofá, se dirige a su mesa, atrapa una montaña que de carpetas amarillas y las deja encima de la pequeña mesa de cristal que tengo frente a mí.


    – ¿Vas a firmar todo eso a mi lado?


    – No, voy a firmar todo eso contigo a mi lado.


    Sin más, coje la pluma y abre la primera carpeta, lee algo rápido en concreto y lo firma. Acto seguido, la deja caer de mala gana y me mira a los ojos haciéndome un gesto con la cabeza hacia la carpeta.


    – ¿Qué? No voy a cogerla. Ten cuidado de que no se caiga.


    – ¿Estás aquí para ayudarme o no?


    – Sí, pero no para recoger tu desorden.


    – Hazlo, Rachel. Si quieres que partamos a Paris sin darme un infarto por el esfuerzo, ayúdame.


    – Eres un…


    Bufo a su lado haciendo que el pelo se le mueva mientras cojo la carpeta, meto los papeles dentro y la dejo sobre la mesa.


    Las siguientes cuarenta carpetas que lanza descuidado me hacen rabiar tanto que he salido fuera para buscar a Chad. Él está en su despacho mirando los curriculum y Sebastian ya me está gritando que vuelva junto a él. Con un refresco en la mano aprovechando que he ido al baño para tomarme la pastilla, cierro la puerta enfadada sentándome en la silla grande. Hay más carpetas esparcidas descaradamente por el sofá, por la mesa de cristal y las que han caído al suelo.


    – Rachel, eres una ayuda pésima.


    – ¡Qué te jodan! – Le doy la espalda en la silla mirando por la ventana.


    – ¡La boca, pitufa! ¿Por qué no recoges todo esto?


    – Yo no soy tu secretaria. Además, tengo hambre y quiero ir al paraíso Trumper para ver a las niñas. Llamaré a Nancy.


    – ¡No te mueves de aquí! Tu deber es estar conmigo.


    Esto lo está diciendo muy seriamente. Él ya ha dejado de maltratar a las carpetas y ahora acaba una montaña acoplándolas toda en otra más pequeña. Y me hace dudar del cambio de humor, no quiero ni imaginarme que él pueda ser tan demandante obligándome u ordenándome cuando jamás ha sido así.


    Termino de beberme el refresco, ahora que firma sentado en una de las sillas delante de su mesa siguiendo la misma forma que hacía en el sofá. Está tirándolas todas a un lado y se están cayendo, es una provocación de Sebastian y yo no pienso caer.


    Sin importarme lo que diga, llamo a Nancy que tarda bastante en atender el teléfono y acabo por marcar a Margaret. Su hijo necesita un toque de atención cuando se convierte en un ser con el ceño fruncido a todas horas.


    – ¿Margaret?


    – Hija, ¡me has llamado! No me dejan ver a mis nietas. Mi hijo Bastian me ha negado que vaya a almorzar con ellos porque están teniendo un tiempo familiar en la piscina.


    – ¿Y cuál es el problema? Ellos se van ahora de viaje sin las niñas y os las quedáis las abuelas. Ya tendréis vuestro momento.


    – Es que con Sebas y Jocelyn fuera, y vosotros dos desaparecidos, me hacéis sentir muy sola. Mi edad no me va a permitir disfrutar de la familia si me apartáis de ella.


    – Eh, Margaret, ¿por qué no te vienes con Sebastian al despacho? Él está ocupado y se pasará toda la tarde trabajando en la oficina. Esta noche nos vamos a Paris y tiene que acabarlo.


    – Él no quiere que vaya. Ya me he ofrecido antes.


    – ¿Cómo? – Miro entrecerrando los ojos a Sebastian y el muy listo se esconde entre las montañas de carpetas para que no le vea – bueno, olvida lo que te haya dicho, tráele algo de comer y vente a su oficina. Es fácil, solo tienes que coger las carpetas que tu hijo va lanzando al suelo porque es un despistado.


    – Rachel, me estás liando.


    – Que te hablo en serio, medio suegra – ese comentario hace que salga media cabeza de Sebastian desde la oscuridad enfadado – anda, ven y cuando lo hagas yo me voy a comer algo con mis amigas.


    – ¿Lo aprueba mi hijo?


    – ¡NO! – Grita Sebastian.


    ¿Cómo que si lo aprueba su hijo? No, si al final estarán todos equivocados y los tres hijos que ha tenido han sacado su carácter y no el del padre. ¡Será descarada! Siempre poniéndose de su parte.


    – Él está bromeando.


    – Qué haría yo sin ti, Rachel. ¿Sabes que eres mi favorita?


    – Según cuentan los rumores tu favorita es Jocelyn.


    – ¡No tengo favorita! ¿Cómo voy a tener favorita? ¡Os quiero a las tres como quiero a mis hijos!


    – No tardes, te quiero.


    Cuelgo la llamada riéndome por el grito que ha sobrepasado el móvil. Siempre la hago rabiar para que saque su genio, normalmente me suele hacer gracia y Margaret es muy divertida. Me muero de ganas por contarle que va a tener un tercer nieto que nacerá en el mismo tiempo que sus otros dos. Solo faltamos que Sebastian y yo logremos ponernos de acuerdo sin pelearnos, ni gritarnos y ni mucho menos separarnos.


    Los gruñidos al otro lado de la montaña me alertan de su actual estado de ánimo. En verdad y aprovechando que Margaret no tiene nada que hacer, puede aguantar a su hijo un rato mientras yo me acerco a la consulta de Lexter, tengo algunas preguntas y quiero estar segura antes de viajar a Paris. También la maleta, la ropa que me voy a llevar y las fotos de la primera vez que Lexter me sacó cuando estaba buscando a nuestro bebé. Necesito un tiempo a solas para planear todo lo que pasará estos días y sentenciar cada noticia que nos haga estabilizarnos como pareja para el resto de nuestras vidas.


    Quiero una boda. Quiero una familia. Y quiero a Sebastian Trumper.


    Saco mi lengua divertida y arrastrándome por su mesa apartando carpetas hasta que mis labios llegan a su boca para besarle tímidamente.


    – Te quedarás aquí.


    – Pero si te he traído a tu madre para que pueda ayudarte.


    – Muy, pero que muy graciosa, señorita. Además, ¿qué es eso de irte a almorzar con tus amigas? ¿Cómo y cuándo lo has jodidamente decidido?


    ¿De verdad que está enfadado? Conozco a Sebastian y sé que no bromea. Él firma sin jugar a tirar las carpetas a un lado mientras evita mis besos. Arrastro mi cuerpo de vuelva a la silla cogiendo el móvil en la mano.


    – Si nos vamos a Paris, necesito hacer algunos recados. Eso son los motivos. Las gemelas han venido con tus padres en el mismo vuelo y hace un siglo que no las veo.


    – Tres o cuatro días. ¿Por qué quieres irte con ellas y dejarme abandonado?


    – Eh, ¿de qué hablas? Solo voy a salir unas horas mientras terminas.


    – Ya, pero es que se supone que tú estás aquí para ayudarme. Me amas, tienes que desear estar conmigo a todas horas.


    La imagen de él ralentizando las firmas con el ceño fruncido me parte el corazón. Claro que deseo estar juntos o pasar más tiempo en pareja aunque sea dentro de un despacho. Olvido de meter el móvil dentro del bolso con cuidado para lanzarlo dentro y abrazar a Sebastian por la espalda rodeándole bien fuerte hasta que le muerdo el cuello.


    – Siempre quiero estar contigo, pitufo gruñon.


    – Tus ganas de apartarme de ti no cesan, pitufa desobediente.


    – No has visto a tu madre desde la boda y estoy segura de que tenéis cosas de que hablar. Yo tengo que hacer otras de chicas, sin ti. ¿Podrás sobrevivir unas horas sin verme?


    – ¿Sin verte? – Lanza la pluma sobre la mesa apartándome de su cuerpo – Rachel, nos hemos reconciliado, porque lo hemos hecho, ¿no?


    – Sí.


    – ¿Y ahora quieres irte por ahí en vez de estar conmigo? Yo he tenido que irme a otra ciudad porque no podía soportar estar aquí sin ti. Cada vez que he puesto un pie en Chicago tú has sido la primera a la que he visto, seguido y torturado hasta tenerte frente a mí. Es imposible que pueda separarme de ti mientras tú estás por ahí.


    – Sebastian, no dramatices, cariño. El tiempo se pasa volando, tu madre está viniendo.


    – ¡A la mierda mi madre! – Da vueltas por el despacho – si quieres ser una buena esposa, no te alejes de mí.


    Él habla en serio y yo solo quiero reírme a carcajadas. Sin embargo, oculto mi sonrisa intentando llegar hasta mi bebé adulto.


    – ¿Por qué no lo miras por el lado positivo? – Me gruñe pero no me aparta cuando me agarro a sus hombros – yo me compraré algo sexy para ti y tú te beneficiarás de la vista. Empezaremos nuestro aniversario en el jet, bailaré, me contonearé y te chuparé todo el viaje.


    – Excusas para distraerme, – pone sus manos sobre mis glúteos – esto también es mío.


    – Todo es tuyo. Continúa con tus firmas y te espero en tu… en nuestra casa.


    Ronronea quejándose por unos segundos hasta que no puede resistirse a un buen beso con lengua que le regalo antes de irme. Insiste entre lloriqueos fingidos, que me quede aunque nada me apetecería más que estar con él incluso si quiere jugar a que recoja sus carpetas, mi deber es ocuparme de nuestro bebé y la visita a Lexter es obligatoria.


    Ando por las calles soleadas de la ciudad, los niños están de vacaciones y los turistas se multiplican. Me gusta ver a la gente caminar de un lado a otro, pensando en que las parejas estén viviendo también su historia de amor y me pregunto cómo les irá, si tienen que tratar con un Sebastian como yo o si para ellos es más fácil girar la cabeza sin arreglar los pequeños problemas. Saco de mi bolso mi nuevo reproductor de música que le he robado a Sebastian cuando una mano me detiene haciendo que me quite las gafas de sol.


    La que me faltaba.


    – Hola, chica del pelo azul.


    – Hola, garrapata – le sonrío a este trozo de huesos con ropa.


    – Aham. Espero que tu amigo Sebastian te haya dicho que este fin de semana quedaremos en Nueva York.


    – Vamos a estar muy ocupados celebrando los dos años y medio, casi tres años, desde que nos enamoramos y estamos juntos.


    – Amistad, chiquilla. Amistad. No lo olvides.


    Golpea su hombro contra mí poniéndose las gafas mientras yo tomo la ruta más larga para que esta mujer no me persiga. Odio a Cinthya Thomas, ella y sus jugadas con las fotos de Sebastian cuando está en Nueva York me ponen enferma. De algún modo, entra en el ordenador de él o sabe cómo hacerlo para conseguir mi número y mandarme todas las fotos de los pasos que hace Sebastian cuando no está en Chicago. Ahora que las gemelas ya están aquí y que espero verlas el lunes, necesito acabar con esta mujer y que Sebastian la empuje accidentalmente por las escaleras. O no, tal vez acuda a Bastian para que la intimide. No, sin duda, mi mejor solución es la de Sebas, él es el más supremo de la ley en la ciudad, hurgará y la encerrará entre rejas.


    – Rachel, Rachel.


    Tropiezo con un cuerpo haciendo que me tambalee hasta perder el equilibro y Lexter consigue que no caiga al suelo. Él está sonriéndome mientras me recupero apagando la música.


    – Suelo andar rápido escuchando música, no te había visto.


    – ¿Qué haces por aquí?


    – Pues, iba a tu…


    – Los viernes no trabajo por la tarde. Acabamos de cerrar. ¿Pasa algo?


    Miro a un lado y a otro. No confío en Cinthya, esa pava puede estar persiguiéndome y luego yéndole con el cuento a Sebastian. Me he dado cuenta que está sensible desde que nos hemos reconciliado hace un par de días y yo no quiero echarlo todo a perder, más bien, por el bebé que llevo dentro de mí.


    – ¿Podemos ir a un sitio más privado?


    – Hay una cafetería cerca, sígueme.


    Vigilando que esté libre de ojos ajenos, sigo a mi médico para interrogarle sobre algunos puntos de embarazada que no entiendo.


    Diez minutos después, con un zumo en la mano y un sándwich a medio comer en la otra, salimos de la cafetería después de haber respondido a mis preguntas. Lexter ha despejado todas mis dudas principales, desde el viaje largo en avión hasta la toma de las pastillas en otro país. Sumo a eso, su insistencia en preguntarme sobre el padre de mi hijo y le he tenido que responder que era el hombre que le echó los otros días. Él ha cambiado el gesto al caer en que es un Trumper y es por eso que ya estamos despidiéndonos, no quiero profundizar en nuestras vidas sentimentales ni que se entrometa. Nadie entendería mi relación con Sebastian, a veces no la entiendo ni yo.


    – Gracias Lexter, el lunes quiero ir a tu consulta para… ya sabes.


    – De acuerdo, pásate cuando quieras y, – inclina su cabeza hasta mi oreja – si manchas o tienes secreciones no te asustes.


    – ¡RACHEL!


    – ¡Joder, joder, joder! Vete Lexter. Él no se va a creer que nos hemos encontrado por casualidad. Toma el zumo y…


    – ¡RACHEL!


    Un coche pita y giro la cabeza viendo a Sebastian saltar por encima del capó con el dedo en alto. Rápidamente, el coche se va haciendo que yo sea su única fijación.


    – Son más grandes en persona – susurra Lexter alucinando con ver a un Trumper.


    – ¡RACHEL, VEN AQUÍ!


    – ¿Sebastian?


    Él llega hasta nosotros apartándome a un lado mientras agarra la camisa de Lexter por el cuello estrellándole contra la pared. La gente sale de la cafetería asustada e incluso susurran que van a llamar a la policía. Lexter se defiende intentando agarrar las grandes manos de Sebastian que le aprieta fuerte el cuello elevándole cada vez más hasta que sus pies no tocan el suelo.


    – ¡JODIDO CABRÓN!


    – Sebastian, Sebastian por favor, no hagas ninguna locura.


    – ¡TE VOY A MATAR!


    – Sebastian, suéltale, vas a hacerle daño – estoy cerca de gritarle que es mi médico, él no… él no se merece saberlo así – cariño, por favor.


    – ¡TÚ VUELVE A LA PUTA OFICINA! – Me mira con los ojos inyectados en sangre, su cara está roja y la vena de su cuello a punto de estallar.


    – Ella se ha mareado, ella se ha caído al suelo – Lexter logra articular palabra.


    – ¡CIERRA LA PUTA BOCA!


    – Díselo Rachel, dile que te has desmayado.


    Estoy a punto de hacerlo. Siento un hormigueo por mis extremidades que corren rápido por todo mi cuerpo y todo está apuntando a mi cabeza, pierdo el control de mi equilibrio cayendo entre unos brazos que ya me sujetan.


    – ¡Rachel, Rachel! Pitufa, háblame, pitufa.


    – Te lo he dicho, apartad. Toma, dale un poco más de zumo, el azúcar le reactivará.


    – ¡No la toques!


    Oigo voces ajenas, estoy bien. Ha sido solo un mareo. Sin embargo, me siento tan bien con los ojos cerrados y entre los brazos de Sebastian que quiero susurrarle que el motivo de mi desmayo no ha sido este encuentro sino porque vamos a ser padres.


    – Bebe, Rachel.


    – ¡Qué no la toques! Cariño, abre los labios.


    Las alarmas me asustan abriendo los ojos como si nada hubiera pasado. Sebastian no puede ir a la cárcel, ¿qué será de nuestro bebé? Me impulso manteniendo la compostura encontrándome con los ojos preocupados de mi chico.


    – Hola, – susurro – estoy genial.


    – ¡No lo estás! Te llevaré a un hospital.


    – Me he dado un golpe – una mentira piadosa, si me lleva a un hospital o le cuento que me he mareado sospecharán que estoy embarazada. Quiero mantener el secreto para mí hasta que no se lo comunique en Paris, es mi decisión.


    – ¿Un golpe?, ¿dónde pitufa?


    – Me he encontrado con Cinthya, he querido girar y no he visto la esquina. Ha sido aquí en la cabeza, aunque con el pelo no se verá.


    – ¿Te duele? Deja que te vea.


    El hormigueo desaparece tan pronto siento los labios de Sebastian sobre mi piel. La gente se disuelve en cuanto le contamos el suceso a la policía que nos ignoran porque uno de ellos ha susurrado el apellido Trumper. Los policías insisten en si estoy bien o si necesitamos algo, pero Sebastian les ha dicho que él se encargará de mí.


    Lexter me guiña un ojo a lo lejos que ignoro cuando mi novio me lleva en brazos por las calles hasta su oficina. No me habla ni yo a él, simplemente dejo mi cuerpo caer y disfruto del paseo pensando en la que me he librado. Toco mi barriga disimuladamente porque a partir de este fin de semana ya podré hacerlo en público.


    Me regaña en el ascensor advirtiéndome que no me mueva de su lado en mi vida. Le calmo con un tierno beso y cuando consigo abrir la puerta dorada con algunas risas que no me acompaña, me encuentro con que Margaret está frente al ordenador.


    – Hola suegra.


    – Madre, se ha dado un golpe y se ha desmayado.


    – ¡No me digas hijo! Hay que llevarla a un hospital. Que le miren la cabeza. Que le hagan pruebas. ¿Dónde te duele?


    Mentirle a Sebastian nos pertenece solo a nosotros, mentirle a Margaret me rompe el corazón. Ella es muy avispada y si no llego a inventarme lo del golpe seguramente hubiera sonreído como suele hacerlo porque nos quiere a todas embarazadas para darle nietos.


    Acude a mí tocándome la cabeza mientras Sebastian me da un vaso de agua. ¿Dónde he dejado el sándwich? Ahora me lo comería porque de la emoción me ha dado hambre. Lexter me ha dicho que el cambio hormonal trae consecuencias como desmayos, así como las náuseas y muchas más que iré descubriendo.


    – Toma, bebe agua.


    – Hijo, está pálida. ¿Dónde ha sido el golpe?


    – Aquí. Pero estoy bien, el calor y el estómago vacío no son un buen equipo.


    – Acaba todo el vaso de agua, Rachel – obedezco la orden.


    Asiento bebiéndomelo hasta la última gota. Margaret está preocupada acariciando mi cabeza mientras Sebastian se da media vuelta y resopla con las manos apartando los mechones de pelo que caen sobre la frente. Él hace ese gesto cuando está agobiado y los comentarios de Margaret justo en mi oreja se quedan sordos porque no me importa nada más que la imagen de Sebastian.


    Ha sido Cinthya.


    – ¡Es que no comes nada! Mira mi Nancy, ella sí que come pero Jocelyn y tú no me coméis nada. Y claro, ahora que están embarazadas deben de alimentarse y te piensas que no tengo un ojo en ti, pues sí, Rachel. Si no cuido yo de ti nadie va a cuidarte porque es normal que me preocupe por ti, si ya se lo digo a tu abuela que…


    Sebastian ha firmado dos papeles más y está mirando por la ventana ya que sigue sentado dónde le dejé antes. Me levanto ignorando a Margaret que está hablando de más y pongo una mano sobre el hombro de él.


    – ¿Estás bien? – Cierra los ojos afirmando con un leve gesto de la cabeza.


    – Rachel, ¿voy a la máquina y te saco chocolate?


    – Sí, por favor. Gracias Margaret.


    – Os dejo un rato a solas.


    Le sonrío porque es un sol y ninguno de nosotros la valoramos lo suficiente ya que siempre nos estamos metiendo con ella para hacerla rabiar. Me siento en la silla junto a Sebastian y hago que me mire.


    – Cinthya – la nombro firmemente.


    No hace falta que me diga más. Ella está en la ciudad. ¿No se iba mañana a Nueva York con él? Qué se coja un avión y se vaya a la mierda. Tengo que hablar seriamente con Bastian sobre el asunto y prohibirla que entre en Chicago o que no use el vuelo directo de sus compañías áreas.


    – Descansa un rato en el sofá. Termino estos contratos de la segunda quincena de julio y nos vamos.


    Me despacha volviendo a concentrarse en los papeles y aunque esté enfadado, yo también lo estoy porque ella está siendo un estorbo para nosotros.


    – Sebastian, no dejemos que ella nos fastidie el viaje. Por favor. Nos lo merecemos.


    – Ella no es nadie para hacerlo. De verdad pitufa, échate un rato en el sofá que pronto acabo.


    Acepta mi beso en los labios aunque sintiéndome culpable por haberle mentido. Es por una buena causa y se lo demostraré en nuestro aniversario.


    Recibo a Margaret envolviéndonos en una de nuestras conversaciones que también hacemos participe a Sebastian ante sus exigencias negativas. En mitad de unas risas en las que nos metíamos con Bastian, recibe la llamada de Nancy y se va corriendo sin despedirse ni de mí ni de su hijo porque el querer ver a sus nietas puede con todo el amor que dice que nos tiene a los seis. Incluso a mí, si supiera que el domingo me presento oficialmente.


    Acaricio el pelo de Sebastian que cierra los ojos suspirando hondo.


    – ¿Por qué no me dices como firmar y lo hago por ti?


    – Diez más y acabo. Recuérdame que ser el jefe no es divertido.


    Le animo masajeándole los hombros lentamente, apretando los músculos que deben de dolerle por estar casi todo el día firmando sin parar. Lamo su oreja entre risas.


    – Pitufa quiere a pitufo gruñón.


    – Pitufa va a ser follada por pitufo gruñón, pero si no me dejas acabar con esto no podré atenderte como te mereces.


    – Podría haberte esperado en casa.


    – Podrías cerrar la boca y no querer separarte de mí cada dos por tres.


    – Eh, Sebastian, que solo estoy bromeando.


    – No lo hagas cuando se trata de ti alejándote de mí. Mira lo que ha pasado, si no llego a estar allí el hospital me hubiera llamado y me matarías de un infarto. Sabes que mi hermano sufrió uno, estoy en riesgo como él.


    – Cuando tu hermano lo sufrió tú y yo nos despedimos antes de las vacaciones navideñas. Recuerdo cada segundo contigo.


    – Luego te fuiste con ese desgraciado a Dakota.


    – Nunca llegamos a ir. Gracias a que Nancy me llamó con la excusa perfecta para presentarme en Crest Hill y así mostrarle mi apoyo.


    – ¿Mostrarle tu apoyo? Te acostabas conmigo. Yo, necesitaba tu apoyo.


    – Te llamé, pero Cinthya me… olvídalo.


    – Cinthya no estaba conmigo. Me dejé el móvil en mi club y ella fue avispada y respondió por mí.


    – ¿Y hoy cómo te ha avisado?


    – Dos fotos. Las dos con tu amiguito.


    – Sebastian, – resoplo sentándome sobre una de sus piernas, él no se queja y sigue firmando – sabes que jamás iría con otro o quedaría con nadie que tú no conocieras. Mis amigos son los mismos y dices que te aburren sus caras, soy una persona muy sociable, al menos, lo he sido.


    – ¿Y qué? Eso no te da derecho a dejarme aquí solo para irte por ahí.


    – ¿Me perdonas? Siento si te he ofendido por querer despejarme un poco.


    – No te perdono.


    – ¿Lo dices en serio?


    – No.


    Sonríe y mi corazón vuelve a latir.


    Demasiadas horas sin sexo. El morderle el lóbulo de la oreja recibiendo gruñidos que emanan de su garganta, se siente tan bien que no querría ir a Paris para secuestrarle dentro de la cama y disfrutarle para mí sola.


    – ¿Por qué no me ayudas a quitarme el vestido con la boca? Estoy tan acalorada que…


    Se mueve rápidamente llevándome sobre uno de sus hombros hasta el ascensor. Mi espalda baila perdiendo el equilibrio porque no tengo dónde poner mis manos.


    – ¡No te muevas, pitufa pervertida!


    – ¡El bolso! ¡El bolso, Sebastian!


    Da media vuelta provocándome unas cosquillas dentro de mi vientre por el cambio de dirección. Cuando pone su chaqueta junto con mi bolso sobre mí, adopto una mejor postura girándome con mis pechos sobre su hombro. Tengo medio cuerpo al aire y Sebastian está amenazando con el dedo en alto a todo aquel que se acerque a nosotros. En nuestro camino de nuevo hasta el ascensor, nos encontramos a un Chad que se está riendo.


    – Encima de mi mesa están los contratos. No quiero que nadie me moleste hasta el lunes. Ah, y apaga el ordenador que mi madre ha estado jugando a las cartas.


    – Hecho. Adiós, parejita.


    – Qué tengas un buen fin de semana, Chad – le estiro la mano para estrechársela pero Sebastian nos aleja.


    – ¡VETE DE AQUÍ Y PONTE A TRABAJAR!


    – Sebastian, no seas tan directo. Si se lo dices con calma él…


    Hace temblar mi cuerpo para que no hable.


    Su cabeza y la mía están a un centímetro. Si saco mis dos brazos que tengo colgando y finjo que vuelo, tal vez consiga hacerle reír. Estoy pensando en que Sebastian es más celoso de lo que pensaba, hoy se ha enfadado en la reunión, con Lexter y bueno, lo de Chad y sus palabras tajantes ante que no me separe de él me desconcierta porque él y yo nunca hemos tenido este tipo de problemas. Los dos sabemos que tenemos otras amistades y Sebastian conoce a todos mis amigos, él sin embargo, nunca me ha presentado a los suyos porque dice que me voy a enamorar de ellos.


    Hasta que no me mete en su coche no respira con tranquilidad, me ha puesto la chaqueta por encima para que no enseñe mis piernas y mi bolso lo ha dejado en mis pies, ha abrochado mi cinturón y ya está renegando rodeando el coche por el tráfico que nos vamos a encontrar.


    – ¡No me gusta tu vestido! – Me siento tan feliz que me gusta verle así, como un niño malcriado que se enfada porque no tiene lo que quiere.


    – A mí tampoco, mi amor. ¿Por qué no nos vamos a casa y me lo arrancas?


    – Eso es lo que jodidamente voy a hacer. Te meteré en casa y no llevaremos ropa a Paris. Iremos desnudos.


    Eh, es capaz de hacer eso y no sería divertido. Me recuesto contra su cuerpo suspirando con un beso de regalo sobre su hombro. Un hombre en traje de chaqueta es muy sexy, pero un hombre como Sebastian con traje de chaqueta y camisa remangada enseñando estos músculos que son míos, es para tener dos vidas y vivirlas las dos veces.


    – Te quiero tanto, Sebastian. Prométeme que este fin de semana será especial para nosotros.


    – Como no quites tu mano de mi pierna te juro por mi vida que será más que especial – bromea acercándome más contra él. No sé si será uno de esos momentos de mi cambio hormonal pero le necesito así, tal y como estamos.


    – Me hace mucha ilusión que vayamos a Paris. Es nuestro primer viaje oficial como novios.


    – El de Irlanda también fue especial.


    – ¿Porque me follaste en todo el castillo?


    – Porque desde que te vi en la tienda supe que eras jodidamente mía y en ese viaje me di cuenta que quería hacer contigo lo mismo que Bastian y Nancy.


    – ¿Casarte en un castillo?


    – No, pitufa. Mirarte y ver en tus ojos que me amas.


    – Yo te amo y mucho.


    – Lo sé, – besa mi cabeza – ojala fuera un mejor novio para que no te cansaras de mí.


    – Sebastian, eres un buen novio. Siempre lo has sido y siempre lo serás.


    – Espera, ¿reconoces que no éramos solo amigos?


    – Sí, lo reconozco.


    – Eres una pitufa muy listilla. En tu jodida vida vuelvas a insinuar que estos dos años hemos sido una follada porque pondré tu culo en pompa y no te cerraré las piernas en lo que te queda de vida, señorita.


    Quiero que todos los semáforos se pongan en rojo pero Sebastian conduce siendo el rey de la calzada haciendo que los coches nos piten. Mi intención era bajar mi cabeza, deslizarle la cremallera y demostrarle lo mucho que le deseo. Hubiera sido divertido pero llegamos a casa en dos minutos dado que su apartamento, o mejor dicho, nuestro apartamento está en mitad de la ciudad.


    Siendo más delicado, me toma en brazos mientras me besa. Él ha estado muy estresado y de mal humor durante todo el día por culpa del trabajo, y ahora que estamos aquí se siente como un hogar para nosotros. Le respondo a cada uno de los besos, incluso cuando me peleo por abrir la puerta que él cierra de una patada. Vamos directamente a la habitación y me dejo caer bruscamente mirándonos con deseo, está desabrochando su cinturón y yo abriendo las piernas porque no nos da tiempo a más.


    – ¿Cariño? – Mordisquea mi cuello gruñendo – ¿quieres que me ponga con las rodillas sobre la cama?


    Olvida mi cuello centrándose en mis ojos. Él va a atarme para siempre en la cama si no actúo pronto y después de un beso cálido, me giro poniéndome sobre mi estómago y elevando el culo tal y como le gusta a mi Sebastian.


    – ¡Vas a ser mi jodida muerte!


    – Espero que no mueras, ¿quién se ocupará de satisfacerme en la cama?


    – ¡NADIE! – Azota mi glúteo fuerte, no me había dado cuenta que el vestido ya me llega por la cintura – ¡qué no se te olvide, eres jodidamente mía para siempre vivo o muerto!, ¿entendido?


    – Entendido, cariño.


    Gruñe disfrutando de su postura favorita. Desde su adolescencia tiene obsesión con los culos de las mujeres, él me ha confesado que ver como rebota contra su cuerpo mientras está dentro de mí es la imagen más perfecta que se va a llevar a la tumba.


    – Pitufa, este culo está más grande y esto me hace muy feliz.


    Cuento las horas para comunicarle el motivo por el cual está creciendo junto con mis tetas, caderas y muchas más partes de mi cuerpo. Él hará realidad su sueño de ser padre.


    El teléfono nos interrumpe pero no le hacemos caso porque será Nancy diciéndonos que vayamos a cenar. La segunda vez hace parar a Sebastian porque estaba besando mi espalda. Y la tercera vez que suena y que los tonos son largos, él frena definitivamente sus besos por mi nuca, hombro y espalda, para atender la llamada.


    – ¿Sebastian?


    Él está gritando afuera y me levanto de la cama para ir a ver qué pasa. Chad se va a llevar una buena bronca como no haga lo que le diga, mi chico está muy susceptible y nadie le entiende más que yo.


    – ¡Qué sí, joder!


    Lanza el móvil que rompe el cristal de la mesa en mil pedazos. Él se está acariciando el pelo y yo me temo que no ha sido la llamada de un Trumper.


    – ¿Cariño?


    Levanta la barbilla en alto mirándome con el ceño fruncido y mantiene el enfado contra mí por unos segundos.


    – ¡Nos vamos a Nueva York!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO ONCE


    


    – ¡Mueve el culo! – Siento el picor sobre la tela del vestido.


    – ¡Vete a la mierda!


    – ¡Esa jodida boca tuya!


    El dedo sobre mis labios girándole la cara mientras me meto en el ascensor, son los buenos días que le he dado a mi novio hoy lunes a las siete de la mañana.


    A las seis y cuarto el muy… ha empezado a despertarme. Cuando me he quejado insultándole solo le provocaba risas y al cogerme en brazos para llevarme a la ducha ha sido la cumbre de mi enfado monumental con él. Ha estado a punto de atarme en serio cuando ha sacado una cuerda amenazándome con que lo haría si no me ponía en marcha. Así que dentro de la ducha, no me he podido quitar sus manos de encima y al final he cedido en dejarme llevar por sus insistencias.


    Ha cocinado un desastre de desayuno, lo ha intentado al menos pero me he obligado a limpiar todo lo que ha dejado fuera de la taza o de los platos. Sebastian llama huevos revueltos a huevos crudos por una parte y quemados por otra. Del bacon, es mejor no hablar, ha esperado a que soltase la grasa y lo ha volcado crudo sobre el plato. El café ha sido un ochenta por ciento de agua junto con un veinte por ciento de café y no se le ha ocurrido añadir el azúcar, lo he escupido por toda la isla.


    El humor de este gruñón al escogerme la ropa ha sido peor de lo que imaginaba pues me ha gritado más que susurrado. Había elegido un vestido precioso y el muy idiota ha fingido que le daba un infarto al corazón, al deslizarlo fuera de mi cuerpo ha vuelto a la normalidad. He tenido que ponerme un vestido acorde a sus gustos, que según él, no se me ve el culo cuando ando pues este que llevo puesto es bastante holgado.


    Hay un nuevo coche de color verde, amarillo y rosa en el parking. Posee toda una planta subterránea para él solo y me lleva directamente al nuevo juguete feísimo en el que me obliga a subirme. Podría bromear con Sebastian sobre el horripilante coche que va a conducir, pero decido callarme por nuestro bien.


    Derrapa en la carretera porque estamos en pleno mes de julio y a las siete de la mañana no hay nadie excepto nosotros. Cierro los ojos agarrándome a la puerta en cada curva que da a doscientos kilómetros por hora, porque Sebastian ama conducir, y por lo que veo, también ama ponernos en peligro.


    Me limito a mirar por la ventana girándole la cara para no verle cuando aparca en frente de su edificio, su sonrisita satisfecha después del viaje relámpago me saca de mis casillas. Ahora tendría que estar durmiendo y no aquí acompañándole.


    Al bajar del coche, si se puede llamar así, esquivo su mano chocando con su cuerpo adelantándome hacia dentro. Es un despiadado sin sentimientos que me hace estar de pie a estas horas de la mañana y él está de buen humor. En el ascensor me coloco en la esquina ignorándole mientras Sebastian manda mensajes olvidándose de que estoy aquí, y menos mal, un poco de tranquilidad. El largo trayecto de este cacharro me ayuda a poner mi cabeza sobre el cristal para descansar pero las puertas se abren con un hombre gruñéndome que no me duerma.


    ¡Hoy lo mato!


    Le miro de reojo siguiendo su esbelta figura y echo un vistazo a todas las oficinas vacías junto con los pocos empleados que aún están llegando. De camino a su despacho, se para en el de Chad que está completamente vacío. Antes de llegar a la puerta dorada dónde espero verle encerrarse hasta que acabe el día, nos paramos en la mesa de su secretaria a la que me sorprende ver. ¿Cuándo se va a tomar vacaciones esta mujer? Me comentó que quería irse a la casa del lago para ver a sus nietos.


    Intercambian algunas palabras en clave. Ella le contesta afirmándole que su demanda está preparada y que las nuevas cargas las acaba de colocar en su despacho. Comentan algo sobre las noticias del canal de economía y cómo sus acciones están rozando los números rojos. Con el periódico que su secretaria le extiende, la tensión de Sebastian recorre todo su cuerpo hasta saltar al mío. Siento como la rigidez y enfado, sumado al que ya tenía, le hace más enorme irradiando fuerza que puede ser aplicada a cualquier objeto. Dando un paso hacia atrás en retroceso por si le da por golpear el mostrador de su secretaria, me tropiezo con el gruñido de Chad que se está quejando sobre cómo congela el aire acondicionado.


    Sinceramente, amo a Sebastian, pero yo sobro aquí.


    Siguen hablando sobre la situación financiera de Sebastian que hace distraerme. Es muy temprano aún. Cuando estudié administración de empresas en la universidad pensé que a mis abuelos les haría ilusión verme con un trabajo de oficina y estable ya que quería agradecerles el haberme criado. Luego hice las prácticas en Lawndale, volví un año después a pedir trabajo, y Novak me acogió como una más de la familia, me habló sobre empezar de cero y pensaba que era feliz, pero por aquel entonces yo vivía la felicidad de otra manera queriendo estar en todos lados menos en una oficina. Con la contratación de Nancy y nuestra amistad posteriormente, mi vida cambió desde que empezó a salir con Bastian y fue cuando su hermano pequeño entró en mi vida. Desde entonces, mi situación laboral está por los suelos y mucho más ahora que estoy embarazada.


    Es difícil concentrarse en la conversación a tres que están teniendo aunque haya estudiado prácticamente este oficio. Me siento mal y Sebastian es el único culpable. Podría estar durmiendo, pero no, este testarudo con muy mal humor prefiere que me pegue a él todo el día.


    – Sí, Señor Trumper. Como usted dijo.


    – Rachel, vamos.


    El gesto de las cejas me indica que me mueva hacia mi despacho. Sin ganas de discutir, bajo la cabeza obedeciéndole con la esperanza de que al menos vayamos a estar separados.


    Detrás de mí, gruñe por el movimiento que hacen mis caderas, es lo que él me dice y yo le replico que estos zapatos veraniegos de esparto me hacen andar de la misma forma que siempre. Se adelanta unos pasos para abrirme la puerta del despacho que uso, nos separarán algunos metros y es lo mejor que puede pasarme a las siete y veinte de la mañana. Hoy es un día soleado en el que podría disfrutar de la piscina en el paraíso con mis amigos y sus hijas. Pero evidentemente, no contaba con el factor Trumper que insiste en arrastrarme a su trabajo.


    Pasando por su cuerpo que ha interpuesto mi camino de espalda a mí, aprecio que encima de la mesa hay cientos de sobres y folios esparcidos ordenadamente y otros no tanto.


    – Ni te atrevas a insinuar que yo voy a hacer esto.


    – Son los finiquitos firmados con los nombres de los sustitutos de estos dos meses. Ven, te mostraré lo que tienes que hacer.


    Me niego. Yo tengo que hacer muchas más cosas antes que meter folios en un sobre y… y… esto tiene que hacerlo su secretaria u otra persona que esté a sus órdenes. Se supone que soy su novia, tampoco quiero presidir reuniones sustituyéndolo como los otros días pero algo más efectivo que le ayude de verdad. Esto es una broma y lo peor de todo es que me dejo meter en la boca del lobo hasta el fondo.


    Sebastian me explica cómo debo de doblar el papel con el nombre ya impreso sobre el folio y cómo meterlo en el sobre trasparente dónde debe de estar visible los datos personales del empleado. Hace otro más para que lo vea y me obliga a que lo repita delante de él, y por no oírle más para que se vaya, lo hago fingiendo que le he escuchado.


    Él me responde con un gesto de satisfacción al ver que está perfecto.


    – ¿Tengo que hacer todos estos?


    – Sí. Ponte a ello.


    Golpea mi trasero gruñendo lo gordo que se está poniendo y le doy la espalda mientras sale de mi despacho cerrando la puerta. Pongo mis instintos auditivos en el pasillo hasta que su voz desaparece, y entonces, me dejo caer en la silla dándome el privilegio de llorar a gusto.


    Hace tres días que Sebastian recibió la llamada estropeándonos el viaje de nuestra vida y todavía no lo he superado.


    El viernes tuvimos que poner rumbo a Nueva York y discutimos en el camino porque no quería ir con él. La polémica de nuestra discusión siguió muy presente cuando nos alojamos en la suite de uno de sus dos hoteles ya que su apartamento estaba ocupado por esa mujer de su club, él hizo una buena acción pero le importó una mierda lo que yo pensara al respecto. Su respuesta fue en varias ocasiones que la echaría de allí reubicándola en otro lugar. Sebastian nunca entendió el significado de meter a una mujer en la que era nuestra casa de Nueva York, yo tenía allí cosas mías y él nunca pensó en mí a la hora de cederle nuestro rincón. Me comentó que quería cambiarse a otro apartamento y por eso la llevó allí, yo giré mi cabeza dejando la conversación a medias porque me quería morir.


    Esa misma noche cuando aterrizamos la pasó entera en el club. Me obligó a ir con él pero me negué rotundamente tras golpearle dos veces en la entrepierna. Mi bebé me mandó todas las fuerzas del mundo para imponerme en mi última sentencia de quedarme en la suite del hotel. Sebastian se fue dando un portazo fuerte y nunca volvió hasta el día siguiente.


    El sábado, cuando vino oliendo a alcohol y medio dormido, cayó rendido sobre la cama y decidí salir a darme una vuelta. Culpé a la ciudad por mi relación, pero me divertí yo sola visitando algunas galerías de arte urbano con exposiciones de algunos amigos míos. Cuando estaba tumbada en el césped del Central Park y el atardecer estaba acercándose, la llamada de Sebastian me puso un nudo en el estómago. Él me amenazó con que volviera a la suite antes de hacer una escena en plena calle como desactivara otra vez el GPS tal y como hice. Me presenté enfadada delante de él y tuvimos otra fuerte discusión por el club. Dos horas gritándonos sin llegar a un punto en concreto, Sebastian diciéndome que lo cerraría y yo que mentía. Esa misma noche, pasamos una velada con su amigo Cross y su esposa, los dos me caen bien pero en el fondo estaba llorando por dentro. Acabamos en otro club disfrutando de conversaciones que me hacían olvidar mi enfado con Sebastian hasta que recibió otra llamada, tuvimos que irnos, yo me quedé en el hotel y él repitió lo mismo que la noche anterior.


    El domingo decidí quedarme en la suite llorando. Tuve náuseas y aunque recibí la llamada de la esposa de Cross que nos invitaban a pasar el día en una barbacoa, la única imagen que tenía en la cabeza era la de mi bebé naciendo por las fuertes discusiones entre Sebastian y yo.


    De vuelta a Chicago. Olvidó todo. Yo también lo olvidé. El domingo por la tarde nos quedamos en casa hasta que me ha despertado bien temprano para que estemos juntos.


    Mi situación amorosa está por las nubes, luego baja a la tierra y vuelve a flotar de nuevo hasta posarse en esos fenómenos blancos que visten el cielo azul. Pero cuando hablamos de Sebastian y de mí, son nubes negras cubriendo el cielo impoluto y haciendo que las tormentas lleguen a nosotros. Este fin de semana, entre discusión y discusión, él se ha comportado como el hombre que quiero a mi lado, preocupándose por mí y sin soltarme de su mano cuando hemos salido juntos a la calle. A veces no le entiendo, tampoco lo hago yo misma, pasamos del enfado al amor, del odio al amor, y del no soportarnos al amor. Hay amor, entre nosotros lo hay pero yo no puedo controlar la relación si Sebastian no pone de su parte y no cierra su dichoso club.


    En estos días no me he sentido sola porque mis cuñadas han estado al tanto de algunas de las cosas que han pasado. Y aunque no les cuento todo porque nos pertenece a Sebastian y a mí, es inevitable desahogarme con mujeres que conviven con otros Trumper parecidos a mi novio. Ellas me dicen que tenga paciencia, que Sebastian no va a fastidiarla a estas alturas y que solo se está acostumbrado. En especial, han puesto interés en el club, ellas tuvieron un problema similar y se enfrentaron a esos locales para luchar por sus historias de amor. Me incitan a que haga lo mismo, pero si Sebastian dice que lo va a cerrar, no tengo más remedio que creerle.


    Pero sin dudarlo, la mejor compañía que he tenido junto a mí es mi bebé, nuestro bebé creado con mucho amor. Es evidente que Sebastian todavía no sabe que será padre y yo estoy esperando a que se nos olvide esta tanda de discusiones para confesarle que aumentamos la familia. Me ha prometido que este fin de semana nos vamos a Paris pase lo que pase en su club de Nueva York, y por lo tanto, tendremos esa celebración del aniversario que no hemos tenido todavía. Mi bebé es el motivo por el cual estoy tragando con todo mi orgullo soportando a Sebastian y le doy un margen de ventaja ya que está bastante enfadado. Nunca me ha llegado a contar el problema de este fin de semana con el club, pero algo me dice que Cinthya ha tenido algo que ver, y si se trata de ella, yo no puedo dejar de lado a mi chico porque él es mío y no pienso permitir que esa zorra se entrometa entre nosotros.


    Entro en el pequeño baño refrescándome la cara. Escucho voces de Sebastian que grita a todo el mundo quejándose de que no hacen bien su trabajo. Ha increpado a Chad por perder doce coma tres millones de dólares este fin de semana porque falló en unos cálculos. Todavía no entiendo como su amigo le soporta, es más, como cualquier empleado le soporta. Su secretaria me chivó que se han acostumbrado a Sebastian y le defienden porque es un hombre digno que quiere resultados buenos en sus manos.


    Ladeo mi cuerpo tocándome el vientre, sigue igual de plano y me preocupa. Lexter me ha dicho que no empieza a notarse tan pronto en las primeras semanas pero que no me obsesione con el cambio. ¿Cómo no voy a hacerlo? Estoy embarazada y quiero que crezca a salvo. Siento un poco de bulto debajo de mi ombligo y sonrío al espejo mientras lo inspecciono sin perderme el volumen diminuto que irá en aumento.


    Mi bebé, mi embarazo y mis ganas porque todo salga bien, me dan fuerzas para sentarme en la silla y meter todos estos folios en los sobres. Con un malestar después de haberme comido una chocolatina vitamínica junto con mis ganas de vomitar, doblo la primera hoja metiéndola dentro del sobre y pienso en las idas y venidas con Sebastian.


    La mañana avanza en silencio que muere a ratos por los gritos del Señor Trumper. La secretaria ha dejado sobre mi mesa un sándwich y no he podido resistirme en comérmelo entero. Según me ha contado, Sebastian y Chad almorzarán con algunos de la junta directiva en la sala de reuniones. Él no se ha presentado en mi oficina, ni siquiera se ha interesado por mí pero le conozco y sé que ha ordenado a la seguridad del edificio no dejarme salir. Todavía no entiendo por qué es tan posesivo desde que vinimos de la boda.


    Estoy agotada ya que he doblado como cien folios y el sándwich no ha reactivado mi metabolismo que está desaparecido desde que he entrado aquí. Sebastian ha dado tres portazos hace dos minutos y se ha atrevido hasta insultar a la pobre de su secretaria que ha admitido un error. No lo aguanto. ¿Qué le está pasando? Estoy a punto de dejar mi sensatez con respecto a mi relación para dejar fluir todo mi enfado mezclándolo con el de Sebastian. Si soy amable es por mi bebé y porque quiero un futuro con él, porque si no, yo ya estaría dándole patadas en su entrepierna hasta hacerle reaccionar. ¿Quién se cree que es?


    Me lucro del silencio momentáneo de ahí afuera para proseguir con mi labor lentamente. No está tan mal después de todo, pero Sebastian no dejará que me vaya y yo he perdido mi dignidad al pensar que tengo libertad propia. Solo es momentánea de todas formas, voy a enfrentarme a él y a echarle muchas en cosas en cara tan pronto nuestra relación esté solidificada. Sí, es lo que he decidido.


    Tranquilamente, doblo el papel, lo recoloco dentro del sobre y le quito la tira de protección sellándolo bien. Hago mi labor durante los próximos cinco minutos oyendo voces en el despacho de Sebastian.


    – ¡Trumper, no me jodas que baremar esos proyectos ha costado cientos de dólares!


    – ¡Ese es su jodido trabajo! El muy hijo de puta se ha equivocado.


    – En Wall Street nadie tiene el poder de rectificar errores.


    – ¡YO SOY WALL STREET!


    – ¡Trumper, mantén la calma!


    – ¡La puta bolsa de valores se nos ha echado encima!, ¿cómo quieres que jodidamente mantenga la calma?


    – Invertiremos en otra sociedad cotizada, pasará la corte y las acciones nos meterán en la cima otra vez.


    – Tengo que pensarlo.


    – ¿Qué hay que pensar, Trumper? ¡Te estoy dando jodidas soluciones!


    Se las está dando, al parecer.


    – ¿SOLUCIONES? – Ese grito ha sonado mucho más alto – ¿ME LLEVAS A LA PUTA QUIEBRA POR UN JODIDO ERROR Y TU ME DAS SOLUCIONES?


    – Trumper, piensa en toda esta mierda y controla tus modales. Hemos cometido un error, no sentencies todas las ganancias en la subida que hemos tenido este fin de semana y piensa en ello. Invertir hará que los números rojos desaparecen.


    – ¡Son muchos millones de dólares! – Pienso que como Chad siga hablándole le golpeará hasta que se desahogue.


    – Haremos esto. Podemos…


    Desconecto de la conversación. Me está empezando a parecer interesante el malgastar mi tiempo en algo como doblar papelitos, pero estoy tan enfadada, disgustada e irritada que no percibo los pasos sonoros de Sebastian viniendo a mi despacho hasta que no abre la puerta.


    La vamos a liar otra vez porque no pienso permitirle que me grite.


    Sin moverme, dirijo mis ojos a un hombre descompuesto. Su piel es pálida, tiene ojeras y el pelo está alborotado. Cierra la puerta mirándome a los ojos intensamente, le he quitado la vista tan pronto se ha cruzado con los míos para evitar responder a sus provocaciones. Sebastian lleva una pequeña bolsa en su mano derecha, entra en el baño porque oigo correr el agua del grifo y sale después de haberse lavado las manos.


    Planto mi interés en la pequeña bolsa y pronto me distrae su dedo índice que me indica que me levante.


    – ¡Ven!


    Su orden me irrita y le respondo frunciéndole el ceño mientras él opta por sentarse en la silla izquierda que hay frente a mí. No pienso moverme con un Sebastian a punto de regañarme por algo que ni siquiera sé. Dudo. Dudo y mucho. Y es por eso que estoy plantada aquí mirando cómo se remanga la camisa de su manga derecha hasta el codo. La otra parece llevarla atada por los gemelos que le regaló su madre.


    ¿Habrá salido ya de su reunión? Le oí gritar que tenía una.


    Coloca la bolsa pequeña blanca sobre la mesa. No se trasparenta. Desecho la idea de que sea alguna joya porque la bolsa de la tienda tendría un sello, ¿no? Analizo por el peso que puede haber dentro pero el bufido de Sebastian llega hasta mi cara.


    – Estoy con esto – mi voz es apenas un susurro.


    – Rachel, o levantas tu jodido culo de la silla o si me haces levantarme a mí perderé toda mi fe en no zurrarte como quisiera. ¡Ven jodidamente aquí!


    Discutir con él, otra vez, sería absurdo. Soy la única que todavía no lo ha hecho en esta oficina y no voy a darle el placer para que todos ahí afuera se compadezcan de mí, que no puedo controlarle o la pésima novia que soy. Nancy me suele decir que un Trumper siempre cae a nuestros pies cuando se enamoran, el mío ha debido de perderse en el camino al amor porque no lo aguanto cuando se pone así.


    Sus quejidos en voz baja, sus siseos y su orden directa de que me levante, hacen que lo haga rodando los ojos para que me diga que he hecho mal. Está alterado, yo también lo estoy y si al menos podemos llegar a un acuerdo mientras estoy ahí con él, lo haré.


    A su lado, me coge la mano para llevársela a los labios mientras me susurra lo guapa que voy con este vestido. Espera, ¿dónde está Sebastian Trumper y qué han hecho con él? Me desconcierta esta amabilidad momentánea que pronto se rompe dejando caer mi mano. Empezaba a sentirme a gusto notando los labios de él sobre ella, le echo tanto de menos cuando no está enfadado que me hace reflexionar en si debo de decirle que sí a todo para que sonría. Él no lo ha hecho en tres días, tres días sin tocarme nada más que en los labios y tres días en plena crisis que estamos superando.


    Frunce el ceño volviendo a su estado habitual y devolviéndome al Trumper que conozco. Gruñe colocándome como una bestia a su lado para empujarme por la parte baja de mi espalda.


    – ¿Qué haces?


    – Ponte sobre mi pierna y apoya el resto de tu cuerpo sobre la otra.


    – ¿Qué dices? – Intento retroceder pero él me sujeta fuerte por detrás.


    – Déjate jodidamente llevar por mí y no preguntes. Dobla tu cuerpo sobre mi pierna derecha y el resto sobre la otra pierna. Quiero tus pechos en el hueco entre pierna y pierna. ¿Entendido?


    – ¡No!


    El descuido por mi parte obliga a Sebastian a doblarme como quiere cayendo sobre sus piernas en una mala postura.


    – Yo te enseño, pitufa.


    Me quedo sin habla y más bien con la boca abierta por cómo recoloca mi cuerpo a su antojo. La barriga queda en el hueco entre pierna y pierna porque se ha quejado de que soy muy pequeña y mi pecho está presionado sobre la otra pierna a la que me agarro fuerte para no caerme ya que el muy idiota no las cierra. ¿Va a azotarme de verdad?


    – Sebastian, ¿por qué me haces esto?


    – Porque te quiero. ¡Ni se te ocurra llorar o me enfadaré!


    – ¿Más de lo que estás?


    – Jamás lo he estado contigo, pitufa.


    Recapacito sus palabras y para mi sorpresa, me siento cómoda sobre sus piernas. Él las tiene grandes y firmes, el poco peso de mi cuerpo se reparte entre las dos y con que mi barriga esté a salvo de presión, me conformo. Espero dudando porque Sebastian sisea como si fuera una niña pequeña, calmándome y acariciándome las piernas mientras me mece suavemente.


    Tengo que llamar a su madre para que se lo lleve, él está perdiendo la cabeza.


    Sebastian está consiguiendo la reacción que busca y me concentro en las caricias sobre mis piernas desnudas. Se me han caído los zapatos de esparto, me siento a gusto y sus manos me trasmiten la tranquilidad que buscaba en estos tres días. Dejo volar mi imaginación hasta que siento las yemas de sus dedos acariciar mis glúteos, sonriendo porque él tiene que tocarme ahí para sentirse feliz. Con su otra mano que presiona mi espalda controlando que no me caiga, me masajea moderadamente la zona que tenía rígida sobre la silla. Si Sebastian quería darme un masaje hay miles de formas para proponérmelo.


    Visualizo a Sebastian junto a mí en una pequeña nube blanca que flota en el aire. Los dos, alejados de la multitud de la gente que habita en el mundo para vivir nuestra felicidad a solas. Me siento tan bien que me he olvidado que está enfocándose en mis glúteos, con la otra mano, presiona mis omoplatos delicadamente para estimularme los músculos.


    Puede que ya no esté enfadada con él.


    Espera. Yo no lo estaba. ¿O sí?


    – ¿Qué haces?


    – Sshh, necesito que estés en silencio y totalmente relajada.


    El que me mande a callar no me molesta. El que no pare de tocarme el culo, sí. Solo una vez en el sofá, me atreví a estar así y era porque el muy gracioso había cogido mi mostaza colocándola sobre una mesa al otro lado, me estiré y aprovechó para azotarme. Desde aquel día en el que le golpeé la cara por hacerlo y el sexo fogoso que tuvimos después, nunca me ha azotado o ha hecho intento de ello si no es mientras hacemos el amor. No me importa que me dé algunas palmadas porque sé cuánto ama los culos, pero esta posición me está poniendo nerviosa.


    Desliza mis bragas unos centímetros con facilidad, intento levantarme angustiada y la mano que tenía masajeando mi espalda presiona fuerte contra mí.


    – ¡Sebastian, para!


    Ignora mi demanda arrastrando mis bragas por mis piernas hasta que las siento en mis tobillos, me obligo a abrir más las piernas para no dejarlas caer y automáticamente me ruborizo. Voy a patearle tanto que verá las estrellas y no tendrá más bebés.


    – Eso es, abre más las piernas. Tú sola, cariño.


    – ¿Yo sola? ¡Pon mis bragas en su sitio! ¡No es gracioso, Sebastian! Esta broma no me gusta.


    – No es ninguna broma, pitufa.


    Se ríe levantándome el vestido por encima de mi cintura. Es holgado, ancho, y con facilidad cae a mitad de mi espalda dado que por debajo no hay nada que lo presione. Sebastian me ha colocado en una postura inteligente si quería desnudarme de cintura para abajo. Su mano izquierda presionando fuerte mi espalda cuando quiero levantarme y su otra mano trabajando con facilidad en mis bragas, en mi vestido y ahora acariciando de nuevo la piel de mis glúteos.


    – ¡Espero que disfrutes porque no verás más este culo en tu puñetera vida!


    – ¡Te voy a lavar la boca como no hables bien!


    – ¡Vete a la mierda!


    Su mano rápida azota mi culo dejándome un escozor segundos después. Él se está riendo acariciando la zona en la que siento unas cosquillas. ¡Sebastian es hombre muerto! Jamás voy a perdonarle esto.


    Procuro levantarme con ayuda de mis brazos pero está ejerciendo la fuerza de su mano izquierda sobre mi espalda. Estoy inmóvil y Sebastian tiene todo el poder sobre mí, me guste o no. Abro los ojos cuando oigo la bolsa que ha dejado sobre la mesa. Está rebuscando algo pero no puedo girar la cabeza porque la mesa es alta y yo no puedo mirar que hay dentro desde aquí abajo. Ha dejado de compartir sus risas para concentrarse en lo que esté haciendo y yo pongo mis sentidos en los ruidos.


    Una lágrima cae por mi ojo y es debido a la rabia contenida. Sé que Sebastian nunca me haría daño pero nos hemos distanciado en estos días, él está enfadado y yo también, sea lo que sea que quiera buscar con este momento de intimidad, sobra.


    – Pitufa, abre un poco más las piernas.


    – ¡No!


    – Hazlo por mí o lo haré yo de todas formas.


    – ¡Te odio!


    – Por favor, ¿las abres por mí?


    ¿Qué conseguiría si me negara? Que lo hiciera él con mucho menos tacto. Las abro sintiéndome desnuda ante él, se conoce mi cuerpo de memoria pero este tipo de encuentros forzados cuando ninguno de los dos estamos de buen humor me sobrepasa. Sebastian me ayuda a tenerlas más abiertas y vamos a tener sexo en esta postura que ya no me parece tan cómoda. Ahora deseo que él me provoque un orgasmo y acabemos con esta tontería.


    Su dedo pasa por mi humedad sin sorprenderme, quizás necesite un orgasmo que me ayude a rebajar el nivel de enfado en el que me envuelvo. Así, recibo su caricia deliciosa estimulando mi sexualidad hasta tal punto que elevo mi culo hacía su mano. El muy bastardo lo ha conseguido. Me relajo porque su dedo acompaña a otro acariciándome de arriba abajo, llegando al clítoris para rodearlo y abandonarlo. Mi extremo deseo después de calentarme hará que le monte para conseguir mi objetivo. Él está susurrándome lo hermosa que soy, lo mucho que me ama y también lo obediente que puedo llegar a ser cuando no tengo la boca abierta.


    Eso me ha llegado al corazón, yo soy obediente y estas últimas semanas mucho más desde que estoy embarazada. Espero que mi bebé duerma plácidamente sin escuchar los gemidos que mamá va a gritar como siga acariciándome con esa lentitud. Remuevo mi cuerpo sutilmente pidiendo por más cuando los dedos se desvían subiendo más arriba hasta ponerse sobre otro agujero.


    – ¡Ni se te ocurra, Sebastian!


    – Pitufa, ¡no quiero jodidamente oírte!


    – Yo tampoco quiero que jodidamente pongas tus dedos ahí.


    – ¡Esa boca te la sello como sigas hablando de esa forma!


    Sus dedos salen de la zona restringida haciendo que rebaje la tensión y vuelvo a sentirlos rodeando mi culo.


    – ¡SEBASTIAN!


    – Cuanto más te muevas, más daño te haré. ¡Quieta y callada!


    – No tienes ningún derecho a…


    – ¡Silencio! – Azota mi trasero – pitufa, no ayudas aquí, ¿eh? Para mi es importante hacer esto y te lo tomas como una broma.


    – Pero…


    – Ni pero, ni más jodidas réplicas. Abre las piernas, por favor.


    – Te odio.


    – Vale, ahora, ábrelas un poco más.


    – ¿Vas a meterme los dedos por…?


    – Relaja todos tus músculos. Tu cuerpo en general, déjalo caer sobre mis piernas como estabas antes.


    – Antes no sabía que ibas a hacerme esto.


    Las lágrimas caen al suelo porque no me esperaba que Sebastian llegara hasta estos extremos. Pensaba algún día, muy lejano a ser posible, intentar que él entrara ahí, pero no hoy, no ahora y no en el momento de la relación en la que nos encontramos.


    Tantea la zona subiendo mi humedad y aprovechando que se desliza para ir preparando el acto. Nancy me ha contado que ella lo ha intentado muchas veces y que lo dejó por imposible porque no aguantaba el horrible dolor, también me contó que a Bastian no le importaba ya que tiene a su esposa junto a él para el resto de su vida. Igual que Sebastian. Sí.


    Intrigada por lo que va a hacer, me ha cortado en seco el deseo de querer excitarme. Debo de estar seca y Sebastian se está dando cuenta porque susurra que he dejado de segregar. Espero que no tenga que ver con mi embarazo, como manche le mentiré con el periodo.


    – Usaré lubricante, sentirás un poco de frescor.


    No me importa. No le hablo. No quiero saber que pasará. Cerraré los ojos y estaré preparada para el gran golpe. Esto va a dolerme. Nancy también me dice que el parto duele pero yo pienso que no tanto como lo que tiene pensado en hacerme este idiota. El frescor lo siento por toda mi zona, deslizándose de arriba abajo y centrándose en mi pobre agujero virginal. Sebastian hace el primer intento metiendo una parte de su dedo, yo he decidido aislarme de aquí para imaginar que estoy en una nube junto con un hombre diferente al que tengo ahí detrás. Lo vuelve a meter, esta vez lo mantiene dentro e incluso lo mueve en círculos para dilatarme, supongo. El dolor es insoportable. Esto es un infierno. Estoy segura de que si me levanto él lo entenderá.


    Sí. Voy a levantarme. Haré lo que sea para evitar esto.


    – Oh – gimo.


    El dedo ha entrado lentamente y junto con mi boca, mis ojos se han abierto. Sebastian juega dentro de mí y yo reacciono con movimientos de mi cadera e incluso con mi pelvis que elevo hacia arriba para deshacerme, o tal vez buscar el placer del dedo que se ha quedado quieto dentro.


    – ¿Cómo te sientes?


    – Te sigo odiando.


    – ¿Algo más aparte de tu odio hacia mí?


    – Duele.


    – Describe el dolor.


    – Me duele y punto. No te lo perdonaré en la vida.


    Ignora mi vaga, pobre y falsa acusación para continuar jugando dentro de mí. Me penetra lentamente adoptando un ritmo que no es desagradable, no lo es en absoluto pero antes muerta que reconocérselo y hacer que crezca su ego. Relajo mis músculos recibiéndole por ser la primera y la última vez, después de todo, nunca le dejaré que me haga esto y ni mucho menos meter su gran… no, eso nunca pasará. Biológicamente no pasará. Es imposible que algo tan grande quepa ahí. La mujer no está preparada para ese agujero, está preparada para ensanchar el canal del parto, lo sé porque me lo ha dicho Lexter. Deduzco que no hay posibilidad de hacer más grande lo que él está intentando hacer. ¿Y si no lo sabe? Sí. Él lo sabe todo. Además, ha practicado sexo anal toda su vida en sus orgias de mierda, en su puto club y con todas esas zorras que me lo quieren quitar.


    – Relájate, no te cierres en banda.


    – ¿Cuánto tiempo vas a estar así?


    – Hasta que te adapte para que puedas tomar la bala.


    – ¿Qué bala?, ¿vas a dispararme?


    – Pitufa, esa es mi jodida intención. No te muevas, en cuanto te distraigas va para dentro.


    Levanto la cabeza asustada. ¡Sebastian no va a dispararme ni meterme nada por el culo! Intento moverme pero su mano presionando mi espalda me lo prohíbe.


    – ¡Sebastian, se lo voy a decir a tu madre!


    – De acuerdo.


    – ¿Cómo que de acuerdo? ¿Qué hay en la bolsa? ¿Qué has traído? ¿Qué vas a hacerme?


    – Meterte una bala justo aquí – gimo en alto al sentir su dedo completo dentro de mí.


    – ¿Sebastian?


    Ha permitido que tenga media espalda levantada pero pronto fracaso con mi peso dejándome caer sobre sus piernas.


    Más lubricante cae sobre mi piel y yo estoy atemorizada por esa bala.


    – Pitufa, te necesito relajada para que puedas tomarla por completo. Si se queda la mitad afuera te dolerá, te enrojecerás y será como tener una almorrana traicionera.


    – ¡Pues no pongas nada en mi culo, idiota!


    – ¡La boca! He lubricado la bala. Pórtate bien y tómala.


    – Te pido por favor que no quiero ningún cacharro en…


    Oh. Oh. ¡Joder, joder, joder! Siento algo duro entrar por… lentamente Sebastian empuja la bala, esto se siente bien aunque bastante molesto. Va a dolerme, sé que al final va a dolerme porque esto es un infierno. Lloraré, sí. Sebastian odia verme llorar y le sucumbiré con eso. Estoy preparada para recibirla del todo, cuando lo haga yo le mato y jamás pondrá nada en mi culo. Cierro los ojos esperando el sacrificio humano que voy a recibir cuando su mano desciende por mis piernas. Él se ha arrepentido. Me ama. Solo era un juego.


    – ¿Cómo te sientes?


    – Mal.


    – ¿Cómo de mal?


    – Muerta del asco. ¡Acaba de una vez!


    – ¿Acabar el qué? Mi pitufa ya tiene su bala dentro.


    – ¿Cómo?


    – Ya tienes la bala dentro de ti. Vamos a esperar un rato más para estimularte y así no sentirás ningún malestar.


    – ¿Ya está?


    – Sí, ¿qué te esperabas, una masacre con sangre y dolor? Si tan solo me hicieras el dueño de todo tu jodido cuerpo este problema nos lo hubiéramos evitado hace dos años.


    – ¡No quiero nada en mi culo! ¿Lo entiendes?


    – Para no querer nada, lo has recibido muy bien e incluso te ha gustado.


    – Eso es incierto.


    Esperamos en silencio mientras procuro no concentrarme en el dolor que mi culo está sufriendo. En cuanto salga por la puerta tiro la bala por la ventana y le diré que la he perdido. Sus caricias sobre mis piernas, en mi entrepierna y todo lo demás, me sobran. Susurra que su sueño se ha hecho realidad y que ya era hora de poner esa bala en mi culo, lo más romántico que se le ocurre ya lo ha soltado por la boca. Es molesto tener algo presionando el culo, no es un tampón y duele terriblemente. Pero si él pone en la balanza que su sueño hecho realidad es verme follando por el culo, eso me da terriblemente que pensar pues ser padre debería ser una de sus prioridades. Hace tiempo que no me lo dice, siempre me pide matrimonio pero nunca me comenta nada sobre la paternidad. Mis temores explotan dentro de mí recordando conversaciones del pasado, quizás me vuelva loca o quizás no. Es la bala la que me está destrozando el cerebro. Sebastian quiere ser padre. Sí. Él quiere serlo.


    Mis bragas se deslizan hacia arriba y me ayuda a ponerme sobre el suelo, el estar descalza frente a Sebastian siempre me ha gustado por su gran enorme figura. Es tan impresionante que todavía no me lo creo. Choco mi nariz sobre su pecho mientras se limpia con una servilleta que hay sobre la mesa y que está junto a la caja de la bala anal. También hay un bote de lubricante. Ha pensado en todo.


    Su mano sujeta una de las mías y con la otra levanta mi barbilla para que lo mire. ¡No lo haré! Tengo los ojos cerrados y sigo en mis trece de tirar por la ventana lo que tengo en mi culo. Su sonrisilla sonora me enferma, abro uno de mis ojos para darle el gusto, otra vez, y lo acompaño con otro de mis ojos.


    – Eres preciosa cuando te enfadas.


    – El nivel de enfado supera lo insuperable. Te has pasado.


    – Lo deseabas tanto como yo.


    – ¿Hoy? – Retrocedo alejándome de él – ¿precisamente hoy después del fin de semana de mierda que hemos tenido?


    – ¡La próxima vez puede que te compre un bozal para que cierres la puta boca y aprendas a hablar bien!


    – ¡Vete a la mierda! – Le frunzo el ceño indignada sentándome en mi silla – ¡AHHHH!


    Rápidamente me levanto. Estoy debatiéndome en si morderle la yugular o lanzarlo por la ventana junto con la bala. Duele. Duele y mucho. No puedo sentarme.


    – Si tu orgullo me dejara hablar, iba a comentarte que en las primeras horas es mejor que no te sientes.


    – ¿Qué? Voy al baño a quitarme esta cosa.


    Rodeo la mesa por el otro lado pero Sebastian es más rápido y consigue atraparme poniéndome sobre uno de sus hombros. Azota mi glúteo provocando que el cosquilleo se extienda a la bala y sienta un poco de agrado. Es molesto. Es un incordio. Pero hay un punto de placer que no puedo evitar, es como si quisiera más y más.


    Entramos en silencio en su despacho y pretende acomodarme delicadamente en su sofá. Yo, rápidamente me levanto y abro la puerta dorada que pesa una tonelada y media, saludo con la mano a su secretaria y regreso encerrándome en mi despacho. Coloco una maceta detrás de la puerta sin tardar en subirme a mis zapatos y suspiro profundamente. Parece ser que el movimiento al andar facilita la bala haciéndomelo más fácil, y no, no se lo contaré a Sebastian. Él ya lo sabrá. A saber cuántas balas habrá metido.


    La maceta se cae al suelo tan pronto él entra con el ceño fruncido.


    – ¡Rachel!


    – Hoy. No. Estoy. Para. Juegos.


    – ¡A mi despacho!


    – ¡No! Quiero irme a casa. Me has despertado a las seis de la mañana, llevas un día de perros con todo el mundo y ahora me pones eso.


    – Eso, como tú lo llamas, forma parte de nosotros. Es importante para nuestra relación.


    – ¿Qué es importante para la relación o para ti? ¿Has contado conmigo?


    – Podrías haberme pedido que no lo hiciera y yo no lo hubiera hecho.


    Levanta la barbilla el muy, el muy… ¡se lo he dicho en repetidas ocasiones! Cojo mi bolso y paso por su lado pero él me estrella contra la pared.


    – ¡Sebastian, hoy no!


    – Pitufa, hoy sí.


    – No estoy de humor y tú tampoco.


    – ¡Eres la jodida única persona que consigue calmarme! – Sisea chocando nuestras narices – mi día ha sido una mierda, mañana será otra mierda y así hasta que esos cabrones no hagan bien su trabajo. Tú eres lo que me mantiene vivo, cariño. He estado pensando en la puta bala todo el fin de semana, te la compré la semana pasada para ti y quería buscar el mejor momento.


    – ¿Y este lo ha sido?


    – ¡Sí, joder! Estás aquí. No has intentado huir. Has evitado entrar en mi despacho para montarme una escena. Oyes, ves y callas, y jodidamente estás demostrándome que a pesar de todo, siempre estás a mi lado. ¿No lo entiendes, pitufa? Te quiero junto a mí, a todas horas, quiero adelantarme a mi hermano y hacer esa cosa de unirnos, porque mi amor, – acaricia mi cara – sin ti yo me muero.


    – Sebastian.


    – Lleva la bala el tiempo que creas conveniente y quítatela si es lo que deseas, yo tomaré todo lo que me ofrezcas. Y hazlo después de haberlo pensado muy bien, no porque te enfades rechazándola sin conocerla.


    – Estamos mal, Sebastian. Este fin de semana se fue en picado y…


    – Lo sé. Este que viene será mucho mejor. Los contratos ya están casi firmados, los finiquitos acabados y yo voy a pasarme todo el jodido mes de agosto alejado de todos. Espérame cariño, espérame un poco más y aguanta.


    – ¿Y Nueva York? ¿Cerrarás el club?


    – Hasta que no venga Sebas no puedo hacer los trámites.


    – Puedes cerrarlo, Sebastian.


    Empujo su cuerpo mirando el bolso por si se me ha olvidado el móvil. Su resoplo me ha llegado a la cabeza y entrar en la discusión del club por millonésima vez, es estancarnos en un mismo punto sin retorno. Estoy cansada, psíquicamente agotada y deseo irme a casa para dormir. Separarme de Sebastian después de confesarme lo mucho que me quiere a su lado me destroza, pero es lo mejor porque no puedo ni mantenerme en pie.


    – ¿Te vas?


    – Voy a casa, tengo sueño y la verdad es que me quitaré lo que me has puesto.


    – Yo lo haré por ti, – levanta mi falda pero abro la puerta negándome – ¡no sales a la calle con eso puesto mientras no esté yo contigo! Rachel, tengo trabajo que hacer antes de las vacaciones y tú estás haciendo esto para fastidiarme.


    – Te quiero, – beso sus labios negando con la cabeza – ah, ¿y cuando acabes puedes comprar unas alitas con sabor a barbacoa? Esas del restaurante que hay al lado de Macy’s en frente del antiguo Lawndale.


    – Quédate un par de horas aquí y te llevaré personalmente, por favor.


    Cierro la puerta porque estaba poniéndome esos ojos adorables y haría lo que él me pidiese. Mientras me despido de la secretaria con un abrazo, sus pisadas sobre el suelo de mármol se paran una vez que llega hasta mí.


    – ¿La veo mañana, Señorita Rachel?


    – No creo.


    – ¡SÍ VENDRÁ!


    – Por cierto, he hecho tantos sobres he podido. Son suficientes y no te he dejado muchos.


    – Gracias, me pondré con ellos.


    – ¡NO LO HARÁS!


    – Sebastian, ¿me meto yo en conversaciones dónde nadie me invita?


    – Métete. Nadie te lo impide.


    Bufo bajo la sonrisa de la secretaria que le parece divertido nuestras escenas. Ha sido testigo de muchas de nuestras peleas en público y siempre nos ha sonreído a los dos, una vez me dijo que somos la copia exacta de su marido y de ella. A veces, solo a veces, no pierdo la esperanza de tener un futuro junto a Sebastian.


    ¿Por qué ahora solo pienso en las alitas de pollo con sabor a barbacoa? He dejado a Sebastian en el ascensor sacándole casi a patadas y besándole también para que no se preocupara. Ya me está llamando enfadado porque me sigue por el GPS y me manda capturas al chat de su cara enfadada junto con mi posición en la acera. Sebastian es un bebé adulto, hay que saber manejarlo y estoy decidida a dar con el botón exacto para hacerle callar cuando se lo merezca. Si descubro cuál es, ya estoy cien por cien preparada y dispuesta para soportarle toda la vida.


    Las alitas es algo que me es difícil de olvidar. Desde que las he nombrado me han entrado ganas. Yo, las quiero. Las quiero ahora. Cruzo al otro lado de la calle casi corriendo porque no sé si las hacen todo el día. Me apetece muchísimo saborearlas. Es más, la sensación de la grasa dentro de mi boca me hace muy feliz. El bebé quiere que mamá coma y si ando rápido es porque la bala me da un gusto agradable. ¡Joder! Esto se siente como un orgasmo a punto de estallarme. Escuece, duele, molesta, pero todo el peso del placer lo supera adaptándome a tenerla dentro de mí.


    El timbre del chat me vibra en la mano y cinco frases de un desesperado Sebastian me acusan de mentirosa. En la sexta frase me manda una foto de él mostrándome mi situación en su móvil y caras de color rojo. Yo me río llegando a mi destino y de espalda a la entrada me hecho una foto que le envío con una frase de amor. Él ama que me haga fotos y se las mande, siempre hacemos lo mismo.


    Deja de escribir para llamarme.


    – Si trabajaras, Señor Trumper, no te obsesionarías.


    – ¡Eres mala! ¿Por qué no has preferido esperarme?


    – Porque tu secretaria me ha chivado que tienes una reunión. Me pido las alitas y me voy a dormir.

  


  
    – ¡No tardes! Estoy jodidamente sin aire en mis pulmones desde que has decidido separarte de mí. Abandonarme. Dejarme solo. Prefieres unas alitas grasientas antes que a mí, y cariño, no quería decírtelo, pero tu culo se está poniendo enorme y dado que no vas a dejarme disfrutar de él como quisiera, te recomiendo que… ¡no comas más mierdas!


    – Pues, – entro poniéndome en la cola – tal vez en un futuro te deje mi cuerpo al completo.


    – Eso lo dices para que cuelgue, vaya a por ti y te folle en mitad del restaurante.


    – Tengo que colgar. El grupo que había delante de mí iba junto y me atiende otra chica. Te llamo luego, te quiero.


    – Cuelgo. Cinco minutos y te llamo.


    Pido una caja de ocho alitas con sabor a barbacoa que me como en el lateral de la barra y deseo acabar con ellas para pedir más. Estas están realmente deliciosas. ¿Qué la comida basura no es sana? Dínoslo a mi bebé y a mí.


    – Por favor, quiero dos cajas más y otras dos para llevar.


    – En seguida, ¿algo de beber?


    – No, gracias.


    La chica me mira sonriendo. Estoy haciendo el ridículo comiendo como si no las hubiera visto nunca, pensando también en las alitas que tendría que dejarle a Sebastian. Claro, que él no tiene porqué saber que me las he comido.


    – Por si te interesa, esto es normal también.


    El escalofrío de un susurro cerca de mi oreja me corta el ritmo dejando la última alita sobre la caja. Lexter sonríe alargando su mano para coger dos servilletas del mostrador.


    – ¿Me sigues?


    – Sí. He decidido coger a mis hijos y traerles aquí porque sabía que ibas a venir, justo en este lugar, a esta misma hora.


    Su sonrisa me contagia. Es verdad. Es casualidad, al fin y al cabo. El centro de Chicago no es muy grande y más cuando todos los edificios altos pertenecen a los Trumper. El de Sebastian está cerca junto con mi tienda y la consulta de Lexter. Limpio mis manos porque me ha señalado a sus dos hijos que bromean con unos juguetes. ¿Esa es una hamburguesa a medio comer con el queso derretido? ¡El niño debe de comérsela!


    Lexter espera a mi lado poniendo en alto las servilletas para demostrarme que no estaba viniendo aquí por mí.


    – Eh…


    – Aquí tiene su pedido. Son catorce dólares.


    – Abro mi bolso para pagar pero la tarjeta de Lexter sale antes que mi dinero.


    – Déjame invitarte. No lo hago por ti.


    – Lexter. Mi novio tiene ojos dónde nadie los tiene. Puede descubrir que me has pagado las alitas y realmente se enfadará. Lo de los otros días no es nada comparado con lo que puede hacerte.


    – Y supongo que su hermano también.


    – Sí, supongo que también. Gracias. Debo irme. Por cierto, – me acerco a su oreja mientras él baja la cabeza – no he sangrado por el viaje y casi no vomito ya.


    – Perfecto. Sigue así y en dos semanas te veo.


    Me despido con la mano en alto saliendo del restaurante mientras abro la caja de las alitas. El móvil me estaba vibrando pero creo que Sebastian puede esperar ya que cuando sepa que esto es por nuestro bebé entenderá mi cometido. Estas alitas son mi primer antojo y no voy a escatimar en devorarlas.


    Buscando pañuelos en mi bolso, me paro junto a un banco recordándome que no puedo sentarme. Esto tengo que disfrutarlo y lo hago gimiendo como una descosida por este brote de orgasmos que el antojo me ha acechado. Mi bebé saldrá totalmente a su padre que ingiere la comida como las bestias y ahora pretende que mami haga lo mismo.


    De camino a casa, llamo a mi abuela contándole lo que he hecho este fin de semana. Ella y su vida sociable en el rancho dibuja una sonrisa en mi cara, estoy deseando contarle que será bisabuela y que la boda vendrá pronto. Se siente tan emocionada con Sebastian que a veces pienso que lo quiere más que a mí.


    La conversación la finalizo yo una vez que entro dentro del ascensor privado. He girado la llave y por un momento me había olvidado de la bala, apenas la siento y eso tiene que ser positivo. Me pensaré a lo largo del día si quiero tenerla dentro y si prosigo con la decisión de Sebastian, tal vez debería ceder ofreciéndole su mayor deseo. Después de la siesta tendré una respuesta definitiva.


    Abro la puerta extrañada de que la cerradura está abierta, esta mañana juraría que la ha cerrado, aunque estaba demasiado dormida como para darme cuenta al cien por cien. Rechazo cualquier pensamiento sobre la puerta, porque a lo lejos veo a Sebastian detrás de la barra del bar, él está mirándome por el espejo y se suponía que tenía una reunión, ¿qué hace aquí?


    – ¿Sebastian?


    Nombrarle suele funcionarme. Él me insiste cada dos por tres que su nombre en mis labios es el jodido no sé qué y ahora no lo es. Hay una botella sobre la barra junto a un vaso con alcohol. Es un juego, quiere jugar y yo estoy de humor para darle diversión a la bala. Me parece raro que no se haya dado la vuelta porque ni siquiera respira. Y es imposible que sea una broma de Bastian o Sebas disfrazado de él porque reconocería su cuerpo entre un millón. Dejo sobre el sofá la bolsa de las alitas, mi bolso y suspiro rodando los ojos, Sebastian es un gracioso y quiere tener sexo encima de la barra.


    Avanzo un poco más hasta que freno borrando todo rastro de mi sonrisa porque su móvil está encendido. Lo cojo temblando y miro firmemente que tiene una foto mía con Lexter en el restaurante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO DOCE


    


    Deslizo con mi dedo las fotos de su móvil. Sebastian nunca me ha escondido nada y siempre ha puesto a mi disposición este aparato que va a conseguir separarnos como no tome medidas contra Cinthya Thomas. En su mayoría, me encuentro con fotos mías, algunas dentro de la tienda, de mi escote, de mi culo, de mis labios y de cada parte de mi cuerpo, no recuerdo haberle dejado que me fotografiase. Me centro en las raras, todas ellas procedentes de diversos números desconocidos con fotos mías y de mis amigos, primero Alexei, algunas con clientes y las nuevas con Lexter, que al ser más reciente destacan más por la calidad exquisita de la foto. Esa idiota ha cambiado de móvil o tal vez ha decidido plantarme un chip en el bolso y no me he dado cuenta.


    Sebastian se está echando más alcohol en el vaso, yo, al otro lado de la barra, dejo el móvil como si me quemara. Espero que mi novio no crea esas fotos más que a mí. Aunque no haya hablado, su actitud distante y necia conmigo me indica que está disgustado. Él quiere regañarme por esto.


    Y yo. Yo no tengo ganas de hablar.


    – Estaba con sus hijos y me ha saludado. No sabía que estaba allí. Me voy a dormir un rato.


    Espero su reacción severa que me grite o me haga atarme a él, pero se limita a beber del vaso. Este tipo de conversación la hemos tenido día tras día cada vez que los dos hemos recibido fotos de una mujer en particular, él no pone remedio al problema y yo estoy agotada de perderle.


    Limito mis pasos en vano yéndome a la habitación para darle tiempo. Cada pisada se hace más lenta, incluso me paro, Sebastian no es así conmigo y me preocupa. Vuelvo hacia él mirándole con los ojos entrecerrados. Algo le pasa a mi gruñon.


    – ¿Desde cuándo os estáis viendo?


    Su voz no es inquisidora, ni severa, ni mucho menos está dándome una orden. Es un soplo de aire que ha salido por su boca como si temiera la respuesta.


    – Las fotos mienten, te he dicho que me lo he encontrado.


    – ¿Os estáis conociendo? ¿Vas a dejarme por él?


    – Sebastian. Estoy quemada del día de hoy. Tengo una bala dentro y yo…


    – Ven aquí.


    Deja la zona de confort que tenía detrás de la barra para rodearla y llegar hasta a mí. Admito que tiemblo por la conclusión a la que ha llegado de que salgo con otro hombre. ¿Qué tiene dentro de su cerebro? Mi vida se resume en Sebastian Trumper.


    Conduce mis manos hasta apoyarlas sobre la barra, separa mi cuerpo, abre mis piernas y me desliza suavemente la bala hacia afuera. Cuando la veo perfectamente lubricada encima de la barra, me ahogo en un torbellino de orgasmos que necesitan atención. Es como si me sintiera vacía, incluso mi sexo palpita por la culminación y liberación que mi cuerpo desea. Si no estuviésemos hablando de esto, tendría la confianza suficiente para cruzar mis piernas y rozarme con algo y así aliviar mi sofocón. Sebastian es muy pasional, yo lo soy, echo de menos que lo hagamos porque siempre hay terceras personas que se entrometen entre nuestros planes y esto acaba afectando a mi vida sexual. Él no puede poner una bala dentro de mí y dejarme así, ardiendo por dentro y por fuera. He eliminado de mi sistema las alitas para concentrarme en mis pezones y en mi interior que se contrae por la desesperación de ser penetrada por Sebastian.


    – ¿Vas a creer lo que te diga?


    – Os he pillado tres veces. Tres mentiras, Rachel. ¿Me permites que tenga el derecho a dudar?


    – ¿Cómo te atreves, Sebastian? – Acaricio su brazo lentamente, él al menos no se retira – la verdad la sé yo y tú también la sabrás en cuanto encuentre el momento para los dos y…


    – ¿Vas a dejarme por otro?


    El gesto de su mano sobre su corazón me asusta. Él no está jugando ni imitando a su hermano, Nancy me contó que ella nunca se dio cuenta del infarto de su marido porque creía que era un exagerado.


    – Si tu intención es bromear sobre tener un infarto es que eres muy rastrero.


    – ¡Me duele el jodido corazón cada vez que te imagino con otro! ¿Es que no lo entiendes?


    – Sebastian, no hay otro en mi vida.


    – Tres veces en esta semana. La primera en la tienda actuabais como si fueseis íntimos. La segunda, cuando te desmayaste y el muy hijo de puta estaba muy atento contigo. Y la puta tercera vez hoy mismo, ¡en tu vida habías hecho una cosa así!, irte corriendo y fingir que querías alitas de pollo. ¿Habías quedado con él? ¿Es una jodida venganza por lo de este fin de semana?


    – Por supuesto que no. Hay una explicación.


    – ¡DIMELA, JODER! – Estrella la botella contra la estantería de cristal – ¡HABLA!


    – No puedo. Quiero, por una vez quiero que nos salga algo bien, – tartamudeo porque el nudo de mi garganta se niega a que hable – confía en mí porque ha sido una casualidad.


    – Hay algo que me está oprimiendo la jodida neurona que tengo sobre la cabeza, – apoya ambas manos sobre la barra – él y tú riéndoos de mí.


    – Él y yo no somos nada, Sebastian. Confía en mis palabras. Cinthya quiere que nos peleemos, las fotos y el desastre de este fin de semana… ella me avisó que viajarías a Nueva York mucho antes de que recibieras la llamada.


    – Porque la hija de puta llamó a la policía y tuve que ir a ver de qué mierda se había quejado. Estuve toda la noche respondiendo a las preguntas y revisando los papeles por si no estaban en regla. Y el jodido sábado consiguieron una orden del juez y registraron el club en plena madrugada.


    – ¿Por qué no me lo contaste?


    – ¿Cuándo, cada vez que tenías cara de perro porque te había llevado conmigo? Tú estás haciendo esto más difícil de lo que debería ser si cerraras la boca y me obedecieras.


    – ¿Y esa es tu solución? ¿Estar juntos todo el día para que Cinthya no nos mande más fotos?


    – Jodidamente, eso es correcto. Juntos.


    – Mira, yo… yo estoy cansada y quiero dormir.


    Esquivo su mirada porque prácticamente corro hacia el baño de la habitación. Abro el grifo refrescándome la cara cuando la puerta choca contra la pared con un Sebastian enfadado al otro lado. Él no me intimida, bueno, a veces, solo que últimamente no logramos resolver todos nuestros problemas.


    Seco mi cara con la toalla. Sus gruñidos crecen y no puedo evitar sonreír escondiendo mi reflejo de él.


    – Te vienes a la oficina.


    – ¡No! – Pongo el dedo en alto – tenemos una relación que se basa en la confianza, o al menos, en eso estamos. Quiero dormir. Punto.


    – Quedarás para hablar por teléfono con tu amiguito y, ¡jodidamente te masturbarás con su voz!


    – ¿Qué yo… qué? ¡Vete a trabajar! Tienes mucha mierda que salvar y…


    – ¡LA BOCA RACHEL, LA PUTA BOCA!


    Levanto mi barbilla posicionándome en mi lado de la cama, él se cruza de brazos indignado como el bebé adulto que es, me quito el vestido, el sujetador, las bragas y le doy una buena razón para pensar en mí. Suelto mi pelo como los anuncios de televisión tomándome mi tiempo y dejándolo caer dado que estará concentrado en mi entrepierna o en mis pezones excitados. Cojo el mando del aire acondicionado, lo pongo a la temperatura ambiente y me recuesto sobre mi estómago en una cama que se hace demasiado grande sin él.


    Darle la visión de mi trasero es el mejor regalo y la mejor apuesta de amor que ahora le puedo ofrecer. Tratar con Sebastian nunca ha sido fácil. Tratar con un Sebastian celoso es meramente imposible.


    Gruñe, reniega, habla en voz baja, refunfuña, avanza, retrocede, se mueve y finalmente sus pisadas desaparecen saliendo del apartamento. Él tiene mucho trabajo que hacer antes de este mes de vacaciones en el que pienso absorberle para mí sola. Quiero que nos vayamos a una isla desierta y poder estar en paz los dos solos sin comunicación alguna. Para esas fechas, espero haberle dicho que será padre y él será el hombre más feliz del mundo.


    Retorciéndome en la cama con mi espalda sobre ella, resoplo por la necesidad insólita de hablar con Sebastian. Así, que estiro la mano atrapando el teléfono de casa y decido llamarlo, no quiero que esté mal.


    – Hola, ¿me echabas de menos?


    – ¡Jodidamente dime que no estás desnuda!


    – Afirmativo Trumper, – sonrío – no quiero que discutamos por terceras personas.


    – La culpa la tienes tú.


    – Sebastian, no… las fotos no son lo que parece.


    – ¿Ajustas ese, no es lo que parece para cuando tenga que viajar a Nueva York?


    – No. Lo sabes.


    – Aplícalo entonces. Tengo mucho trabajo.


    – ¿Estás enfadado?


    – Sí.


    – ¿Conmigo?


    – En parte.


    – ¿Vas a hacer caso a unas fotos antes que a tu novia? – Arrastro la sábana hacia mi cuerpo tapándome – si tengo que hacer lo mismo cuando yo recibo las tuyas me alejaría de ti.


    – Ya lo haces. ¿Acaso confías en mí al respecto? Cinthya está manipulándonos. El fin de semana le amenacé por no sé cuántas veces ya y yo no puedo estrangularla escondiendo su cadáver. No podría vivir con ello.


    – Yo misma me mancharé las manos.


    – ¡Trumper, una caída del dos por ciento!


    – ¡MUEVETE! – Grita a Chad – pitufa, luego te llamo. ¡No salgas de casa!


    – Te esperaré tal y como estoy.


    Gruñe emocionado y cuelga. Hago yo lo mismo pero antes de dormir quiero asegurarme de algo. Marco a Nancy suponiendo que las niñas estarán en plena siesta y ella en… ella estará con Bastian acostándose mientras aprovechan el momento. Voy directa al corazón de mi problema tecleando a Bibi, ella me dará toda la información posible.


    – ¿Quién es?


    – Hola Bibi, soy Rachel.


    – ¡Pero si es la no novia oficial de Trumper tercero!


    – Muy graciosa. ¿Dónde estás?


    – Trabajando.


    – ¿No te vas de vacaciones?


    – La segunda quincena de agosto.


    – Ah. Te llamaba porque hemos tenido problemas con Cinthya otra vez, ¿sabes algo?


    – Diane y yo estamos tomándonos un descanso. Y yo me he mudado provisionalmente a casa de mis padres.


    – Lo siento, Nancy me comentó algo. ¿Y rubia?


    – Ella está siendo un gran apoyo para mí. Diane y yo estamos más cerca de la separación que de la reconciliación. Mi mujer quiere cambiarse mi apellido Cost por el de soltera, Thomas. ¿Te puedes creer esa estupidez? ¿Qué le está pasando? Hemos tenido problemas con el rollo de los hijos pero de ahí a romper veinte años de relación, es una locura.


    – Diane es tan meticulosa que tendrá planeado lo que está sucediendo desde hace tiempo.


    – Cuando nos peleábamos solíamos hablar todas las noches para arreglar nuestras diferencias. Desde que nos hemos peleado esta última vez, ella no ha querido saber nada de mí. Suele salir con su hermana Cinthya.


    – Esa maldita está entrometiéndose entre Sebastian y yo. Averigua si Diane está al tanto.


    – Mi mujer no haría cosas infantiles. Ella solo estará follando a otras mujeres como yo lo hago con rubia.


    – Pienso que Cinthya se está aprovechando de la cercanía con los Trumper.


    – No sé. En cuanto sepa algo te doy un toque.


    – Vale. Y trátame bien a rubia, estás hablando de mis amigas y puedo patearte el trasero.


    – Lo tendré en cuenta. Mientras no me mandes a tu novio para hacerlo, sobreviviré.


    Dejo el teléfono caer sobre la almohada pensando en la manera de acabar con Cinthya porque ella es un problema y uno de los grandes. Hoy he podido salir del apuro con Sebastian sin discutir y me lo he llevado a mi terreno siguiendo el consejo de Nancy, ella me dijo que probara a desnudarme porque él dejaría de pensar, y así ha sido. He hecho esto infinidad de veces, desviarle la atención para evitar que acabemos gritándonos, pero creo que se me está acabando el tiempo. Me he desnudado en plena luz del día frente a él y no se ha dado cuenta que mi cuerpo ha cambiado, que el motivo real de que no esté tan delgada es porque estoy gestando un bebé.


    ¡A la mierda la espera! Marco el número de Sebastian para contarle que estoy embarazada. Iré a su oficina, o no, mucho mejor, nos encontraremos por el camino, correremos a los brazos del otro y nos besaremos delante de toda la gente.


    Sí, y yo quería dormir. Con el móvil sobre mi oreja, espero por tercera vez los largos tonos de la línea. Sebastian descuelga pero no habla.


    – Sebastian, tenemos que hablar.


    – Hola Rachel. Él no puede ponerse.


    – ¿Cinthya? ¿Qué haces con su móvil? Espera. Ya le has robado el número o has hecho alguna de las tuyas. Te juro que como…


    – Chica del pelo azul, deberías mantener la calma.


    – ¿Dónde está mi novio?


    – Hablando con Chad. Me ha llamado para que le enseñara todas las fotos de ti con Lexter. El pobre no cree tus mentiras.


    – Eso es incierto. Hemos hecho el amor después de las fotos.


    – Pues no es lo que parece. Me ha recibido sin camisa mirándome de arriba abajo.


    Sebastian se arrancaría un ojo antes de ponerlo sobre ella. Son enemigos. Él nunca me haría esto.


    – Cuelga el móvil y dile que me llame. ¿Qué digo? No lo harás.


    Lo hago yo primero marcando el número de su secretaria. Lo tengo memorizado en mi memoria porque ella me ha llamado algunas veces contándome lo enfadado o lo triste que estaba el señor, y también es mi punto de conexión con Sebastian cuando estamos peleados.


    – Señorita Rachel, iba a llamarla.


    – ¿Está esa zorra en su despacho?


    – Sí. Ella y su prepotencia.


    – ¿Y Sebastian? – Estoy poniéndome la ropa – ¿está con ella?


    – Hablando con el Señor Chadler.


    – ¿Iba sin camiseta?


    – Se ha estropeado el aire acondicionado de su despacho. La puerta la tenía abierta pero en cuanto ha llegado esa mujer la ha cerrado él mismo.


    – ¿Qué? Vigila lo que hace y sea lo que sea dímelo. ¿Puedo contar contigo?


    – Siempre y cuando me invitéis a la boda.


    – Cariño, estamos muy muy lejos de tener una boda.


    Lanzo el teléfono al suelo maldiciendo a esa Cinthya mientras voy hasta mi bolso y cojo el móvil. Esa zorra debe de conocer el número de casa y sabía que yo estaba llamando. Estoy segura. Solo Margaret o yo podríamos llamarle a él desde aquí. Intento abrir la puerta porque Sebastian ha echado la cerradura, busco en mi bolso las llaves pero no las encuentro. Las he dejado dentro cuando miraba a Sebastian detrás de la barra.


    ¡Justo dentro del bolso!


    Me agacho marcando el número de Nancy. Ella tiene una copia de las llaves y no quiero entrometer a Margaret que también tiene una. ¡Este hombre va a estar sin follar años!


    – ¡CUELGA!


    – Bastian, hazme el batido de chocolate como tú solo sabes hacérmelo, – él gruñe mientras oigo una puerta cerrarse – hola, Rachel.


    – Nancy. Estoy jodida, Sebastian me ha encerrado en su casa, – ella empieza a reírse – esto es diferente. Él no es Bastian.


    – Es que me hace gracia que te haya encerrado. ¿Te das cuenta que tu historia de amor es tan Trumper como la de Jocelyn y la mía?


    – ¡No te atrevas a acusarme con eso! Bastian es insoportable y Sebas todo lo contrario, ¿con qué mierda de hermano me he quedado yo? ¿Puedes parar de reírte? Me voy a volver loca aquí.


    – Cuéntame, ¿por qué te ha encerrado?


    – Hemos discutido. Lo hemos arreglado. Me he desnudado. Se ha ido.


    – Él solo quiere mantenerte en casa para cuando vuelva. En su momento yo me asusté, pero si me pasara ahora me reiría. Ya le conoces, no se lo tomes en cuenta. Además, no es la primera vez que te deja encerrada en casa o en la tienda.


    – Sebastian está sin camiseta en su despacho con Cinthya. ¿Te parece este un motivo para sentirme diferente?


    – Mientes.


    – ¡Qué no, Nancy! Código rojo. Me lo ha confirmado su secretaria.


    – ¿Por qué no va vestido? Cuando yo pillé a mi Bastian con la otra quise morirme.


    – ¡No me ayudas!


    – Vale. Entonces, ¿no es una broma de las suyas?


    – Te hablo en serio. Me ha encerrado para hacer un movimiento con Cinthya. Ella le ha mandado fotos mías con Lexter y…


    – ¿Quién es Lexter?


    – Ya te contaré. No es nadie. ¿Vas a ayudarme o qué? Necesito tu llave.


    – Bastian está enfadado conmigo. Ni el sexo consigue apaciguarle.


    – ¿Qué le pasa ahora?


    – Hemos discutido por dejar a las niñas con las abuelas y él no quiere. Luego me ha metido en la boca su…


    – Eh, para ahí. Ya he oído suficiente, – espero a que termine de reírse – ven, por favor.


    – Voy. Supongo que debo de decirte, espérame ahí.


    Nancy está de buen humor aunque discuta con su marido y quiero conocer el secreto. A Sebastian y a mí nos vendría muy bien.


    La espero a punto de tirarme por el balcón cuando oigo al otro lado los llantos de alguna de las niñas, a Bastian gruñendo y a Nancy regañándole. La cerradura gira lentamente hasta abrirse la puerta y siento que ha entrado aire puro.


    – Gracias, Nancy.


    En mi intento de salida triunfal, me choco con el cuerpo de Sebastian que indudablemente no me esperaba Estoy preparada para pegarle una patada pero Nancy se interpone entre él y yo con los brazos abiertos.


    – Rachel, ¡qué alegría de verte! Nos hemos encontrado a Sebastian mientras llegábamos. Queríamos traeros a las niñas para que estéis un rato con ellas.


    – Esos dos han follado – me susurra Sebastian.


    – ¡NO HABLES ASÍ DE MI MUJER! ¿VAIS A MOVEROS O QUÉ?


    Sebastian entra seguido de Bastian cargado con el carro de Dulce Bebé a la que sostiene en uno de sus brazos, con una bolsa colgada al hombro y con una Nadine en su portabebés, mi ahijada está cada vez más grande y es una copia exacta a su padre. Todos nos quedamos expectantes de Bastian porque se opone a que le ayudemos, siempre nos grita y por eso no nos sorprendemos de verle así. Estoy segura que podría cargar a su tercer bebé con otra bolsa en el hombro si se lo propone.


    Le damos paso a la familia y nos entretenemos en saludar a las niñas, Sebastian ya está diciéndole a Dulce Bebé que es el tito más guapo del mundo y que le comprará todo lo que quiera para ganarse su amor de tío. En un momento, cuando Nancy les conduce a la cocina, yo agarro de la camisa a Sebastian que se sorprende de mi genio.


    – ¿No tienes que contarme algo? ¿Por qué me has encerrado?


    – ¿De qué estás hablando? Yo no te he encerrado. Que te hiciera alguna broma hace un par de años no quiere decir que la repita. Las mismas hazañas aburren.


    – ¿Cómo puedes ser tan mentiroso? Me has encerrado para verte con Cinthya y sin camisa.


    – Se ha roto el aire acondicionado – sisea.


    – Voy a salir a la calle sin camisa fingiendo que se ha roto también el aire acondicionado.


    Sebastian está a punto de gritarme pero retrocede por los gritos de Dulce Bebé.


    – Chicos, nos quedamos a cenar. Bastian va a cocinar – Nancy aparece en el momento justo antes de que empecemos una pelea.


    – Vale. La comida suele estar en los armarios de arriba.


    Le sonrío a Nancy para que se vaya en señal de que todo está yendo bien. Mantengo este gesto hasta que desaparece y Sebastian resopla frunciéndome el ceño, esto no va a quedar así.


    – Dame tu jodido bolso – lo llevo colgado en el hombro, él me lo arranca abriéndolo y rebuscando – ¿dónde lo dejaste cuando llegaste?


    – En el sofá.


    Sebastian se dirige alterado al sofá, está moviendo los cojines de un lado a otro hasta que me mira entrecerrando los ojos. El sonido de unas llaves en sus manos que me señala en alto me deja sin palabras. ¡Vaya días tengo últimamente, me voy a volver loca! Con ellas haciéndolas sonar, vuelve hacia a mí carraspeando su garganta.


    – Te he encerrado, ¿no?


    – Esa no es la cuestión. Tú sin camisa y con Cinthya, es la cuestión. Me ha dicho que la has llamado para que te enseñara el resto de las fotos que me ha hecho con Lexter.


    – Es verdad.


    Confesión hiriente que me llega al corazón. ¿La ha llamado recibiéndola sin camisa exigiéndole ver mis fotos? Pensaba que estábamos en el mismo barco cuando se trata de hundir a Cinthya. Es su actitud egocéntrica la que me enferma hasta el punto de tener otras de nuestras famosas discusiones, no le daré ese placer nunca más.


    – La crees – afirmo.


    – Las fotos no mienten. Tú has estado con Lexter pero si la he llamado es para piratearle el móvil.


    – ¿Y recibirla sin camisa ha sido una buena idea o te la has quitado cuando estabas con ella?


    – ¿Cuál es el punto aquí? – Me lanza las llaves pero no las cojo porque las dejo caer y Sebastian resopla enfadado.


    – Que ni sientes ni padeces, ese es el punto.


    – Rachel, estás alucinando. Además, no sé por qué le das tanta importancia a que no llevara camisa cuando Cinthya me ha visto desnudo durante años.


    En cuanto suelta el último aliento, se da cuenta de que ha hablado de más y nos impacta a los dos, a él por equivocarse y a mí por haber oído ese testimonio innecesario. Le quiero, le quiero a rabiar pero ahora tengo que poner distancia entre ambos aunque sea momentánea. Salgo por la puerta dolida entre lágrimas mientras Sebastian se queda plantado viendo cómo entro en el ascensor que me llevará lejos de él.


    Se debe de estar montando una gran fiesta allí arriba mientras camino por la calle.


    Lo primero que hago es desconectar el GPS y lo segundo es coger un autobús que me llevará al mundo normal, ese dónde los novios no piensan en quitarse la ropa ante ex novias feas. Nancy estará gritando a Sebastian, Sebastian a Nancy, Bastian a su hermano por gritar a Nancy y las niñas estarán llorando por todo el escándalo de mi marcha. Confío en que mi amiga pueda echarme una mano arriba y le lance algunos objetos a la cabeza.


    Mirando el barrio por la ventana, me bajo en la parada que hay cerca de la casa de morena. Hay gente en la calle, niños jugando, padres en los porches y coches que van de un lado a otro. Las personas que pasan por mi lado lo hacen riéndose mientras señalan mi cuerpo, y disimulando, palpo la tela que me confirma que estoy vestida. Una niña se ríe apuntando su mano a mis rodillas, sonriendo, le acaricio la cabeza fingiendo que conozco el tamaño de mi vestido corto. Aprovechando que ahora no hay nadie, me miro y me doy cuenta que estoy sangrando.


    – ¡Joder!


    Corro tapándome cómo puedo hasta llegar a la pequeña casa de morena. Toco a la puerta sin recibir respuesta, y como tengo una emergencia de extremada urgencia, disimuladamente cojo la llave que hay debajo de la maceta. Una vez que estoy dentro, entro en el baño, levanto mi vestido y veo que estoy manchando cantidades enormes de sangre. ¡No puedo perder a mi bebé!


    Secándome con la toalla, me abro de piernas ante el espejo y en cuanto veo el color de la sangre me pierdo en el llanto. Tengo que contárselo a Sebastian. No. Él no puede saberlo todavía porque prefiere quedar medio desnudo con Cinthya antes de darme una explicación sensata. Acabo de caer en que hoy lunes no me ha abrazado, ni besado y solo me ha puesto una bala.


    ¡Eso es, la bala! Cojo nerviosa el móvil marcando a Lexter.


    – Te tengo grabada en el móvil como paciente x.


    – Lexter, estoy sangrando mucho.


    – ¿Cómo? – Se le borra la alegría cantarina con la que me ha contestado – ¿desde cuándo estás manchando?


    – No sé, hace un rato. He bajado del autobús y ya estaba manchando. Tengo que confesarte algo, espero que no digas nada.


    – Rachel. Ven a mi consulta. ¿Qué ocurre?


    – Mi novio y yo, bueno, hemos intentado hoy la bala anal. La he llevado puesta un par de horas como mucho.


    – ¿Sangras por el ano?


    – No.


    – Entonces no tiene nada que ver. Si sangras por la vagina debes preocuparte. Ven a mi consulta.


    – ¿Ahora? Yo… yo necesito confidencialidad en este asunto. El padre no lo sabe y quiero darle una sorpresa.


    – Te llevo viendo apenas una semana, ya tendrías que haber encontrado el momento.


    Lloro sin esconderme ante sus imposiciones de que vaya a su consulta. La verdad es que me estoy mirando en el espejo y mi piel se ha vuelto amarilla, azúcar, necesito azúcar.


    – Un taxi, llegaré en un taxi. ¿Es normal la piel amarilla?


    – ¿Qué si es normal? ¡No! ¡Por el amor de Dios, Rachel, ven a mi consulta o me encargaré personalmente de llevarte a un hospital! ¿Dónde estás?


    – Llamo a un taxi y me reúno contigo.


    Dejando el móvil en el suelo, la luz de la calle me distrae porque la puerta está abierta. Morena está paralizada y a punto de morir por la imagen de mí con una toalla ensangrentada entre mis piernas. Si supiera como le he dejado el baño lloraría.


    – ¿Rachel?


    – Venía a verte y he empezado a sangrar.


    – Sí que tienes un periodo complicado. Por favor, tapate que no es agradable – sonríe divertida porque no sabe la importancia de lo que me está sucediendo.


    – ¿Puedes llamar a un taxi por mí?


    – Solo si limpias la sangre que habrás dejado en mi baño. ¿No te quedas a cenar?


    – Morena, estoy sangrando y a punto de desmayarme. Por favor, no estoy de broma.


    Ella empieza a preocuparse acercándose a mí y pone sus labios sobre mi frente. Se asusta al ver la cantidad de sangre que cae al suelo, entre lágrimas, consigo no desmayarme mientras me apoyo contra la pared.


    Una morena ya acelerada, decide salir a la calle para llamar a un taxi. No puedo dar un paso sin sentir que mis piernas hormiguean y cada vez me debilito más. Me mira hablando por teléfono mientras yo avanzo lentamente hasta llegar a ella, necesito aire fresco que me ayude a no caer inconsciente.


    – ¡Siéntate aquí, la ambulancia llega en cinco minutos!


    – ¿Ambulancia? Yo quería un taxi, estoy… estoy bien – cierro los ojos por un momento – por favor, no le digas a Sebastian que estoy así, te lo suplico como amiga.


    – Tranquila cariño, se lo dirás tú porque no te pasará nada.


    – ¿Qué está pasando?


    Alexei aparece con alitas de pollo dentro de una bolsa, puedo estar sangrando pero no soy tonta y tengo hambre. Me apoyo en la pared porque me niego a sentarme, si lo hago le ensuciaré el porche. Mi amigo ya se ha puesto al día ya que morena le ha comentado algo del periodo y ha reaccionado con cara de asco. Ellos no tienen coche, y él en especial, presume que no aceptó el regalo de Sebastian. Cada vez que su nombre flota en el aire quiero llorar, gritar y sobretodo abrazarle porque le echo de menos.


    – ¿Escucháis las sirenas? Vamos Rachel, van a darte una buena dosis de medicamentos – siento los labios de morena besar mi frente, yo estoy empezando a desfallecer.


    – Las chicas sois raras con el periodo, de verdad, tenéis que controlar lo que entra y sale por ahí abajo.


    – ¡Cállate idiota!


    Esa es el último timbre de voz que oigo antes de subir a las nubes y escuchar voces a lo lejos. Mi amiga le explica a Alexei que la cita la posponen, él se niega a irse en autobús al hospital y las preguntas de los médicos en la ambulancia son respondidas con monosilábicos. En algún momento le digo a morena que llame a Lexter y alguien habla con él. Todos vamos en la ambulancia de camino al hospital, las sirenas, los murmullos de mis amigos sobre mi periodo y los de los médicos contándome paso a paso las vías que me ponen en el brazo. Nadie sabe que estoy embarazada y si lo saben, mis amigos piensan que es la menstruación. El código secreto de los médicos se hace efectivo desde que Lexter les habrá dicho que estoy embarazada y que nadie lo sabe. Hay un momento dentro en el que recupero mi visión y es a morena a quién veo preocupada.


    – Sebastian.


    – Tranquila, no le he llamado. ¿Cómo estás? Dicen que puede ser un golpe de calor o tal vez una hemorragia con tu periodo.


    – Estoy, estoy bien. Solo… solo quiero…


    Lloro mirando al techo de la ambulancia mientras el médico ha pedido silencio a mi amigo que se quejaba del calor que hace dentro, Alexei ha escupido que puede darme otro brote de calor y morena le ha mandado a callar.


    Me abruman las luces del hospital ya que me están moviendo en una camilla hacia urgencias y yo solo veo el reflejo de mi amiga dándome ánimos con una sonrisa entrecortada. Hay un momento en el que piden a morena quedarse fuera y ella me grita que no se irá si no es conmigo.


    Una vez dentro de una sala repleta de personas con uniforme, me abren de piernas y hablan en clave entre sí. Soy consciente de todo lo que está pasando y temo que pase lo peor.


    – Rachel, ese es tu nombre.


    – Sí.


    – ¿Sabes por qué estás aquí?


    – Estoy sangrando y embarazada.


    – Bien. Soy el doctor…


    Pierdo la conciencia lentamente. Estoy en un quirófano, me están metiendo algo dentro de mi cuerpo y ya sé a ciencia cierta que he perdido a mi bebé.


    Pensaba que ya no podría sufrir más.


    El silencio me preocupa cuando vuelvo en sí. Abro los ojos encontrándome sola en una cama, a mi lado hay una cortina que me impide ver qué hay al otro lado. Acaricio mi barriga sintiéndome como siempre, completa, feliz y aunque estoy un poco débil, no parece que haya perdido a mi bebé. Sebastian no lo superaría, ni yo. Mi impaciencia me incita a levantarme fracasando en el intento y acabo arrastrándome por la cama hasta llegar a la carpeta que hay colgada. Busco leer qué me ha ocurrido, no encuentro nada sobre un aborto y me tranquiliza ver el número de semanas de mi embarazo, mi bebé sigue conmigo.


    La puerta se abre y aparece un Lexter sonriendo por encontrarme despierta.


    – Estoy embarazada.


    – Sí, afortunadamente lo estás pero has sufrido un riesgo de aborto. En las primerizas es normal y los factores pueden ser diversos, desde el calor de la ciudad hasta el más mínimo estrés. Has viajado mucho en estas semanas.


    – Solo a la boda y a Nueva York, lo prometo.


    – El ajetreo, el cambio climático y una vida acelerada pueden ser perjudicial para las primerizas en las primeras semanas.


    – Ya no vómito, ¿ayuda eso?


    – Eso es bueno. Mi hermano te ha tratado y he venido en cuanto colgué a los chicos de la ambulancia. No me he separado de ti. ¿Hay algo que me haya perdido?


    – Bajaba del autobús tranquilamente cuando empecé a manchar. Por cierto, ¿qué tal está tu hermano? ¿Se hizo ginecólogo no?


    – ¿Vamos a hablar de mi hermano o del riesgo de aborto que has sufrido? Rachel, es importante, casi pierdes al bebé.


    – Perdón, no sé qué me pasa. He estado muy alterada estos días y puede que haya tenido la culpa.


    – Cariño, estás embarazada. Tienes que mantenerte en reposo, vigilar tu alimentación, tu día a día y empezar a cuidarte.


    – Me cuido, Lexter. Lo prometo. El calor, ha sido el calor. En el autobús me estaba mareando.


    – ¿Sabes el dicho, nunca mientas a un médico?


    – ¿Sabes ese otro, no preguntes lo que no tiene respuesta?


    – Te lo has inventado.


    Después de sonreír cambia el gesto y empieza a hacerme preguntas mientras yo intento contestar con la mayor precisión posible. Me explica con pelos y señales el riesgo de aborto que he sufrido, lo que ha podido sucederme y los motivos por los cuales mi bebé y yo estamos sanos. El manchar es normal pero he desconectado por unos segundos de su charla cuando me ha exigido que guarde reposo, sin alteraciones y sin estrés ya que puedo sufrir un aborto. Lexter desconoce lo que es tener una relación con Sebastian Trumper y no entiende que es una lucha diaria a la que me enfrento porque mi novio lo lleva en la sangre.


    Pero de todas formas, me culpo por ser una irresponsable y por haber viajado a Nueva York para discutir poniendo en peligro la vida de mi bebé.


    Memorizo sus recomendaciones, todas ellas menos la del reposo ya que siempre he sido una persona muy inquieta y el quedarme tumbada todo el día no es lo mío. Mientras, pienso en preparar una cena romántica esta noche contando con que Nancy y su familia se hayan ido. Compartiré con Sebastian la espectacular notica de que seremos padres, se alegrará y por fin entenderá qué papel ha jugado Lexter en mi vida.


    Mi médico me confiesa que nadie lo sabe, que mis amigos todavía están esperando fuera y que los dos mantienen la calma porque les ha dicho que ha sido una bajada de tensión. Su hermano pronto entra en la habitación repitiéndome la misma charla y yo misma firmo el alta voluntaria minutos después bajo la desaprobación de los dos. Ellos no entienden que mi Trumper pequeño quiere ver a su padre y que su madre le llevará hasta él. Mi bebé es mi vida y mi Sebastian la completa.


    Morena entra en la habitación más calmada y le doy permiso para que haga pasar a Alexei también. En algún momento, Lexter les ha pedido que me traigan ropa y en el armario me he encontrado con unos pantalones junto a una camiseta.


    – Rachel ¿cómo estás de tu desmayo? La sangre era asquerosa.


    – Genial, deseando ver a Sebastian. ¿Le habéis avisado?


    – No. El médico nos lo prohibió porque era tu deseo. ¿Estáis enfadados otra vez?


    – Chicas, yo me largo si tenéis una conversación del hombre que me partió la cara.


    – Alexei, él no te odia, solo es un poco celoso. Anda, vámonos de aquí que me muero por verle.


    Decidido, le contaré a Sebastian que seremos padres y va a matarme cuando sepa que he sufrido un riego de aborto. Pero esa ya será otra historia.


    Los tres estamos sentados en el asiento trasero del coche de Lexter. Se ha ofrecido a llevarnos a nuestra casa y el silencio de la noche me ayuda a pensar. Mañana prepararé la cena porque hoy me siento débil y vulnerable, no tengo ganas de tener una velada sino de abrazar a Sebastian durante toda la noche. El bebé nacerá sano y cuando él conozca la feliz noticia, me ahorraré este tipo de situaciones a la que me he enfrentado sola. Si él estuviese a mi lado hubiera cerrado el hospital y jamás me hubiera dejado salir hasta que no diera a luz.


    Mis amigos bajan del coche en casa de morena y cuando les vemos entrar por la puerta Lexter reanuda la marcha. Estoy sentada justo detrás de él.


    – ¿Cómo vas?


    – Bien.


    – ¿Tienes el recetario? Mañana te quiero ver.


    – Necesito un par de días en calma porque mis médicos son muy persistentes obligándome a descansar. Además, Sebastian me acompañará a la consulta la próxima vez.


    Sentencio porque es la verdad. He estado a punto de perder a mi bebé por un brote de celos. Sebastian no ha ayudado pero ha sido mi culpa por no controlar mis impulsos. Necesitaba descansar y eso he hecho en el hospital durante unas horas, ahora el coche aparca y yo me bajo ilusionada.


    – ¿Te acompaño? Puedo hablar con tu novio y explicarle los cuidados que…


    – Lexter, no había dormido y mi día estaba siendo una mierda. Estoy bien, recuperada, aunque un poco débil y te prometo que no me moveré de la cama en un par de días.


    – Mentirosa. Llámame para informarme sobre cómo te encuentras.


    – Gracias por todo Lexter y por mantener mi secreto.


    Veo el coche alejarse y sonrío a la puerta porque es hora de ver a Sebastian. Habrá sido golpeado por Nancy, ahora que lo pienso, no quiero que nadie le golpee.


    Me cuesta encontrar las… rebusco las llaves que deben de estar dentro de… ¡joder! No tengo llaves. Pongo ambas manos sobre el cristal del portal llamando al portero, él siempre me ve y espero que no esté encerrado en la habitación viendo el futbol. Toco a la puerta para hacer ruido pero con la fiesta que hay en la calle no se oye nada, todo el mundo decide salir en verano para disfrutar del buen tiempo. La suerte no está de mi parte, hoy no es mi día porque mi móvil tampoco tiene batería.


    Me veo sola mirando a un lado y a otro sin tener dónde ir. Las llaves de mi antigua casa, las del apartamento e inclusive las de la tienda están en el llavero que he dejado caer horas atrás. Entro en la heladería repleta de gente buscando un teléfono público, y cuando pregunto por uno, me tratan de loca porque dejaron de existir. ¿Y sí hay emergencias? No me queda otra que salir en busca de un taxi que me lleve al paraíso Trumper, allí llamaré a Sebastian para que vaya a recogerme.


    Veo al taxista babear por la casa enorme de mis amigos cuando se marcha carretera abajo. Ya está ladrando Perro, hay luces encendidas y Bastian saldrá en cinco segundos porque se acaba de ir un coche que estaba a un kilómetro de la entrada. Me pongo frente a la cámara para que no se asuste y para que me abra la puerta. Cuando estoy dentro cerrando la verja, él activa la seguridad y espero a que venga a recogerme, ¿podré aguantar a Bastian dos minutos desde aquí hasta la entrada de su casa? Solo quiero llamar a Sebastian para que venga a por mí.


    Bostezando y recordando todo lo que ha pasado hoy, oigo el ruido de un motor un tanto extraño y me percato de que Nancy aparece montada en una moto rosa pequeña. Su marido está gritando a lo lejos.


    – ¿Dónde te has metido? Te hemos buscado por toda la ciudad.


    – Eh…


    – ¿Estás bien? Anda sube, que tienes contento a Sebastian.


    – Yo… eh, ¿me llevas a casa? He perdido las llaves.


    – Le hemos dicho al portero que estuviese pendiente por si aparecías. Sebastian te ha estado buscando como un loco durante horas.


    No es la primera vez que Nancy conduce esta moto alrededor de su casa y nos veo divertidas aquí subidas. Al llegar a la puerta principal, Bastian destroza la moto lanzándola bruscamente contra el suelo.


    – ¡NO VUELVAS A SALIR DISPARADA! ¿ME QUIERES MATAR?


    – Cariño, me regalaste esa moto para dar vueltas.


    – ¿EMBARAZADA? ¿SIN CASCO? ¿SIN RODILLERAS NI CODERAS? ¿SIN MÍ? SEÑORA TRUMPER TE HAS GANADO UN…


    – Bastian, estás tan sexy cuando te enfadas que estás revolucionando mis hormonas. Grítame, que yo te mantendré despierto toda la noche.


    – Sigo aquí, – susurro – y hablando de hormonas, ¿dónde está Sebastian?


    – Resumo, se ha ido enfadado a Nueva York porque ha pensado que le habías dejado.


    Nancy entra en su casa dejándome a solas con un Bastian que me está gruñendo. Espera, yo no le he dejado. Solo me he ausentado por unas horas mientras estábamos enfadados, solemos hacerlo. Entro siguiéndola con la esperanza de hablar con él. Hoy, después de este día de mierda, necesito a Sebastian.


    – No tengo batería. Voy a llamarlo.


    – ¡NANCY, A LA CAMA! ¡Y TÚ, YA SABES DÓNDE ESTÁ LA HABITACIÓN DE INVITADOS!


    Bastian conduce por la escalera a una Nancy sonriendo mientras me grita dónde está el teléfono. Me iré. Me iré en cuanto Sebastian vuelva de Nueva York. ¿Cómo puede pensar que le he dejado? Con el teléfono sobre mi oreja y robando un poco de comida del frigorífico, espero impaciente masticando jamón cocido hasta que descuelga.


    – Sebastian, ha sido una confusión y te echo de menos. No quería que… – unas risas hacen que me calle.


    – Ya sabes, él me prefiere a mí y estamos viajando a Nueva York.


    Cinthya Thomas matará a mi bebé y luego a mí.


    – ¿Otra vez?


    – Hemos reservado un apartado en el club. Él está triste pero acabamos de tener un adelanto. Está en el baño. ¿Quieres hablar con él?


    – Cinthya. Disfrútale todo lo que puedas porque voy a presionar mis dedos sobre tu garganta hasta dejarte sin respiración.


    Puedo escuchar de fondo cómo el piloto avisa sobre el aterrizaje. ¿Es verdad que están juntos en el mismo jet? ¿Se la ha llevado con él?


    Cuelgo el teléfono subiendo las escaleras desesperada por encontrar auxilio. Los gemidos de Nancy se oyen fuertes retumbando en la tercera planta cuando decido dejar de avanzar. ¿Qué les digo? ¿Qué harán ellos? Sebastian me ha traicionado yéndose con Cinthya en plena noche.


    No me creo ni una palabra de la arpía pero sí de la vulnerabilidad que puede estar sufriendo Sebastian.


    Me tumbo en la sala de cine con la mirada fija en mi móvil que está cargando la batería. Le escribo sabiendo que ella puede estar borrándole todos los mensajes pero me obligo a hacerlo por si algún día entra en mi móvil y puede leerlos.


    “Sebastian. Te quiero y ha sido un error el haber huido. Tú tampoco ayudaste a quedarme.”


    “Puede que nos enfademos pero tengo que confesarte algo que me ha pasado y que… yo necesito verte pronto.”


    “Te echo de menos. Por favor, no hagas nada que yo no haría. Cinthya ha descolgado tú móvil otra vez, ¿debo preocuparme? Me ha contado que os habéis acostado.”


    “Si te escribo es porque te quiero. Estoy en el paraíso, el portero no me ha abierto la puerta de casa y yo estaba deseando verte.”


    “Bastian ha roto la moto rosa que le compró a Nancy. Ella ha salido en mi busca porque el taxista me ha dejado fuera. Ellos están en algún lugar haciéndolo. Ojala fuéramos como ellos, tan unidos y tan enamorados.”


    “He tenido un día de mierda. Regáñame por mi vocabulario, si eso te trae de vuelta a mí lo aceptaré.”


    “Por favor, no caigas en la trampa de Cinthya. No ahora. Está pasando algo que quiero contarte. Llámame, me estoy quedando dormida en la sala de cine.”


    “Este es el último. Si me quieres dame alguna señal. Ojala despertara mañana y tu cara fuera lo primero que viera. Te amo, Sebastian.”


    


    El móvil cae en el sofá junto con mi sueño. Tengo que dormir porque mañana iré a Nueva York para recuperar a Sebastian. No podemos enfadarnos tanto y esto se acabará en cuanto sepa que estoy embarazada.


    Estoy segura.


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO TRECE


    


    La posición retorcida con la que me despierto es incomoda por la mala postura en la que me quedé durmiendo. Estoy en la sala de cine envuelta en una manta que agradezco por la potencia enorme del aire acondicionado. Sebastian está grabado en mi mente mientras acaricio mi barriga, hoy parece ser que estoy más gorda o tal vez es porque me estoy orinando. Arrastro mis pies vagamente hasta el primer baño que me encuentro por el camino, dos años en esta casa y todavía me pierdo. Cuando me he refrescado la cara y analizado que mi vientre sigue igual, decido encaminarme hasta el centro de la conversación entre Nancy y Bastian.


    Freno mis pies escondida cerca de la cocina porque hablan sobre Sebastian y sobre mí.


    – No te incumbe, Nancy.


    – Estamos hablando de mi mejor amiga.


    – Y de mi hermano. Nena, solo te digo que retrocede y deja que solucionen sus problemas.


    – ¿Cómo voy a poder ignorar lo que ha pasado? A ella le debo mucho en mi vida y tampoco te olvides que también te salpica a ti. Sin Rachel yo nunca me hubiera quedado en Chicago.


    – Tu padre me hubiese matado en cuanto irrumpiera en su casa para secuestrar a su dulce niña.


    – Esto es serio, Bastian.


    – Por entrometida, te pasa por entrometida.


    – Yo no se lo puedo ocultar a Rachel.


    El grito de Dulce Bebé me asusta y gimo en voz alta, entro en la cocina bajo el silencio de los dos y los canticos de las niñas que se alegran de verme.


    – ¿Qué no me puedes ocultar?


    El rostro dulce de Nancy que pone cuando le da pena algo me llega hasta el corazón y no hace ni diez minutos que me he despertado. Ella deja en la silla a la más pequeña mientras Bastian se da la vuelta con Dulce Bebé en brazos. Los dos estaban hablando de mí y de mi relación, y en cuanto Nancy viene hacia mí con esa cara de tristeza, me doy cuenta que mi móvil está sobre la isla central de la cocina.


    Ella ya me está susurrando algo pero me lanzo a cogerlo para ver si hay mensajes de Sebastian. Lo hago rápidamente y solo leo el ultimo que le envíe sin respuesta alguna.


    – ¿Quieres un donut? Bastian ha salido a comprarlos esta mañana para ti.


    – ¿Qué hace aquí mi móvil?


    – Anoche pasé para ver cómo estabas y lo tenías aplastado sobre tu cara. Te tapé con una manta y me lo traje a la cocina para que no…


    – Nancy, ¿de nada te ha servido vivir con un Trumper? Mientes muy mal.


    Cruzo mis brazos exasperada porque Sebastian no me ha contestado. A estas horas en Nueva York ya debería haberse despertado y dar señales de vida.


    – ¿Quieres un donut o no? – Sube una ceja cruzándose de brazos imitando a un Trumper pero le es imposible, lleva escrito en la cara la ternura que desprende.


    – Declino tu oferta del donut. ¿Qué hace mi móvil en la cocina?


    – Nena, díselo porque os pasaréis todo el día así. Vámonos pequeñas.


    Bastian coge en brazos a las dos niñas dejándonos a solas, ella está nerviosa, le tiembla el labio y está fingiendo que puede controlarse cuando la realidad es otra. Está de espalda a mí y la sonrisa de su cara mata cualquier rastro de felicidad en la mía.


    – ¿Sebastian y Cinthya?


    – Lo… lo siento.


    La posibilidad de imaginarme a Sebastian desnudo con esa mujer me da arcadas. Confío en él y sé que no ha hecho nada porque me lo ha demostrado durante estos años. Pero siempre queda un atisbo de duda que me niego a eliminar de mi sistema, y más ahora, que Nancy intenta hacer que sonría.


    – Cuéntame lo que sabes.


    – Yo no debería meterme, Bastian tiene razón.


    – ¡Siempre la tengo! – Se entromete él desde dónde esté.


    – ¡Lleva a las niñas a la piscina y déjanos tener una conversación de chicas!


    Los gruñidos de Bastian me recuerdan a Sebastian. ¡Le echo terriblemente de menos! Una parte de mí está vacía sin él. Ayer tuve el peor día de mi vida y no quiero esperar a nada en especial, le diré que estoy embarazada apenas le vea. Yo no puedo vivir con esta carga.


    Estoy a punto de enviarle un mensaje a Sebastian y la mano de Nancy me lo impide.


    – Habla ya, Nancy.


    – Tres fotos. Cinthya te mandó tres fotos de ella con Sebastian.


    – Eso no puede ser. Sebastian y yo nos pelearemos pero no es tan rastrero como para serme infiel con esa zorra. Es mentira.


    – ¿Ves? Entonces no pasa nada.


    Confío al cien por cien en mi chico. Sebastian tendrá otra nueva excusa para explicarme el por qué se metió en un jet con Cinthya en mitad de la noche. ¿No? Ella está ganándome terreno y yo tengo la sensación de que haga lo que haga, nunca lograré tenerle del todo.


    Me subo en la banqueta mordiendo una de esas galletas de Dulce Bebé mientras Nancy se sienta a mi lado acariciándome el hombro como si entendiera lo que me pasa.


    – Se está acabando. Parados en el mismo punto desde hace meses.


    – Oh, no Rachel, solo superáis vuestros problemas como yo lo haría, o incluso Jocelyn.


    Las ganas de llorar me juegan un mal trago y las dejo escapar. Nancy susurra algo a Bastian que venía y rápidamente me abraza entre sus delicados brazos contándome que las ha eliminado de mi móvil, iban acompañadas de mensajes llenos de mentiras. Me hundo en mi depresión momentánea buscando la explicación al porqué ellos tuvieron que viajar juntos si ya habían quedado o le habrá manipulado contándole sandeces de Lexter y de mí.


    Todavía me siento débil después del susto de ayer. El agobio, el calor y la impotencia de no poder controlar a Sebastian casi hacen que pierda a nuestro bebé. La sorpresa de encontrarme esas fotos me hubiera mandado al hospital otra vez con otra fuerte hemorragia y con un aborto que jamás llegaría a perdonarle. A ella, a él y a todos los que están a mí alrededor. Cuando me hice el primer test estaba muerta de miedo pero al ver el resultado cambió mi forma de ver la relación con Sebastian, el futuro y todas esas mierdas a los que estamos obligados a experimentar antes de morirnos. El tener una casa y una familia no formaba parte de mis planes hasta que mi testarudo Trumper apareció en mi tienda, pensaba que en cuanto Nancy saliese con Bastian cortaría el contacto conmigo pero estoy segura que el destino nos volvió a unir por algo. Tener un hijo es algo mágico. Tener un hijo con Sebastian Trumper es algo más.


    Nancy respeta mi tiempo para desahogarme mientras va dándole órdenes a Bastian que quiere entrar para decir algunas de las suyas. Ella le susurra que no está invitado y él simplemente baja los hombros aceptando sus palabras. ¿Por qué Sebastian no es como su hermano? ¿Por qué no tenemos una relación como ellos dos? Yo me conformo con la cuarta parte del amor que mis amigos se tienen el uno al otro, que cuando mire a Sebastian se derrita, que sea su mundo y parte del otro. Pero nosotros no funcionamos así, los gritos, las excusas y las discusiones son a lo que nos hemos acostumbrado y no me queda más remedio que aceptarlo.


    Entro en el álbum de fotos recibidas del chat. No hay ninguna. Gracias a Dios.


    – Te debo una.


    – Yo te debo mi vida, Rachel. Estoy en deuda contigo para siempre, – acaricia mi cabeza – no me has preguntado por las buenas noticias.


    – ¿Las hay? A ver, sorpréndeme y cuéntame algo que supere a Sebastian y Cinthya juntos en un jet. El vuelo solo dura un par de horas y no se ha dignado a llamarme.


    – Oh, es porque Bastian le ha llamado regañándole.


    – ¿Él ha hecho eso?


    – Sí. Sebastian se quedó dormido en el jet y cuando aterrizó en Nueva York se dio cuenta que llevaba consigo al mismo diablo vestido con ropa barata, – sonríe – tenía miedo a que te enfadaras ya que se la llevó por algo de mirarle el móvil y alejarla de vosotros. El resto es una historia que os pertenece a vosotros.


    – Mi historia de amor es una mierda.


    – Rachel, no seas tan negativa. ¿Te acuerdas de cómo me encontraste vagueando por las calles de Chicago? ¿Cómo me enfrenté a mi Bastian y a todo? Yo luché por nosotros.


    – Bastian siempre ha estado enamorado de ti, su hermano jamás lo estará. He sido tan estúpida. Si desde un principio hubiésemos empezado desde cero nos estaríamos ahorrando esta pesadilla.


    – Bueno, todo a su tiempo. De momento, él está viniendo aquí.


    – ¿Con Cinthya?


    – Solo, boba.


    Golpea mi brazo bromeando. Oímos los gritos de Dulce Bebé y los de Bastian prohibiéndole hasta el respirar porque según él, todo es peligroso.


    – ¿Sabes? Os tengo a Jocelyn y a ti tanta envidia. Yo he sido testigo de tu historia de amor, he visto a Sebas sonreír por primera vez desde que le conozco y cómo dos mujeres habéis cambiado a dos hombres completamente insoportables. ¿Qué estoy haciendo mal? Me muero de ganas por dar con la tecla que desactive al antiguo Sebastian para tener al nuevo.


    – Estás viviendo tu historia de amor única e irrepetible, te lo he dicho muchas veces. No te obsesiones buscando similitudes porque conoces que me pasó con Bastian y has visto como después de cinco años Jocelyn ha vuelto para recuperar a su Sebas, y si nosotras dos lo conseguimos tú también. ¿Vale?


    – Tu confianza en nosotros es cuestionable. A veces siento que estamos más cerca de la ruptura que de la unión eterna.


    – ¿Cuántas veces te dije lo mismo cuando fingía odiar a Bastian? Cielo, tenéis algo que ni Jocelyn ni yo tuvimos, tiempo juntos. No os habéis separado en dos años. Mi marido y yo estuvimos separados, Jocelyn y Sebas cinco años sin saber nada el uno del otro y todos nosotros, los cuatro, llegamos al mismo punto quitándonos las máscaras y confesando que no podíamos vivir los unos sin los otros. Haz lo mismo. Plántate por última vez ante Sebastian y demuéstrale quién manda. Él va a rendirse ante ti y cómo pasó con Jocelyn, quiero ser testigo de ese momento en el que vea a mi cuñado caer definitivamente por ti.


    – ¿Por qué estás tan segura?


    – Porque Sebastian y tú estáis muertos de miedo. Confía en los dos e id zanjando temas que están en el aire. Es el consejo más sabio que puedo darte dado que convivo con demasiados Trumper desde hace años y no hay ningún día en el que me haya arrepentido de haber tomado la mejor decisión de mi vida.


    Dulce Bebé aparece en la cocina montada en un caballito seguido por su padre que sujeta a Nadine con encanto mientras le grita a su hija que frene. Los padres acaban discutiendo porque Bastian acusa a Nancy de que la niña le abandonará por sus genes de huida. El verles tan unidos, juntos y enamorados trasmitiendo todo ese amor a sus hijas me hace reír. Aparto a un lado mi desolada relación para disfrutar de esta pequeña familia que ha formado parte de la mía desde que los conocí. Nancy intenta animarme escondiéndose detrás de mí, Dulce Bebé está corriendo sola por la cocina y a Bastian no le ha gustado que ella le esté provocando diciéndole que vamos a salir juntas a dar una vuelta. Está haciéndole rabiar jugando como tantas veces hace y ella se quita la camiseta mostrando la parte de arriba de su bikini.


    – Cariño, Rachel y yo tomaremos el sol en alguna terraza del centro.


    – ¡NANCY TRUMPER!


    Todas nos reímos menos Bastian. Cuando no está Sebastian, es al único que hacemos rabiar pero en cuanto Sebas y Jocelyn vengan de la luna de miel, nos tocará dividir nuestras hazañas femeninas para verles latir la vena del cuello. Nadine cae a mis brazos en un momento en el que Bastian alcanza a Nancy montándola sobre su hombro. Salen de la cocina con las carcajadas sonoras de ella y los gritos de Dulce Bebé emocionada por sus padres.


    Los brazos me tiemblan mientras sostengo a mi ahijada y no es porque la niña esté creciendo, sino porque me acabo de dar cuenta que yo también tendré un bebé. Ella se queda inmóvil con el ceño fruncido mirándolo todo, en calma y analizando el porqué está en mis brazos. Beso su cara, no se retira pero tampoco se queja ya que es una Trumper al igual que el bebé que tengo creciendo dentro de mí. Con lágrimas en los ojos la vuelvo a besar, esta vez sí la gira, los gritos de su hermana salen de la cocina impulsándose con el caballito y ella quiere ir tras su hermana.


    Dulce Bebé está gritando como nunca porque ha reconocido la voz ronca de uno de sus tíos y yo sigo su camino hasta Sebastian. Él se queda impactado en cuanto me ve, yo no tanto por mi descontento, pero el movimiento de Nadine queriendo saltar de mis brazos provoca que me distraiga con ella disimulando mi enfado.


    – Eh, ¿quieres irte con tito Sebastian?


    La niña mira fijamente la escena de su hermana siendo lanzada al aire entre las risas de los dos. He contenido lagrimas desde que le acabo de ver, ya no las aguanto porque el verle tan entregado con sus sobrinas hace que nos ponga en un futuro cercano rodeados de nuestros propios hijos.


    – ¿Quieres el avión volador o el terremoto?


    Dulce Bebé es tan sonriente como los Sullivan y todo lo contrario a Nadine que ya se queja porque no me quiere. ¿Sabrá que tengo en mi vientre a su primito o primita? Ella no puede chivarse a Sebastian. Él ya está de vuelta y me toca a mí contarle la gran noticia.


    Con la niña removiéndose entre mis brazos, avanzo inquieta para encontrarme con los labios inesperados de Sebastian que me recibe con una sonrisa. ¿Será capaz de haber olvidado todo lo que nos ha pasado desde el fin de semana? Atrapa en el aire a Nadine que le sonríe, confirmando las sospechas de la familia de que la niña solo lo hace con su padre y sus dos tíos. Dulce Bebé pronto sale corriendo empujando otro juguete y salgo del trance de ver a Sebastian con la pequeña para ir detrás de ella cuidando cada paso que da.


    Sebastian me persigue comiéndose a besos a su sobrina sonriente hasta que acabamos los cuatro en la bolera. Casi tropiezo con el carro al ver que Dulce Bebé tiene otro nuevo hobbie con un juguete. Cuando empezó a andar a su padre casi le da otro infarto pero ahora creo que nos lo dará a todos como no estemos en forma para perseguirla.


    En silencio, la niña se sienta en el suelo entreteniéndose con dos pelotas pequeñas. La bolera de seis pistas apenas está estrenada, pero sí hemos usado los recreativos anexos a esta sala que accedemos desde aquí. Me siento al lado de una máquina arcade junto a Sebastian que sostiene con una sonrisa a nuestra ahijada.


    – ¡Dulce Bebé, no chupes la pelota!


    La niña me sonríe divertida y gatea dos pasos hasta entretenerse con otro juguete. Sebastian, en un movimiento rápido, coloca a la pequeña en su otro brazo y pasa el que tiene libro por mis hombros.


    El gesto de atraerme hacia él me hace feliz.


    – ¿Cómo estás?


    – Estoy, – relajo mi postura dejando que bese mi cabeza – ¿y tú?


    – Jodidamente jodido.


    – Traduce.


    – La quería llevar a Nueva York y prohibirle la entrada en Chicago. Iba a hacerla creer una mierda con tal de que nos dejara en paz mientras esperamos a mi hermano Sebas. Él la encerrará o le hará alguna jodida mierda legal para que no se acerque a nosotros.


    – ¿En un jet?


    – Lo siento, pitufa. Estabas enfadada y morena me llamó contándome que estabas con ella pero no me dijo absolutamente nada más. Pensé que era un código entre amigas y que no querías que te buscase.


    – ¿Y crees que meterla en un jet contigo en plena noche era la mejor opción?


    – No, ahora no, anoche no pensaba. Bastian me ha llamado cuando estaba de vuelta en el jet informándome de que has pasado la noche aquí.


    – Las llaves. Me quedé en la calle cuando decidí volver a casa para estar contigo.


    – ¿Volviste? – Nadine se está durmiendo, debemos ponerla en su cuna – ¿volviste a casa?


    – Sí. Solo necesitaba un respiro. El portero no me abrió y no sé entrar por el garaje, me daba miedo.


    – Pitufa, haces que sea el malvado de la jodida película – besa mi sien.


    – ¿Por qué no me llamaste? Te escribí cientos de mensajes con figuritas.


    – Mi móvil está roto en algún punto del JFK. Cinthya aprovechó que dormía para…


    – No las he visto y prefiero no saber nada. Confiaba en ti.


    – Claro que confías en mí. Es tu manía de no obedecerme para que podamos avanzar. ¿Estás esperando al día de nuestra boda para hacerme caso?


    – Lo siento, Sebastian. Estoy teniendo unos días complicados y tú no me ayudas a que sean más fáciles. Anoche podías haber vuelto.


    – Aproveché y dejé el trabajo hecho allí. Y Chad va a cortarme los huevos como no aparezca en el despacho.


    El deseo de que nos volvamos a separar pone un nudo en mi garganta. Sebastian tiene trabajo que hacer y me niego a pasar un día más separados porque le necesito. Todavía estoy vulnerable por todas las emociones vividas, pero él consigue mantenerme en una sola pieza aunque solo estemos con nuestras sobrinas disfrutando juntos sin discutir.


    Besa mi cabeza cada dos por tres y Bastian no tarda en gritar que debería poner un chip a sus hijas. Antes de que venga, soy yo quién estira la cabeza hasta llegar a los labios de Sebastian que beso con posesión. Me olvidaba que no podemos acostarnos porque todavía mancho y Lexter me dijo que era normal siempre y cuando no fuera abundante. Tengo que ir a su consulta o él me llamará. ¡Oh, Dios! Parece que nunca puedo disfrutar de un momento a solas con mi chico sin pensar en esquivar el tema del embarazo.


    Es mi problema. Soy culpable. Debo de contárselo. Pero hemos vivido juntos tantas locuras y tantos desencuentros en los últimos meses que solo me apetece tener una velada romántica con mi chico para que pueda darle la noticia.


    – Sebastian.


    – Pitufa – el beso acompañado de una sonrisa sobre mis labios me desconcierta.


    – Prométeme que esta noche tendremos una velada romántica. Nosotros dos. Juntos. Una cena rápida, una copa de vino y un postre de chocolate. Con velas, – él está asintiendo sonriéndome – con música. Sin distracciones. En tu aparta… en nuestra casa. Prométemelo.


    – Prometido.


    – No te rías, es importante para mí. Prométeme que la tendremos. Nunca la hemos tenido y esta quiero que sea especial.


    – ¡Siempre hemos tenido veladas!


    – Sebastian, no estoy bromeando, – vemos de reojo como Dulce Bebé salta a los brazos de su padre que cierra los ojos en cuanto la sostiene contra él – ¿trato hecho?


    – Te daré, señorita, la mejor noche de tu vida. Tú, yo, y un montón de veladas todos los días desde hoy. ¿Te gusta mi promesa?


    Asiento besándole en los labios. Sebastian, el hombre tierno y cariñoso está de vuelta y tengo que aprovecharme de él hasta que venga el gruñón e inaguantable.


    – ¡NO HARÉIS ESO DELANTE DE MI HIJA!


    – ¡Bastian! – Nancy llega después.


    – ¡ME DA IGUAL, DAME A MI HIJA!


    – Ya me la llevo a dormir. Sal a la piscina con Dulce Bebé, ahora salgo.


    – ¿Me queréis excluir de una conversación a tres?


    – Hermanito, es una conversación para personas que no superan los cuarenta. La veinteañera de tu mujer está en otra liga que…


    Bastian deja a Dulce Bebé en el suelo que salta de alegría, Sebastian a Nadine sobre los brazos de Nancy con mucho tacto y los dos se enzarzan en una pelea entre hermanos que añadimos a la lista. Sentadas entre algunas máquinas de juegos y animando a Dulce Bebé para que se aleje de ellos, disfrutamos sonriendo de los puñetazos cariñosos que los dos se propinan.


    Nancy empuja mi costado. Dulce Bebé salta a mis brazos porque quiere jugar. Y yo. Yo ya estoy mentalizada para la velada que nos cambiará a Sebastian y a mí.


    – ¡Repítelo!


    – No estás invitado a nuestro club de los jóvenes de oro.


    Dejando a los hermanos atrás para que continúen con su pelea, Nancy y yo nos llevamos a las niñas fuera. Poco después, Bastian me quita de los brazos a Dulce Bebé, discute con su mujer para que le dé a Nadine y Sebastian pone su brazo sobre mi hombro haciendo que cierre los ojos por las mariposas que me hacen volar. Besa mi cabeza emocionado por la familia que se aleja de nosotros tras recibir una paliza de su hermano y me obliga a que gire mi cara para enfrentarle. Le sonrío intentando no desmayarme porque hoy está guapísimo.


    – Un día os haréis daño de verdad – acaricio su cara derritiéndome en sus labios.


    – Él perderá la fuerza y yo le patearé, tiempo al tiempo. Pitufa, ¿qué vas a hacer?


    Trago saliva mirando hacia la piscina dónde Bastian está a la sombra junto a su hija, ellos pasarán un día en familia como a diario y yo tengo que ver a Lexter. Necesito distraer a Sebastian sin que reciba fotos de Cinthya, que dudo que se haya quedado en Nueva York. Ella estará planeando algún otro movimiento para separarnos.


    La frente de Sebastian se apoya contra la mía, juega a perseguir mis ojos hasta que los pongo sobre él. Es inevitable no caer en la tentación de esas dos perlas cristalizadas que tiene como regalo, su brillantez y sonrisa me obligan a olvidar que hemos discutido para centrarme en nuestra relación. Esta noche será nuestra velada especial y trabajaré duro para conseguir mi objetivo de compartir con él la feliz noticia.


    – Quiero estar contigo, – cierra los ojos suspirando con una sonrisa – pero…


    – Odio esa palabra – frunce el ceño.


    – Pero luego me reuniré contigo.


    – ¡No! ¡Conmigo y para siempre!


    – Sebastian, quiero comprar algunas cositas de chicas para nuestra velada romántica, – persuadirle es tarea fácil – una prenda especial, unas velas aromáticas e ir al supermercado. ¿Qué te parece?


    – Tengo mierdas que hacer en el trabajo y quiero ir contigo. ¿Por qué no me esperas y vamos juntos?


    – Porque no sería divertido que vieras lo que tengo pensando ponerme para ti. Es una sorpresa.


    – ¿Uno de esos tangas trasparentes?


    – Puede.


    – He averiguado la sorpresa. Te vienes conmigo.


    – Eres muy listo.


    – Lo estás diciendo tú, ¿eh? Y mi pitufa no necesita prendas porque tu cuerpo desnudo es la mejor que podrías llevar.


    – ¡NO HARÁS MANITAS EN MI CASA!


    Dulce Bebé grita porque quiere saltar de los brazos de su padre y Nancy se reúne con nosotros con el aparato de Nadine en sus manos.


    – Tesoro, ¿dejarás de gritar algún día?


    – ¡ELLOS NO VAN A HACERLO AQUÍ!


    – Hermanito. Rachel y yo hemos follado hasta en vuestra cama.


    Sebastian palmea el hombro de su hermano susurrando que le robará algo de ropa mientras este se queda con una cara impasible. Mi chico puede ser un dolor en el trasero, pero dado que Bastian es el más vulnerable, disfrutamos a menudo sacándole de sus casillas.


    Mi novio arranca el coche y mando un mensaje disimuladamente a Lexter, a Sebastian le intento enseñar una foto que me ha mandado rubia para que no sospeche. Él automáticamente pierde el interés en lo que hago tan pronto gruñe sobre lo aburridas que somos por estar mandándonos fotos y videos que no tienen ninguna sentido.


    Lexter contesta al mismo tiempo con un mensaje afirmando que estará en la consulta hasta las seis de la tarde. Este martes está siendo un día más llevadero que el de ayer y espero que me de buenas noticias de mi bebé. Acaricio mi barriga porque hoy conocerá la noticia y me muero por ver su reacción en cuanto sepa que seremos padres.


    Dadas las exigencias de Sebastian en activar el GPS en la puerta del supermercado, acabamos discutiendo por el control excesivo sobre mí. Él sigue firme admitiendo que aunque conozca las tiendas a las que acude nunca sabrá el contenido de las compras a no ser que entre en las cámaras de seguridad y me vigile. Apenas que ha dicho esa frase, me he dado media vuelta ignorándole mientras entro en el supermercado.


    Su desconfianza sobre mí me hace tener que comprar de verdad porque está esperándome en la puerta saludándome con la mano en alto. Con un carrito empujando y metiendo lo primero que veo, doy una vuelta y le enseño el dedo medio, él me hace un gesto con sus manos en forma de corazón mientras choco sin querer sobre una mujer.


    – Disculpe, no la había visto.


    La mujer se da media vuelta con una sonrisa enorme que nadie en el grupo de amigos nos hemos creído. Diane Cost, o Thomas, finge que se alegra de verme. Lleva unos yogures en una cesta con algo verde que solo comería ella.


    – Rachel, cuánto tiempo.


    – Dos meses si contamos que te vi por la calle y te hiciste la despistada. Un mes y medio desde que te vi junto con tu esposa y ella sí me saludo. Tres semanas desde que no viniste a la boda. Y al parecer tengo la sensación de que te veo todos los días porque mandas a tu hermanita para tocarme las narices a Sebastian y a mí.


    – ¡Niña! ¿Qué mosca te ha picado?


    – ¡RACHEL!


    Sebastian aparece a mi lado atrayéndome contra él, Diane es alta pero mi novio mucho más y los dos se están retando.


    – Aquí tu amiga está diciéndome que…


    – Amiga. Novia. Prometida. Futura Trumper. Y futura madre de mis hijos.


    Por una vez me alegro del egocentrismo de Sebastian. Diane se ha quedado sin palabras y susurrando una disculpa alejándose de nosotros.


    – ¡Será zorra! Mira como ha huido, – digo a Sebastian con la boca abierta para que ella lo oiga y doy paso hacia Diane – ¡ojala Bibi te pida el divorcio ya que te quieres cambiar de apellido! ¿Es una jugada de mierda que estás haciendo con tu hermanita? ¡SUELTAME SEBASTIAN! Deja que le dé su merecido.


    – Pitufa, ya basta.


    – Ella… ella, ¿has visto lo que me ha dicho? ¿Tú amiga? Cuando salíamos los cuatro juntos por ahí no me trataba como una amiga sino como tu novia. ¿Te das cuenta que es el cerebro de la operación?


    Sebastian me ha inhabilitado dándome un abrazo desde atrás para que mis brazos queden pegados a mi cuerpo. Él está susurrándome que me calme aunque se haya ido después de haber pagado. Ella me ha oído y ojalá que le dé el mensaje a su hermanita. Soy una Trumper. Es más, llevo a un Trumper dentro de mí y juro por su pequeña vida en mi vientre que arrancaré los ojos a quien se oponga en nuestra relación. La muy… la muy… ¿amiga?, ¿amiga? Ella está provocándome y le patearé el culo la próxima vez.


    No. Esto no se queda así. Llamaré al gabinete femenino y todas acabaremos con Cinthya y Diane. Sí. Eso haremos. Nancy, Jocelyn, las gemelas y yo haremos de su vida un infierno porque quieren guerra y yo les daré guerra.


    – ¡PITUFA! – Sebastian me grita demasiado fuerte, tengo un pito sonando en mi oído.


    – ¡No grites!


    – ¿Te has visto, Rachel? Estás fuera de sí.


    Frunciendo el ceño, me doy cuenta que estoy respirando demasiado fuerte y que hay dos trabajadoras a nuestro lado ofreciéndome un vaso de agua.


    – Estoy bien.


    – Tome un vaso de agua – la mujer me lo ofrece pero lo deniego.


    – Salgamos de aquí.


    Sebastian se encarga de la compra cerrando el maletero del coche mientras yo estoy apoyado sobre él. Pienso en la reacción que he tenido antes cuando Diane ha pronunciado la palabra amiga, ella ha encendido una mecha y la bomba le estallará en la cabeza. A su hermana espero que le estalle dos o tres. Mi chico besa mis labios tiernamente sacándome de mis pensamientos que se van esfumando poco a poco.


    – ¿Estás mejor?


    – No he estado peor antes.


    – Pitufa, esos son el tipo de encuentros que no quiero para ti. Prefiero que vengan a mí antes de que te dirijan la palabra.


    – Es que Diane está entrometiéndose junto con su hermana. La teoría de Nancy se ha hecho realidad. Mira, ellas dos están en…


    – Amor, – besa rápidamente mis labios – estás muy ilusionada con nuestra cena íntima de esta noche. Ahora nos sobra el resto, ellas no son nada ni podrán con nosotros siempre y cuando seamos fuertes y estemos juntos las veinticuatro horas del día. Dejemos que este día pase porque nos merecemos un respiro y una noche en paz, tú, yo y ese tanga diminuto que te comprarás para mí.


    Sus palabras de apoyo consiguen evaporar toda la maldad que rondaba en mi cabeza. No me extraña que mi novio tenga el poder de hacerme cambiar de ánimo con tan solo una sonrisa, porque ahora pretende meterme la lengua hasta el fondo de mi boca.


    – Para, Sebastian.


    – Con lo que te gustaba a ti que te follara sobre mis coches.


    – No hables tan alto – muerdo mi labio inferior esquivando sus manos por todo mi cuerpo.


    – ¿Cuál es la próxima parada?


    – Tú a trabajar y yo me iré de compras.


    – ¡No!


    – Está bien, ven conmigo si quieres pero me pasaré el resto del día intentando que no me persigas por las Galerías Trumper. Una sorpresa se trata de una sorpresa.


    Gruñe, se enfada, me muerde y acaba por irse en el coche.


    Disimulo media hora después mirando escaparates, entrando y saliendo de tiendas, comprándome un perrito caliente, y por supuesto, vigilando de reojo hasta que Sebastian desaparece por completo. Él había cambiado de coche para perseguirme, cuando se ha convencido de que no estaba haciendo nada extraño se ha marchado a trabajar. Espero. Si ha vuelto al garaje para cambiar de coche otra vez no me lo quitaré de encima. Aprovecho desactivando el GPS del móvil y atravesando el centro comercial para aparecer por otro lado a la consulta de Lexter.


    Acalorada, entro directamente porque la chica de recepción no está. Toco a la puerta dos veces y me lo encuentro firmando unos papeles.


    – Adelante.


    – Tengo cinco minutos antes de volver a activar mi GPS. Qué la visita sea rápida.


    Sebastian aparcará el coche en la puerta de su edificio. Se meterá en el ascensor. Buscará a Chad, discutirán y comprobará en el camino a su despacho mi localización en el GPS. Cinco minutos son muchos confiando en mi buena suerte.


    – ¿Estás haciendo reposo?


    – Absolutamente. Acabo de salir de la cama – ¿quién no ha mentido a un médico alguna vez? Últimamente no paro de mentir a todo el mundo. A Sebastian, a mi abuela, a mis amigas y a todos los que me importan.


    – Rachel, sobre la camilla y levanta tu camiseta. Llevas la misma ropa de ayer.


    – ¿Es una observación como médico o como hombre?


    – Ambas – susurra manejando el aparato.


    He salido del paraíso Trumper abrazada por Sebastian porque no me dejaba cambiarme de ropa. Estaba tan obsesionado con sacarme de allí y tenerme para él solo que ahora parezco una guarra frente a mi médico. La ducha que me di anoche en el hospital y la ropa que me trajo morena no es de su agrado y a lo mejor está presuponiendo cosas que no son.


    – ¿Qué?


    – ¿Estás oyendo lo que te digo? Tu nerviosismo no es bueno para el feto.


    – ¡NO LLAMES FETO A MI HIJO!


    La furia que emana de mí, me provoca risas que tapo con mi mano. Es mi primer instinto maternal en voz alta y no me creo que esté embarazada.


    Lexter me trata diferente hoy durante la consulta. Suavidad, encanto y delicadeza actuando como si me fuera a romper. Mi bebé está bien. Yo también. El riesgo sigue siendo elevado y la sangre no desaparecerá tan pronto. Mancharé algunos días más hasta que deje de hacerlo. Acaba de comprobarme hace un rato y ya el rojo no predomina tanto. Esto de tener una hemorragia y un riesgo de aborto es una mierda, pero todo volverá a ser como antes cuando en unas horas tenga la cena preparada y a mi novio feliz por su paternidad.


    Avanzando rápidamente después de haberle mentido a mi médico en casi todo, enciendo el GPS metiéndome en una tienda de lencería fina. El móvil suena como si lo estuviera esperando.


    – ¡RACHEL!


    – ¿Sebastian, qué pasa?


    – ¿Qué mierda pasa? ¡Has desactivado el GPS y te he llamado cientos de veces!


    No lo pongo en duda porque lo ha hecho.


    – Lo siento, cariño. Estoy de compras y el móvil lo tengo dentro del bolso. ¿Querías algo?


    – ¡No!


    La llamada se corta cuando las mujeres empiezan a murmurar lo guapo que es alguien. De espaldas a las voces, me imagino que mi novio está a punto de ponerme sobre su hombro y sacarme de aquí. Me giro y decido sonreír sinceramente apaciguando el carácter fuerte de Sebastian que está preparado para una buena bronca.


    – ¡Sebastian, iba a comprarme algo!


    – ¿Dónde te has metido?


    – De compras.


    – ¿Dónde están tus compras?


    – He estado mirando solamente hasta que he visto algo. Por tu culpa no podré comprarlo, ¿por qué fastidias siempre mis sorpresas?


    – ¡No te pases! – Me amenaza con el dedo en alto y yo se lo muerdo.


    – Vete a trabajar. En cuanto me compre el conjunto que me gusta me reuniré contigo.


    Hasta que no le beso delante de todas estas mujeres no sale de la tienda. Compro lo primero que veo y al salir él me atrae contra su cuerpo llevándome a la oficina.


    Resoplo feliz porque he pasado la última prueba con Sebastian. Me siento mal mintiéndole pero esta noche entenderá que haya querido encontrar un rato a solas para comunicarle la feliz noticia.


    Unas horas después, Sebastian entra por la puerta cansado de trabajar. Logré llegar a un acuerdo en el que yo venía a casa para prepararlo todo mientras él terminaba de resolver un problema grave que le ha surgido. Meto escandalizada los rollitos de primavera en la freidora porque veo que se está quitando la ropa.


    ¡No lo hará en nuestra noche especial!


    – Voy a jodidamente ducharme. ¡Mal pensada!


    – No quiero verte desnudo hasta que no hayamos cenado. Deseo que tengamos una noche tranquila.


    – ¡Aguafiestas! – Gruñe dándome un beso.


    – Sé rápido, me muero de ganas por estar contigo.


    Me sorprende subiéndome encima de la isla y me besa rudamente.


    – ¿Por qué no nos saltamos la comida y pasamos a la diversión?


    – Porque es importante para mí cenar contigo, hablar y luego pasar a la diversión.


    – ¿Puedo ver lo que te has comprado?


    – Aguanta un poco más. Dúchate y siéntate, por favor.


    – Como mandes, pitufa. La mesa te ha quedado muy bien.


    Es la segunda vez que saco la mantelería y cubertería que el muy idiota nunca ha usado. Su madre se empeña en comprarle cosas que no usará porque su cerebro no se lo permite, su hijo siempre ha sido de nuggets sobre el sofá y de polvos en cualquier sitio. Y esta noche, esta noche será diferente porque en unos minutos ya conocerá la noticia.


    La velada es de ensueño. Sebastian se queja porque no paro de repetir que nos está yendo demasiado bien y no hemos discutido en todo el día excepto por detalles sin importancia. Él preside la mesa grande mientras yo estoy sentada a su lado. Durante el rato que estamos aquí sentados disfrutando ahora del postre, sus ojos no han salido de mis pezones porque insiste en que no llevo sujetador, y aunque se lo haya mostrado, él no me cree. Me ha susurrado que quiere verme el tanga, arrancarme la ropa con la boca y estrellarme contra todos los muebles de la casa. Me ha inducido a comer más de lo que debería porque piensa que necesito toda la energía del mundo y poco a poco se está cargándola velada por sus comentarios obsesivos con follarme toda la noche.


    Sin embargo, aprovechando que el postre se va acabando y que no para de hablarme de otra cosa que no sean nuestros recuerdos follando durante todos estos años, decido atraerle otra vez a la velada que estaba siendo perfecta.


    – Sebastian, ha quedado claro cuando follamos en el festival del año pasado. En el coche y mezclados entre la gente, me provocaste muchos orgasmos. ¿Podemos hablar de otra cosa que no implique a nuestros cuerpos desnudos?


    – Perdón. Tienes razón. Es que la tira de tu sujetador me está diciendo que es trasparente, por lo tanto, si quito tu vestido veré tus tetas y ya sabré que tu tanga dejará al aire todo lo que quiero.


    Bromea atrayendo mi mano para que no ruede los ojos por sus palabras. Él lo está haciendo bien, a pesar de que se ha distraído cuando he puesto el postre sobre la mesa, hemos estado hablando de nuestras cosas y por un momento parecía que habíamos vuelto a ser la pareja que éramos antes.


    Como sé que Sebastian desea pasar al sexo. Respiro hondo llevándole de la mano al sofá. He encendido algunas velas y el ambiente aquí es perfecto para darle la noticia.


    – Cariño, esta noche es perfecta.


    – ¿Ahora es cuando me dices que me quieres como amigo y yo me corto las venas?


    – ¡No!


    – ¿Quieres que apague la luz?


    Tengo algo en mi garganta que me impide hablar. Me he quedado muda. Él… él va a ser padre, yo seré madre, nuestra vida ya ha cambiado y ahora se está haciendo realidad. Sebastian evalúa mi estado de nervios esperando a mi respuesta.


    – No, cariño, esta luz está bien.


    – ¿Entonces no es un momento de pasar a la primera fase?


    Sus carcajadas ahogadas provocan que yo también me ría, esto me viene bien para relajar mis nervios. Suavemente, me agarra de la cintura arrastrándome hacia su cuerpo, besa mis labios y apoyo mi cabeza sobre tu pecho oyendo el latir de su corazón.


    – Quisiera hablar contigo en serio. No risas, no bromas y no…


    – Pitufa, estamos avanzando aunque creas que no. Te quiero, jodidamente te quiero y funcionará. Te lo prometo. Si no te quieres casar conmigo hoy o mañana, te esperaré.


    – Llévame a la habitación, – sus ojos sobre los míos ladeando la cabeza me confunden – ¿Sebastian?


    – ¿Es lo que quiere decir o es un mensaje de esos que no consigo descifrar?


    Me siento sobre sus piernas con mis brazos en su cuello y entiende lo que realmente quiero decirle. Si él supiera que pienso cambiarle la vida me querrá atar a esta cama y yo desearía disfrutarle un rato más. Seremos tres, ya somos tres, pero en estos instantes Sebastian me ha revolucionado y lo quiero dentro de mí.


    Mordiendo mi labio, enciendo las luces de la habitación para que vea con sus propios ojos el conjunto, que evidentemente, es trasparente. Se llevará una sorpresa cuando esta noche cumpla todos sus sueños. Bajando una de las mangas del vestido acompañado del tirante de mi sujetador, él salta de la cama emocionado.


    – ¡No te vayas!


    – Voy a durar un jodido minuto como sigas bajándote esa…


    Atrapo su camiseta guiándole para que se tumbe sobre la cama y así hacerle el striptease que siempre me pide. Por una vez no está fijándose en mis pezones, en mi culo o en mis tirantes bajados, él está perdido en mis labios y sube su mirada a mis ojos.


    – ¿Qué?


    – Eres hermosa y toda para mí.


    – Te quiero, Sebastian.


    – Yo también pitufa, ¡a desnudarse!


    Se estira para hacerse una montaña de cojines y disfrutar del show, pero hay algo que me llama la atención.


    – Espera, déjame ver.


    ¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?


    Debajo de su pelo entre el cuello y la nuca, tiene una mancha rojiza con algunos matices blancos como si hubieran puesto los dientes sobre su piel. Cinthya o… ya no sé quién, le habrá mordido dejando una pista evidente que choca contra mí.


    – ¿Rachel?


    – Tienes… – me levanto de la cama alejándome de él porque no quiero que me vea llorar.


    – ¿Qué tengo?


    Él me persigue mientras me distraigo quitando la mesa. Confío en Sebastian, siempre lo hecho, pero también tengo que admitir que no es la primera vez que le veo evidencias de sus folladas con otras. Él es un mentiroso y un maldito traidor.


    – Tienes un mordisco en tu cuello.


    – ¿Qué dices? Nadie me ha tocado. ¿Dónde lo tengo? – Sebastian puede inventar millones de excusas pasa salir de todas las discusiones apaciguando nuestros enfados. Me he creído una tras otra. Tal vez me he convertido en la mujer más permisiva del mundo porque me enfrento a tonterías como estas cada vez que vuelve de Nueva York, – ¡RACHEL!


    – ¡QUÉ NO ME GRITES! – Rompo los platos dentro del fregadero – ¡solo quería una noche, una en la que saliera todo perfecto!


    – Estás acusándome sin creerme, Rachel. Tienes un puto problema en tu cerebro.


    Rodeo la isla alejándome de él que me intimida con sus ojos de imposición absoluta. Sebastian está parado pero no tardará en acercarse a mí para besarme y sé que olvidaré que una mujer le ha mordido ahí como ya olvidé sus arañazos y otras marcas que me llevan a la misma conclusión.


    – Será mejor que terminemos esta velada… – susurro queriéndole gritar pero mantengo la calma. Solo soy yo averiguando que mi novio me ha sido infiel.


    – ¿Piensas que una mujer ha puesto su boca ahí y yo la he dejado marcarme?


    – Tu pelo lo cubre, no sé.


    – ¿No me hablabas tú de las mierdas de la confianza?


    – ¿Por qué no viniste anoche cuando aterrizaste en Nueva York? ¿Por qué siempre escoges ese club antes que a mí? Me habías dejado completamente en la calle y te necesitaba.


    – ¡DEJAMOS ESO CLARO HOY CUANDO JODIDAMENTE HEMOS HABLADO! Te empeñas en impugnarme con tus mierdas, Rachel, ¿y sabes qué? ¡Estoy hasta los huevos de toda esta mierda!


    Golpea la pared llevándose consigo gran parte de ella y dos segundos después la puerta de la calle suena tan fuerte que ha hecho vibrar los cristales de la casa. Siento que mi cuerpo se descompone cuando sigo parada mirando hacia la puerta de la cocina por si decide aparecer. Agitada emocionalmente, me agacho para recoger los trozos de escayola que caen de la pared, él se ha debido dar un buen golpe y estará sangrando. El muy cabezota piensa que me iba a tragar otra de sus excusas, no lo haría, solo quería un poco de tiempo para asimilar otra mentira más. Le he comentado que acabar con la velada era lo más lógico para los dos y él se lo ha tomado diferente, no le he gritado, solo estoy disgustada por haber visto esa marca en su cuello.


    Si Sebastian me va a ser infiel prefiero no saberlo.


    Acaricio mi vientre llorando más por mi bebé que por el daño que su padre me ha hecho. Espero sentada en el sofá a que regrese, prefiero no llamar a nadie y recuperarme del impacto porque no puedo alterarme y provocarme un aborto. El reloj se ha parado en la misma hora desde que él se ha marchado de casa, sé que solo han pasado un par de minutos pero la aguja no gira tan rápido como me gustaría. A partir de ahora tengo que hacer más de un esfuerzo para luchar por nosotros, no solo se trata de mí, se trata de mí y de nuestro hijo. No se merece criarse con un padre que se vuelve loco y con una madre que llora enfadándose cada vez que le ve una marca sospechosa sobre su cuerpo.


    Trago mi orgullo inhalando aire para esperar a que mi chico regrese a casa. Él está siendo un bebé adulto marchándose y juro por Dios que cómo esté yendo a Nueva York pondré punto y final a nuestra relación. Nuestro bebé no será el primero del mundo con padres separados, simplemente los dos debemos de asimilar que no encajamos como sus hermanos con sus mujeres. Somos la oveja negra de la familia, yo no, bueno, al menos ya no seré una Trumper pero mi bebé sí lo será.


    Me desespero cada vez que el reloj sigue y sigue dando la vuelta. Ya han pasado dos horas desde que Sebastian se ha ido y sigo plantada en el sofá de casa, ahora tumbada y esperando a que vuelva. Si él quiere retomaremos la velada, le daré sexo anal y nos olvidaremos de esto. Soy protagonista de los mismos sentimientos que debió sentir Nancy cuando conoció a Bastian antes de estabilizarse para siempre, incluso me siento como Jocelyn, su deseo de huir lejos porque le atormentaba pensar que iba a tener un futuro con el amor de su vida. Ellas son mi referencia y soy la tercera en sentir lo mismo, es diferente cuando no lo sufres y das ánimos, ahora necesitaría que mis chicas me aconsejaran lo que debería hacer; si esperar a Sebastian perdonándole o huir a Dakota para siempre.


    Sin Sebastian junto a mí yo no soy nadie. Y ya me estoy empezando a sentir nerviosa de nuevo.


    Compruebo que todos los relojes tengan la misma hora, mi móvil no ha sonado, yo no sé ver lo del GPS en caso de que se pueda hacer y el silencio está destrozando mis oídos. Inquieta recogiendo la mesa, topo con una caja que cae al suelo ya que estaba escondida bajo una servilleta y abro la pequeña caja encontrándome con un anillo que reluce tanto como mis ojos. Llorando, no me atrevo a pasar el dedo por el diamante trasparente que brilla con intensidad reflejando mi rostro hundido.


    Sí. Esa hubiera sido mi respuesta y siento cómo todo se rompe.


    Cierro la caja intacta llevándola a uno de sus cajones junto a su ropa interior, cuando veo el resto de las cajas del mismo tamaño que la última. Las abro todas recordando cada uno de estos anillos con los que Sebastian me pedía matrimonio, debe de haber como unos veinte y los ha guardado todos aunque la respuesta siempre ha sido la misma. Esta vez le hubiera dicho que sí y por un instante decido ponerme el último anillo que me había comprado antes de que todo se fuera a la mierda.


    Con el dedo en alto admirando a esta belleza, el timbre del teléfono me avisa de que me ha llegado un mensaje y corro hacia el salón rezando porque sea Sebastian. Otro número desconocido y una foto oscura de él en miniatura me ponen en alerta. Resoplando mientras acaricio mi barriga, agrando la foto analizando el lugar dónde está; un club. Habrá llamado a Cinthya, ella le estará consolando y yo pierdo, como siempre ha pasado.


    La rabia se apodera de mí quitándome el anillo del dedo entre sollozos más intensos. Sentándome en el sofá, intento que no afecte a mi bebé recostándome poco después con la imagen de Sebastian rodeado de mujeres.


    Los golpes fuertes y constantes sobre la puerta me despiertan asustada con la luz del día entrando por las ventanas. Pronto recapacito que ocurrió anoche y el por qué he dormido en el sofá llorando hasta que ya no pude más. Otro de los golpes logra ponerme en pie yendo rápidamente a abrir, seguramente se habrá olvidado las llaves.


    Emocionada por encontrarle, la imagen ante mí se destruye en cuanto Ryan sostiene a un Sebastian decaído y que reniega con él para que le suelte.


    – Rachel, ¿puedo pasar?


    Solo me limito a abrir la puerta consternada por lo que están viendo mis ojos. Sebastian completamente borracho y desplomado, intentando caminar con la ayuda de Ryan que ya le indico el camino a la habitación. Amablemente le deja sobre la cama y Sebastian se queja hasta que cae dormido. Ryan y yo salimos de la habitación hacia el salón sin preocuparme ni una sola vez si el padre de mi hijo estará bien o no. La mano derecha de Ryan traspasa la puerta de la calle con la intención de irse mientras yo le sigo, y antes de llamarle, él ya se ha girado.


    – ¿Te vas? ¿Quieres un café o un…?


    – Señorita Rachel, él no estaba con mujeres. Le he visto tirado en un sofá del Cof club.


    – ¿El Cof club? – Ahí van incluso familias cuando no es horario nocturno.


    – Así es. Él estaba bebido y casualmente yo estaba allí durante gran parte de la noche. No se preocupe porque su seguridad sentimental está a salvo. Siento haber tardado tanto en traerle pero estaba ocupado. Si no me necesita más.


    – Ryan, te agradezco tu gesto. ¿Lo saben…?


    – No. Disculpe. Esto queda entre nosotros. No avisaré al Señor Trumper sobre lo sucedido si usted no se lo comunica.


    – De acuerdo. Gracias por la información sobre las mujeres, no era necesaria porque confío mucho en él – sonrío fingiendo.


    Al cerrar la puerta voy directamente a la razón por la cual nos hemos enfadado anoche. Podría estallar una guerra a su lado que no se despertaría, porque cuando Sebastian duerme, lo hace de verdad. Levanto con el dedo el pelo que le nace justo entre la nuca y el cuello para analizar lo que tiene. Él no puede negarme esto, la mancha roja y blanca sigue ahí, el bocado que alguna zorra le ha metido es para arrancarle los dientes.


    Ni siquiera me comprendo cuando miro dos veces la misma cosa que me ha hecho daño.


    Me presento en su oficina dispuesta a salir de la casa porque siento que se me iba a caer encima. Si me obligo a decirme que estoy enfadada es un soplo ligero a cómo verdaderamente me siento, porque el enfado mezclado con la rabia, la impotencia y las ganas de pegarle a Sebastian, no son una buena combinación. Chad me ve pisando fuerte mientras cruzo la puerta dorada y no duda en seguirme.


    – ¿Y Trumper?


    – En casa. A ver, dime que tengo que hacer.


    – ¿Sabe él que estás aquí?


    – Sí. ¿Qué tiene que hacer?


    – Es raro. Sebastian me avisa de cualquier cambio o retraso, o en este caso, sustitución.


    – Es lo que hay. ¿Me dices qué tengo que hacer? Él tiene que adelantar trabajo, ¿no?


    – Terminamos con los contratos. Los sustitutos están trabajando y los finiquitos se les mandará a finales de agosto. En serio, ¿sabe él que estás aquí? Porque hay que hacer mucha mierda antes de irnos de vacaciones.


    – ¿Quieres irte de vacaciones antes? Pues adelantemos trabajo, ¡y dime qué puta mierda tengo que hacer!


    – ¡No, absolutamente no! Mis huevos están bien puestos y no los quiero colgados del árbol de Navidad si Sebastian se entera que te he dado trabajo.


    – Si me permiten la intromisión, – la secretaria sonríe después de haber golpeado la puerta – el Señor Trumper no es el dueño de esta empresa.


    – ¡NO ME JODAS! Vuelve al trabajo cielo y convence a esta mujer para que se vaya. Voy a llamar a Trumper.


    – Chadler, ¡relájate y no la pagues con Rachel! Llevo diez años trabajando aquí, nadie me dio una oportunidad a mis cuarenta años y he visto crecer a Sebastian como para que tú me órdenes.


    Ver como la secretaria pone en sus pantalones a Chad es algo que ha merecido la pena.


    – ¡Ella se va! Y volvamos al trabajo. Tengo una reunión por las pérdidas del día dos y todavía nadie se ha encargado de los ajustes. ¡Tú, fuera de aquí!


    – ¡Qué a mí no me echas, Chad!


    – ¡Cómo se vaya ella activo la alarma de incendios y todos salimos de aquí! Para tu información, jovencito, ella es la propietaria de esta empresa y tiene todo el poder de estar aquí.


    Sonrío porque ella gana y Chad se va con los brazos en alto quejándose de que no da ni una con las mujeres. Comenta a lo lejos las discusiones con su suegra, su madre y su mujer, y se esconde de nuevo en su despacho hasta que la puerta se cierra.


    – Él es intratable.


    – Señorita Rachel, cualquier hombre es intratable. ¿Está usted bien?


    – Por favor, tutéame. Y sí, Sebastian está durmiendo y he decidido venir aquí a intentar echar una mano. Te agradezco el detalle de contarle que soy la propietaria de la empresa para hacerle entrar en razón. ¿Tanto trabajo le cuesta contarme cómo puedo ayudar?


    – ¿No se lo ha dicho? – Subo una ceja negando – ¿el Señor Trumper no le ha contado que usted es la propietaria de la empresa?


    – Él nunca lo haría. Se muere por su trabajo, sus ordenadores y sus viajes a Nueva York para entrar en la bolsa como si le perteneciera medio mundo.


    – Discúlpeme Señorita Rachel, pero… ¿en serio no le ha contado nada? Pensé que lo sabría.


    – ¿Saber el qué? Te repito, Sebastian jamás dejaría en mis manos su empresa. Haya lo que te haya contado es mentira. Se le da muy bien mentir.


    Ella se sienta negando con la cabeza con una mano sobre la frente dudando en si hablar o no. Voy a patear el culo de Sebastian todo el día por mentirle a su secretaria poniéndola en un compromiso conmigo.


    – Yo no debería decirle esto. Pensé que usted lo sabría.


    – ¿El que yo sea la dueña de esta empresa? – Asiente – ¿él te ha hecho creer eso? Es para marcar territorio. Ya le conoces. Tiene que quedar por encima de todo el mundo.


    – Señorita, yo misma me encargué de llevarle los papeles cuando estaba reunido con su hermano.


    – ¿Cuándo?


    Ella parece ser que se debate entre la palabra o el silencio. La palabra está ganando al silencio porque después de un largo suspiro, de cerrar la puerta y de volverse a sentar, me mira decidida a contarme lo que sea que sepa.


    – Hace unos dos años y algunos meses.


    – Dos años y ocho meses – sonrío recordando la fecha en la que nos conocimos.


    – Me llamó porque se había olvidado una carpeta y me hizo llevársela al despacho de su hermano el guapo, el abogado…


    – ¿Sebas?


    – Sí. Sebas. Me contó que era importante porque te añadía como heredera universal de todo su imperio y te hacía dueña absoluta de todos sus bienes.


    – ¿Qué día ocurrió exactamente?


    – No me acuerdo señorita, era primeros de diciembre o mediados. Fue mucho antes de las vacaciones. Me invitaron a que tomara un café con ellos y vi cómo firmaban papeles de un lado a otro. Sebas le decía que estaba loco por dejarle todo a usted pero él era contundente afirmando que eras la mujer de su vida.


    – Eso no puede… no puede ser.


    – Yo misma lo vi con mis propios ojos. Sebas me contó que hizo lo mismo cuando conoció a su esposa…


    – ¿Jocelyn?


    – Sí. Ese era su nombre. Sebastian fue el último de los hermanos en firmar y de eso pasó mucho tiempo porque Bastian ya lo hizo con Nancy, Sebas con su mujer y en su momento, usted también fue añadida al imperio Trumper.


    Abro la ventana que tengo a mi espalda porque me voy a asfixiar como no entre aire fresco. Con el mando del aire acondicionado en la mano lo bajo a diez grados porque me estoy empezando a marear. Sebastian Trumper no piensa con las neuronas cuando se trata de responderme o de estabilizarnos en nuestra relación. ¿Por qué estaba tan seguro de que era suya y no hizo nada para que estuviéramos juntos? El sexo y tenerme como amiga era mucho más fácil para él. Me siento insultada e incluso amargada por conocer esta nueva noticia. Haré que se la trague y revoque esos papeles porque yo no quiero nada de él, que espere a que su hijo nazca y se lo de todo porque hoy por hoy no estamos juntos. No. No lo estamos.


    – Puedes… puedes irte, ahora salgo.


    – ¿Se encuentra usted bien? Está pálida. ¿Ha desayunado?


    – Me ha sorprendido la noticia, no sabía absolutamente nada y tampoco puedo entender cuando pretendía contarme este pequeño gran detalle. ¿Te das cuenta? Si es cierto que firmó esos papeles yo…


    – Señorita. Si me permite decirle, para él es tratado burocrático porque ambos permitieron que yo me quedara en la sala. Él ya debió de haberlo hecho cuando yo no estaba, solo le llevé una carpeta.


    – ¿Y qué dijo, qué me dejaba todo?


    – Sí, usted es la dueña de su imperio junto a él. El problema de su tienda también fue solventado gracias a que el señor la compró.


    – Eso sí que es imposible. Yo tengo los papeles y me la compré con mi dinero.


    – Piensa qué ocurrió cuando casi le llevó a la quiebra y cuando le llegó la rectificación. En apenas unas horas, ¿cierto? Él la compro y por eso sigue a su nombre, pero es el máximo accionista y una parte también le pertenece a él.


    – ¡Que hijo de…! ¿Sabes algo más que me haya ocultado?


    – No, señorita. Si me disculpa, tengo trabajo que hacer, – se levanta con una sonrisa en la cara como si me hubiera hecho un favor – ah, señorita Rachel se me olvidaba.


    – ¿También ha comprado mi casa?


    – No, su casa no, solo la urbanización. Pero eso no es lo que iba a decirle.


    – Me dices que ha comprado el rancho de mis abuelos y le hinco un cuchillo en el corazón sin arrepentirme de nada.


    – Beba leche de soja, le vendrá bien para el embarazo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO CATORCE


    


    Las nubes desaparecen tras mi paso porque el cielo está despejado. Llevo una hora pegada a la ventana buscándolas y el atardecer me lo impide, por la oscuridad, la poca visibilidad, y tal vez, yo no esté tan centrada desde que mi mirada se pierde en el horizonte. Con mis ojos perdidos en un solo punto, el pitido de la puerta que divide una parte de otra me avisa que la cena está aquí.


    – Señorita, permíteme.


    – Gracias, aunque no tengo hambre.


    – Solo sigo órdenes de la Señora Trumper.


    Muy a mi pesar, destapo el plato encontrándome con pasta precocinada junto con una ensalada de bolsa y en el otro plato hay dos donuts de chocolate, pero no llevan glaseado con sabor a fresa y tampoco almendras. Vuelvo a tapar la comida por la angustia que se acopla en mi garganta ya que no tengo ganas de comer. Dejo a un lado la bandeja para descansar un rato más y cinco minutos después la azafata me está obligando a comerme la comida con el teléfono del jet sobre su oreja.


    – ¡Qué cuelgue y se vaya a dormir!


    Mi amiga le dice algo a la azafata que le hace reír, y yo, ya tengo el tenedor en el aire para cenar por obligación.


    El descanso mental se lo debo a la televisión que he encendido, me he puesto una película de dibujos animados acordándome de mi bebé, mi bebé que pronto nacerá y amará verlos tanto como hacía yo. Sentada en el sofá ya con el donut en la mano, lo mordisqueo distrayéndome mirando por la ventana porque el anochecer finalmente ha llegado. Lo temo más que a ningún otro porque es la primera vez que voy a hacer esto, y aunque finja ser fuerte, estoy nerviosa.


    En menos de una hora aterrizaré en Nueva York, sola, sin Sebastian y dispuesta a cortar nuestros problemas de raíz. Desde que ha llegado esta mañana no le he vuelto a ver porque en cuanto supe todo lo que hizo por mí sin consultarme, me derrumbé y acabé en casa de mis amigos. El que Bastian estuviera trabajando en su despacho encargado de los aparatos de las niñas por testarudo, me sirvió para tener una buena conversación con Nancy sin interrupciones y de esas que echaba de menos. Dulce Bebé quería estar con nosotras a ratos, pero su padre nos interrumpía constantemente para que le diéramos a su hija. Y en esos momentos a solas con mi amiga, por fin tomé mi valentía bajo su firme apoyo.


    Ella apuesta por nosotros, su marido y el resto de la familia, parece ser que todos están al tanto menos Sebastian y yo, que no nos damos un descanso intensificando nuestras discusiones y separándonos más tiempo del que nos gustaría. Nancy piensa que si me preocupa Nueva York debería luchar por lo que es mío ya que Sebastian se rendirá ante mí pase lo que pase. Una larga conversación que me ha convencido para tomar la decisión más importante de mi vida si todo lo que he planeado en mi mente se hace realidad.


    Cuando Sebastian viene a Nueva York no es porque Wall Street sea una molestia para mí, es por el club al que tanto tiempo ha dedicado. Mi conclusión no puede ser más cierta porque hablamos de un hombre que lo tiene todo en la vida y que ha preferido marcharse a otra ciudad después de echar un polvo conmigo. Si me he sentido usada, humillada y enfadada, la culpa ha sido cien por cien del hombre que me está volviendo loca. Lo que estoy a punto de hacer en cuanto ponga un pie en esta ciudad es meramente improvisado hasta que entre en su club, tal vez pasee por las calles, me distraiga y acabe muerta de miedo en una suite porque no creo que entrar allí como una novia celosa sea la mejor opción.


    Pero es que es la única opción.


    Nancy me aconseja firmemente que luche porque Sebastian lo cerrará de un chasquido, pero la pobre no entiende que él se niega hasta después del verano alargando así más su estancia y huidas hacia su club. Alejándose de mí. No estoy de humor para destrozar todo lo que se interponga en mi camino y me da miedo hacer el ridículo una vez que entre.


    Jocelyn está al tanto de la conversación que hemos mantenido, incluso me he sentido más apoyada que nunca oyendo su experiencia con más profundidad al saber que ella cortó la música para comunicar por el micrófono que el club se cerraba. Poco después confesó que Sebas ya lo tenía en trámite y no pudo añadir más. Sin embargo, Sebastian no puede competir con el romanticismo de su hermano sellando con su pasado para siempre, insiste en que pase el tiempo mientras él sigue viajando y… y con ella también.


    Cuando he decidido hace un par de horas que lo mejor sería acabar con toda la polémica, Nancy ha estado de acuerdo incluso ha dado palmas y ha saltado hasta que su marido le ha gruñido a lo lejos. Mientras tengo claro que deseo acabar con el club de Sebastian; lo del jet, la estancia y un sinfín de comodidades que los Trumper siempre me ofrecen ha sido fácil. Finalmente hemos tenido que contarle todo a Bastian porque de algun modo u otro acabaría dándose cuenta que uno de sus jet estaría viajando a Nueva York y una de sus suite iba a ser ocupada por mí. Él no ha dicho nada al respecto, solo ha asentido cuando Nancy le ha contado que me voy a Nueva York para recuperar a Sebastian y él no ha querido saber nada más.


    En la pista de aterrizaje no hemos podido estar a solas porque Bastian no da un paso sin su mujer e hijas. Mientras él esperaba en un coche particular al cuidado de las niñas, Nancy me acompañaba hasta la puerta del jet deseándome suerte. No hemos necesitado más palabras de las ya dichas pero su gran abrazo a última hora ha dejado imborrables marcas en mí, sentir su apoyo es importante para lo que va a suceder. Me he pasado toda la tarde confesándole que me muero de envidia por su matrimonio, son lo que siempre he querido para mí, embobados todo el día, sonrojados cada vez que se miran el uno al otro y una unión que no he visto en mi vida por el constante apoyo mutuo de la pareja. Ellos son mi referencia, ella sabe cómo controlar a su marido y él sabe hasta dónde llegar con ella, todo lo contrario a Sebastian y a mí. Sebas y Jocelyn les sigue muy de cerca, el poco tiempo que les he visto juntos me han parecido entrañables y ya estoy mentalizándome para envidiarles tanto como a mis amigos. Siento que las relaciones a mi alrededor se establecen mientras yo tengo que luchar por la mía, ¿por qué tengo que luchar? El amor no significa tener que hacerlo, significa entregarte a una persona y darle todo lo que tienes compartiendo una parte de ti.


    En mi caso, dos partes de mí.


    Acaricio mi barriga temblando porque el piloto ha hablado sobre el tiempo en Nueva York. El jet ha aterrizado justo ahora y no me he dado cuenta que he dormitado un rato pensando en cómo afrontar mi destino. Para Nancy es fácil animarme para que haga lo que quiera, según ella, si Sebastian me ha dejado su imperio a mí, el club debe de pertenecerme. Dudo en que eso sea cierto, ¡joder!, hasta dudo de que haya firmado todo esos papeles cuando empezábamos a acostarnos juntos.


    – Señorita, espero que disfrute su estancia en Nueva York. El jet estará disponible para su vuelta cuando usted lo solicite.


    Con un apretón de manos, me despido del equipo bajando por las escaleras de una calurosa ciudad.


    Mi idea era dejar la maleta en la suite mientras me preparo para enfrentarme al club, pero cuanto más me lo piense menos sentido le veo a lo que haré. Es fácil planificarlo en tu cabeza, actuar de un modo u otro, e incluso visualizarte con un Sebastian haciendo una entrada como la que tuvo Sebas con Jocelyn. Ella me contó esa parte de su historia de amor animándome porque Sebastian estará de mi lado y yo dudo de todo lo que va a pasar. Como dice él, Nueva York no es Chicago y estoy empezando a obsesionarme con la posibilidad de que él no se rinda ante mí. Desconozco si le llamarán, si él vendrá o si permitirá que cierre el club por mi cuenta.


    Cerrar un club. Esto se veía mucho mejor cuando estaba en un sofá y Dulce Bebé me escupía toda la papilla porque reírse es más divertido para ella.


    El chofer solo conoce dos direcciones, la de la suite y la del club, si decido ir a otro lugar se lo tengo que comunicar. Las calles están repletas de personas para ser un miércoles por la noche, hace dos estaba a punto de sufrir un aborto y un par de días después estoy aquí acabando con el pasado de Sebastian porque él no se decide. Me toca a mí hacerlo por los tres, por él, por nuestro bebé y por mí. Somos una familia, es mi deber defender lo que es mío.


    Por seguridad, pido que frene el coche dos manzanas antes de llegar al club. Quiero hacerlo rápido, cuánto antes empiece antes acabo. Cuando el chofer aparca en un lado de la carretera manteniendo su mano en alto para explicarme dónde se encuentra el club, yo ya he vomitado media cena. He llegado a tiempo de abrir la puerta antes de echarla sobre uno de los coches de Bastian, él llegaría a la conclusión de que estoy embarazada, como su madre lo haría e incluso Sebas, ellos tienen una neurona especial que capta a embarazadas. Despedirme del chofer no ha sido difícil porque le he mandado al hotel, no sé cuánto voy a tardar en echar abajo el club o en encontrar a esa Madame a la que odio. A la vuelta ya pediré un taxi o me guiaré por el edificio alto en el que se puede leer el apellido Trumper en lo alto.


    Trumper. Ese es el apellido que estoy leyendo a lo lejos debajo de Dirty Doll, ¿el muy tonto tiene que avisar a todo el mundo que es uno de ellos? Solo he estado aquí una vez, un viernes, y sí había gente en la calle esperando, pero en un miércoles esto se convierte en algo sospechoso. ¿En serio toda esa gente ha pagado para entrar en un club? Pagan por sexo. Por seducir. Por bailar. Por beber. Por follar.


    ¡Joder! Paso por delante de la puerta fingiendo ser un peatón que se siente molesta por la cola que hay esperando, la sigo y sigo hasta dar con el grupo que acaba de posicionarse al final. Casi dos esquinas girando. ¡Sebastian es idiota! Abrir un club casi en pleno centro solo para atraer a gente. Lo odio. Lo odio. Lo odio.


    Piensa Rachel, piensa lo que diría Nancy. ¿Y si enciendo el móvil? No. Ella me diría que entrase como una energúmena rompiendo todo. También puede llamarme Jocelyn hablándome con su dulce voz y haría que me arrepintiese. Si me llama Sebastian él solo exigirá saber dónde estoy porque desde anoche no nos vemos, al menos no como personas normales si cuento con que él ha dormido toda su borrachera.


    Respirar. Eso es lo que debo de hacer. Pensar que este club puede ser mío. Ya he venido una vez y la gente me conoce porque paseamos juntos agarrados de la mano y me presentó como su novia Rachel. Sí, como si fuese normal ver a mujeres desnudas mientras me saludaban. Su cerebro inacabado no le dio para más, me marcó delante de todos y aunque eso fue dulce, no había ninguna razón por la cual yo debiera aceptar el club. Él piensa que como somos amigos no me preocupaba, y de hecho, no era importante porque con tenerle me era suficiente pero ambos sabemos que nuestra relación se ha complicado en los últimos meses. La familia Trumper al completo y su confianza ciega en nosotros siempre me ha puesto en duda, y ya si me paro a pensar en la historia de amor de Sebas y Jocelyn es de película, todos ellos han tenido un proceso de estabilización y Sebastian y yo seguimos estancados. Actúa como un niño, piensa como un niño y literalmente seguirá siendo un niño. No puedo culparle, es un mimado y ahora me toca a mí hacer cosas por él que no haría por nadie más.


    Allá vamos. Es el momento. Lo haré. Entraré, buscaré a Madame y después diré por el micrófono del DJ que el club se cierra. Si Jocelyn lo hizo y Sebas lo ratificó, espero que el ser la dueña de este club me dé el poder que necesito.


    Paso el grupo de gente hasta llegar a los hombres de seguridad. La gente en primera fila me está mirando mal y el hombre que yo conocía no está. ¿Le habrá despedido por mirarme el culo como Sebastian me dijo? No me acuerdo de estos nuevos y a ellos les sucede lo mismo. Somos desconocidos.


    – Disculpe, – le aclamo tocando su hombro y me responde gritando a la gente para que no empujen – disculpe.


    El otro hombre está al teléfono y me ignora. Cuando por fin el más grande de los dos me mira de arriba abajo, consigo ser apartada.


    – Este club es privado.


    – Soy amiga de Sebastian, el dueño.


    – ¿Sabes cuántas señoritas han pasado por aquí con la misma excusa?


    – ¡Eso, a la cola!


    Giro mi cara a punto de arrancarle esas extensiones a la que me lo ha dicho. ¿Con esas tetas pretende entrar? ¿Ha pagado para que se las vean? ¡Qué deprimente! El concepto de diversión para mí en los clubs es bailar, divertirte y pasar un buen rato sin tener que enseñar medio cuerpo. ¡Qué poco se valora! Ella me está retando con la mirada y no tardaré en empezar mi destrucción con una de sus clientes. ¿Sebastian ve normal dejar entrar a este tipo de tías en el club? A los que yo voy, con unas converse ya estamos vestidas de gala, claro, que Sebastian tampoco me deja salir a otros clubs porque no quiere que enseñe lo que estas idiotas están enseñando.


    Hay dos amigas suyas que van a arrancarme la cabeza y no dudaré en arrancárselas yo primero.


    – Disculpe de nuevo. Debe de haber un error porque soy amiga íntima de Sebastian, yo ya he estado aquí y el otro hombre de seguridad me conocía. Madame me…


    – Por favor, tengo que trabajar – me acompaña amablemente hacia el otro lado de la cera agarrándome del brazo.


    – ¡Contaba con esto! ¿Sabe? Llamaré a su hermano Bastian, no estará contento de cómo me ha tratado y ya sabe usted en qué ha trabajado toda su vida. En un empujón romperá su cabeza.


    – ¡Váyase!


    El hombre de seguridad se ríe en mi cara mientras abre la cuerda dejando entrar a las mujeres que me estaban mirando mal. Como el otro sigue al teléfono, aprovecho que la puerta está abierta para colarme rápidamente y darme contra la espalda de una de ellas. Interpreta que la he empujado porque me está gritando.


    – No te oigo. Lo siento.


    La puerta de la calle se abre con el hombre de seguridad bastante mosqueado conmigo por haberme colado. Las mujeres se disipan entre la gente mientras me escondo entre todos los cuerpos. Le veo detrás de mí apretando el aparato de su oreja que avisará a los otros y vendrán a sacarme de aquí, esto se va a poner feo. Me sigo mezclando entre todos, hasta que empiezan a hacer círculos porque me choco con un grupo de amigos y les ha parecido divertido que casi acabe en el suelo. Sonrío amablemente como si fuera una más, y con la seguridad muy cerca de mí, me arrastro por la apertura de una de las barras.


    La música está demasiada alta cómo para crear expectación, pero sí, tengo la justa de los pocos clientes que me miran detrás de la barra. Incluso una de las camareras se está preguntando qué hago aquí.


    – ¡SEGURIDAD! – Grita levantando la mano señalándome la cabeza.


    ¿Ya se ha terminado? ¿Aquí acaba el cierre del Dirty Doll? Tan pronto los hombres de seguridad me atrapen, me echarán del club y seré humillada delante de todos. No solo habré fracasado sino que el ridículo que estoy haciendo será inolvidable. Por eso, dado que estoy agotando mis últimos segundos aquí, doy la espalda a todos los clientes tirando todas las botellas de la estantería de cristal, los vasos y otros detalles le siguen. La música sigue sonando, la gente a mi alrededor cada vez más en silencio y las camareras me están sujetando. Me es imposible destrozar más.


    Una sombra negra se cuela por debajo de la barra agarrándome por la cintura.


    – Soy la novia de Sebastian Trumper. Legalmente soy la dueña de este club. Como se lo diga a su hermano Sebas le encerrará para siempre. ¿Me ha oído?


    No lo hace. El hombre gigante me lleva en el aire como si fuese una histérica por haberme colado, destrozado parte de la barra y molestado a los clientes. Las camareras están volviéndose locas.


    Tengo que admitir que la operación ha fracasado porque nunca se ha iniciado.


    Me tienen retenida en la puerta junto al hombre que antes estaba hablando por teléfono, me han dicho que espere y que no me mueva de aquí. Cinco minutos después, las sirenas de la policía se paran frente a la puerta haciendo que todos hagan un círculo en la carretera para ver qué ha pasado. Trago saliva rezando para que haya habido un problema dentro y no sea yo la causa, pero cuando una mujer policía junto con un hombre habla con el de seguridad, llego a la conclusión de que ellos están aquí por mí.


    – Entiendo. ¿Está bebida o ha ingerido alguna sustancia?


    – No. Se ha presentado insistiendo que conoce al jefe. Esta vez no es una más, ella ha roto gran parte de la barra y ha molestado a los clientes.


    Ellos hablan un par de minutos bajo mi asombro por cómo magnifica mi actuación. Me han mandado a callar tan pronto he hablado porque están interesados en conocer otra versión de lo ocurrido. ¡No es para tanto! Esto es un código negro y tengo que llamar a Bastian para que lo arregle.


    – ¡Señorita, acompáñeme! – La mujer no es muy amable cuando se posiciona frente a mí.


    – Yo soy la novia del dueño. Es verdad. Es mi club.


    – Bien. Cuéntenos su declaración en comisaría y lo haremos constar en acta.


    – ¡No! Le digo que es mi club. Ya he estado aquí y…


    – Señorita, no me haga esposarle.


    – ¡Claro que no lo hará! ¡Soy una Trumper! Una medio Trumper pero pronto seré una Trumper por completo. Usted no sabe lo que está haciendo. Llamaré a Bastian Trumper y…


    – Ese cuento nos lo sabemos de memoria. Usted ha entrado en una propiedad privada causando daños. Si usted me acompaña por su propia voluntad quedará en una multa en cuanto le pasemos el parte al juez de guardia. Por favor, no se complique.


    – ¿QUÉ NO ME COMPLIQUE? ¡SOY UNA TRUMPER! ¿ES QUE NO SABES QUIENES SON ELLOS? BASTIAN EL CAMPEÓN DE LUCHA POR NO SE CUANTAS VECES, SEBAS EL JUEZ DEL SENADO EN CHICAGO Y SEBASTIAN EL VAGO, PERO ÉL CONTROLA COSAS EN WALL STREET. SOY UNA TRUMPER.


    Los gritos de histérica no me ayudan porque segundos después tengo mi cara sobre la pared y la agente me está esposando las muñecas. Esto no me puede estar pasando. Oigo voces, ruidos, gente murmurar y las luces del coche de policía más cerca cuando me acompañan a entrar dentro. Yo no me puedo calmar, no puedo hacerlo si no me han dejado explicarme. Los Trumper son mi familia, mis padres me dejaron, mi abuelo también y mi abuela no puede enterarse jamás de que he sido arrestada. ¿Qué pensará de mí?


    Empujan mi espalda bruscamente cayendo en el asiento de atrás, las sirenas dando vueltas con la alarma menos sonora y mis brazos a mi espalda doliéndome como el infierno. El coche arranca y la agente me pregunta si he entendido mis derechos. Ella está apuntando datos en una carpeta mientras su compañero conduce. Yo opto por no decir nada y tampoco insiste mucho más. No tardamos en llegar a lo que parece el último lugar dónde querría estar.


    ¿Me están llevando a una comisaría? Espero que Bastian tenga el teléfono encendido y me conteste porque es la llamada que voy a usar.


    Si antes estaba muerta de miedo y nerviosa por haber entrado al club, ahora mismo mi mundo se ha derrumbado. Destrozada pensando en lo que me pasará, mis lágrimas salen tan pronto la mujer me obliga a caminar junto a ella quejándose por mis llantos.


    – Le pedí amablemente que me acompañara. Usted se ha llevado una detención innecesaria si me hubiese obedecido.


    – Es que yo… es verdad… tiene razón, pero es mi club, mi novio y estoy aquí por él. ¿Qué me pasará? ¿La multa? ¿Por qué estoy esposada?


    – Está usted detenida y saldrá bajo fianza. Es lo único que puedo adelantarle, – el compañero abre la puerta y las dos entramos – preparase para pasar la peor noche de su vida.


    Mi boca se abre ante la típica comisaría que se ven en las peliculas. ¡No puedo estar aquí! Soy empujada hacia dentro y no presto atención a los comentarios que se hacen los agentes porque estoy centrada en la delincuencia retenida. Borrachos, atracadores, mujeres mal vestidas y hombres problemáticos que emplean su fuerza para no adentrarse por el mismo pasillo en el que estoy yo.


    En una sala, espero sola muerta de miedo rodeada de dos espejos. Me han comentado algo sobre una fianza, no es problema siempre y cuando me permitan llamar a Bastian. Sin embargo, estar aquí no hace que pare de llorar porque es la primera vez que me han detenido. Deberían tomarme declaración o hacerme esa cosa de la llamada, realmente necesito hablar con alguien.


    De repente, la puerta se abre mientras yo me levanto esposada y temblando.


    – Agente, me arrepiento, lo juro. Deje que llame a mi chofer, al jet y me iré a Chicago.


    – Siéntese, señorita. Tengo que tomarle la declaración.


    – ¿Dónde está la otra mujer que me ha puesto las esposas? Ella me ha dicho que saldré bajo fianza, llamaré a Bastian y lo pagará.


    – Todo lo que diga en esta sala será utilizado en su contra. Si me permite, tengo que constar en acta nuestro encuentro para que el juez lo valore. Siéntese, tranquilícese y cuénteme lo que ha ocurrido.


    Todavía escucho la voz de esa mujer diciéndome que me tranquilice antes de que perdiera los papeles. Su voz retumba en mi cabeza y me conducen a los calabozos. En cuanto termine el informe tendré mi derecho a la llamada y se ve que estoy de buena suerte porque no va a constar que casi le agredo por las insinuaciones en falso.


    Aquí abajo huele mal, hay gritos, gente murmurando y me pasan a otra parte del pasillo dónde solo hay una oficina y tres celdas con hombres. En la del fondo hay dos trajeados, en la del medio solo uno y en esta que hay a mi derecha otros tres. ¿Es una celda VIP? Los agentes comparten verbalmente mi caso y yo he decidido hace un rato que no les desobedeceré, no estoy en casa y puede que Bastian o Sebas no me saquen del calabozo.


    – De acuerdo, enseguida lo firmo. ¿Está borracha o algún dato más?


    – No. Solo hemos comprobado que en Chicago posee gran parte de las acciones de un Trumper, pero hasta que no nos llegue confirmación de arriba no podemos hacer nada.


    – ¿Cómo que confirmación? ¡Claro que soy una Trumper!


    – No consta como mujer casada. Voy a quitarle las esposas y se tranquilizará hasta la llamada.


    – ¿QUÉ ME TRANQUILICE? ¡ME TRATAN DE LOCA! ¿CÓMO VOY A TRANQUILIZARME? ¿ACASO PIENSAN QUE MIENTO O QUE NO HE ENTRADO EN MI PROPIO CLUB?


    El control en mi misma me la juega de nuevo actuando como alguien quien no soy. Cierran la celda de en medio conmigo dentro y las dos agentes se van comentando sus cosas.


    ¿Estoy en el calabozo de una comisaría de Nueva York porque me he colado en el club de mi novio? ¿De mi supuesto novio? Cuando Nancy y Jocelyn vivieron sus aventuras, o mintieron o maquillaron la verdad porque esta es la realidad. Una mujer no puede entrar en un club tan privado y tan exclusivo por la puerta o fingiendo que es socia.


    ¡Dios, quiero morirme!


    – Te sacarán.


    El hombre trajeado que está detrás de mí hace que abra los ojos asustada. ¿No hay ninguna norma sobre separar a mujeres de hombres? Él puede atacarme, violarme o forzarme, y los agentes no están aquí. ¿Por qué no ha mandado Sebastian al FBI como hizo Bastian? Esto me demuestra que el muy gilipollas me habrá dejado huir. Él pensará que le he abandonado y que doy por finalizado lo nuestro.


    ¿Habla conmigo? Si me doy la vuelta tal vez piense que le estoy poniendo en bandeja mi amistad.


    – No lo intentes, no te hablará.


    La voz de la celda de al lado contesta con las risas de este hombre. Choco mi espalda contra la pared asustada por su acercamiento.


    – Tranquila, no voy a hacerte daño.


    – Eso tendría que decirlo yo.


    – ¿Sabes por qué estás aquí?


    Se sienta en un lado de la banca mientras yo me decanto en el lado opuesto cerca de la puerta. Quiero mi llamada.


    – La chica no hablará contigo, – esa voz de la celda de al lado me pone enferma – estará muy borracha para ti.


    – Es mi primo. El imbécil pensó que meter cocaína en mi coche iba a pasar desapercibida en un control de la quinta con la octava avenida. ¿Por qué estás aquí?


    – Por nada.


    – Me llamo…


    – No quiero saberlo y déjame en paz.


    – Uh, con carácter, como te gustan primito.


    – ¡Cállate ya gilipollas! – Le digo a ese importable.


    – También han pesado que separarnos sería lo mejor. ¿Estás bien? – ¿Me importa que hayan separado a los primos? No pienso establecer conversación con este tipo.


    – ¿Ves mi cara? ¡No quiero hablar contigo! Saldré de aquí cuando Bastian hable con cualquier agente. Así que déjame en paz y si me ves ni te acerques.


    – Será pronto. Estos calabozos son para personas adineradas y si estás aquí será por algo.


    – ¡Claro que sí! ¡Soy una Trumper!


    – ¿Trumper? ¿Bastian es tu marido?


    – Cuñado. Su hermano y yo estamos prometidos.


    Su respuesta nunca llega porque me centro en la mujer que ha entrado en esta sala y se ha sentado en la mesa. Lee unos papeles olvidando que necesito hacer una llamada. Carraspeo con la garganta llamando su atención y ella levanta la vista hacia mí.


    – ¿Qué quiere?


    – Llamar por teléfono. Bastian me sacará de aquí.


    – Enseguida, señora, ¿desea un té con galletitas?


    – ¡He vomitado media cena! ¿Cómo se le ocurre nombrar el té? Me da asco.


    – Entonces llamaré a su mayordomo para que le traiga lo que guste personalmente. ¡Mantén el pico cerrado!


    Hago sonar mi culo sobre la banca bajo las risas del hombre que está encerrado conmigo. Una celda especial, ¿esto siquiera existe? Estoy comprobándolo por mí misma al oír de esta mujer que necesito atenciones especiales para que me den un té. ¡Este mundo no está bien!


    ¡Joder! En que lío me he metido. Espero que Bastian lo arregle por teléfono y pueda marcharme hoy mismo a Chicago, meterme en la cama y abrazar a Sebastian para siempre. ¡No! Él estará con Cinthya recibiendo mordiscos en el cuello o por ahí borracho. ¿Cómo nos hemos desviado tanto de nuestra relación? Hace unos meses éramos inseparables y ahora parecemos dos desconocidos con ganas de mutilarnos para ser felices. Si no discutimos o él me ordena, no completamos un día bien. Había puesto todo de mí, ¡diablos!, he puesto todo de mí viniendo aquí haciendo lo que he hecho. Yo no hubiera viajado si no fuese por los tres, para luchar por un futuro y demostrarle que le quiero entero para mí, sin compartirle.


    Las horas van pasando, la agente me ha ignorado cuando le he preguntado por la llamada a la que tengo derecho y los hombres que estaban en la celda se han ido. El dinero llama al dinero y si no me dejan hacer lo propio dudo que puedan pagar también por mí. ¡Dios! ¡Cómo querría ahora un consejo de mi abuela! Ella tan romántica y antigua, cree que todos los amores sobreviven y son para siempre. Jamás podré contarle que me haya embarazado antes de la boda, que Sebastian y yo solo follabamos, y por supuesto, que toda mi relación haya sido una farsa por parte de la persona que se supone que me quiere.


    La agente habla por teléfono asintiendo mientras me mira. Cuelga bostezando mientras sigo dándole vueltas a la cabeza. Quisiera no estar sola y al menos hablar con alguien antes de imaginarme que estaré encerrada aquí por toda la noche. No era tan tarde cuando aterricé en Nueva York pero ahora debemos estar en plena madrugada. Lo bueno de esta ciudad es que sea la hora que sea habrá gente en la calle y no dejarán que nada malo me pasase si espero al chofer dos manzanas alejadas de comisaría. Espero que esto se quede entre Bastian y yo, que me dé tiempo para contarle a Nancy el fracaso que he cometido, y ya en el futuro, aguantar todas las burlas Trumper por el ridículo que he hecho.


    – ¡Oh Dios mío!


    – ¡Nancy, que no te separes de mí!


    No. Por favor. No puede ser.


    La cara de la agente le ha cambiado cuando ha activado la luz verde que abre la puerta. Nancy, es la primera que entra con los ojos apenados y es seguida por Sebastian. Precisamente de todos los Trumper han tenido que avisarle a él.


    Cierro los ojos tragándome la humillación que voy a sufrir y me mentalizo porque me van a regañar bastante.


    – ¡Rachel! ¿Cómo estás, cariño?


    – Déjeme Señora Trumper, abriré la celda.


    Pienso que aquí dentro estoy más segura que ahí afuera y no he dado ni un solo vistazo a Sebastian. Su voz ronca y su exigencia para que Nancy no se alejara de él, me dice que Bastian está arriba y le ha ordenado que la mantenga a salvo. Sebastian daría la vida por Nancy, debo de admitir esto.


    La agente abre la celda y mi amiga se lanza a mis brazos, sin darme tiempo a levantarme para recibirla.


    – ¿Cómo estás?


    – Estupendamente, no te preocupes.


    – ¡Oh Dios mío, Rachel! No puedo creerlo. ¿Te han hecho daño? ¿Te ha pasado algo? ¿Cómo ha sido?


    Querría contestar a mi mejor amiga pero no lo haré, Sebastian está de brazos cruzados deseando gritarme y no me apetece comentarle cómo me siento. Asumiré todo lo que ha pasado y estaré en deuda con Bastian y Nancy para toda la vida, la fianza es algo que nunca llegaría a pagar, aunque si vendiera mi tienda… espera, no es mi tienda sino la de Sebastian.


    Aparto a Nancy de mi lado para encararme con Sebastian.


    – ¿Por qué narices me has mentido?


    – ¡ESA BOCA!


    – ¡Qué te jodan! ¿Cómo has podido ser tan rastrero de no contarme que compraste mi tienda? ¿Y pusiste todo tu imperio a mi nombre? He pasado hambre porque no podía permitirme privilegios y resulta que el señor lo tenía todo pensado.


    – Rachel, no estás en condiciones de exigirme nada cuando ¡ESTÁS EN LA JODIDA CARCEL! ¿QUÉ MIERDA HAS HECHO?


    – Chicos aquí no, – Nancy pone una mano sobre el pecho de Sebastian – saquemos a Rachel y vayámonos a casa. Mi marido no está contento de haber viajado sin las niñas.


    – ¿Has visto, idiota? Ahora Bastian se enfadará conmigo por tu culpa como siempre. ¿Pretendes separarme de mi amiga?


    – Rachel, eso no pasará. Lo solucionaremos en casa. ¿Vale?


    – ¡Aparta Nancy, y tú, no me toques los huevos porque bastante tengo con…!


    – ¿CON QUÉ, LISTO? ¿TE IRÁS POR AHÍ A EMBORRACHARTE DEJÁNDOME SOLA? Oh, no, eso es lo que sueles hacer siempre y estoy segura que te inventarás otra mierda para que…


    – ¡NO DIGAS PALABROTAS!


    – ¡OLVÍDAME!


    – Chicos, no querréis que llame a Bastian. Sabéis que se comprará la comisaría, sacará a todos y nos hará callar a los tres por tardar tanto. Vamos, Rachel.

  


  
    – Yo no voy a ninguna parte con este desgraciado. ¡VETE A TU CLUB, IDIOTA!


    – ¡CLARO, LO QUE HAS DEJADO DE ÉL! ¡AH, PERDONA, NO HAS LLEGADO A DESTROZARLO!


    – ¡SI QUERÍA HACERLO ERA POR LOS TRES!


    – Chicos, en serio, estamos poniendo nervioso a Bastian, lo siento desde aquí. Y no gritéis que esta señora está oyéndolo todo.


    – Repite eso, – Sebastian aparta a Nancy de su lado a punto de estrellarme contra la pared – ¿qué tres?, ¿tú nuevo amiguito con el que te ves a escondidas? Y ni se te ocurra darme una patada porque por primera vez en mi vida te responderé a ese golpe.


    – ¡SEBASTIAN, TE ESTÁS PASANDO! – Ahora grita Nancy – vosotros lo habéis querido. Por favor agente, ¿puede usted avisar a mi marido que está en admisión? Es Bastian Trumper.


    Nancy se mete en la celda con un intimidante Sebastian sobre mí y consigue alejarlo. Quiero salir y que todo esto acabe, lo mejor será escupírselo a la cara.


    – ¿Ves, Nancy? Ella no lo niega. Te lo he dicho.


    Es que me hace hervir la sangre. He aguantado demasiado esperando el momento perfecto pero está comprobado que nunca llegará porque Sebastian y yo hemos terminado.


    – Sebastian, todos estamos muy nerviosos y…


    – ¡Pues nadie le ha llamado para que venga! – Suelto por mi boca de brazos cruzados. Él está respirando rápido intentando no perder el control – ¿qué ha pasado Sebastian, estabas sobrio cuando te han llamado?


    – Rachel, por favor, para tú también.


    – ¡NO NANCY! ¿PARA QUÉ MIERDA LE HAS TRAÍDO?


    – Te lo contaré si...


    – ¡NANCY TRUMPER! – El que faltaba. Este sí que me regañará – ¡ME DIJERON QUE ESTABA EN UNA CELDA AISLADA! ¿HAN DEJADO A MI ESPOSA PASAR POR AQUÍ? ¡ELLA ESTÁ EMBARAZADA! ¡NO ME CALMO!


    Los gritos de Bastian se acercan y su mujer sonríe. ¡Son los dos iguales! Aparece por la puerta con la mirada fija sobre ella, cargándola como si fuese su tesoro mejor preciado y los dos se funden en una sola persona saliendo de los calabozos. La agente tiene la puerta abierta, Sebastian está a punto de estallar masajeando su pelo para calmarse como siempre hace y le doy un toque en su brazo.


    – Para tu información, también estoy embarazada. Y Lexter, es el médico que me ha tratado.


    No olvidaré sus dos ojos sobre los míos, despistados, solitarios y de exclamación.


    Alcanzo a la pareja seguida de más policías y pronto me meto en el coche junto a mis amigos. Dentro, Nancy acaricia mi pierna desde su asiento, Bastian no me ha dicho ni una palabra y yo lloro porque Sebastian no se ha interesado en venir detrás de mí. Le acabo de contar que estoy embarazada y ni siquiera se lo ha creído. Él ha dudado y lo estará haciendo.


    – Bastian, frena por favor. Necesito dar un paseo.


    – Cielo, ven con nosotros. Ya nos vamos de vuelta a Chicago. Sebas y él lo han arreglado todo.


    – Nancy, solo… quiero estar sola.


    – Amor, para el coche.


    – ¡Estamos a punto de meternos en la autovía!


    – Exagerado, esto es la ciudad. Respetemos a Rachel, quiere estar sola y la entiendo. Por favor, mi vida.


    Bastian hará todo lo que diga su esposa. Les envidio, yo he intentado hablarle tiernamente a Sebastian pero siempre se ha reído de mí.


    De vuelta en el centro exacto de Nueva York dónde al menos me sé orientar y con el bolso colgado de mi hombro, asiento a todas los consejos de Nancy sobre quedarme en la suite. También me ha dado un papel con los números del chofer y del piloto del jet. Después de un saludo frío, sube la ventanilla del coche y lo oigo rugir alejándose.


    Tengo la sensación de que me paso horas caminando por las calles y adentrándome en el Central Park que está cada vez más desierto. Busco el confort de la soledad para pensar, cargarme de energía y resolver mi vida. La reacción de Sebastian no ha sido la soñada, pero si valoro toda nuestra relación, no ha sido como siempre he querido. No me extrañaría que no quisiera estar conmigo, que arregláramos un acuerdo para las visitas del bebé o… no… yo no puedo imaginarme una vida sin él.


    Sentada en un banco en pleno parque, retomo en mi mente lo que ha ocurrido esta noche en su club. No lo he conseguido sin embargo, pero lo peor que me he llevado ha sido su actitud cuando me han sacado del calabozo. Él estaba culpándome de que tengo amiguitos cuando tiene sellado unos dientes en su nuca, ¿cómo se atreve? Me hace sentir sucia como su maldito club. Ojala haya una plaga de ratas y tuviera que cerrarlo para siempre. Sebastian consigue sacar lo peor de mí con noticia sobre el embarazado incluida. Mi bebé está contento por lo que ha hecho mami y se sentirá orgulloso por lo que he hecho.


    – Hola.


    Agarro mi bolso por si de verdad tengo que encender el móvil y llamar a Nancy para que vuelvan. El hombre que estaba conmigo en la celda pone sus manos en alto en son de amigos y yo no sé si debo fiarme. Se sienta a mi lado con una sonrisa, su camisa está desabrochada y mantiene la distancia abrochándose los botones.


    – ¿Cómo tú por aquí?


    – Te he visto desde mi coche. Caminar por una ciudad desconocida no es bueno para una señorita como tú.


    – Estoy pillada, lo siento.


    – ¿Piensas que te cortejo?


    – Lo pienso.


    – Te equivocas. Tengo mujer, bueno, una mujer que está al borde de pedirme el divorcio desde que metí a mi primo en casa. Él se ha divorciado y no tiene a dónde ir, vive con nosotros y últimamente me dejo arrastrar por sus locuras. ¿Qué hay de ti?


    – ¿Piensas que voy a contar mis problemas a un desconocido?


    – Perdona, pero si no los tuvieras no estarías aquí sola.


    – Quiero estar sola. Ve a casa con tu mujer. Ella solo te quiere de vuelta sano y salvo. ¡Y por favor, echa a tu primo de casa! Es una mala influencia para ti.


    – ¿Te has tragado su portavoz? – Se ríe – sí, supongo que tengo que hacer eso. ¿Por qué no estás con los Trumper? Cuando hemos dejado la comisaría uno de ellos ha aparcado delante de la puerta.


    – Sí, Bastian es un tanto especial.


    – ¿Era tu novio el otro hombre que iba con él?


    – Afirmativo, y padre de mi hijo.


    – Oh, enhorabuena.


    – Todavía no ha nacido.


    Nombrar mi embarazo es afirmar que estoy embarazada en voz alta para que todo el mundo lo sepa. Ya no me importa. Seré madre y Sebastian ya lo sabe. Me entristece tener que vivir una vida separados porque no nos hemos puesto de acuerdo. Hemos hecho todo lo posible por mantener nuestra relación viva pero parece ser que no lo hemos conseguido.


    He aceptado que hemos acabado.


    – Permíteme que te lleve a tu hotel – un timbre en mi bolso suena dándome una señal.


    – No, lo siento. Estaré bien acompañada en menos de un minuto.


    – ¿Tu novio?


    – Mucho peor, la tropa Trumper.


    – En todo caso, – se levanta – un placer habernos encontrado en estas circunstancias.


    – Qué te vaya bien.


    – Lo mismo digo.


    Uno de los dos coches ruge más, Sebastian conduce como un loco y en el segundo coche vienen Bastian y Nancy. Ya estoy bajo la farola del parque ya deshabitado y muy preparada para la bronca que voy a recibir.


    – ¡RACHEL, JODIDAMENTE NO TE MUEVAS!


    Saco mi pañuelo blanco sonándome la nariz apurando la llegada de Sebastian que es seguido por Nancy y Bastian. Los tres, manteniendo las distancias y gritando cada uno el nombre del otro; Sebastian porque me quiere llamar a mí, Nancy porque quiere apaciguar a Sebastian y por último Bastian quién le prohíbe a su esposa dar un paso más sin su consentimiento. Llegan hasta a mí, el primero con más autocontrol del que creía, la segunda acariciando su barriga cada vez más grande y el tercero llegando apurado.


    – ¡Rachel!


    – Bastian, no le digas nada.


    – ¡MARCHAROS JODIDAMENTE DE AQUÍ! ¡LARGO!


    – ¡NO GRITES A MI MUJER PORQUE NO TIENES HUEVOS DE CONTROLAR A LA TUYA!


    Sebastian reta a su hermano, los dos se están encarando y esto no saldrá bien si nosotras no intervenimos. Con mi mano sobre el pecho de Sebastian, lo aparto de Bastian combatiendo con la electricidad que el toque de su cuerpo me provoca. Nancy hace lo propio con su marido que sigue en pie de guerra mientras su hermano pequeño no para de tocarse la frente cerrando y abriendo los ojos.


    – Ya basta de peleas por hoy, Bastian, cariño, vámonos y dejémosle a solas.


    – Nena, me has arrastrado por media ciudad porque Rachel estaba sola en el parque. Nos iremos, y contigo, – el dedo índice me señala – quiero ver tu culo en el coche sin decir una palabra más. ¿Entendido?


    – ¡BASTIAN, JODIDAMENTE NO TE PASES!


    – ¡SI HUBIERAS TENIDO LOS SANTOS HUEVOS DE DOMINARLA NO ESTARÍA LEJOS DE MIS HIJAS, CON MI MUJER EMBARAZADA DE MADRUGADA Y ESPERANDO A QUE TU NOVIA DECIDA QUÉ HACER! ¡RACHEL, NO TE LO REPITO!


    – Bastian, amor, recuerda tu corazón.


    – Nancy, estoy separado de mis hijas y va a matarme.


    – Pero si nos vamos los dos de vacaciones sin las niñas una semana, ¡acostúmbrate!


    – Eso es lo que te piensas tú. No las dejaré en casa con sus abuelas, son muy viejas…


    – ¡Bastian, que son nuestras madres!


    – Pues yo no me voy a ir, – me cruzo de brazos acaparando la mirada de Sebastian – ya podéis decirme lo que os dé la gana que voy por libre. No tengo nada que hablar con ninguno de los tres.


    – Rachel, – Nancy se adelanta a su marido – no digas eso, eres parte de la familia.


    – ¿Parte de la familia? Es tú familia, no la mía. Además, ahora que lo pienso… tú… tú tienes toda la culpa. Si no hubieras aparecido con esa sonrisa de niña mimada por Lawndale yo estaría trabajando allí como directora del departamento como estaba estipulado.


    – ¡Pero si yo no hice nada!


    – ¡TÚ LOS TRAJISTE A MI VIDA! Yo era feliz viendo por internet a Sebastian y no plantado en mis narices como tú me lo has puesto. ¡Si hubieras puesto tus ojos en algun chico de tu edad no tendría que aguantar a Sebastian!


    – ¡RACHEL! – Gritan los dos hermanos al unísono.


    – ¿Eso es lo que piensas de mí? ¿Qué te los he puesto delante de tus narices?


    – ¡SE ACABÓ! – Bastian da un paso hacia delante.


    – ¿Te das cuenta Nancy? Yo no quiero eso… Bastian dirá una palabra y tú le dirás que sí.


    – Y qué precisamente tú me estés echando en cara esto cuando te acostabas con Sebastian mientras salías con mi amigo Alan. Eres tú la fresca y libertina que has buscado a un Trumper. Si no quieres esto, ¡qué te jodan!


    – Chicas… – Sebastian interviene.


    – A mí me joderán pero tú vas a ser una infeliz todo el día bajo las órdenes de Bastian. ¿Quién se cree que eres? ¿Un monigote? Él solo quiere follarte todo el día y que les des hijos. Nada más.


    – No te consiento que digas…


    – ¡PARAD! – Bastian aleja a Nancy.


    – Corre, doña no tengo personalidad. Me caías bien cuando estabas soltera, ah, perdona, que tú te follaste al jefe de la empresa y luego hizo que la cerraran dejándome en la calle.


    – ¡SUELTAME BASTIAN! – Ellos se alejan porque Bastian la está arrastrando y yo llego hasta los dos – ¡dímelo otra vez si te atreves!


    – No eres capaz de mantener una conversación porque odias que te diga la verdad.


    – ¡Rachel, para ya, ella está embarazada!


    – Bastian, vete a la mismísima mierda.


    – ¡LAS PALABROTAS!


    – Cállate Sebastian, tú has hecho que me pelee con la que creía que era mi amiga. ¿Sabéis lo que os digo? ¡Qué os den! Me largo.


    Incluso golpeo suavemente a Bastian que sujeta a Nancy.


    Ya ha pasado todo. Les doy la espalda caminando con una sonrisa que no pueden ver dado que el plan nos ha salido a la perfección.


    Darle el ultimátum a Sebastian.


    La escena que acabamos de fingir Nancy y yo forma parte de un plan ideado por las dos antes de que viniera a Nueva York. En principio, nada nos ha salido bien porque se suponía que los hermanos no iban a aparecer y yo no estaría en comisaría. La idea era que Nancy cogiera un jet para venir a buscarme en cuanto me hubiese hecho con el club. Mientras los hermanos estaban firmando el papeleo, ella y yo nos hemos apartado para idear lo del Central Park, mi salida del coche, la parada en el banco y la escena peleándonos. Íbamos a aterrizar en Chicago peleadas para que toda la familia se escandalizara, inclusive Sebastian, que apostara por una vida junto a mí ya que su club solo le hubiera traído quebraderos de cabeza con la pelea entre mi amiga y yo.


    Se supone que el chofer me está esperando junto a un centro comercial. En cuanto el hombre me ve, me sonríe.


    – Señorita, ¿al aeropuerto?


    – Sí, pero no a la pista sino a la terminal.


    – Entendido.


    Suelto el último aliento. A partir de ahora solamente me queda esperar.


    Sentada en el aeropuerto entre el bullicio de la gente, muevo mi pierna temblando con el móvil entre mis manos. Se suponía que Sebastian tiene que gritarles a los dos y venir hacia aquí. Nancy le diría que estoy esperándole con un billete en mis manos para el vuelo de Chicago que partirá en menos de una hora. Hace cinco minutos que han avisado sobre el embarque y yo sigo esperando a Sebastian. Nancy no me contesta a los mensajes, ni siquiera está conectada y debe de haberme avisado. No tengo billete, no voy a partir en un vuelo y estoy sentada frente a la pantalla, a mi lado están las facturaciones de la compañía Trumper que abarca casi veinte mostradores. Este es el único vuelo que sale a Chicago dado que el dueño es de allí. Si he fingido la pelea con mi amiga, se supone que debo de coger un falso vuelo que me lleve de vuelta. Pero nada es real, nada excepto mi desesperación por conocer nuevas noticias.


    


    “Nancy, ¿dónde está Sebastian? ¿Seguís en el parque? ¿Venís de camino al jet? Contesta de una vez que estoy nerviosa.”


    


    Muerdo mis uñas caminando de un lado a otro. Aunque sean cerca de las cuatro de la mañana, hay mucha gente aquí porque no paran de salir vuelos. Me pierdo en sus maletas, en sus sonrisas y en las emociones que ponen con cada avión que les llevará a su destino. En mi caso, dependo de la vibración de un móvil que me guíe sobre qué debo hacer.


    Sin soportarlo más, la llamo otra vez e incluso a Bastian, que tampoco atiende mi llamada. Como mi amiga no le ha haya contado a su marido que era una farsa, estará en serios problemas porque seguramente la habrá arrastrado a Chicago. No le podíamos contar nada a Bastian, estábamos seguras que nos lo impediría o de algún modo él prohibiría a Nancy que viajara sola a Nueva York en mitad de la noche. Ella y yo tendremos una conversación sobre lo que ha pasado ya que el traerse consigo a los hermanos Trumper no era una opción.


    Todo lo que me está pasando me está pasando factura. Decido esperar recostada sobre el asiento cuando mi móvil suena.


    – Nancy, te he escrito miles de mensajes. ¿Dónde estáis? ¿Qué ha pasado?


    – Rachel, Bastian acaba de avisar a tu jet para que lo preparen. Dice que te adentres por la compañía Trumper hacia la Sala VIP, te están esperando.


    – ¿Y Sebastian?


    – Él se ha querido ir a su casa. Le he dicho que era una broma, que fuera a por ti y solo me ha levantado el brazo en alto pidiéndome que le dejara solo.


    – ¿Qué? Me voy hacia su apartamento.


    – No. Tú ya has jugado, ahora la pelota está en su terreno. Le toca mover ficha. Haz lo que te digo y vuelve a Chicago.


    – Nancy, no me estás contando todo.


    – Tienes razón, – se ríe – Bastian me tiene atada a la cama y acabamos de tener un sexo pervertido bastante considerable aprovechando que no tenemos a las niñas.


    – ¡NOS VAMOS A CHICAGO! – Grita al fondo.


    – Rachel, pensaba que estabas en el jet.


    – No, quedamos en que Sebastian venía sí o sí.


    – Ya. Bastian me ha secuestrado y no me ha dejado contestarte. No se ha tomado bien que le haya ocultado lo que teníamos planeado.


    – Eso ya da igual. De todas formas, este rato a solas me ha servido para seguir pensando. Nancy, yo no quiero irme. Deseo estar con él. El jet puede esperar, ¿no?


    – Cielo, hazme caso. Él no tiene que verte tan débil, siempre has sido fuerte y le has plantado cara. Sigue así.


    – Dejé de ser fuerte hace tiempo. Le quiero Nancy, no permitas que piense ni que se vuelva loco. ¿Está en su club?


    – Él dijo que se iba a su apartamento. No sé. Bastian me atrapó y nos hemos venido a la suite. Te juro que pensaba que estarías de vuelta.


    – Olvidé ese detalle de marcharme si en media hora no venía. Culpa mía. Por cierto, muy profunda tu actuación.


    – Te quiero. No lo olvides y ven a casa mañana.


    ¿Por qué ellos dos acaban mejor de lo que están y yo todavía peor? Se suponía que a estas horas estaría con Sebastian. El plan principal era su llegada al club cuando me hiciera con él. Y el segundo plan ha sido más desastroso porque hemos tenido que fingir la pelea en público y nunca ha llegado a por mí.


    Él estará en el club, en su apartamento o con la chica que haya escogido esta noche. Acaricio mi barriga porque no deseo nada más que meterme en la cama con mi bebé y dormir durante horas.


    Esto no ya no tiene solución.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO QUINCE


    


    Me despido con la mano en alto y morena me saluda metiéndose dentro del coche que conduce Alexei. Él es un problema en la carretera porque conduce fatal, no consigue dar una curva bien sin que me estrelle con el asiento delantero. Creo que me estoy arrepintiendo de haberle animado para que aceptara el regalo de Sebastian. Ellos me han traído porque suelo venir aquí todas las tardes desde que aterricé en Chicago hace ya una semana. Nancy, Bastian y las niñas son mi apoyo, mi familia y los únicos con los que he hablado en los últimos siete días dado que mi pobre Sebastian está ausente.


    Si no he cruzado más de dos palabras con él es por causa de su enfermedad repentina, la varicela que le ha atacado con brutalidad cubriéndolo de pupas por todo el cuerpo. Yo no la he pasado y él se ha quedado en casa de su madre en estos días que ya están acabándose, y según Nancy, ya debería estar sano. Sebastian no me ha querido a su lado porque todavía no sabe a ciencia cierta si el embarazo fue una mentira para hacerle daño o una verdad, por lo tanto, ha preferido mantenerme alejado sacándome de su vida por una semana que se me está haciendo interminable. Margaret me contó esta mañana que aparte de quejarse por todo, las pupas están desapareciendo, y que junto con Nancy, me ponen en duda ya que no sé si está fingiendo para no verme.


    Yo le dije que estaba embarazada, ya no me escondo de ir a la consulta de Lexter y tengo el GPS encendido todo el día por si no se lo cree. Él me suplicó que no dijera nada para no crear falsas esperanzas en su madre, yo le acabé respondiendo que lo tendrá y tuvimos una discusión leve antes de perderle por una semana. ¿Cómo no me pude dar cuenta de que la marca del cuello era una pupa? El muy gracioso me envió fotos de su brazo y cuerpo con un mensaje adjunto en el que ponía algo sobre mordiscos y besos profundos. No me hizo gracia y elegí estar en contacto con él a través de su madre, que lo cuida como si todavía fuese un niño pequeño.


    Este descanso nos ha venido bien para apaciguar las aguas entre Sebastian y yo. Hace tres días manché y acudí a Lexter asustada que me trató en la consulta, le conté que había estado en contacto con mi novio incubando la varicela y él se cercioró de que el bebé y yo estábamos bien. Sigo en riesgo de aborto por los nervios, los lloros y la soledad en la que me envuelvo desde que vivo sola en casa de Sebastian. Ayer me mandó a su oficina a por un recado y me dijo que no tenía que hacer nada más, solo meter en su cajón una carpeta que me dio Chad. Entré y salí tan rápido como pude.


    Sé que lo ha pasado mal, el virus o está desaparecido o está desapareciendo, pero su actitud conmigo se siente distante. Contarle mi embarazo fue un error, he cometido muchos de ellos en mi vida pero él sentirme despreciada por el padre de mi bebé ha sido lo peor que me ha podido pasar. El riesgo de aborto es mi culpa, no como, no duermo, estoy pendiente del móvil todo el día por si me escribe y venir a esta casa es el único respiro que me tomo. Aquí finjo que Sebastian y yo estamos bien.


    Toco al timbre de la entrada principal oyendo gritos de fondo. Bastian se quedará mudo algún día como siga quejándose por todo. Otra voz ronca le contesta cuando la puerta se abre con una Nancy sonriendo.


    – ¿A qué no sabes quienes acaban de aterrizar?


    Jocelyn aparece de la nada más guapa que nunca. Me ha dejado con la boca abierta por la delgadez y el embarazo, el moreno, la felicidad y esos ojos brillantes con los que me mira. Ambas nos fundimos en un abrazo aguantando mis ganas de llorar, la echaba de menos y pensé que no volvería en un mes, pero aquí está, como si supiera que la necesito en esta etapa de mi vida que se me está yendo de las manos.


    – Jocelyn, qué alegría verte. Habéis venido muy pronto.


    – Sebas se ha empeñado en que vea a la Doctora Weinn porque vomité dos veces el mismo día.


    Tengo que echarle un vistazo de arriba abajo otra vez porque está radiante, mires por dónde la mires, en su cara refleja su actual estado de ánimo ahora y siempre. Como mi amiga Nancy, que me abraza poniendo sus brazos sobre mis hombros.


    – ¿Has visto el bombón en que se ha convertido?


    – Huh… Nancy, solo dices eso porque me quieres. Te recuerdo que estoy embarazada.


    – Yo también y no me veo como tú. Qué envidia de tu moreno, de tu luna de miel y de todo.


    – Pero si tú te vas con Bastian – le increpo a mi amiga dándole un beso.


    – No es lo mismo. Tomaré su oferta de casarnos otra vez y nos iremos de luna de miel. Una vez que pase este verano ya no saldré más por el embarazo, no a una isla desierta de todas formas.


    – ¿Y tú, cómo estás, Rachel?


    – Bien.


    – ¿Hablas con Sebastian?


    – Sí, ya le conocéis. No quiere que me acerque a él.


    – Huh, espero poder hablar con él.


    – ¡Por supuesto! ¡Está noche salimos las tres!


    – ¡NI EN TUS SUEÑOS!


    Bastian aparece con herramientas en las manos cruzándose y retando a su esposa con una amenaza que se respira en el ambiente.


    – Sebas y yo retomaremos nuestra luna de miel en cuanto mañana salga de la cita. Es una buena idea.


    – Diga lo que diga mi marido saldremos a cenar, a tomar algo y a criticar a los Trumper.


    – ¡TE ESTOY OYENDO SEÑORA TRUMPER!


    Jocelyn pone un dedo en los labios de Nancy y carraspea.


    – ¡YO TAMBIÉN SOY SEÑORA TRUMPER, UN RESPETO POR EL APELLIDO!


    Ella lo ha intentado, su grito agudo se ha quedado en una palabra alta y ha provocado las risas de nosotras por lo adorable que se ve. Nancy es dulce, pero Jocelyn es como la hermana pequeña que todo el mundo quiere tener por su delicadeza al hablar, al mirar y al sentir a una persona. Es lo mejor que me ha pasado en este año desde que mi relación está siendo una mierda, y cuando Sebastian me dé permiso para contarles el embarazo, van a enloquecer ya que las tres estamos embarazadas casi al mismo tiempo.


    – ¿Se pueden saber qué hacen? – Pregunto por los gritos ajenos que se oyen.


    – ¿ME QUIERES HACER MALDITAMENTE CASO? NO VA AHÍ.


    – NO ME GRITES QUE ME VAS A DEJAR SORDO. HE MONTADO TRES, TRES Y TÚ NO VAS A DECIRME COMO ES. EL PUTO TORNILLO VA AQUÍ.


    – ¡ESTÁS CIEGO BASTIAN, COMPLETEMENTE CIEGO! LA EDAD TE HA JODIDO TU MALDITO CEREBRO.


    Ahora se oyen golpes y las tres avanzamos pausadamente sin ánimos de interrumpir la pelea que están teniendo. Echo de menos a Sebastian, él debería estar aquí, metiéndose con sus hermanos o desnudándose. Acepto cualquier cosa que vaya a darme, lo tomaré todo de él porque su ausencia me está matando lentamente. Le quiero. Le quiero más que nunca y desearía disculparme por volverme hecha una furia cuando le vi la marca en su cuello, yo no sabía que era una pupa de la varicela y todo lo demás sobró. La discusión, la borrachera y el viaje a Nueva York solo empeoraron la relación. Asumo mi culpa, pero él también debió de apaciguarme.


    – Rachel, que te quedas atrás.


    Jocelyn atrapa mi mano llevándome a una de las interminables salas de esta casa. Dulce Bebé está entrometiéndose sonriente entre su padre y Sebas que intentan montar una cuna gruñéndose el uno al otro. No se han dado cuenta que las tres estamos aquí viéndoles como discuten por otro tornillo.


    – ¿Esa es tu cuna, Jocelyn?


    – Sebas la ha visto en Venecia y la ha querido comprar. Es antigua, victoriana o algo así, dice que la va a poner justo en su lado de la cama para atender al bebé.


    – Parad un rato y vayamos a la piscina, Rachel ha venido.


    Dulce Bebé oye la voz de su madre y la niña corre hacia mis brazos. Mi sobrina es puro nerviosismo y amo su vitalidad. La sostengo contra mí mientras disimulo mis ojos llorosos y la beso porque sé que es cuestión de tiempo que quiera saltar buscando otra motivación.


    – Hola pequeña, ¿te has bañado en la piscina?


    – ¡ASÍ NO ES!


    – ¡VETE A LA MIERDA BASTIAN, SE ACABÓ!


    Sebas se levanta enfadado empujando a su hermano que cae al suelo con una herramienta en la mano. Los dos están cabreados pero se les olvidará en medio minuto en cuanto sus mujeres entren en acción. Nancy y Jocelyn se adentran tranquilizándoles, riéndose de la cuna y de los pocos dólares que les ha costado. Con Dulce Bebé abrazándome fuerte, me obligo a dar la vuelta para llorar en silencio sin que la niña salte de mis brazos. Es raro, suele perder el interés en todo y sin embargo, me deja llevarla hacia el jardín.


    Me hace tanta falta. ¿Por qué me ha querido alejar de él?


    Pongo a Dulce Bebé en la piscina falsa que hay al lado de la mesa dónde nos sentamos todos. Yo, me quedo a su lado viendo cómo se entretiene en silencio.


    He tenido una visión y seguramente así me veré yo en un tiempo, sola y cuidando de mi bebé sin él. Su padre seguirá yendo y viniendo a Nueva York, y solo le interesará ver a su hija los fines de semana.


    El murmullo de las parejas acercándose me obliga a parar de llorar, a echarme agua de la piscina de la niña sobre los ojos y a fingir que estoy mojándome con ella. Bastian es el primero en acudir a su hija comprobando que está bien, si yo lo estuviera, le gastaría alguna broma mintiéndole con que se ha golpeado su dedo pequeño sin querer. Eso le haría tenerla en brazos todo el día y no soltarla, Sebastian se reiría de mi broma, todos me querrían y lo olvidaríamos hasta la siguiente broma.


    – Entonces… – Nancy me guiña un ojo – hoy tenemos una noche de chicas y no estáis invitados.


    Sebas está ignorando a su cuñada porque está besando la tripa de Jocelyn, Nancy besa la espalda de Bastian y yo tengo que salir de aquí antes de tener que sujetarles el muérdago. Verles así me hunde y ya estoy demasiado rota como para soportar más dolor.


    – Huh, Sebas, quiero estar con ellas un rato. Y permíteme que te lo diga, pero hoy las estrellas brillan todas hacia mí y me dicen que estar separados un par de horas no es el fin del mundo.


    – ¿Dos horas? La gente come en diez minutos. ¿Piensas salir dos horas sin mí? ¿Ciento veinte minutos?


    – Nena, oye a mi hermano. Él tiene razón.


    – Bastian. Nos vamos a ir de vacaciones y no las veré en mucho tiempo.


    – ¡Si estáis todo el día enganchadas al móvil!


    – Porque estás todo el día pensando en que te voy a abandonar.


    – ¡Ibas a salir y ya no sales!


    Bastian se enfada cogiendo a Dulce Bebé en brazos secándola con la toalla mientras da la espalda a su esposa sonriente. La otra pareja se están dando carantoñas y yo soy la tercera pieza perdida de este puzle.


    – Avisadme con lo que decidáis. Tengo que hacer unas cosas y ya…


    – ¿No vas a quedarte, Rachel?


    – Quiero ir a… a ver a Sebastian.


    – Oh, que tierno, – Nancy ladea su cabeza – llévate uno de los coches. ¿Te recogemos luego? ¿Cómo vamos a hacerlo?


    Nancy me persigue y Jocelyn se une a nosotras. De camino al área de los coches, planeamos dónde vamos a ir y qué vamos a hacer. Ellas insisten en pasar la noche de su vida porque se creen que el tercer Trumper y yo estamos bien y les rompería el corazón si no me uno. Es verdad, pronto se irán y me quedaré absolutamente sola sin nadie a quién acudir en caso de que Sebastian y yo sigamos discutiendo o lo que sea que hagamos ya. Les hace feliz salir las tres cuñadas por primera vez como cuñadas a esperas de nuestra boda, también, es un paso firme en sus relaciones imponiéndose a sus maridos para demostrarles quienes mandan en el matrimonio. Siempre son ellas, siempre lo son aunque la gente piense lo contrario porque ellos se deshacen en gelatina cada vez que sus mujeres abren la boca.


    Con tanto amor, me están entrando ganas de vomitar. No sé si Sebastian se ha curado ya, si está fingiendo o es su madre la que me da falsa información. Estoy hecha un lío y no puedo contar con nadie cercano a él porque se supone que nos hablamos y seguimos como siempre.


    – Entonces, me recogéis.


    – Rachel, quédate aquí. Ellos pasarán la noche con nosotros y mañana viene Margaret. No le hemos dicho nada para aprovecharles antes de que les acapare.


    – Huh, no somos sus favoritos.


    – Oh, Jocelyn, tú sabes que sí lo sois. Por favor Rachel quédate, nos maquillaremos, vestiremos y nos meteremos con ellos. Vamos a hacerles rabiar un poco y ya verás a Sebastian mañana.


    – A las nueve os espero.


    Ignoro el nombre de Sebastian en los labios de Nancy. Me obligo a no llorar delante de ellas y a conducir este coche rojo que me han dejado.


    Olvidaba lo que era conducir, me he quejado de Alexei pero yo no soy mucho mejor. Voy lenta por la carretera porque si dejo caer el pie sobre el acelerador moriré empotrada contra un poste, y no quiero morir antes de dar a luz, cuando tenga a mi bebé en mis brazos ya podré morir en paz.


    Me siento mal por haberle mentido a las chicas. Quería estar sola y con los Trumper me he dado cuenta que es imposible. He mirado el móvil cientos de veces, las notas en el frigorífico también y estoy segura que él no quiere saber nada de mí. Sé que han pasado muchas cosas y bastante rápidas en las últimas semanas, que a veces lo quiero y a veces le odio, pero que al fin y al cabo, él es mío y le amo con todo mi corazón. Ojalá pudiera hablar con él y que me acompañara a la consulta de Lexter y que no pensara que es algo más que un amigo. Sebastian siempre me ha escuchado, ha sido el hombro sobre el que siempre me he apoyado y no solo he perdido a mi pareja, sino a mi mejor amigo.


    Estoy tumbada en nuestra cama pensando en mandar un mensaje a las chicas avisándoles de que estoy mala. No me apetece vestirme, maquillarme y subirme a esas plataformas si Sebastian no me ve. Ya no tiene sentido que haya querido cambiar para que no me dejara por otra, solo he conseguido que discutamos, que alucinara con bocados falsos y tampoco me olvido de una detención en comisaría. Si llamo a mi abuela lloraré, no quiero hacerla sufrir y fingir que estoy bien con Sebastian cuando es mentira.


    Tanta soledad me está hundiendo más, si tan solo hubiéramos hablado por teléfono, empezar, conocernos, echarnos de menos… todo se hubiera arreglado. Tal vez necesitamos un respiro después de dos años de relación, cortar definitivamente sin vernos en muchos meses como hizo Nancy o Jocelyn, a ellas les ha ido bien, si yo desaparezco quizás sepamos si nuestra historia de amor funcionará o no.


    Abro el armario porque las chicas están empezando a enviarme mensajes sobre la ropa que se van a poner. Nancy me ha mandado las fotos de ellos con el ceño fruncido porque no aceptan una noche de libertinaje. Ellos las quieren tanto que temen que les pase algo, yo, al día de hoy puedo entrar, salir y ser arrestada sin provocar una mierda en mi novio. Iba a ponerme las converse con unos vaqueros, pero dado que no le importo a nadie, me luciré con uno de los vestidos que tengo en mi parte del armario.


    El móvil me avisa de que están esperándome abajo. En cuanto salgo del portal, un coche rosa chicle está parado frente a mí y es tan cursi que solo Nancy podría conducirlo.


    – ¡No te rías! Bastian me lo regaló.


    – ¿Bastian comprándote un coche que te haga matarte por mirar a los escaparates?


    – Muy graciosa, anda sube.


    Lo hago en la parte de atrás oliendo a nuevo y a frescor aromático mientras Jocelyn se gira para hablar conmigo.


    – Te ves preciosa.


    – ¿Yo me veo preciosa? ¿Te has mirado al espejo? A tu lado soy un maniquí sin rostro.


    – ¡Qué boba, Rachel! ¿Qué tal te ha ido la visita a Sebastian?


    – No he ido porque me he quedado dormida. La verdad es que si estoy aquí es por vosotras, ¿cómo se han quedado los marqueses?


    – Huh, Sebas ha conectado mi móvil al suyo activando la alarma de seguridad y me ha dado un silbato.


    – El silbato ha sido lo mejor – responde Nancy a carcajadas.


    – ¿Y Bastian?


    – ¿Bastian? Me ha dado el divorcio, – se ríe – es broma. Solo me ha dicho que me divierta.


    Jocelyn y yo nos reímos negando. Bastian sin gritar, prohibir y acaparar a su mujer no sería él. Ella sabe que no nos lo hemos tragado y pronto nos hace una lista de memoria con la cantidad de impertinencias que le ha prohibido.


    Al llegar, nos sentamos en una mesa bonita y me parece curioso que las dos tengan los móviles en las manos para dar parte a sus maridos. A Sebastian le hubiera importado una mierda que yo saliera con mis amigas. Nos divertimos consiguiendo que me olvide momentáneamente de Sebastian, pero miento, acaricio mi barriga disimuladamente haciendo que me conecte a él. Las insistencias de sus móviles e incluso la broma de una videoconferencia, nos dan razones para divertirnos dado que Bastian ha cerrado el restaurante por su sobreprotección con Nancy.


    Un rato con ellas era lo que necesitaba para reír desde el corazón. He escuchado las vidas conyugales de mis amigas que no han parado de hablar de sus maridos, Nancy de cuánto quiere a su Bastian y de lo feliz que la hacen sus hijas, y Jocelyn de cada minuto de su amor con Sebas. Yo, he tenido que beber disimuladamente de mi vaso en más de una ocasión por no llorar. Vamos de camino a otro club que Bastian ha cerrado para nosotras, de nada ha servido planear otros lugares cuando tenemos la comodidad de estar a solas.


    Las tres vamos agarradas de la mano, tres mujeres embarazadas a punto de estrellarse al suelo porque nuestros cuerpos pesan más que el tacón del zapato. Nos reímos precisamente de eso hasta que Nancy frena.


    – ¿Has visto un fantasma? – Pregunto riéndome – porque hasta ahora tenemos a cinco hombres de seguridad persiguiéndonos. Por no hablar de los tres que hay en la puerta que ya nos están viendo.


    – Hagamos una locura, chicas. Y todo sea porque después del tercer embarazo no tendré más hijos y volveremos a las andadas.


    – Huh, das miedo Nancy.


    – ¿Por qué no vamos a otro sitio? Podemos enfadarles y que no nos controlen. Conozco una terraza que está cerca, Nella me dijo que iba allí con sus amigas. ¿Qué decís?


    – Sebas se enfadará si no seguimos el plan que ellos han ideado. Y me gustaría saltarme el plan, ¿das el visto bueno?


    Las dos me miran tan emocionadas que no me paro a pensar que esta noche es su noche. Asiento y la seguridad empieza a hablar por los gemelos de sus camisas dándoles el parte a los hermanos. Damos vueltas escondiéndonos en los garajes públicos, entrando en los cines y heladerías que están abiertas por ambos lados de la calle. Tras media hora caminando sin sentido, solo conseguimos acabar con los zapatos en las manos muertas de risa porque Jocelyn se meaba y casi se lo hace porque no había un baño cerca. Al recuperarnos de este descanso, volvemos a ponernos los zapatos entrando en un club porque la terraza estaba cerrada. No ha sido difícil entrar gratis porque cuando hemos dicho que somos Trumper nos han guiado a la zona VIP.


    – Oye Nancy, ¿Bastian llegó a cerrar el Bamper?


    – Sí. El mismo día en que me secuestró Mike o hizo un intento de ello.


    – Ah, no me acordaba.


    – Él solo dirige las empresas. Cerró todos los clubs, las tiendas eróticas y ese tipo de establecimientos. A veces vamos a su despacho cuando tiene una reunión o tiene que trabajar.


    – Todavía, – Jocelyn se calla porque el camarero nos ha puesto tres refrescos – todavía no me creo la atención que Bastian tiene sobre ti. ¿En serio te lleva consigo a trabajar?


    – Y en su despacho solo hay juguetes de Dulce Bebé, una cuna, un parque infantil y una zona de ocio para que yo no me aburra. Él es… él es especial y yo le conocí así, solo me he amoldado. Pero no te quejes que Sebas también te trata así.


    – No, mi Sebas es un amor y no me prohíbe. Me aconseja… huh… bueno, expone su opinión. Además, en cuanto tengamos al bebé volveré al trabajo.


    Nancy y yo escupimos la bebida por lo simpática que ha sonado Jocelyn. Ella cree que volverá al trabajo y que no será una Trumper como Nancy, no ha caído que si se están haciendo una casa valorada en cientos de millones de dólares es porque Sebas no la dejará salir. Es una más y la pobre vive emocionada pensando en que volverá al trabajo. Se ha casado con un Trumper y su marido odiará estar separado de ella.


    La noche nos está yendo bien y tocamos muchos temas hasta que sale mi relación con Sebastian. La insistencia de Jocelyn para que le cuente los detalles, no me deja otra que acabar confesando cómo nos ha ido yendo desde que murió mi abuelo. Las dos prestan atención a todo que he querido hacer desde que esperé una relación con Sebastian más seria; el cambio de ropa, la estabilidad emocional y muchos más secretos que nadie conocía hasta ahora. Ellas atienden centradas en lo que estoy contándoles. Lo de Tokio solo fue otro problema más que nos hizo separarnos y decidí distanciarme de él porque nunca imaginé que me negaría el viaje de mi vida. Necesitaba ese tiempo alejada de Sebastian para que recapacitara y se diera cuenta que ya no era divertido comer en el sofá, y que las veladas en pareja son más románticas. Al día de hoy no lo ha entendido; el color de mi pelo, la nueva ropa, la vida tranquila que llevo y lo que espero de los dos cuando estemos juntos. Sebastian piensa que sigo siendo la amiga divertida a la que puede follar y luego irse a Nueva York sin problemas, esa ciudad en concreto tiene en vilo a mis dos chicas que no se pierden detalle.


    – El plan del club fracasó y la ciudad seguirá estando ahí para él. Es su vía de escape, su club, sus mujeres y todas esas cosas que ya sabéis.


    – Huh, Rachel, yo a Sebastian lo veo enamorado de ti. Lo que me cuentas no encaja con mi forma de entenderos.


    – Pues imagínate él, está tan perdido como tú.


    – Yo sigo pensando que apuesto por vuestra historia de amor. Llamadme pesada pero lo de Jocelyn era imposible y mirad ahora, recién casados y con un bebé en camino. Apóyate en eso Rachel, somos tú referencia para tu propia motivación.


    – Chicas, desde fuera lo veis muy bonito. Desde dentro es otro mundo.


    – ¿Por qué has rechazado todas las proposiciones de matrimonio? Yo hui antes de la primera que recibí de Sebas pero por mis propios motivos, Sebastian ha insistido y se sentirá herido por tus rechazos.


    – No le hagas caso Rachel. Conocemos a Sebastian y él se rindió ante ti en cuanto te vio. ¿Tú crees que se acostaría contigo si no estuviera seguro? Lo habéis hecho hasta en el callejón detrás de una iglesia, dime si eso no es romántico y pervertido. Te eligió Rachel, debes de admitirlo.


    – Huh, yo creo que está dolido. Los dos. Tú estás triste, él no es el mismo. Si no fijaos, sabe que hemos llegado y le ha colgado a Sebas, él nunca lo haría porque vendría a meterse con sus hermanos.


    – Rachel, Jocelyn tiene razón pero también tienes que valorar una cosa muy importante, vuestra historia de amor está llegando a su fin y te vas a convertir en una Trumper oficial. Estáis a un paso de dejar vuestro pasado atrás y empezar de nuevo, como los novios que sois desde que os conocisteis. Ya has pasado lo peor, os habéis peleado, has luchado por los dos y en cuanto Sebastian se recupere él dará todo por ti. Estoy cien por cien segura. Es mi cuñado pequeño. Le he cogido cariño.


    – ¡NANCY TRUMPER!


    Las tres miramos nuestras apuestas en el móvil proclamándose Nancy como vencedora. Ella apostó en que vendrían en veinte seis minutos y así es, ya están gruñendo por ahí abajo.


    La música no se para pero los Trumper se hacen notar, si ellos se quedan con sus mujeres me harán un gran favor. Me apetece volver a casa para dormir, llorar e intentar descansar. Los dos grandes hombres fruncen el ceño al llegar a la mesa, pero aun así, les dan un beso y te juro que vomito la cena. Este amor verdadero está poniéndome enferma.


    Mintiendo con decirles que voy al baño, me escapo fuera del club en dirección a casa. Está a unas cinco manzanas de aquí y llegaré mucho mejor sin estos tacones que quieren que acabe en el suelo. Los cojo en mis manos mientras le escribo un mensaje a Nancy contándole que he tenido que irme por el periodo. Ella no se lo creerá pero sabe que cuando necesito espacio tiene que dármelo.


    Bostezo dentro del ascensor mirando la última conversación por móvil que tuve con Sebastian, ese último ok que me contestó cuando le dije que había metido la dichosa carpeta en el cajón. Él no puede estar dolido conmigo, hacerme daño de esta forma sabiendo lo mucho que le quiero y lo embarazada que estoy. Me cuelgo el bolso resoplando y abro la puerta de casa, hasta nuevo aviso, espero no salir de aquí en unos días.


    Me sorprendo al verle apoyado en la cabecera del sofá de piernas y brazos cruzados. Solo hay encendida una pequeña lámpara que su madre le compró y que ilumina al hombre que amo con todo mi corazón.


    El humano es capaz de olvidar y yo ya lo hecho.


    Por favor, que sienta lo mismo que yo.


    Sebastian me mira inexpresivo mientras dejo mi bolso en el mueble de diseño que hay en la entrada, no quiero mirarle a los ojos para no desilusionarme pero sé que estamos mal. Él me hubiera recibido comiéndome a besos.


    – Hola, ¿cómo estás?


    – ¡Usar un embarazo para arreglar lo nuestro fue muy rastrero!


    Y aquí está el señor de nuevo, enfadado, irritado y sirviéndose una copa del bar que hay al fondo. Resoplo mentalizada de que vamos a acabar muy mal, otra vez, pero tengo que luchar por nuestro bebé, no se merece a unos padres que están todo el día gritándose.


    – Estoy embarazada, – lo sigo observando cómo estrella cada objeto fuertemente contra la barra – y si no me crees puedes perfectamente decirle a Lexter que….


    – ¡ESE JODIDO CABRÓN! ¿Cómo te atreves a hacerme daño con otra persona?


    – ¿Hacerte daño? Llevo semanas intentando luchar por lo nuestro cuando tú…


    – ¿LUCHAS POR LO JODIDAMENTE NUESTRO?


    Si dejara de gritar, la ciudad de Chicago se lo agradecería.


    – Mira, no quiero discutir y no te esperaba. Si quieres puedo irme a mi casa y pensar en…


    – ¿IRTE A TU CASA?


    – ¿PUEDES DEJAR DE HABLARME ASÍ? – Ahora soy yo quién elevo la voz de los dos. En serio, no necesito esto después de una semana sin verle. Le he echado de menos entre otras cosas.


    – ¡Permíteme gritar! ¡Acabo de salir de una jodida varicela y he estado una semana comiendo caldo de pollo con trocitos de carne!


    – Oh Sebastian, sabes que no puedes vivir sin las sopitas de tu mami.


    – ¡No te rías de mí!


    – No lo hago. No hace ni cinco minutos que he entrado por la puerta cuando ya quieres pelear y te juro que estoy cansándome. Y cuando digo que estoy cansándome, es que lo estoy haciendo de verdad.


    – ¿Por qué te inventaste el embarazo? Tú y yo sabemos que no nos hemos acostado por lo de Tokio.


    – ¿Me acusas de que el hijo que llevo dentro no es tuyo?


    – ¡JODER, RACHEL! ¡NO ME SALEN LAS PUTAS CUENTAS!


    Estrella el vaso contra el suelo y camina desesperado buscando algo con lo que distraerse. Siempre que llega a extremos límites le da por dar vueltas esquivando el problema, que en este caso, somos nuestro bebé y yo.


    Necesito fuerzas, por favor abuelo, si estás escuchándome dale una hostia a Sebastian y luego hazle entender que va a ser padre.


    – A ver… yo… – se cruza por delante de mí hasta pararse con las manos en su cintura – yo estoy embarazada y tú eres el único. Si no me crees, lo siento. Supongo que en menos de nueve meses podrás verle la cara al bebé o tal vez hacerle una prueba de paternidad. Nos hemos acostado en más de una ocasión cuando venías a pedirme perdón. Una semana después de hacerme la putada del viaje te presentaste en mi casa con un peluche gigante y esa noche lo hicimos. Tres días después cuando me puse el vestido azul, me atacaste en una heladería y en los baños lo hicimos. Cuatro días después en la casa de Bastian y Nancy. Una semana después al cerrar la tienda, entraste bloqueando la puerta y lo hicimos en el almacén. Y podría seguir como siete veces más, pero claro, tú no te acuerdas de ninguna porque no seré tu prioridad.


    – Puede que…


    – No, Sebastian, por favor, déjame terminar. Siempre me dices que no follas por mí, que estás en celibato y que…


    – ¡ES QUE NO FOLLAMOS! Bueno, no lo suficiente. Admito que tal vez exagere, no sabes lo que es estar profundamente enamorado de ti y que tú no lo estés. El invento del embarazo es un ultimátum tuyo, he reflexionado sobre el tema y no puedo creerme que lo estés porque yo no me he corrido dentro de ti.


    Le subo una ceja porque él y yo nos hacemos pruebas todos los meses precisamente por eso. Él no concibe otro sexo que no sea poniendo sus soldados dentro de mí. Y con el calor y los problemas entre ambos, me he olvidado de tomar las pastillas más de una vez. De todas formas, este bebé es lo mejor que me ha podido pasar en el mundo entero, y si él no está de acuerdo, siempre puede verle cuando lo desee.


    – Lo siento. Si no me crees, como comprenderás, no puedo hacer nada.


    Y tras gruñirme, sale disparado hacia el baño y el agua de la ducha empieza a correr. ¡Este hombre es inaguantable! ¿Qué he hecho yo para merecer a alguien así? Está más que claro que hemos perdido la chispa.


    Decido esperarle y cinco minutos después aparece por el pasillo desnudo, de nada voy a escandalizarme porque ya no merece la pena. Intenté un cambio y él nunca se llegó a dar cuenta, estoy planteándome dejar salir a la vieja Rachel y fingir que soy feliz por Sebastian. Si él se enamoró de ella, está claro que de la nueva no lo está.


    – Rachel, he tenido una semana de mierda en la que he delirado. He estado pensando en que te quiero, ¡joder!, pero estoy volviéndome loco. Te has vuelto una mujer de… estás muy… ¡y tu jodido culo crece!


    – Es porque estoy embarazada – susurro.


    – No lo estás. Y no me gustó la escena de Nueva York. Verte encerrada en la cárcel me enterró, Rachel, tanto que la varicela aprovechó para atacarme por completo.


    – Yo también lo siento, te pido disculpas por lo sucedido. No era mi intención.


    – Bien. ¿Ves? Hablando nos entendemos.


    – Claro – sonrío sin ánimos.


    – Bueno. Ya nos hemos pedido perdón mutuamente y…


    – Espera, tú no me has pedido perdón.


    – Lo he hecho, estoy aquí ¿no? He ido al paraíso Trumper y mis hermanos me han dicho que estabais las tres juntas por última vez en mucho tiempo.


    – Sebastian, no te distraigas. No me has pedido perdón.


    – Perdón. ¿Follamos?


    – ¿De veras? ¿Quieres follar conmigo?


    – Sí, ¿por qué no?


    Intento no mirarle de cintura para abajo y evito que mis ojos aterricen en lo que ha puesto dentro de mí tantas veces. Juego con sus ojos, le sonrío e incluso acaricio su brazo, pero la cara de guarro pervertido me da nauseas. Golpeo su cara porque se lo merece. Él frunce el ceño respondiéndome con otro de sus innumerables gruñidos y yo no retrocedo.


    – Por ser un cabrón, un insensible, un maleducado, un mentiroso y por pensar que estoy embarazada de otro hombre. ¡Ojalá lo estuviera porque no has hecho otra cosa que amargarme la vida! Voy a salir por esa puerta y quiero mi espacio. ¿Entendido? Esta semana sin ti ha sido una mierda. Casi he visto la muerte más cerca que la vida y el bebé que vamos a tener es lo único que me ha mantenido respirando. Gracias, Sebastian, gracias por ser tan poco caballero.


    – Pitufa…


    – Si piensas que mi embarazo es una mentira tal vez no tengamos futuro. ¿Qué voy a decirle a mi hijo el día de mañana?, ¿que su padre me acusó de ser una puta por quedarse embarazada de otro? Ahora sí, Sebastian Trumper, este es un ultimátum. O cierras el puñetero club de Nueva York y te vienes a vivir conmigo a Chicago o no te quiero volver a ver en mi vida. En nueve meses, cuando nazca nuestro hijo, tendrás noticias de mi abogado para concertar las visitas… si es que le quieres ver.


    Golpeo otra vez su cara porque no le aguanto. No. Le aguanto.


    Permite que me vaya de la casa llorando por la adrenalina. Me peleo con la llave del ascensor y salgo por el portal a punto de darme un infarto. Son los grititos de Nancy lo que me hacen secarme las lágrimas de los ojos, las dos parejas vienen andando hacia mí.


    – ¡Cielo, nos habías asustado!


    – Nena, si estuvieras en casa, ella no se hubiera perdido.


    – Rachel, ¿qué ocurre?


    – ¡Son su tacones! – Ese es Sebas gruñendo mientras no suelta a una Jocelyn con cara de preocupación.


    – Ya me iba para casa.


    – ¡Ella mancha! ¿Ves, nena? Ahora metámonos dentro del coche porque mis hijas están con Ryan y no me gusta alejarme de ellas.


    – Bastian, ¡por favor!


    – ¡Por favor, no! ¡Llevas un puto vestido que luces sin mi consentimiento y…!


    – ¡Callad! – Jocelyn interviene – ella está dolida, hundida y destrozada. ¿Es que no veis sus ojos? Está tocando el mismo infierno con sus manos. Tengamos un poco de tacto.


    – Malditamente me pone tonto cuando habla así – susurra Sebas creyendo que nadie lo ha oído.


    – Pues no iba a decir nada, pero dado que esto va a saberse y…


    – ¡Oh, Rachel, que sean buenas noticias!


    – No sé si lo son Nancy. La verdad es que Sebastian está arriba y hemos discutido para no variar. Le he dado un ultimátum porque el muy cabrón no se cree que estoy embarazada. Es más, quiere que follemos olvidando todo lo ocurrido y poner punto y seguido a algo que tiene final. Y no, chicas, no me miréis así. Mi historia de amor no existe y nunca ha existido, nos hemos divertido y ya no. Ahora con vuestro permiso, necesito estar a solas.


    – Rachel…


    – Jocelyn, no. No me sirven más conversaciones de chicas. Vosotros, y eso va por los cuatro, no os metáis en esto. Seguid con vuestras vidas y dejadme en paz. Necesito estar sola, al menos los próximos nueve meses hasta que dé a luz. Cuando lo haga, ya veré como hago esa mierda con el padre.


    – ¡HABLA JODIDAMENTE BIEN!


    Sebastian grita dentro del portal, ¡él no puede salir así desnudo! Va jadeando y Sebas ya se está quitando la chaqueta. Las chicas aprovechan para apartarme mientras el tonto del padre de mi bebé dice algo de la llave del ascensor y que ha bajado las escaleras para seguirme.


    – Cariño, te entendemos y… huh… tienes nuestro apoyo.


    – Mando a Bastian a dormir al sofá, tú, te vienes con nosotras esta noche. ¿Entendido?


    – Comprended que quiera estar a solas y…


    Los hermanos rompen el cristal del portal y Sebastian sale como un loco con la chaqueta cubriéndole lo justo.


    – ¿CÓMO TE ATREVES A…?


    Golpeo su cara y no su entrepierna por si algun día tenemos un desliz y acabamos acostándonos.


    – No quiero ninguna escena.


    – ¡Sebastian, ya vale! – Nancy se pone delante de mí – déjala en paz, ella necesita tiempo. Ha estado toda la semana preocupada por ti, llamando a tu madre a escondidas para que le dijese cómo estabas y tú ni te has dado cuenta. Ha llorado cada vez que cogía a mis hijas porque ella está embarazada. Dudar de un embarazo es un insulto muy grave y más cuando hablas de mi mejor amiga. ¡Arregla tu mierda, Sebastian! Arréglala bien porque no vas a entrar en mi casa hasta que no lleguéis a una solución. Y esto va por ti también, Rachel.


    Ella me mira encarándome.


    – Nena, no te metas.


    – ¡Cariño, ve a por el coche! Rachel, Sebastian tiene el cerebro en el motor de su coche pero es un hombre honrado que está tan perdido como tú. Soltarle lo de tu embarazo sin prepararle ha debido de ser un choque para él y le está costando asumirlo. Daros un poco de tiempo y separaros unos días, semanas o meses, hacedlo por vuestro bebé. Ya sabéis que lo pasé muy mal con Bastian y míranos dos años después, me casaría con él todos los días de mi vida y le daré al muy pesado sus nueve hijos si es lo que quiere porque su felicidad es la mía. Ninguna relación fue fácil y la prueba la tenéis delante de nosotros, ¿os creéis que para Jocelyn fue divertido tener que dejar al amor de su vida? No. Y para mí tampoco lo fue tener que quedarme en Crest Hill cuando lo único que deseaba era estar con Bastian. Vuestros problemas son nuestros problemas. Os queremos a los dos. Yo doy mi vida por los dos. Pero por favor, dejad de discutir y calmaos. Yo sufro, Jocelyn sufre y los dos gansos que están gruñendo detrás de nosotras también lo hacen a su manera. Creo que necesito chocolate.


    Nancy solloza en los brazos de Bastian que se la lleva calle abajo. No la recuerdo llorando de pena desde que se reconcilió con su marido y esto me pone un nudo en la garganta. Jocelyn acaricia mi brazo y el de Sebastian, aunque un poco más alejada porque no está tapado del todo.


    – Chicos, Nancy tiene razón. Vuestros problemas son los nuestros y nos duele veros así. Estaremos en el paraíso por si queréis venir. Rachel, llámame sea a la hora que sea.


    Me da un abrazo y Sebas también se la lleva siguiendo a los otros dos, Bastian ha cogido en brazos a su mujer y la lleva con orgullo. Nunca creí que pensaría esto pero, ¡yo quiero a un Bastian que de la vida por mí!


    Sebastian se reajusta la chaqueta y cuando va a hablar le pongo la llave en alto. Yo no necesito una sesión del hombre que me ha vuelto loca o caeré en él de nuevo.


    – Ya sabes que sueles lanzar las llaves y estarán detrás del mueble de la entrada. Toma las mías. Voy a darme una vuelta, sola.


    – Pitufa, por favor. Vamos a arreglar esto. Lo de follar era mentira, te amo y solo quería enterrarme dentro de ti porque eres mi jodida vida. Y yo no quiero que me golpees más porque no es el dolor lo que me hace daño, sino tú y la razón que te lleva a hacerlo.


    – Deseo estar sola.


    – Iré contigo y no te molestaré, te lo juro.


    – Son las dos de la mañana, Sebastian. Esta noche quiero estar sola. Por favor. He hecho llorar a Nancy y no me lo perdono. Ellos cuatro son felices y no tenemos derecho a arrastrarles hacia nuestras miserias.


    – ¡Nancy se pasa todo el día llorando por todo! Y ellos cuatro son nuestra familia, la tuya y la de nuestro supuesto bebé.


    – ¿Supuesto?


    – Perdón, se me ha escapado. Yo no quería decirlo.


    Ruedo los ojos. Él sí quería decirlo. Le conozco más que a nadie.


    Me es difícil quitármelo de encima porque entro en las calles repletas de gente y se queda atrás ya que no está vestido. Le he gruñido para que no se deje ver y por fin puedo caminar a solas. Mando un mensaje a mi grupo secreto de amigos pero nadie me contesta. En fin, no me queda más remedio que acudir a ese club.


    A juzgar por cuantas veces he oído hablar a mi amiga de este lugar, parece que me lo conozco de memoria. Las mujeres miran mis pechos y mi culo, y yo ya no escondo el toque de mi barriga. Total, ya lo sabe el padre y media familia Trumper. Estoy embarazada y orgullosa de ello. La melena rizada al viento de Bibi me hace sonreír porque a su lado está la cabeza de rubia mirando algo en el móvil.


    – ¿Molesto? – Mato a rubia de un susto y se abalanza sobre mí.


    – Rachel. Hola. Hola. Hola. Hola. ¿Has venido porque te cambias o porque me amas lo suficiente?


    – Mira Rachel, acércate.


    Bibi acaricia mi cabeza mientras dejo mi bolso sobre la barra. En su pantalla de móvil veo fotos de las hermanas Cinthya y Diane con otra chica que me es familiar, ella ha estado en algunas fotos con Sebastian.


    – ¿Debo de alegrarme o no?


    – Son las pruebas que me habéis pedido – Bibi contesta enseñándome más fotos.


    – ¿Te acuerdas lo que hablamos con Nancy la otra vez? Le he dicho a Bibi que investigue y le han llegado hoy estas fotos. Me ha llamado para verlas.


    – ¿Y a que no sabes las últimas novedades? Esa chica morena se llama Morgan, es una amiga de mi ex Diane y la mandó al trabajo de Sebas para seducirle, también para investigar su estado sentimental.


    – ¿Qué? – Me tengo que sentar en el taburete para no desmayarme.


    – Tras veinte años casada con Diane, me he dado cuenta que la muy perra está enamorada de Sebas Trumper. Ella mandó a esa chica para que le pasara información. Cuando apareció su Jocelyn le hizo alguna jugada yendo al Golden Night para pelearles. He descubierto que está tramando algo y que su hermana pequeña también va detrás de tu Sebastian.


    – No es, mí, Sebastian.


    – ¡Cierra la boca y oye lo que dice Bibi!


    – Diane ha ido detrás de Sebas desde hace años. A ella se le ha escapado su nombre en algunos de nuestros polvos y últimamente quería hacerlo con hombres cuando sabe que nos repugnan a las dos. Cuando Jocelyn entró en escena retrocedió porque todos sabíamos que era cuestión de tiempo que se reconciliaran, y ahora, pretende ayudar a Cinthya para recuperar a tu chico.


    – Rachel, Cinthya es una bruja. Tienes que hacer algo.


    – Sí, que Jocelyn no se entere jamás de que Diane ha sido un estorbo. A ella la quiero alejada de todos los problemas.


    – No es por Jocelyn. Bibi ha descubierto que Diane ayuda a…


    – Espera, ¡enséñame esa foto!


    Estaba viendo pasar algunas más hasta que ha dado con una foto en Nueva York, esa cuando Cinthya tenía la cabeza metida por la ventana del coche de Sebastian. Parecía que se estaban besando y ese día quise desparecer. Analizo como el zoom de un fotógrafo los enfoca y momentos después ponen un coche delante del de Sebastian. ¡La odio!


    – Un amigo del laboratorio tiene un hermano en Nueva York y le pedí un favor. Verás que Diane está camuflada y toma las fotos cuando su hermana se lanzó dentro del coche. Pobre Sebastian, no debió esperar eso.


    – ¿Por qué? ¿Por qué los Trumper? Diane sabe que Sebas y Jocelyn son como Bastian y Nancy.


    – Porque ya ha perdido todo. Si consigue meter a su hermana pequeña dentro de la familia Trumper, ella va en el paquete y se mete también.


    – Pero sois amigas de ellos desde que erais jóvenes.


    – Ya, de eso hace muchos años. Hemos tenido contacto aleatorio con Bastian, puede que con Sebas hemos sido más cercanas, pero eso no le da motivos para hacerles daños. Pienso hablar con ellos en cuanto los pille a todos juntos. Unas llamadas y Bastian pondrá a esas dos perras fueras de Chicago para siempre.


    – Supongo, ¿y cómo estás tú?


    – Mi matrimonio era una farsa. He mandado a un detective para que haga más fotos de mi ex mujer en Chicago y no quieres saber qué ha encontrado. En lo que te concierne a ti, no dejes que las hermanas te quiten a Sebastian.


    – Bibi dice la verdad, Rachel. Ya hablamos que esa Cinthya quiere ser un Trumper a costa de lo que sea. Y fíjate, ya ha arrastrado a su hermana y ha roto su matrimonio.


    – Me suponía algo así. De todas formas, he tenido un día de mierda y supongo que solo quería hablar con alguien que no sea de la familia Trumper.


    – ¿Qué ocurre, cariño? ¿Te has peleado con Sebastian para no variar? Los otros días esperó a mi hermana a la salida del trabajo para que le diera a Alexei la radio del coche.


    – Ya, me lo dijo.


    – Bueno. Yo solo te informo.


    Percibo un intercambio de miradas entre las chicas y salto del taburete cuando la mano de Bibi me atrapa el brazo.


    – No te vayas, tonta. Si rubia y yo no hacemos nada, al menos, no en público.


    – Sí, quédate un rato Rachel, que desde la boda no hemos hablado. ¡Qué romántica fue!


    Accedo a quedarme con Bibi y rubia hasta bien entrada la madrugada. Hablar con ellas de temas que no tienen nada que ver con mi relación o con la familia Trumper, me ha hecho traer de vuelta a la vieja y jovial Rachel. Simplemente, mantener conversaciones de temas comunes que no involucren a Sebastian, a Sebastian desnudo o Sebastian siendo Sebastian. Él tiene que haberme hecho brujería porque no paro de pensar en cómo estará o si se habrá ido a dormir. Desconecté el GPS del móvil y temo mirar los mensajes por si me encuentro con alguno que me mande a llorar otra vez, él no está a mi lado, pero tiene el poder de hacerme sentir que sí lo está.


    Resoplo viendo como el cielo se pone azul cada vez más cuando las chicas me dejan en casa. Hemos pasado buena parte de la noche contándole a Bibi nuestras aventuras en la universidad cada vez que nos escapábamos de las clases para irnos a los billares. Al abrir la puerta, suena la alarma de mi móvil avisándome de la cita a primera hora con Lexter. No. No quiero ir, es una revisión y no he manchado porque he ido al baño hace media hora.


    Me siento en el sofá esperando a enfrentarme al móvil cuando la erección de Sebastian se pone delante de mi cara. Él está de brazos cruzados y al mirar hacia arriba me doy un golpe mental del por qué tiene el cuerpo más espectacular que jamás vaya a ver en directo. Su cintura delgada, sus dos, cuatro y seis… su pecho bien definido, esos músculos de los brazos, su cuello duro y la cara cuadrada con la nariz respingona hasta llegar a sus maravillosos ojos. Sí, desde que era una cría me vuelven loca y aunque ahora me mire enfadado siguen siendo los más bonitos.


    – ¿De dónde vienes?


    – He estado con Bibi y rubia hablando toda la noche en la terraza de un club.


    No voy a pedirle que se ponga ropa porque él no lo hará.


    – ¿Y el móvil?


    – En la mano, – se lo enseño – me ha sonado el despertador.


    – ¿Has mirado tu jodido móvil?


    – Si lo hubiera comprobado sabes de sobra que te contesto.


    Trago saliva porque su erección se aleja y no sé si quiero que sea así. Llevamos mucho tiempo sin hacer el amor y me pregunto cómo se sentirá tener a Sebastian dentro de mí sabiendo que va a ser padre.


    Espera. Él no se cree que vaya a serlo.


    Ahora me recuerdo por qué estamos enfadados. Por un momento pensé en olvidarme de todo, pero sus idas y venidas a la habitación vistiéndose me ponen sobre la Tierra otra vez.


    – ¡Casi nos matas de un infarto! – Grita con la taza de café en la mano.


    – ¿Nos?


    – Mis hermanos y yo te hemos estado buscando por toda la ciudad. ¿Tiempo? ¿Espacio? ¡A LA JODIDA MIERDA!


    Esta tecleando en su móvil mientras bebe a sorbos el café recién hecho que huelo desde aquí. Él está nervioso y cuando Sebastian lo está hace que yo también me sienta así.


    – ¿Has pensado lo que te dije anoche?


    – No hay una mierda de qué hablar sobre lo de anoche. Vamos a jodidamente casarnos esta semana como muy tarde y ya hablaremos del resto.


    – ¿QUÉ? – Me levanto irritada – ¿esa es tu manera de solucionar las cosas? ¿Casarnos y dejar que nuestros problemas nos hundan?


    – Estas embarazada, ¿no? Es mi deber como padre de familia.


    – Mira… – me pone enferma, antes caliente y ahora enferma. Sí, Sebastian tiene el control absoluto de todas mis emociones.


    Me levanto abriéndole la puerta y él niega con la cabeza.


    – No. Ya me he cansado de que me eches de tu casa. Y vámonos, que tengo mierda que hacer en la oficina antes de irme de vacaciones.


    Se está metiendo la camisa por dentro de los pantalones y se mira al espejo para revolotearse el pelo. Él no está haciendo otra vez esta gilipollez de mantenerme a su lado. ¿Así es cómo trata a la madre de su hijo? Siempre que Nancy se embaraza su marido está atento a ella las veinticuatro horas del día y apenas la deja moverse. ¿Por qué Sebastian actúa como un burro?


    – Pienso quedarme a dormir.


    – Piensas venirte conmigo. Ya arreglaremos las mierdas que tengamos que arreglar. Tengo una reunión con Chad y viajaremos a Nueva York esta semana para ir a Wall Street antes de irme a la jodida quiebra. Coge tus cosas que te espero en el coche.


    Besa mis labios mientras niego con la cabeza y cuando ha salido por la puerta pongo las cadenas que me dan la soledad que necesito. ¡Este hombre no tiene solución! Es un… es un animal. Sin sentimientos. Sin corazón. Sin sensibilidad. ¡Y sin nada!


    ¡Te odio!


    El móvil me vibra en las manos y el nombre de Nancy me hace cogerlo. Sí. Ella está pasándolo mal pero sus risas al descolgar me desconciertan.


    – Rachel, ¡ya era hora de que…! ¡Bastian, manos fuera!


    – Cuelga ya. Está bien y tu deber es meterte dentro de la cama.


    – Solo hablo con ella treinta segundos y soy toda tuya… ¡Para, no muerdas ahí! Perdón Rachel. Llamaba para ver cómo estabas. Acabamos de dar de desayunar a las niñas. ¿Qué tal estás?


    – ¿Habéis estado toda la noche buscándome?


    – Oh, solo un rato. Pero Sebastian sí. Le dijimos que estarías bien y se empeñó en dar vueltas por toda la ciudad mientras llamaba a sus hermanos. Tienes que enseñarme cómo desconectar el GPS del móvil.


    Bastian gruñe a lo lejos.


    – ¿Te cuento lo último? Diane está enamorada de Sebas y ayuda a Cinthya para separarme de Sebastian.


    – ¿Cómo? Bastian, déjame oír esto. ¿Quién te lo ha dicho?


    – Bibi contrató a un detective o algo así y tiene pruebas.


    – Jocelyn no se puede enterar. Bueno, ella no lo hará porque hoy se van de viaje otra vez. Cuando vengan se lo decimos. Y, ¿qué más sabes?


    – Las hermanitas planean algo a mis espaldas. Según Bibi, llevan en Nueva York una semana planeando algo contra Sebastian y el muy gilipollas de él me ha dicho que esta semana me arrastrará a la ciudad para ir a Wall Street.


    – Rachel, es tu oportunidad. Lucha por tu amor.


    – Eh, que yo no soy Jocelyn. No hay nada por lo que luchar. Sebastian y yo no nos entendemos. Ha estado en mi casa esperándome desnudo, se ha vestido y ahora me espera en el coche porque quiere que me vaya con él. Y por ahí no paso. No. Necesito dormir.


    – Boba, aprovéchate de estar a su lado para ir zanjando los temas que os está destrozando la relación. Mira, es momento de dar el último golpe, lucha o muere.


    – Nancy, tanto tiempo encerrada te afecta seriamente.


    – Dime lo que quieras pero si mis palabras ayudaron a Jocelyn también te ayudarán a ti. Ya ha llegado el momento de su rendición. Él está preparado y se siente asustado como un niño pequeño, es el mimado de la casa hasta que vinieron mis hijas, ponte por unos instantes en su lugar y siente lo mismo que debe de sentir él. Sebastian te ama, Rachel, te ama con todo su corazón porque ha pasado cada uno de los días desde que te hizo la putada del viaje viniendo a casa. Él ha estado hablando con todos los que te conocen a escondidas, llevándose las risas y las broncas de tus amigos por lo que te hizo. Pero ahí ha estado, porque te quiere y lo ha hecho por ti. Anoche a solas le dije que recapacite, que piense en sí lo está haciendo bien o no y no tardó ni un segundo en darse la vuelta para ir a buscarte.


    – Le quiero, pero no creo que esté preparado.


    – ¿Y yo lo estaba cuando conocí a Bastian? ¿Jocelyn lo estaba? Os digo que yo fui la que lo pasó peor porque me encontré con este hombre de la noche a la mañana. Jocelyn ha tenido cinco años para mentalizarse, tú has tenido dos y yo siempre seré la tonta que tuvo las respuestas delante de sus narices y hasta que no lo vi, sufrí. Tú mejor que nadie sabes el infierno que pasé porque no conocía a mi marido. Rachel, mira a tu alrededor, estás rodeada de la familia Trumper las veinticuatro horas del día, ¿lo están las gemelas?, ¿Trevor o Nella?, ¿Bibi o Diane? No. Solo estás tú porque eres la elegida por Sebastian.


    – Nancy, es difícil.


    – Claro que lo es. Yo tuve que aprender a confiar en Bastian y tú has tenido dos años para confiar en Sebastian. Por favor, poned punto y final a esta tortura porque queremos una boda. Quiero ponerme un vestido bonito antes de engordar.


    – Estás guapísima Nancy, cualquiera te diría que gestas al tercer mini Trumper.


    – Y tú estás gestando a mi segundo sobrino. No te perdono que no me dijeras nada. Tú fuiste una de las primeras a la que se lo dije y me lo sueltas en plena madrugada.


    – Lo siento. Anoche fue una noche movida.


    – Cariño, tu final está llegando y lo tienes comiendo de la palma de tu mano. Es el Trumper más testarudo pero el más cercano. Háblale con el corazón y que se arrodille ante ti. Os queremos. No lo olvides. ¿Vienes a almorzar? Margaret nos echará la bronca por no haberle contado que Sebas y Jocelyn han pasado la noche aquí.


    – Ya veremos. No sé a lo que enfrentarme cuando salga afuera y tenga que mirar a Sebastian.


    – Recuerda, solo está asustado. Ha llegado la hora de dar el paso definitivo y ahora solo teme perderte.


    – Gracias, Nancy.


    – Boba, llámame dentro de un rato que yo estaré aquí para lo que necesites.


    Parece mentira que hace dos años era yo la que le animaba en esta misma casa. Y dos años después, los papeles se cambian porque necesito el consejo de mi mejor amiga para que me guie en mi relación.


    Sí, puede que ya haya llegado el momento de tomar decisiones importantes que me afecten en el futuro y también puede que Sebastian lo sepa y tenga miedo. Mi novio es un tanto especial porque es un Trumper, un hombre duro por fuera con un corazón tierno por dentro, y en mi caso, con mi hombre, confirmo que me ha tocado al mejor de todos.


    Sebastian, prepárate porque nuestro final ha llegado.


    – ¡JODER!


    La puerta de mi casa cae y el pie en alto de Sebastian aparece de la nada. Está al otro lado con los puños cerrados mientras respira con dificultad. Ha derribado la puerta de mi casa. ¡ESTE TÍO ES IDIOTA!


    – ¡SEBASTIAN! ¿CÓMO TE ATREVES?


    – ¿ES QUE JODIDAMENTE NO IBAS A VENIR? SOLO TENÍA DOS PUTAS OPCIONES, UNA, ENTRAR A POR TI DERRIBANDO ESTA PUERTA, Y DOS, NO HAY OTRA PUTA OPCION DOS.


    Agarra mi muñeca entre gruñidos y a mí me da por reír.


    Bueno, eso de que me ha tocado al mejor Trumper aún estoy por descubrirlo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO DIECISÉIS


    


    Nos despedimos de los Cross y por fin podemos tener unos minutos a solas desde que hemos venido a esta absurda fiesta. Sebastian es un idiota de los pies a la cabeza, pero es mí idiota y no pienso consentir las miradas que está recibiendo de todas las mujeres aquí presentes. Ellas están prácticamente babeando a su alrededor y yo no puedo hacer nada, si Sebastian dejase de ser tan amable con todo el mundo esto no pasaría. Él me ha obligado a venir, yo estaba a gusto en nuestro nuevo apartamento desde que la otra está en la que era nuestra casa, pero no, Sebastian tiene que ejercer de buen hombre con todo el mundo menos conmigo.


    No lo aguanto.


    Odio que lleve esmoquin.


    Odio que me babee por este estúpido vestido.


    Y odio que todas las mujeres claven su mirada en mí Sebastian.


    ¡Él es mío!


    ¡Mío!


    Estoy desorbitada desde que vinimos a Nueva York. Hace cuatro días todo estaba más o menos calmado en Chicago e incluso nos despedimos de Sebas y Jocelyn en el aeropuerto. Nancy se sentía feliz por vernos bien, Bastian dudó en que su hermano pequeño haya pasado la varicela y Margaret me trajo donuts de chocolate.


    Con Sebastian, las cosas van avanzando progresivamente y aunque sé que no se cree que estoy embarazada, cuando hemos hecho el amor ha tenido un poco de delicadeza, y tengo que admitir, que por ahora me es suficiente. Así que no puedo quejarme. Nancy me aconseja que poco a poco lleguemos al final de nuestra rendición y yo sigo pensando que estamos en el mismo punto que la semana pasada. Sebastian siendo Sebastian, y yo, pues siendo la de siempre, la que le aguanta.


    Cuando me ha obligado a venir a Nueva York no me he enfadado, solo me limité a asentir con la cabeza y luego me arrepentí tan pronto le vi con ropa nueva. ¡Él lo hace para hacerme rabiar! Sus trajes son más ajustados. Ayer en el club de golf enseñó sus piernas y la camiseta le definía los músculos. Y por no hablar de hoy, se ha atrevido a llevarme al cine vestido como si todas las mujeres se desmayaran a su paso. ¿Este hombre no aprende? No me ha molestado que meta sus manos en mi bote de palomitas, ¡me molesta que esté tan irresistible que ni yo misma me lo perdono!


    Vale, tengo las hormonas revolucionadas por el embarazo y sé que todavía me queda lo peor. ¡Su esmoquin y el aire acondicionado no me ayudan!


    Bebe de su copa mientras yo sigo pegándome a su lado para marcar territorio. ¡Sí, zorras, él me pertenece!


    – Siento haberte hecho venir. Esos inversores aparecerán de un momento a otro.


    – ¿Qué lo sientes? Me has metido a presión en este vestido hecho para una super modelo y tengo que sonreír a todas las mujeres que dejan sus babas a tu alrededor.


    – ¿Celosa?


    – Amargada – bebo del zumo vertido en mi copa porque voy a matar a esa zorra pelirroja que está mirando el culo de mi Sebastian.


    Él se ríe agarrándome por la cintura mientras besa mi frente. Está bien. Acabamos de hacerlo hace una hora, pero se siente bien pensar en volver a repetirlo.


    Otro de los innumerables matrimonios se acercan a nosotros y Sebastian deja de tocarme para apretarse las manos con él. Sí, ella está mirando hacia los labios de mi chico y yo como una tonta pegándome a Sebastian para que sepa con quién está.


    – Trumper, enhorabuena por la financiación del proyecto.


    – Gracias.


    – ¿Conoce a mi esposa? – Si la conoce no hace falta que me lo restriegues en la cara.


    – No, no tengo la amabilidad de conocerla.


    ¡VENGA YA! Lo que me faltaba. Nancy siempre me dice, él te quiere, él te hará caso, él se rendirá ante ti… pero no… aquí está fingiendo que besa la mano de esta tonta mientras su marido me hace el repaso de arriba abajo. ¡Este hombre no va a tocarme!


    – Su acompañante es hermosa – ¡y usted es demasiado mayor para mirarme de esta forma!


    – Gracias, ella se llama…


    – Rachel, soy su prometida y estoy embarazada de su primer hijo. Tendremos muchos más. Tantos como Bastian y Nancy, que cualquiera los pilla, ya van por el tercero.


    Sebastian ahoga las carcajadas ante mi brote de sinceridad y los otros se despiden con una sonrisa falsa plasmada en sus caras.


    – Pitufa, ¿qué jodidamente te pasa? – Si vuelve a besar mi frente me obligará a llevarle a los baños para meternos mano como si fuésemos unos adolescentes.


    – Nada. Es este vestido. Me siento fatal.


    – Eres la mujer más bella de toda la fiesta. Disfruta el momento.


    – ¿Ese momento en el que me obligas a venir a esta estúpida fiesta?


    – Ese momento en el que no te dejo sola en casa porque luego llegaría de madrugada y me tocaría soportar una bronca. Ya sabes, el perfume de mujeres, el pintalabios de mujeres y todas esas mierdas que solo ven tus ojos.


    Que me haya equivocado una vez confundiendo el sexo duro con la varicela no quiere decir que tenga razón. Y porque estamos en público, decido beber el asqueroso zumo de piña y volver a pedirme el de melocotón. Todo apesta aquí.


    Sebastian me sigue presentando como su novia y yo cuando veo víboras cerca me auto presento como su prometida. ¡Me ha pedido matrimonio dos millones de veces, tengo el derecho a presentarme como tal! En cuanto el octogenario inversor aparece en la fiesta, todos los hombres acuden amablemente para cortejar el pobre hombre. Según Sebastian, posee un patrimonio cultural en Nueva York y quiere hacerse con él, está colaborando con su amigo Cross en el proyecto y necesita que el anciano le elija por encima del resto. Mi chico ya está nervioso porque sus rivales les ríen las gracias, las mujeres le plantan las tetas en la cara y hay más risas falsas en las salas. Solo los más naturales como nosotros, nos quedamos detrás esperando a que le dejen avanzar.


    – Tranquilo. Ya he te he dicho que ya habrá estudiado el proyecto definitivo.


    – Y si lo ha hecho no entiendo por qué nos ha invitado a todos a esta puta fiesta. Debería haber llamado a mi agente y confirmarle que yo soy el jodido elegido.


    – Cross y su esposa han sido más listos yéndose. Si sois vosotros los elegidos, ya os hará llegar la confirmación. Haber venido aquí es formar parte de una rutina lameculos que...


    – Señor Mahome, Radolf Mahome, encantado de conocerle en persona. No he tenido el gusto de hacerlo y para mí es todo un placer.


    ¿Este es Sebastian fingiendo que le cae bien este hombre?


    – Oh, Trumper, deje de ser tan dedicado. Usted sabe que el Central Park no sería lo mismo sin su ayuda, y a mi edad yo solo quiero tener parques dónde envejecer en paz. Bonita señorita, ¿es su esposa?


    Sí, lo podría ser, a diferencia de usted que tiene a dos mujeres de veinte a cada lado de su brazo.


    – Prometida – ¿ahora soy su prometida? – Ella se llama Rachel y…


    – Es hermosa. Cuídala chico y deja que esa tripa crezca sana. Si me disculpan.


    La cara de Sebastian mientras ha sido despachado es toda una estampa de postal, si las mujeres Trumper estuvieran aquí nos reiríamos de él, pero no me hace gracia, para mi chico es importante este contrato y tengo que apoyarle me guste o no.


    – Vaya. Temo preguntar si esas dos son sus nietas o no – sonrío dejando la copa en una bandeja que el camarero pone casi en mi cara. Sebastian sigue mirando a ese hombre que ahora ríe con otro grupo – no le des importancia, si él no accede a aprobar el proyecto pues ya habrá otro que lo haga.


    No. Podría desnudarme aquí delante de todos y no me daría una mirada.


    – Disculpen señores – una mujer con una bandeja llena de pulseras rojas nos interrumpe.


    – No nos interesa – Sebastian le gira la cara y yo me centro en las tetas postizas de esta mujer. Debería ponerme dos de esas y tal vez mi novio no tendría tentaciones.


    – Es obligatorio como parte de la fiesta – insiste.


    – Jodidamente no nos interesa. Ya lo dije en el contrato que firmé aceptando la invitación. ¡Vete!


    – El señor ha insistido en que ustedes dos la tengan.


    Sebastian cambia de postura mirando hacia un hombre que está apoyado en la barra, un cruce de miradas entre machos y mi novio se hace con dos pulseras. Debería haberme quedado en casa pero sería de cobardes, así que acaricio su brazo intentando calmarle a pesar de que está distraído.


    – ¿Estás bien?


    – ¡No! Jodidamente es el peor día de mi vida.


    – Y yo que iba a desnudarme – le doy un toque de humor a este ambiente cargado de tensión.


    – Larguémonos de aquí. Como tú dices, ya nos harán llegar la respuesta si es que tenemos suerte.


    Sebastian tira las pulseras al suelo y por fin pone su brazo sobre mis hombros. ¿Veis, mujeres babosas? Él me ama y no a vosotras, ¡pervertidas!


    – Trumper – el hombre de la barra agarra el brazo de Sebastian y este lucha por no partirle la cara. Conozco a mi chico de los pies a la cabeza y odia que le llamen la atención de esta forma.


    – Nos vamos.


    – No ahora. Se te ha caído esto – recoge las pulseras del suelo y se las ofrece.


    – Ella es mi mujer. Y yo ya no estoy en esa mierda.


    – Regentas el club más importante de la ciudad. Permítame que piense que todavía sí estas en esa mierda. Os espero arriba. Señorita.


    Se despide de mí con una reverencia y le vemos alejarse por unas escaleras que sube seguido de dos mujeres que le acompañan.


    – ¿Quién es ese?


    – El gilipollas que ha organizado esta fiesta, que por cierto, es la jodida segunda mano de Mahome. Y cuando creía que no podría ir peor la noche, aparece él.


    – Deduzco que esas pulseras tienen algo que ver con algo que un Trumper no aprobaría.


    – Deduces bien, pitufa. Vayámonos de aquí. No necesito ese contrato.


    Besa mi frente y salimos a la entrada para esperar que nos traigan el coche del parking privado. Sebastian se ha empeñado en conducir y ha rechazado la oferta de ese multimillonario que nos quería mandar una limosina. Por un momento quería una limosina, pero otra vez será, ahora siento que mi chico está ausente y no precisamente porque no ha firmado con el octogenario.


    – ¿Tan importante es para ti que ese hombre invierta?


    – Tan importante, que nos daría para comprar cinco casas como la de Bastian y Nancy en menos de cinco minutos.


    – Sabes que siempre podemos irnos a vivir con ellos.


    Otra vez besándome la frente. Este gesto tierno me lo voy a tomar como costumbre y no seré dócil cuando monte a Sebastian como lo he hecho esta tarde. Lo bueno de que la fiesta se haya acabado es que por fin estaremos a solas y seguiremos atando nudos en nuestra relación, y lo malo, es que él no estará de humor a juzgar por cómo acaba de cerrarme la puerta del coche.


    Debo de tener mucho cuidado. Él está irascible y yo no puedo jugar con sus sentimientos. Ante todo, respeto a mi novio y sé cuándo estar de broma y cuando no.


    En el camino a nuestra nueva casa pongo la palma de mi mano sobre la pierna de Sebastian y por primera vez se siente extraño porque no me acaricia. Ama tocarme mientras conduce, según él, mezcla los dos placeres de su vida. Sé que piensa en la fiesta, en la de veces que ha tenido que fingir y en la de veces que ha odiado poner su cara más amable a personas que le importan una mierda. Pero se lo toma demasiado en serio, su amigo Cross se ha ido sonriente besando a su mujer mientras yo me he quedado con un Trumper que no ha apartado los ojos de su objetivo desde que entró por la puerta.


    Llegamos a nuestra casa situada a las afueras de la ciudad. Se empeñó en comprar esta porque así no me agobiaba en el centro y tampoco le voy a negar que me guste. Tanto, que no me importaría que viviéramos aquí, pero el negarle a Margaret ver a su nieto pondría nuestros culos en Chicago tan rápido como los gritos que nos daría. En esta casa no hay grandes cosas porque todavía no nos hemos mudado del todo. No tengo la ropa suficiente excepto la que Sebastian me ha comprado y tampoco es que haya una televisión o algo de comida. No nos ha dado tiempo porque ha estado pensando en esta fiesta desde que salimos de Chicago y ahora parece que nada le importa.


    Bebe alcohol y sabe que lo odio.


    Haciendo de buena mujer, pongo mi bolso sobre la mesa y le abrazo rodeando su cintura para demostrarle que estoy aquí aunque no lo sienta tanto como yo.


    – ¡Joder! – Aparta mis brazos – ahora no, por favor.


    Nunca me ha rechazado y no veo razones por las cuales lo esté haciendo. Él no ha conseguido un contrato, ¿y qué? No es el fin del mundo.


    – Te espero en la cama – me giro desolada por su actitud.


    – Tengo que ir al Dirty Doll. No tardo.


    Y con otro definitivo beso en la cabeza, cierra la puerta y el motor del coche me avisa que se ha ido a su dichoso club por segunda noche consecutiva.


    El jodido, dichoso y lamentable club de mi novio.


    ¡Dios! El ultimátum que le di se lo ha tomado a broma. Para Sebastian toda nuestra relación forma parte de una, tal vez solo me quiera para follar y para acompañarle. Nancy me advirtió que planeara la entrada a su club como era debido y que no lo hiciera como la pasada vez. Está convencida de que no le da importancia pero se ve que todos tienen una imagen equivocada de Sebastian, él es conmigo de una forma y con los demás, de otra.


    El hecho de que mi novio esté en su club, dónde no reinan las mujeres vestidas, hace hervir mi sangre. Ayer discutimos y esta mañana no lo ha solucionado el sexo en la nueva bañera porque se ha vuelto a ir. Mi relación solo tiene un problema, bueno, quizás doce millones de problemas pero todos derivan de su club. Sexo, sexo y más sexo. Para él, su opción sexual es algo que se cree que apruebo y no es así ya que me hace sentir sucia. Anoche, Nancy me advirtió que aproveche mi estancia en la ciudad para entrar en escena, yo, dudo porque no quiero acabar encerrada en la cárcel. Y gracias a que Sebas lo ha borrado del historial, sino, le diría a mi bebé que su madre hizo una locura por recuperar a su padre.


    Mi bebé.


    No puedo olvidarme de que estoy embarazada. Ya no se trata de Sebastian o de mí, se trata de la familia que vamos a formar y este bebé no nacerá sin el amor de un padre. Yo no tuve al mío, yo no tuve una madre y deseo que el nuestro esté orgulloso de nosotros dos.


    Tengo que hacerlo por el bebé. Es la última carta que me queda por jugar. Sebastian no se toma en serio mis sentimientos, nuestra relación y ni siquiera mi embarazo. Ya va siendo hora de lanzarle un órdago final que le haga reaccionar o perdernos para siempre.


    Vale. Rachel. Venga. Vamos.


    Necesito un empujón que me anime a ello y por eso busco en las llamadas entrantes a mi amiga. Ella tiene las respuestas a todo desde que su matrimonio es más que perfecto.


    – Nancy, tengo que pre…


    – ¿CUÁNDO VAIS A DEJAR DE MOLESTAR A MI ESPOSA?


    – Bastian, vete a la mierda. Hay un código rojo y derivándose cada vez más al negro y… ¿hola? ¿Bastian?


    Llamo otra vez porque este hombre es un pesado. Si dejara en paz a su mujer por tan solo cinco minutos sería mucho más feliz.


    – Rachel, perdona a Bastian.


    – ¡SON LAS DOS DE LA MAÑANA!


    – ¿Y QUÉ?


    – Nancy, código rojo y negro. Literalmente tal y como lo oyes.


    – ¡Oh Dios mío! ¿Cómo, cuándo y dónde?


    – Desde que pusimos los pies en Nueva York. Desde que Sebastian me ha rechazado. Y desde que está por segunda noche consecutiva en el Dirty Doll. Se ha marchado dolido.


    – Espera. Por favor, Bastian. Esta conversación es de chicas y privada. Desearía estar a solas, me bajo al sofá a hablar, ¿vale?


    – ¿A CINCO KILOMETROS DE MÍ? ¿VA A ABANDONARME?


    – No, cariño. Voy a hablar con Rachel y cuando vuelva tal vez te haga un striptease y retomemos la fiesta privada que hemos tenido esta tarde cuando las niñas estaban con tu madre.


    Él gruñe y sabe que no puede negarse a su mujer.


    – Que sean cinco minutos. Ni un minuto más. Me siento solo sin ti.


    – ¡NENAZA! – Le grito.


    – ¡PITBULL!


    – Nancy, dile que retire lo de pitbull o le patearé el trasero cuando dé a luz.


    La puerta ya la ha cerrado y no he podido oír si Bastian me ha replicado, aunque se estaba riendo. Las pisadas de mi amiga suenan en el mármol de su casa mientras yo finjo que me muerdo las uñas. Estoy atacada de los nervios, esto no debe de ser bueno para el bebé.


    – Habla Rachel, tengo dos minutos antes de que mi neandertal baje, me ponga sobre su hombro y me secuestre hasta la siguiente toma de Nadine.


    – Hemos pasado unos días en Nueva York bastante normales. Él ha estado demasiado simpático, esta noche me ha llevado a una fiesta y se ha enfadado por algun motivo ajeno a nosotros. No ha firmado un contrato y para colmo casi se pelea con un hombre que le ha obligado a que llevemos una pulsera.


    – ¿Qué hombre? ¿Lo conocías?


    – No. Ha dicho que nos esperaba arriba y algo del club. Nancy, se ha marchado y no ha querido que le abrace. Yo he intentado ser amable, comportarme bien y todo me sale mal.


    – Parece sospechoso, ¿qué voy a decirte que no te haya repetido en estos dos años? Haz lo que tu corazón te dicte, sabes que siempre vas a ser de la familia acabes como acabes.


    – ¿QUÉ? ¿Qué hay de la rendición, de la historia de amor y de lucha por tu relación? ¿Tan mal lo ves que no tenemos solución?


    – No es eso, Rachel. Es que esta misma conversación la hemos tenido miles de veces. Casi a diario y siento que diga lo que te diga no servirá de nada. ¿Sebastian se cree el embarazo? Margaret no sabe nada todavía.


    – No, no se lo cree.


    ¿Estoy hablando por última vez con Nancy? Esta llamada está siendo muy rara.


    – Que triste. Él no se cree que va a ser padre, es deprimente.


    – ¿Vas a llorar?


    – A veces me entran ganas.


    – ¡NANCY, NO VAS A LLORAR! ¡CUELGA EL MÓVIL!


    – Lo siento Nancy. Olvidé cómo de ilusionada estabas con esta relación.


    – ¿Estabas? Todavía lo estoy. ¡Rachel, por última vez te digo que recuperes a Sebastian!


    – ¿Otra vez? En estos últimos meses no he hecho otra cosa que intentar hacerle entender que ya no soy la vieja Rachel. Le he dado un ultimátum y se ha reído en mi cara, le he hablado de mis sentimientos y hemos acabado haciéndolo, y por supuesto, he luchado con uñas por él. ¿Qué hago, Nancy? Ya no aguanto más.


    – A ver, ¿cuál es el problema real de la relación? Olvídate de las bromas, de los polvos y de la confianza. Dime aquello que te hace no poder dormir por las noches.


    – Sus viajes a Nueva York. Su club. Cinthya. Las mujeres. Él siéndome infiel. Yo, no siendo lo suficientemente sexy para estar a su lado. Y la forma en la que me ha roto el corazón al no creerse que esté embarazada. Es la historia de amor más deprimente que ha tenido el legado Trumper.


    Ella se ríe porque es verdad. Las dos mujeres Trumper siempre me hablan de que sus historias de amor fueron difíciles y acabaron con final feliz. La de Sebastian y la mía simplemente es un punto y final a dos años de amistad.


    – Pero Rachel, tienes todos los miedos que tenía yo cuando estaba conociendo a Bastian. Tú me has visto reír, llorar, enfadarme y separarme de él. Y al final, los dos acabamos solucionando nuestros problemas. Pienso que Sebastian y tú ya habéis pasado por todas las fases posibles y ahora estáis a un paso del sí quiero.


    – ¿Cómo voy a casarme con él si no está junto a mí? Vosotras dos me dijisteis que él se rendiría, ¿cuándo va a pasar eso y dónde estaré yo?


    – ¿Dónde has dicho que está?


    – En su club de mierda.


    – Pues ahí tienes la respuesta. ¿Quieres o no quieres a Sebastian?


    – Sí.


    – Entonces entra allí, pega dos gritos como lo hizo Jocelyn y cierra el club. Tú eres la dueña de su corazón. Ahí encontrarás su rendición. Te lo prometo.


    – He estado pensando en que la otra vez no lo hice bien. ¿Qué hago? ¿Cómo lo hago?


    – Yo tuve ayuda de Trevor porque Bastian era más exclusivo, según me ha dicho Sebastian, solo tienes que pagar la entrada y entrar. Empieza por ahí, una vez dentro, hazte con todo. Pero no lo hagas mañana, hazlo ahora.


    Puedo… puedo hacerlo. Sí. Puedo.


    – De acuerdo. Lo haré. Pero… sabes que odio pedirte esto, no tengo dinero suficiente para la entrada.


    – Ahora te mando un mensaje y te informo.


    – Nancy, me voy al Dirty Doll. Lo voy a hacer. Por mí y por mi bebé.


    – Estoy orgullosa de ti. Y antes de que os reconcilies, quiero ser la primera en darte la bienvenida oficial a la familia. Me muero de ganas por verte vestida de blanco y ver la carita de mi segundo sobrino, o primero, ¡oh Dios mío! Podemos programar el parto el mismo día.


    – ¡ESO NO PASARÁ!


    – ¡COTILLA!


    – ¡HAN PASADO OCHO MINUTOS!


    – ¿ME CRONOMETRAS OTRA VEZ?


    – ¡SÍ!


    – Bueno, cuelgo ya. Me voy a… eso, al Dirty Doll.


    – ¡Animo, Rachel! Lucha por tu historia de amor que Sebastian estará esperándote.


    A lo mejor él necesita este último golpe para hacerle reaccionar. Sí. Él estará enfadado en el despacho ajeno a las mujeres desnudas porque me ama y porque me respeta.


    Yo soy su mujer. La única en su vida. Ya va siendo hora de que me sienta como tal. Voy a pensar en todas las veces que me ha contado que no me ha sido infiel, que lleva dos años enamorado de mí e imaginarle con su rodilla hincada en el suelo pidiéndome matrimonio.


    Por él. Por nuestro bebé. Y finalmente por mí.


    Sí. Voy a luchar por mi historia de amor ahora más que nunca.


    Lo bueno de salir con Sebastian Trumper es que tiene una mente canalla y solo piensa en sexo a todas horas. Al abrir el armario provisional dónde colocaron mi ropa, hay vestidos de talla pequeña que compró cegado por el culo que me hacen. Yo le expliqué que estaba embarazada pero él no me hizo caso, así que escojo el primero que veo y me lo meto cambiando este más elegante que llevo puesto.


    El blanco de tirantes con escote es el único que consigue bajarme por la cintura para meter estas caderas que mi bebé está sacando a relucir. Mis tetas están presionadas y mi culo un poco apretado, pero para lo que voy a hacer es estrictamente necesario. Maquillo mi cara mucho más acordándome de cómo maquillé a Jocelyn en la noche de la rendición de Sebas y rezo porque me salga la mitad de bien que le salió a ella.


    Después de pelearme con las doscientas llaves de los doscientos coches que Sebastian tiene aparcados, me dirijo al cajero para sacar el dinero que Bastian me acaba de depositar. Nancy me ha escrito confirmándome que él no avisará a Sebastian y ella entretendrá a su marido. Yo no me fío y no quiero correr riesgos, así que acelero mucho más de lo permitido. En cuanto tengo el dinero en mi mano, aparco cerca del Dirty Doll contoneando mis caderas y acariciándome la barriga, mi pequeño Trumper en crecimiento me da fuerzas. Es cierto lo que me cuentan Nancy y Jocelyn, es una sensación indescriptible el gestar a un Trumper y la energía que me trasmite es superior a cualquiera.


    Paso por delante de los porteros sin crear expectación y me coloco al final de la fila que da tres vueltas a la manzana. Espero por lo que parecen horas hasta que ya veo a los dos hombres de seguridad cobrar a las chicas que hay delante, pagan en la taquilla y le son puestas unas pulseras que sellan con facilidad. El grupo que tengo detrás de mí está acelerado, por no hablar de las tetas que están poniendo en mi cara, no es que sea muy alta pero tampoco tengo necesidad de tragarme pechos ajenos. Cuando me toca a mí, bajo la cabeza mordiéndome los labios para que no me reconozcan, uno de ellos me pasa a taquilla, pago la entrada y segundos después coloca la pulsera alrededor de mi muñeca.


    – ¿No me suena tu cara? – Será porque llamaste a la policía cuando entré en el club de mi novio.


    – Me parezco a una cantante, será por eso.


    – ¿Y qué vas a hacer sola en el Dirty Doll?


    – Mis amigas están dentro, pero como hay que pasar toda la seguridad y pagar la entrada, no podía ser de otra forma.


    – Entiendo, que te diviertas y si no encuentras a tus amigas dímelo que me ocuparé de ti.


    No debo de golpearle. No debo de golpearle. No debo de golpearle.


    Abro la puerta olvidándome de todo y me planto en mitad del club. Esta vez no llamo la atención porque soy una más, hay mujeres semi desnudas bailando y hombres babeando a su alrededor. Esa es la realidad de clubs como estos. Suspiro nerviosa porque ya he estado aquí y porque evitaré la barra en la que hice el idiota, espero que nadie me reconozca. Cuando Sebastian me enseñó el club, me llevó por infinidades de puertas que se abrían y se cerraban, por pasillos oscuros dónde me metía mano y acabábamos en su despacho haciéndolo. Él estará allí y yo debo de dar el golpe definitivo. Jocelyn me contó que en el Golden Night no era tan complicado porque solo eran salas, en este caso, estoy en la sala equivocada porque el DJ está en lo alto y no tengo acceso a él. Por lo tanto, mi idea de gritar por el micrófono es totalmente descartada.


    Pienso con la cabeza muerta de miedo y trago saliva mientras recibo los golpes de los cuerpos bailando. Acabo en medio de la pista de baile y salgo tan pronto veo a dos hombres de seguridad comprobando el código de las pulseras. Ese debe de ser el puto recorrido de los dos mil dólares que yo he pagado. Vale. Un pasito más hasta dentro.


    – Bebé, entiende que mamá está haciendo esto por papá.


    Porque me avergüenza entrar en un lugar así, me entra ganas de meterme debajo de un pozo. El hombre pasa el código de mi pulsera por la maquinita y veo la luz verde, apunta un número de serie y abre la puerta.


    Esto es un mundo diferente.


    Aquí empieza el recorrido, flechas en la pared y en el suelo que te indican a dónde tienes que dirigirte. Mujeres en ropa interior que me sonríen dándome paso a que cruce el pasillo y no me detenga cuando ya oigo los gemidos a lo lejos. ¿Aquí había otra parte del club? Recuerdo algo más tranquilo y sensual. Se ve que me he metido en el recorrido como un turista en pleno parque de atracciones. Sigo las indicaciones y después de pasar por otra puerta, ya estoy sola frente a la tormenta que siento venir.


    Sebastian tiene que dejar esto.


    La sala de la que me acordaba está al fondo, pero hay tarimas nuevas con mujeres que bailan sobre ellas y él nunca me habló de los cambios. Tal vez me comentó que estaba en obras y se le debió olvidar el pequeño detalles de hacer más sucio este club de mierda. ¡LE ODIO! Sigo encaminada agarrada de la barra del pasillo que me lleva a las habitaciones pero no tengo acceso. Según recuerdo, los colores te daban paso y yo no tengo intención de ver lo que hay dentro. Me paro en mitad suspirando con un fuerte pinchazo en la barriga mientras pienso qué voy a hacer y cómo voy a cerrar esto. Si acudo a Sebastian él ganará. Si no acudo a Sebastian siento que él seguirá ganando. De todas las formas posibles, yo soy la única que pierde.


    Escucho gemidos porque una pareja están besándose, y de repente, aparece de la oscuridad un hombre de seguridad que les niega hacerlo en público. Menos mal. Me saluda con un gesto de cabeza y yo levanto la mía para demostrar seguridad. Rápidamente, paso de largo a la parejita ardiente y acabo estampada contra un cristal que me hace tocarme la nariz, un golpe más fuerte y acabo con ella sangrando. Abajo hay una pareja que está teniendo sexo, hombre y mujer. En el mismo ventanal que yo, se paran dos hombres y decido continuar con mi camino. Más adelante, freno para beber un poco de agua y me siento en unos sillones decorativos que el gilipollas de mi novio ha colocado aquí. Todavía no he empezado el recorrido y ya me estoy muriendo de calor. ¿Qué narices hago en el Dirty Doll? ¿Luchar por mi relación? ¡Ni en broma! Sebastian seguramente esté en un espectáculo lésbico o en una de las habitaciones, él ama ver follar a gente y disfruta de ello aun estando conmigo. Triste. Sí. Muy triste. Pero más triste soy yo que se lo permite.


    Levanto mi culo del asiento apoyándome en el brazo de un hombre.


    – ¿Señorita, está bien?


    – Sí. Solo ha sido un mareo.


    – ¿Le acompaño a la salida? – Miro hacia sus ojos verdes y vuelvo a sentarme negándole con la cabeza. No puedo retroceder. Las chicas nunca retrocederían en su valentía y yo no voy a ser menos – ¿quiere que le traiga otro vaso de agua?


    – Por favor.


    La sombra del hombre que no deja de mirarme me distrae de mis pensamientos. No puedo entretenerme y ya siento que estoy metida dentro de un problema. Sebastian va a enloquecer como alguien toque una parte de mi cuerpo. Nunca ha sido celoso, pero en este último año está desquiciado conmigo. Es demasiado protector. Como Bastian.


    No. Él no puede ser como Bastian.


    Sebastian es todo lo contrario, no es atento, no me valora y jamás permitiría que estuviera encerrada en casa. Además de que él no siente lo mismo que su hermano siente por Nancy o Sebas por Jocelyn. No. Sebastian es la excepción de la familia y yo me fui a enamorar del peor.


    Me trago el agua bajo la atenta mirada del hombre que ahora se enfoca en mis pechos.


    – ¿Desea más?


    – Ya no más, gracias.


    – ¿Estás haciendo el recorrido sola?


    – No. Sí. No. Un poco de todo. ¿Qué hay de ti?


    – El dueño no quiere hacerme socio y venía a ver a mi novia que trabaja aquí.


    – ¿De camarera?


    – No. En las habitaciones.


    – Supongo que ya sabrás que si el dueño, que por cierto es un auténtico idiota, no te ha aceptado es porque tu novia lo habrá prohibido.


    – Estás en lo cierto. ¿Y tú te atreves a entrar sola?


    – ¿Quieres la verdad? – Asiente – el dueño es mi novio y he venido aquí con la intención de hacer sonar la alarma del fuego. He barajado esa posibilidad en los últimos dos minutos y es la más acertada porque esta noche cierra el Dirty Doll.


    – Te ves muy convencida. ¿Te han dejado entrar con ese perfil psicótico?


    – Finjo bien.


    – ¿Seguro? – Sus ojos vuelven a mi escote y yo miro hacia otro lado – ¿me acompañarías dentro para ver a mi chica? Entrando juntos es la única forma de no llamar la atención.


    – ¿Eres consciente de que te acabo de contar que el dueño de este club es mi novio?


    Se levanta sonriéndome con la mano en alto.


    – Eso es lo que decís todas las mujeres que pasan por el Dirty Doll.


    – ¿Todas?


    – Sí. El dueño, precisamente el dueño, siempre está rodeado de las mejores y todas quieren entrar en el club a su costa. Pareces buena chica y si lo que dices es verdad, no merece la pena salir con un hombre que le da prioridad a este lugar en vez de ocuparse de ti como te mereces. Ahora, si me disculpas, quisiera que me acompañaras a una de las salas. Necesito hablar con mi novia.


    Me deja perpleja. Un hombre desconocido hablándome así se siente como si se hubiera tragado a mi mejor amiga Nancy. Me ha hablado como si me conociera y supiera cuales son mis problemas tratándome con educación y respeto, y por esto, estoy elevando mi mano e impulsándome para irme con él. Tener un apoyo va a ser importante para mí dado que me he perdido física y emocionalmente tras cruzar la última puerta. Mientras él se queda con su chica yo puedo investigar dónde se encuentra la alarma de incendios. Lo tengo decidido. Esta noche se vaciará el Dirty Doll y cuento los minutos para ello.


    En el camino nos paramos en una de las miles de ventanas que hay en esta parte del recorrido. Hay una chica de rodillas y dos hombres a su lado, y por la mirada del que tengo a mi lado, sé que esa su chica.


    – ¿Es ella?


    – La misma. Me prometió que lo dejaría.


    – ¿Por qué sigues con ella?


    – Porque la amo. Pero este club es como una secta, una vez que se entra ya no se puede salir de aquí.


    – No es para tanto. Es solo un club.


    – Es más que eso. Mi chica habla de su trabajo como si se tratara de uno que pueda compartir con todo el mundo.


    – ¿Habéis hablado?


    – Todos los días me promete que lo dejará. Luego dice que habla con el dueño y que él no le permite irse. Otras veces me comenta que tiene los papeles firmados y que será la última. Así llevamos siete meses.


    – Vamos, entremos y…


    – Está prohibido. Solo los socios pueden acceder.


    – Perdón, este es el club de mi futuro marido y yo decido cómo y cuándo entrar ahí abajo.


    Sí. Él puede hacer la escena delante de todos y así distraigo a la seguridad. Lo siento por este hombre pero yo también estoy luchando por mi historia de amor y no las tengo todas conmigo.


    Nos topamos con dos hombres de seguridad que nos vigilan desde la distancia, ahora se supone que tendríamos que enseñar el carnet de socio, o la llave, o lo que sea que el gilipollas de mi novio tenga estipulado. Por lo tanto, antes de llegar finjo desmayarme y los dos acuden en mi busca. Le guiño un ojo al hombre indicándole que abra la puerta y pronto me recupero por arte de magia. La verdad es que me duele un poco la tripa, pero creo que es por la tensión acumulada.


    – Señorita, llamaré a…


    – No. Estoy bien. Ya sabe, cosas de chicas. ¿Y mi marido? Habrá salido a por agua. Voy a por él. Gracias. Adiós.


    Se oye un rugido desde dentro, la novia está gritándole y se enzarzan en una discusión cuando la seguridad se mete en la sala dejándome a solas. Espera. Si entro en la zona de los socios seguro que… no, Sebastian no estará mirando. Él me ama y no puede vivir sin mí. Claro. A no ser que se haya cansado de esperarme y… ¡joder!, ahora necesitaría la voz de Nancy que me dijera qué tengo que hacer. Ruedo los ojos, y muy a mi pesar, entro colándome yo también en la zona de los socios, me pego a la pared en la oscuridad fingiendo que soy una más.


    Salgo del pequeño escándalo de esta sala y me mezclo entre todos que salen por la misma puerta. Los gemidos se oyen más fuertes una vez que llegamos a una especie de sala común. Al fondo, se pueden ver más habitaciones y un cartel que te indica el color de las luces y la accesibilidad que le dan. No me interesa nada más que dar con una alarma de incendio, también, por dónde tendría que ir para encontrarme con el despacho de Sebastian y si estaría en él o no.


    Después de buscar con la mirada las dichosas alarmas que no veo, el cuerpo de una mujer que conozco aparece aquí creyéndose la reina. En parte, ella lo es porque es la mano derecha de Sebastian en el club. Él piensa que la acepto, que no me molesta por su edad y que todo es de color de rosa, y nada más lejos de la realidad. Odio a esa mujer tanto que ha sido protagonista del declive de mi relación. Sin sus llamadas, Sebastian nunca me hubiera dejado plantada más de una vez en Chicago y seríamos más felices, pero ella siempre tiene que estar en contacto con él. Su melena rubia postiza y sus labios operados, me dan que han estado en el cuerpo de Sebastian, él nunca me lo ha contado pero soy mujer y saco mis propias conclusiones.


    Me escondo de ella huyendo hacia la otra sala cuando tropiezo con otras dos tetas que me dejan atontada. La que me faltaba otra vez.


    – Vaya, vaya, vaya. ¿Quién está aquí?


    – Cinthya Thomas – frunzo mis labios. Ella es otra de mis peores pesadillas.


    – ¿Te ha dejado Trumper salir de la jaula?


    – ¿Y tú, te has vuelto a colar?


    – Soy socia del club y…


    La ignoro porque la puerta se ha abierto y aparece Madame. Esa mujer tiene un radar en los ojos y Cinthya se estampa contra mi cuerpo haciendo que nos escondamos de ella. Sí. Parece ser que se ha colado al igual que yo y por poco nos ha pillado.


    – ¡Zorra! ¿Qué mierda haces en el Dirty Doll?


    – Sebastian tiene que estar aquí porque ayer vino – mira hacia atrás y retrocede sacudiéndose el vestido.


    – ¿Cuándo vas a dejarle en paz? ¿No te vale con haber roto el matrimonio de tu hermana con Bibi? A saber la de mentiras que le habrás contado para hacer que se enamore de Sebas.


    – Lo que haga mi hermana le pertenece solo a ella. No es mi culpa si está enamorada de Sebas. ¿Cómo lo has sabido?


    – Al igual que has ido haciéndole jugadas a Sebastian. ¡Eres un dolor en el trasero!


    – Y tú una fulana que se cree su mujer. Él no está en el mercado para ti. Eres fea y tu pelo es azul.


    – ¡Soy morena, idiota!


    Madame vuelve a aparecer al fondo del pasillo y esta vez Cinthya se dirige a la posición contraria para no encontrarse con ella. Yo, retrocedo hacia atrás hasta dar con una habitación que estaba cerrada y se ve que no hay nadie. ¡Joder! Esto está siendo una mierda. Necesito llamar a Nancy.


    La garganta de un hombre me alerta asustada. Estaba escondido en la oscuridad y aparece con una copa en la mano acompañado de una mirada de querer comerme de arriba abajo. ¡No estoy disponible!


    – Esperaba a otra persona, pero supongo que me conformaré contigo.


    – Disculpa, ha habido una confusión.


    El hombre me agarra por el codo y me saca de la habitación para meterme en una de las salas. Y como una tonta, me dejo llevar porque no sé qué quiere de mí y es bastante grande. Miro hacia arriba y las cabezas de algunos hombres se asoman desde la nada, están pegados al cristal como lo estaba yo hace un rato.


    – ¡Muévete, que para eso te pago!


    De una puerta aparecen dos modelos chicos casi desnudos y empalmados. Este hombre me empuja hacia una cama y caigo tan rápido me levanto. Sí, mis planes pueden ir de mal en peor.


    – Lo siento, no soy su señorita de compañía. Se equivoca.


    Corro con los zapatos en la mano hasta salir de la sala y me tropiezo cayéndome al suelo. Los tacones de unas botas rojas me llaman la atención, porque ya los he visto, y Madame me ayuda a levantarme.


    – Cuidado chica, no te vayas a hacer daño.


    Evito el contacto con los ojos pero ella me agarra de la barbilla y me mira analizándome como si me conociera.


    – Me parezco a una modelo.


    – Rachel.


    – No. Soy una modelo. Es verdad. Quiero decir, me parezco a una de ellas.


    – ¿Trumper lo sabe?


    – ¿Quién es Trumper?


    – Tu pelo es negro. Te queda bien.


    – Gracias. Si me permite.


    Madame se queda atrás pero no me deja avanzar porque me ha agarrado por el brazo y no tengo escapatoria.


    – Rachel, ¿a qué has venido?


    – Yo, – supongo que se ha dado cuenta de quién soy – me he perdido.


    – ¿Y Sebastian?


    – ¿Qué?


    – Sebastian, ¿ha venido contigo?


    – No. Espera, ¿él no está aquí?


    – Desde antes de la varicela no aparece por el club.


    Él me ha mentido. Me ha convencido de que estaría en su club cuando realmente no sé dónde habrá ido. Temo que esté haciendo alguna locura en un callejón con una puta mientras yo lucho por los dos, ¿por qué me pasa todo esto a mí?


    Doy unos pasos alejándome de Madame que se posiciona a mi lado.


    – Entonces, no tengo nada más que hacer en el Dirty Doll.


    – A las cuatro de la mañana y sin Sebastian, supongo que tienes razón.


    Los ojos de Madame me miran tiernamente como si fuese la abuela paterna que nunca llegué a conocer, solo, que no es una abuela y que todavía puede enseñar el cuerpo que parece que cuida a la perfección. Es la noche de las reflexiones, del dolor en mi barriga y de lo nervios que ahora me consumen mucho más desde que Sebastian me ha estado mintiendo. ¿Desde cuándo? ¿Dónde estará? Él, él me hubiera llamado al móvil y mi GPS está encendido. Parece ser que se lo ha tragado la tierra y solo él puede volver. Supongo que esto es el final. Segundo intento, segundo fracaso. Nunca aprendo.


    – Tengo que hacer una llamada y no tengo cobertura.


    – Porque aquí no se pueden usar los móviles. Ven conmigo, te llevaré al despacho para que le llames.


    – ¡No! No le digas que he venido o él se enfadará. Solo… solo acompáñame a la salida. Necesito aire fresco.


    – Si te sirve de consuelo, él te ama.


    – Y si te sirve de consuelo, este sitio apesta y tú también.


    Le muestro mis dientes tomando la delantera y ella me sigue muy de cerca. Me guía por un camino por dónde no había pasado y acabamos en la zona uno repleta de gente normal que no viene a ver como se follan unos a otros. Si mi día acabó como la mierda, a las cuatro de la mañana puede decirse que ha empezado otro día y ya está siendo incluso peor.


    Ni siquiera me despido de Madame y me voy directamente al coche. Lo mío no es entrar en clubs y hacerme con ellos. Lo mío es luchar contra las mentiras del padre de mi bebé. Sebastian es el mayor mentiroso que jamás haya conocido, de nada le sirve que me diga cuánto me quiere o que se viene a su club si no está aquí. Y no me preocupa dónde estará sino con quién. Él se esconde muy bien de los flashes de Cinthya que ama mandarme fotos. Podría estar en cualquier parte de la ciudad follandose a la primera que pille y yo aquí como una tonta esperando a que se rinda ante mí.


    Si ya lo he intentado y he fracasado, no le veo sentido a esta mierda de club. El Dirty Doll no es mi problema y jamás pasará a serlo. Si algún día acabo con Sebastian, no pienso pronunciar ni una palabra sobre este lugar lleno de mujeres. ¿De veras? ¿Ver follar a parejas es excitante? ¿Follarse a más de una mujer es creerse el amo del mundo? Pues para el idiota del padre de mi hijo, sí que lo es.


    Dejo atrás el Dirty Doll y conduzco de nuevo a la casa de dónde no debí salir. Tengo en mi móvil algunas llamadas de Nancy que he ignorado en cuanto he salido del club porque esta noche necesito pensar seriamente en mi decisión.


    Parada en un pequeño atasco en el centro de Nueva York, el móvil continúa sonando y me estoy empezando a cabrear. Será Sebastian, Madame le habrá llamado y a ella sí le habrá descolgado. Le he dejado cientos de mensajes en su contestador pero me han sido rechazados. Como los coches no se mueven, decido abrir el bolso y sacar el dichoso aparato antes de tirarlo por la ventana.


    ¡Pero si es él señor!


    – ¿Pitufa? – La voz de una mujer al otro lado.


    Claro. Soy pitufa. Total. Solo me llama así Sebastian cuando estamos a solas. Se ve que ya comparte secretitos con mujeres ajenas y les deja usar su móvil.


    – Así es. ¿Quién es?


    – He cogido el móvil de Sebastian y… – pongo el móvil contra mi pecho tragándome las lágrimas. ¡Jodida inexistente rendición! – ¿sigues ahí?


    – Sí. ¿Decías?


    – Sebastian está en su antiguo apartamento. En el que me dejó mientras buscaba algo. Creo que debes de llevártelo.


    – Si ha ido él solito, creo que él solito podrá salir.


    – Por favor, enloquecerá cuando despierte.


    ¿Han tenido diversión y ahora me toca recoger los pedazos de la infidelidad?


    ¿Cómo me las apaño para ir de mal en peor?


    Cuelgo el móvil y lo desconecto para que nadie me moleste más. Creo que ya he colmado el vaso por millonésima vez y ahora mismo no puedo pensar con claridad sobre el tema. Recogeré a Sebastian después de haberse acostado con esa fulana y en cuanto despierte, aparte de pegarle una buena patada en la entrepierna, me llevará de vuelta a Chicago y allí nos separaremos definitivamente.


    ¿A quién engaño?


    Nos acostaremos tan pronto vuelva a ponerse esa ropa ajustada para hacerme sufrir. Mi cuerpo está creciendo por días y el deseo sexual también es un incentivo a no darle la patada en la entrepierna.


    No estoy junto a él y ya está manipulándome como siempre.


    Me dirijo a su antiguo apartamento para recogerle según su puta y me encuentro la llave del ascensor en su buzón como me ha escrito en el mensaje. ¡Odio que use este apartamento! Sebastian olvida las cosas bonitas que hemos vivido aquí y de la noche a la mañana se lo regala a una de sus chicas.


    Pienso en cómo golpearle para que reaccione de una vez por todas. Se supone que esta noche es la noche de su rendición pero en vez de venerarme como hacen sus hermanos con sus esposas, el señor se ha acostado con una y ahora me hace venir a por él porque el muy gilipollas habrá follado hasta desmayarse.


    Cuando las puertas del ascensor se abren me encuentro con la chica en bata semi desnuda y con una cara de pena que no puede con ella. Me invita a pasar mientras evito el llorar, pero el cuerpo desnudo de Sebastian sobre la cama me confirma todas mis sospechas.


    – Él y yo no hemos...


    – ¡SEBASTIAN, MUEVE EL CULO!


    Ignoro a esta zorra y azoto a mi chico que gruñe mientras tapo su trasero. ¿Por qué tiene que ir desnudo a todos lados? Es más, ¿por qué me importa? Miro hacia atrás a la mujer que reajusta la bata regalándome una cara de pena.


    Este hombre no va a moverse y esta vez golpeo su espalda.


    – ¡Déjame en paz!


    – ¿Ves? He intentado sacarle de la cama pero no hay manera. Sabía que él tenía novia y yo te he llamado.


    – ¿Os habéis acostado?


    – No. Él y yo no hemos… nunca.


    – ¡Sebastian, ¿vas a moverte de la cama o voy a tener que sacarte a base de ostias?!


    Bosteza ignorándome y esconde su cabeza debajo de la almohada. Me siento tan cansada y agotada que si quiere estar aquí, que lo esté.


    Pues muy bien.


    – He venido de trabajar y…


    – ¿Te he preguntado de dónde narices has venido? Dile cuando se despierte que me he ido a Chicago. ¿Entendido?


    – ¿Y dónde duermo yo?


    – Pues en la cama. Si Sebastian ha venido a este apartamento es por algo. Te quiere a ti con él. No a mí. Así que no vuelvas a llamarme, solo dile que he regresado a Chicago.


    Entro en el ascensor apoyando mi cabeza sobre cristal dejando salir todo el llanto que he contenido durante estos días. Me niego a creer que Sebastian esté desnudo en la cama de otra mujer sean por las circunstancias que sean.


    Andando por el portal, veo a lo lejos a la última pareja que hubiera imaginado en esta ciudad. ¡Son increíbles! Abro la puerta y Nancy tropieza contra mí porque no me esperaba ya que las luces están apagadas.


    – ¡Felicidades! Oh, ¿y Sebastian?


    – ¿Qué hacéis aquí?


    – Eso deberías preguntárselo a la insensata de mi esposa. ¡Arrastrarme de madrugada a Nueva York para ser la primera en verlo con sus ojos!


    – Oh, cállate Bastian, que has estado bien entretenido en el jet. Y bien, ¿entraste en el club?, ¿lo cerraste?


    – ¿Dónde está mi hermano y por qué no me coje el teléfono?


    – ¿Sabéis que esta ya no es su casa? Ha comprado otra a las afueras.


    – ¡Te lo dije! – Bastian le gruñe a Nancy.


    – No te creí, lo siento. Pero no me distraigáis. Rachel, ¿qué haces sola?, ¿no se supone que debes de estar con Sebastian?


    – ¿Podría preguntar también que hacéis vosotros aquí si se suponía que estaba con él?


    – ¡Mi esposa es una fresca! ¡Embarazada y más rebelde que nunca!


    Ella rueda los ojos sonriente. Sé que ha puesto todas sus esperanzas en nuestra relación y me temo que seré yo la que le comunicaré las malas noticias.


    – Eh, Sebastian está arriba. Desnudo. Con una mujer. Me había dicho que se iba al club y no ha sido así. Supongo que me ha engañado. Para no variar.


    – ¡Oh Dios mío! Lo siento tanto.


    – Más lo siento yo. Y todo olvidado. ¿Por qué no nos vamos a desayunar antes de irnos a Chicago?


    – ¡Buen punto, pitbull!


    Bastian tiene que poner un toque de humor frente a la cara congelada de Nancy. Ella no puede creerse lo que le he dicho, ni siquiera yo me lo puedo creer. Pienso que en cuanto me meta en la cama lloraré cómo nunca, pero ahora, no voy a desaprovechar un desayuno que necesita mi bebé.


    Pediré de lo más caro para fastidiar a Bastian.


    – ¿Nos vamos? ¿Dónde habéis dejado el coche? Yo he aparcado el de Sebastian en la calle de atrás porque no encontraba aparcamiento.


    Y tomando la delantera, soy seguida por un Bastian que arrastra a su desolada mujer. Dejamos atrás a un Sebastian que estará abrazándome en sueños, porque en la realidad, será el cuerpo de otra mujer el que vea al amanecer.


    ¡Ella también podría vestirse!


    ¡Los odio!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO DIECISIETE


    


    Nancy cierra la puerta de la habitación que hay en el jet, Bastian ha caído dormido no hace mucho con la imagen en la pantalla de sus hijas que son cuidadas por Ryan. Finalmente, nos hemos ido a desayunar hasta que he vomitado gran parte de la comida y no hemos tardado en volar de nuevo a Chicago. Con un poco de suerte, esta será la última vez que viaje a Nueva York.


    A Bastian le ha costado fingir que estaba cabreado solo para que su esposa no se sintiera decepcionada. Los dos hemos bromeado un poco para que no se notara la tensión de la situación, pero ha sido inevitable pues Nancy nos daba sonrisas amargas.


    Acabo de escribirle un mensaje a Lexter comunicándole que necesito ir a la revisión. He faltado a dos por mi irresponsabilidad de querer estar con Sebastian y mi amiga me acompañará porque así lo ha decidido.


    Hace un rato ha amanecido y estoy sentada en un lado del jet viendo cómo atravesamos las maravillosas nubes. Nancy está contándome lo mucho que sufre Bastian y de lo preocupada que se siente por si le da otro infarto. Ante esa palabra, pongo en pausa todos mis pensamientos para centrarme en ella. Los dos son parte de mí y de mi bebé y si le sucediera algo a Bastian no sé lo que haría en la vida ahora que prácticamente estoy sola.


    – Exageras tanto como él. Y no debiste arrastrarle contigo para viajar a altas horas de la madrugada.


    – Era la noche de la rendición de Sebastian, si estuve en la de Sebas, ¿por qué no estaría en la de mi cuñado pequeño?


    – La próxima vez, asegúrate de que suceda el mismo día en el que yo también pueda verlo. Ha sido un desastre.


    – Oh cariño, – ya está ladeando la cabeza como hace cada vez que quiere ganarse a su marido – está asustado y hemos hablado millones de veces sobre eso.


    – Ya.


    Me recuesto en el sillón porque he cambiado de opinión, no me apetece seguir escuchando la voz de mi amiga mientras defiende a su cuñado. Si me paro a pensar, ella le escogería por encima de mí y eso es una realidad. Supongo que estoy pagando mi mal humor con ella que no se lo merece, pero es que no aguanto a Sebastian Trumper, ha cruzado todos los límites y yo estoy tan agotada que lo mejor será dormir durante el resto del viaje.


    Al aterrizar nos espera un coche negro a las puertas del jet y prácticamente me lanzo sobre el asiento trasero. La pareja discute sobre mi visita al médico, Bastian gritándole a su esposa que quiere tener una vida sin él y ella muerta de risa porque sabe cómo controlar la ira de su marido. Como decimos todos los que le conocemos, han nacido el uno para el otro, él puede ser un dolor en el trasero como cualquier Trumper, pero cuando se trata de su esposa tiene una venda especial en los ojos que le hace actuar de diferente forma. Puede pasar del enfado a la aceptación de cualquier cosa que su mujer suelte por su boca.


    Y después de un silencio con besos incluidos a juzgar por los susurros de mi amiga, la puerta del coche se abre y casi dejo caer media cabeza hacia fuera.


    – Tú. Arregla tu mierda con mi hermano y deja de molestar a mi esposa.


    – ¡Buenos días a ti también!


    – Hablo muy en serio. Que sea la última vez que creas falsas esperanzas en mi mujer.


    – ¡Bastian, déjala en paz! – Nancy se sienta a mi lado.


    – Y tú y yo hablaremos cuando llegues a casa. Ya lo sabes. No te despegues de este coche y en cuanto termine la visita te quiero allí. Son las ocho menos cuarto de la mañana y tenéis la cita a las ocho, te quiero a las ocho y veinte en casa o si no…


    – ¿Permitirás que mee la pobre sin contártelo?


    Me cierra la puerta en la cara y las dos nos reímos. Está dando instrucciones al chofer como si nos fuéramos al Polo Norte durante seis meses. Es alucinante la obsesión de Bastian con su Nancy. En verdad, me alegro de que sea así porque echo de menos el control que a veces, solo a veces, Sebastian ejercía sobre mí. Ya no. Eso forma parte del pasado.


    ¡Estúpido insensible!


    Él debería haberse despertado. Y, ¿qué hacía en casa de esa gilipollas? ¿En mi cara?

  


  
    Tampoco ha ido al Dirty Doll desde antes de la varicela, ¿por qué me miente entonces? Presiento que la batalla final se acerca y solo me visualizo golpeándole hasta que su piel cambié de color.


    ¡Idiota!


    – Rachel, ¡qué nos estamos moviendo! ¿Abrimos una apuesta?


    – Um, sí. ¿De qué trata?


    – Comprobemos hasta dónde llega mi Bastian. El pobre no va a irse a casa hasta que no entre por la puerta con él. Yo digo que nos espera en la salida de la clínica, me pone sobre su hombro y me secuestra hasta la vuelta de nuestro viaje.


    Sonrío porque no necesitamos apuesta para saber qué hará exactamente lo que ha dicho. Bastian es un hombre testarudo de los pies a la cabeza y siempre estará con su mujer porque no concibe una vida sin ella. Espera. ¿Hasta el viaje?


    – ¿Cuándo os vais?


    – Oh, estamos esperando a que os arregléis por si cae la boda y aprovechar, pero como no os animáis, supongo que pronto. Él ya tiene las maletas preparadas, que por cierto, nos vamos con las niñas. Tras largas discusiones, no quiere dejarlas con nuestros padres por miedo a que sean unos irresponsables cuando se trata de su cuidado. Piensa que los míos no tienen suficientemente experiencia porque solo me tuvieron a mí y con sus padres no los deja porque tienen más hijos y más nueras a las que atender. Por lo tanto, un viaje de luna de miel con las niñas a cuestas.


    – Te envidio. Ojala Sebastian fuera la mitad de hombre que es Bastian. Es adoptado, estoy segura.


    Las dos empezamos una conversación de crítica hacia Sebastian que me sirve para darme cuenta que no estoy enfadada con él. Solo me siento mal porque tal vez es la primera mentira que he averiguado en más de dos años y me duele que su culo haya sido visto por una desconocida. ¡Es mi culo también!


    A primera hora, vemos a un Lexter en recepción con el mismo entusiasmo propio de un mediodía. Con café en mano y después de ofrecerle a Nancy, el coche de Bastian aparca de mala manera y aparece con la mano sobre su corazón.


    – ¡Ella no es la Doctora Weinn!


    – Bastian, te dije que…


    – ¡Nancy, ven aquí! ¡Eres una fresca por permitir que otro hombre te vea en mi ausencia! ¿Vas a abandonarme por él?


    – Lexter, te presento a mi medio cuñado Bastian Trumper, hermano del padre de mi bebé.


    – ¿Va a pegarme? Porque no querría meterme con el campeón mundial de lucha.


    – Mi marido es especial, pero ha sido mi culpa, se me olvidó comentarle que Rachel no ve a la Doctora Weinn. Si me disculpáis. Tengo que ocuparme de él.


    – ¡¿Ocuparte de tu marido?! ¡¿Soy una carga para ti?! ¡Insolente!


    – Eres mi neandertal y mío – ¿ese es Bastian sonriendo? Por lo menos no está mirando a Lexter porque le mataría si llega a tocar a su mujer – te llamo dentro de un rato Rachel. Doctor, encantada de haber conocido la recepción.


    Nancy corre a los brazos de su Bastian parado en la puerta y que ya respira más tranquilo. De aquí al hospital de nuevo como llegue a darle otro infarto por el libertinaje de su mujer. Acepto la taza en alto que me ofrece la recepcionista, está atónita ya que nos damos cuenta que Bastian no se ha movido. Nancy está afuera detrás de él pero mi medio cuñado me mira fijamente. Hay un silencio entre todos, no entiendo por qué no se va de una vez por todas.


    – ¿Querías algo, Bastian?


    – ¡Qué dejes esa taza de café y salgas de aquí!


    – Trumper, yo no soy Nancy y…


    – ¡QUÉ MUEVAS TU CULO AQUÍ, AHORA!


    Subo una ceja. Este hombre no me va a dejar en ridículo, para eso ya está Nancy que tiene que soportarle las veinticuatro horas del día.


    – Mira Bastian yo…


    – ¡Pit-bull!


    Abro la boca alucinando.


    ¡Él no me ha llamado pitbull en público!


    ¡Qué vergüenza!


    Antes de hacer una escena que me hunda más, sonrío a Lexter que asiente a mi gesto de que le llamaré. Me siento una idiota dirigiéndome a Bastian y los dos nos estamos peleando con la mirada.


    – Por cierto, Rachel. Toma al menos la receta de las pastillas que…


    – ¡TÚ NO LA TOCAS!


    – Eh, amigo yo…


    – ¡NO SOY TU AMIGO! Rachel, muévete rápido. Y tú, doctorcito, espero que hayas disfrutado lucrándote con una mujer Trumper porque como vuelvas a poner tu puto aliento alrededor de mi cuñada, no querrás ver la nueva técnica que estoy empleando en mis nuevos centros deportivos de lucha. ¿Hablo claro aquí?


    – Bastian… – susurro llegando a él – Nancy por favor, frena a tu marido.


    – Cariño, te estás pasando.


    – Más tarde recibirás una llamada de la Doctora Weinn. Ella tratará a Rachel y le enviarás cada mierda que le hayas hecho a mi cuñada, ¿tengo que repetírtelo dos veces?


    Veo a Lexter negar, y ahora sí, un poco asustado por la actitud amenazante de Bastian. Me uno a una Nancy sonriente mientras cruzo mis brazos.


    – ¿Qué? No puedes negar que mi marido se ve sexy cuando se pone así de imponente. Por cosas como estas me enamoré de mi neandertal.


    – ¿Te recuerdo lo que lloraste por él?


    – Oh, eso ha sido un golpe bajo.


    La puerta casi se viene abajo cuando la cierra y Bastian nos mira a las dos con el brazo en alto. Su esposa se lo toma con gracia mientras yo le frunzo el ceño, ¡este Trumper es incluso más inaguantable que Sebastian! ¿Por qué no estará aquí Sebas? Él es el punto de intermedio de los hermanos y un hombre con el que tratar educadamente sin que te entren ganas de patearle.


    Nancy está a punto de girarse pero se frena porque escuchamos el móvil de Bastian, la melodía del tono de voz de Sebastian para que descuelgue la llamada nos hace reír a los tres.


    – ¡LO MATO! ¡NO LE CONSIENTO QUE TOQUE MI MÓVIL! – Lo descuelga a punto de matar a su hermano pequeño – ¿QUÉ? ¡Me importa una mierda si son las siete de la mañana! ¡Lo sé! ¡Porque está aquí, idiota! Pues claro. Si no es por mí estaría vagando sola por Nueva York.


    – Ahora se quiere llevar él todos los méritos – susurra Nancy sonriente.


    – ¿Qué? ¡NO ES MI PROBLEMA! ¡Me llevo a mi familia lejos de Chicago para que os olvidéis de mi mujer! ¡No, no te la paso! ¡Por supuesto, enano cabrón! ¿Sabes que ha estado a punto de…? ¿PUEDES DEJARME HABLAR? ¡NO LA RETENGO! ¡ELLA NO ES MÍA! ¡CON QUE ESAS TENEMOS! Pues por poco un hombre te la quita. Ha estado viendo a un doctorcito para tratarse el embarazo, si no llego a estar aquí le mete la mano hasta el fondo.


    – ¡Bastian! – Le replico.


    – ¡Sí, es su voz! ¡Qué no te la paso! – Él le estará contando alguna tontería porque su hermano mayor le atiende – ¡Estuvo allí y lo vio todo! Nos ha contado que había una mujer desnuda y que… ¿acaso soy Rachel? No. No se lo pienso decir. Eso te pertenece a ti. ¿Me amenazas? Porque sabes que pondré tu cara sobre el asfalto de Chicago en cuanto pongas un pie aquí. ¡A MI NO ME GRITES! Ah, ya me he encargado. A partir de ahora la verá la Doctora Weinn. La voy a mandar allí.


    – ¡Qué yo no soy Nancy!


    – ¡Meteros las dos en el coche!


    – ¡Mi neandertal ardiente, qué guapo estas esta mañana!


    – ¡VOY A COLGAR! ¡MI MUJER QUIERE QUE LE HAGA EL AMOR AQUÍ MISMO POR SU DESFACHATED EN PROVOCARME TODO EL SANTO DÍA!


    Y cuelga. Bastian cuelga dejándome a medias en una conversación de hermanos que estaba intentando traducir. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? ¿Vendrá? ¿Seguirá esa mujer desnuda, desnuda? ¡Por favor, que no haya dormido sobre su espalda porque la erección matutina es frecuente en él! ¡Esa estúpida le habrá visto!


    Vuelvo en sí cuando veo la imagen de Nancy volar sobre los brazos de Bastian que la lleva en brazos, está golpeándole entre risas hasta que pronuncia mi nombre.


    – Iros, ya me...


    – ¡Mueve el culo! No te pienses que voy a cargar contigo.


    Ruedo los ojos mientras Bastian me abre la puerta del coche esperando a que entre. Mi amiga está riéndose porque estoy segura que ama oír de sus labios la frase de hacer el amor.


    De camino a su casa, la pareja al menos mantiene una actitud de respeto. Sé que no van a hacer nada delante de mí pero también sé que en cuanto lleguemos despacharán a Ryan y haré de niñera. Ellos dos tendrán diversión durante buena parte de la mañana y yo me quedaré sola con las niñas, con mis sentimientos a flor de piel y esperando la llegada de Sebastian.


    Estoy tan cansada que el tiempo que he dormido en el jet no me ha sido suficiente y presiento que todavía me queda una larga jornada de discusiones con Sebastian. ¿Podemos tan solo pasar a la reconciliación? Sé que acabaré perdonándole porque mi bebé no puede estar sin su padre. Para todo habrá una explicación y solo me quedará asentir a sus excusas baratas.


    Para mi sorpresa, Nancy y Bastian dan de desayunar a sus hijas en la cocina y no se han ido a meterse mano. Es extraño, suelen aprovechar que alguien de la familia hace de canguro para devorarse el uno al otro. Cuando Sebastian y yo tengamos a nuestro bebé, ¿cuándo nos meteremos mano nosotros? Sacudo la cabeza porque los gritos de Dulce Bebé me dejan sorda.


    Ninguno de los tres hablamos ya que el matrimonio trabaja como un equipo coordinado. Biberones, papillas, café, huevos revueltos… toda la cocina es un caos por los olores a comida y no me va a quedar más remedio que irme si no hago de niñera.


    – Bueno, yo… me voy.


    – ¡Tú no te vas de aquí!


    – Bastian, se un poco más amable.


    – Tienes cita con la Doctora Weinn a las once y media. Para esa hora mi hermano ya podrá acompañarte.


    – ¿Tu hermano? ¿El mismo que no ha dado una mierda por el bebé?


    – El mismo que estará a tu lado cuando acepte que va a ser padre.


    – No se trata de aceptar, – ya estoy colgándome el bolso – se trata de que no está preparado para un compromiso ni para tener un bebé. No conmigo, de todas formas.


    Respiro mejor cuando Ryan se empeña en acompañarme a casa porque Bastian se lo ha pedido. También el muy gilipollas Trumper primero, ha puesto una alarma en el móvil que me avisa de mi cita con la Doctora Weinn. ¡Fenomenal! No le basta con tener que controlarme como lo hace con su mujer, sino que ahora también concierta citas a mis espaldas. ¿Me ha preguntado si yo quiero a la Doctora Weinn? ¡No! Los Trumper nunca preguntan, dan por hecho.


    Para seguir disfrutando de mis días de mierda, Ryan frena en casa de Sebastian y no en la mía como previamente le he dicho. Sigue las órdenes de su jefe pero podría haberme avisado. La verdad es que no voy a admitir que la consulta de la pobre mujer que tiene que aguantar a los Trumper está cerca. Me vendrá bien descansar e ir andando hacia allí porque no pienso llevarle la contraria a Bastian.


    El móvil lleva sonándome toda la mañana mientras duermo cada veinte minutos. Sebastian se está tomando fotos dentro del jet y las acompaña con iconos que estoy empezando a odiar. Los he ido leyendo pero no le he contestado porque en quince minutos tengo que irme y él aún no ha aterrizado. Me ha contado que le queda quince minutos de vuelo y que vendrá directo a mí.


    ¡Y él se ha olvidado de todo! De nuestra mierda de relación. De que me ha mentido. Y de que se ha desnudado delante de una mujer. ¿Qué va a contarme? Cariño, es una trabajadora mía y es mi responsabilidad. ¿Y qué hay de nuestro bebé y de mí? Por no hablar de que Margaret está acosándome por el móvil porque piensa que no quiero verla.


    Culmino mi mañana esperando en la sala de espera de la consulta nueva. He tenido que disculparme con Lexter y le he contado que no me apetece pelearme con los Trumper, que el dejarle para venir a ver a la Doctora Weinn era cuestión de tiempo. Me hubiera gustado que Sebastian me lo impusiera, que fuera él quién me arrastrase aquí porque el bebé y yo le importamos, pero esta cita es producto de un Bastian que se ha cansado de verme alrededor de su mujer.


    – Rachel, ya puedes pasar.


    Conozco a la chica de recepción porque he venido en los pasados embarazos de Nancy y la verdad es que en otras ocasiones hubiéramos hablado como dos chicas normales, pero ya no vengo de acompañante sino de paciente, y mi enfado con mi novio afecta a todo ser viviente que se acerque a mí.


    – ¡Enhorabuena! Te habrán contado lo que me costó sacarle la cabeza a Sebastian de Margaret, el niño no quería salir.


    ¿Esa historia que cuenta su madre cada dos horas? Me la sé de memoria. Casi quince horas de parto para que el señor ni siquiera esté presente aquí. Me ha dicho que vendría rápido y debe de estar al llegar.


    – Gracias, Doctora Weinn.


    – Acabo de colgarle a Lexter, un gran profesional. Me ha mandado tu historial y espero que estés haciendo el reposo que te mereces por el riesgo de aborto.


    – Por supuesto. Estoy todo el día tumbada en el sofá. ¿Podría omitir el riesgo de aborto a Sebastian? Desearía que fuese confidencial.


    – De acuerdo – se pone las gafas mirándome porque no entiende que se lo oculte.


    – Es que… ya entiende a los Trumper, son muy protectores y si Sebastian se entera podría encerrarme como Bastian hace con Nancy. No quiero eso para mí.


    – Pero cielo, necesitas reposo absoluto hasta que no pase el riesgo. Lexter me ha contado que estuviste una noche ingresada en el hospital por la hemorragia.


    – Ya ni me acuerdo. Por favor, no le diga a Sebastian nada de eso. Quisiera que pensase que el bebé y yo estamos bien. Que lo supiera sería añadir más problemas a los que ya tenemos.


    La Doctora Weinn sigue sin comprender qué le estoy diciendo y yo tampoco porque le estoy contando demasiado. Tras una conversación de mujer a mujer, me hace tumbarme sobre la camilla hasta encontrar a mi bebé que se está formando con total normalidad.


    – ¿Le ves? Es este de aquí.


    ¿Cómo no voy a verlo? Mi bebé será una copia de su padre como eso de ahí sea la cabeza. Leí en un libro de Bastian que lo primero que desarrollan es la cabeza, por el cerebro y esas cosas, ¡oh Dios!, tendré que ponerme manos a la obra y estudiarme todo lo del bebé. No sé nada sobre bebés sino es abrazarles, darles de comer y dormirles. Con mis sobrinas creía que lo sabía todo y me he dado cuenta que no seré una buena madre sino me pongo a ello pronto.


    – ¡RACHEL!


    Bueno, ¡ya era hora! Ella sonríe porque está acostumbrada a esta familia y también se estará acordando de que le trajo al mundo y de que su cabeza pesaba casi cuatro kilos.


    Aparece abriendo la puerta y… y… ¡él no puede vestirse así! Pantalones cortos y un polo blanco que hace juego con su pelo rubio alborotado. ¡Es tan guapo que voy a omitir el hecho de que estamos en plena crisis!


    – Has llegado justo a tiempo porque…


    Se hace el silencio dado que los labios de Sebastian están sobre los míos e intenta meterme la lengua hasta el fondo. La Doctora Weinn hace ruidos con la garganta, nos suelta que tiene que atender a otra cita y que por nuestra culpa no se puede jubilar.


    Me cuesta abrir los ojos ya que estaba disfrutando del beso, cuando lo hago, su cara es lo que hace inmovilizarme por tal belleza. Jamás me voy a acostumbrar a verle sin sentir que mi corazón late a mil por hora.


    Sebastian Trumper es un hombre inaguantable, pesado, intratable, cabezota, testarudo, brusco, insufrible, intolerable y alguien con quién no puedes discutir bajo ningún concepto porque se hará lo que él diga.


    Esos son mis malos pensamientos hacia él. ¿Los buenos?


    Supongo que no tengo palabras para describir lo que me hace sentir desde que me enamoré de él. Si es inaguantable pienso que es un gen de los Trumper. Un pesado lo será siempre porque insiste en todo lo que cree conveniente. Es intratable, pero si valoro este adjetivo, tal vez tenga la culpa por no haberle domado bien. ¿Cabezota?, tiene su punto bueno ya que adoro como frunce el ceño cuando finjo llevarle la contraria. Testarudo hasta más no poder porque no duerme hasta que no consigue lo que quiere. El ser brusco es romántico cuando me beneficio de ello, me gusta cuando me coje en brazos y me abraza fuerte. Pero totalmente es insufrible, no podría aguantarle más de dos días seguidos sin que me gruña. Y su imposición ante mí, ante la vida y ante todo lo que quiere, es lo más dulce que nadie vaya a hacer por nuestro bebé y por mí. Si convierto las cosas negativas en positivas quizás sea yo la que se rinda ante él.


    No necesito nada más porque estoy profundamente enamorada y empiezo a ver todo del mismo color que lo ven Nancy y Jocelyn; no luches contra un Trumper, únete a él.


    – Es… es mío.


    La voz ronca de Sebastian tartamudea y tiene los ojos llorosos. Él está mirando a la pantalla, la Doctora Weinn sigue moviendo el aparato sobre mi barriga y supongo que lo ha visto.


    – ¡Enhorabuena papá! – Le felicita la doctora.


    – Voy a ser padre – retrocede dos pasos con la mano sobre su cabeza para apartarse el pelo. No puede ser bueno.


    – Sebastian, he sacado las ecografías normales pero… ya, ya lo sé, querrás la 5D como tus hermanos y tengo que preparar la máquina para hacerla. No será hoy porque…


    Me centro en la reacción de Sebastian. Hinco mis codos en la camilla y me preocupa lo que pueda pasar.


    – ¿Sebastian?


    – Pitufa, yo… yo voy a ser padre.


    – Sí, mi vida. Lo serás.


    – ¡Qué tierno! – Susurra la Doctora Weinn – su hermano Sebas se desmayó la última vez que vinieron hace poco. ¿Sabes que tu cuñada Jocelyn te lleva ventaja por tres semanas?


    – Cariño, ¿estás bien? ¿Te estás mareando?


    – Cógete unos caramelos que hay sobre la mesa. Cuando erais pequeños me los robabais sin que me diera cuenta.


    – Sebastian, por favor, di algo.


    – Voy a ser padre. Eso de ahí…


    – Intento descubrir el sexo del bebé pero es muy…


    – ¡NO! ¡NO QUEREMOS SABER EL SEXO DEL BEBÉ! MI HIJO O HIJA VENDRÁ AL MUNDO Y LE CONOCEREMOS CUANDO LLEGUE EL MOMENTO.


    ¡Oh! Sebastian ya ha reaccionado. Vuelvo a recostarme sobre la camilla porque su cuerpo entero sobrepasa el mío para mirar la pantalla.


    – ¡Aparta Trumper! No puedo mover la mano si no te quitas.


    – ¿DÓNDE ESTÁ MI BEBÉ? QUIERO SABERLO TODO. ¿POR DÓNDE CRECE? ¿POR DÓNDE SALE? ¿POR DÓNDE ME VERÁ? QUIERO QUE MI HIJO SEPA QUE SU PADRE EXISTE.


    Las dos nos reímos de un Sebastian que acaba de comprobar por él mismo que va a ser padre. Creo que necesitaba verlo con sus propios ojos para cerciorarse de que no le he mentido. Hemos pasado por muchas discusiones desde la muerte de mi abuelo y siento que este momento acaba de llevarse todos los malos porque Sebastian Trumper por fin ha reconocido que estamos esperando un bebé.


    Sin que la Doctora Weinn nos mire, él agarra mi mano y a mí me da por echar lágrimas de felicidad. Luego, apoya sus labios sobre mi frente y quiero sollozar por la adrenalina que he ido conteniendo. Pero es la conversación que los dos están teniendo sobre el canal del parto lo que dibuja una sonrisa en mi cara.


    – Y se moverá durante todo el embarazo. El noventa y nueve por ciento de los partos, el bebé suele colocarse de cabeza y con los empujes de la madre, llegará el momento.


    – ¿Y SI NO VIENE DE CABEZA? ¿Y SI EL BEBÉ SE ASFIXIA? ¿CÓMO PUEDES JURARME QUE SERÁ FELIZ EN SU NACIMIENTO?


    ¿Podrá parar de chillar en algún momento? Está destrozando mis tímpanos.


    – Si el bebé no se posiciona de cabeza, meteré mi mano e intentaré colocarlo yo. Y si tampoco puedo le haremos una cesárea a la madre, y tanto el bebé como ella, estarán igual de sanos y felices.


    Matiza la palabra felices para convencer a un Sebastian que está tomando fotos del aparato.


    – Cariño, ya nos ha sacado algunas fotos y yo también tengo en casa porque…


    – ¡QUIERO QUE MI PADRE VENGA! LE VOY A MANDAR LA FOTO Y ÉL ME DIRÁ SI ESTA DOCTORA WEINN ES DE FIAR.


    – Sebastian, ¡no! ¿Quieres matar a Margaret de un infarto?


    – ¡No te metas, hablamos de mi bebé! ¡Ya te diré unas cuantas cosas cuando lleguemos a casa! ¡Imprudente!


    Frunce el ceño tecleando el móvil mientras me espero la llegada de sus padres en menos de cinco minutos. Y yo tendré que decírselo a mi abuela, con ella tengo que tener mucho tacto porque no concibe el embarazo sin habernos casado primero. Me tocará mentirle otra vez y ya me siento mal por ello.


    – Pues listo. Todo perfecto.


    Sebastian se encarga de ayudarme a levantarme de la camilla mientras me frunce el ceño. Él está cabreado conmigo y yo con él, pero esta vez por motivos diferentes. Pensará que estoy siendo una mala madre cuando todavía no ha crecido el bebé más que el tamaño de un cacahuete. Él analiza mi barriga tocándola con mucha delicadeza sin regalarme una sonrisa o algo que me guíe a su estado de humor. No sé si de verdad sigue enfadado o es algo del bebé.


    – Queremos una cita mañana para la máquina 5D.


    – Sebastian, solo hay una en la ciudad y ahora está en el hospital infantil porque…


    – ¡COMPRARÉ UNA! ¡MUJER DE POCA FE! ¿POR QUÉ COMPARTES UNA MÁQUINA QUE PUEDE ACERCARME A MI BEBÉ?


    – Cariño, no grites – susurro.


    – Porque solo hay una en la ciudad y tenemos que compartirla. Si vierais la larga lista de clínicas privadas que la solicitan os asustaríais.


    – COMPRARÉ MAQUINAS PARA TODO LA CIUDAD SI LO DESEAN. QUIERO UNA PERMANENTE LAS VEINTICUATRO HORAS DEL DÍA EN ESTA CLÍNICA. Y también, – carraspea con la garganta – quisiera saber cómo usarla. Necesito ver a mi bebé.


    Ella y yo nos miramos a los ojos entendiendo la actitud de Sebastian.


    Cuando ponemos un pie fuera de la clínica no puedo evitar que se me caigan las babas. Se ve tan mono irritado por la conversación que hemos tenido hace cinco minutos, él no se cree que nuestro bebé salga por un agujero tan pequeño. Está concentrado en apuntarse en el móvil las fechas de mis revisiones que no se da cuenta que tropieza con la gente, nos encontramos parados en mitad de la acera con la puerta de la clínica detrás de nosotros.


    – Sebastian, te has memorizado las fechas en menos de un minuto. Apuntarlas en el móvil no será necesario.


    Me da la espalda porque no me habla.


    – Ya.


    – Y no seas bebé.


    – ¡ESTOY ENFADADO CONTIGO! – Sisea gritando – ¿cómo no me has dicho que estabas embarazada?


    – ¿Te lo he dicho? – Me encaro hasta pegarme a su cuerpo – en repetidas ocasiones.


    – No, señorita, no me lo has dicho. Solo lo soltaste cuando estábamos discutiendo para hacerme daño. Sabes que jodidamente deseo tener un hijo contigo y no fuiste afectuosa con el tema.


    – Intenté planear una velada romántica y que… ¿pero que estoy diciendo? Era imposible tener una velada porque siempre te vas.


    – ¡PUES YA NO ME VOY! Mi bebé ha estado desamparado sin su padre. ¿Y POR QUÉ NARICES HAS IDO A VER A UN HOMBRE QUE NO SEA LA DOCTORA WEINN? Es un insulto a la familia Trumper. Todas. Absolutamente todas las mujeres Trumper vendrán a esta clínica para traer al mundo a más Trumper.


    ¿Más Trumper? Este será nuestro primer y último bebé.


    Pasa por mi lado con la cabeza en alto. Es tan orgulloso que jamás admitiría que se lo he dicho y…


    – ¿Qué es eso?


    – Mi nueva moto con sidecar. Del año 43. Un regalo de mi padre. Me lo iban a traer la semana pasada cuando… espera, yo ya te lo conté.


    – Me dijiste que tu padre te ha regalado una moto antigua, no que aparecieras con eso por toda la ciudad y con un sidecar.


    – Ahora la señorita quiere a los otros coches… como cambian las cosas, ¿eh?


    – Espera, ¿no te has referido a ellos como mis bebés? – Me cruzo de brazos porque Sebastian ama hablar de coches y verle emocionado es una pasada.


    – Ya no existen para mí los bebés a no ser que salgan por ese agujero tan pequeño. Tenemos que ir al hospital. Necesito ver partos en directo para cerciorarme de que esa mujer dice la verdad. ¿Nacer por ese espacio tan pequeño? – Se pone el casco y ya me está haciendo un movimiento con la cabeza.


    – No. Y no, quiere decir lo que quiere decir. ¡No! Montarme en un sidecar es lo último que haría en mi vida junto con hacer paracaidismo. Son dos… ¡Sebastian!


    Estoy volando en el aire porque me ha cogido en brazos, tiene el ceño fruncido y me mete delicadamente dentro de una pequeña cajita denominada sidecar.


    ¡Me veo ridícula!


    Él me reajusta bien el casco mientras de un salto sube a la moto. Se está riendo de mí y yo en el fondo de él, la imagen de un niño con su primer juguete viene a mi cabeza y no tengo que olvidarme de que Sebastian sigue siendo uno.


    – Agárrate pitufa.


    – ¡Déjame en mi casa!


    – ¿Y conducir más de dos kilómetros? Vamos a la nuestra. No quiero que mi bebé esté demasiado tiempo al aire. ¡Puede pasarle algo!


    Rueda los ojos como si no supiera cuidar del bebé y rápidamente me olvido de agarrar mi bolso porque Sebastian ha arrancado la moto y nos movemos.


    – Sebastian, no corras que… ¡va a pillarme un coche!


    – Oye el ruido del motor. ¡Qué alucinante! Creo que mi padre pierde la memoria porque suena como uno del 42. ¿Vas bien allí abajo?


    – Siempre y cuando no corras. Tengo la sensación de que los coches se echan sobre mí.


    – Dos calles más y ya llegamos. Disfruta de la aventura.


    – Esto no es una aventura, es llamar la atención.


    La curva la hace más lenta, voy agarrada para no caerme y la verdad es que es divertido. Lo que más me gusta, es verle conduciendo feliz olvidándose de lo que diga la gente a nuestro paso. Siento los flashes sobre mi cara y cómo los móviles apuntan hacia nosotros. Con él, nunca te esperas lo que va a ocurrir y esa es una de las razones por las cuales me enamoré de él. No me gustan las monotonías y las rutinas, y con Sebastian, siempre siento cosas diferentes.


    Subimos por el ascensor normal acompañados de más personas, él tiene tanto lío en su cabeza que se olvida de qué llaves trae consigo y no encuentra las del ascensor privado. Menos mal que llevo la del apartamento en mi llavero habitual, sino, estaríamos en otro sitio.


    A medida que nos metemos dentro de casa, dejo el bolso y el ambiente se carga por la necesidad de consumirnos el uno al otro. En este momento, ignoramos nuestro pasado porque sus manos ya están acariciándome el culo que tanto ama.


    – ¡Esto es jodidamente mío!


    Lamo sus labios desesperada por sentirle dentro de mí pero él me esquiva y me deja con la lengua en el aire.


    – ¿Por qué te…?


    – ¡Vas muy rápido! ¡Harás daño a nuestro bebé!


    – ¿Qué? Lo hemos hecho estando embarazada y no… – pone su mano sobre mi boca.


    – No. Me. Habías. Dicho. Qué. Estabas. Embarazada.


    – Sebastian, sí. Sí te lo he dicho y lo sabes.


    – ¡Joder, Rachel! ¿Por qué no insististe?


    Se aleja al otro lado, y con él, se va mi esperanza de acostarnos juntos. Ese pantalón le sienta demasiado ajustado y su culo es tan firme que quiero morderle. Podría desnudarse. No me quejaría.


    Saca los folletos de la clínica que se ha guardado dejándolos sobre la barra del bar. Llego hasta él e intento subirme a la banqueta pero rápidamente él me ayuda gruñendo.


    – Podría haberme sentado yo sola, estaba en ello.


    – Podrías, pero no lo harás – frunce el ceño – y despídete de hacer muchas cosas tu solita. Señorita doña soy independiente.


    Me acompaña sentándose frente a mí de brazos cruzados, su actitud de reto constante me hace querer golpearle.


    Sebastian está tan preparado para la batalla como yo y me da miedo tocar ciertos temas. Ni siquiera él ha se ha rendido, ¿lo ha hecho ya? Necesitaría a Nancy para que me lo dijese, ella me comentó que ya me daría cuenta, pero, o Sebastian finge muy bien o yo debo de estar muy ciega.


    Sus ojos sobre los míos deben de ser su nuevo hobbie favorito porque me siento intimidada. Cojo un folleto sobre la lactancia hasta que decido romper el hielo.


    – Vale. ¿Qué quieres?


    – ¡Qué me expliques por qué jodidamente me ocultaste el embarazo!


    – Intentaba que estuviéramos bien. Sebastian, para mí no ha sido fácil enterarme de que estaba embarazada cuando lo nuestro se desmoronaba.


    Me levanto de un salto y él hace lo mismo asustándome. Pone las palmas de sus manos sobre mi barriga y me gruñe.


    – ¿ES QUE QUIERES MATAR A MI BEBÉ?


    – ¡También es mi bebé!


    – ¡QUÉ ESTÉ DENTRO DE TI NO QUIERE DECIR QUE TE PERTENEZCA!


    – ¿Pararás algún día de gritar por todo?


    – ¡ES QUE ESTOY MUY ENFADADO!


    – Y YO TAMBIÉN LO ESTOY. NO ERES EL ÚNICO QUE ESTÁ ENFADADO Y OJALÁ MI PUTO PROBLEMA FUERA TU CEREBRO DE MOSQUITO.


    – ¡LA BOCA! ¡NO HABLES ASÍ CON MI BEBÉ DENTRO DE TI!


    Respiro profundamente por no pegarle. No. Voy a dejar de hacerlo porque le debo un respeto a mi bebé y porque no puedo, no me sale del alma con esa ropa tan sensual que se ha puesto para mí.


    – Si no gritas, yo tampoco lo haré.


    – Buen punto. Mira, Rachel yo me he comportado como un capullo. No hay duda ante eso. Pero me han dolido tantas cosas de ti que no he sabido sobrellevarlas como el hombre que soy. Yo no me parezco a mis hermanos, yo voy a mi rollo y lo de tu ex supuesto embarazo fue un golpe bajo porque pensé que lo decías para hacerme daño o para eso de la rendición de la que Nancy me habla.


    – ¿Piensas que yo iba a hacerte daño con algo como la paternidad? Jamás se me hubiera pasado por la cabeza. Te quiero, – trago saliva mientras le miro – y te quiero de verdad, no solo por diversión o porque me haya acostumbrado a ti. Eres el padre de mi bebé. Te amo desde que te veía en un segundo plano cuando acompañabas a Bastian en sus combates.


    Baja la cabeza lamentándose porque le he contado la misma historia millones de veces. Sigue sin creerse que le amo por cómo es, no por lo que representa el apellido Trumper o porque mis mejores amigas se hayan casado con sus hermanos. Le amo mucho antes de todo el asunto familiar y el bebé que gesto en mi interior es prueba de ello.


    Él ha levantado la cabeza para mirarle mientras yo aprovecho en recogerme el pelo, este calor va a matarme un día de estos.


    – ¡¿QUÉ MIERDA?! – Su mano se apoya en mi nuca y me empuja la cabeza hacia abajo – no puedo creer que…


    – Te lo dije.


    – ¿Cuándo mierda me contaste que te has hecho un tatuaje con mi nombre?


    – En cuanto me lo hice, – me giro con el ceño fruncido – el año pasado después de estar tres semanas encerrados en el hotel. Llevaba el plástico y lo viste, pero tal vez estabas tan borracho que no te acuerdas de todo lo que te conté.


    – Me acordaría de que llevas mi nombre escrito en la nuca.


    – Por tu reacción ahora se ve que no. Lo has tenido que ver muchas veces cuando nos acostamos pero estarías tan centrado en mi culo que no te has dado cuenta de ello.


    – ¿Sabes qué? Parece que eres otra mujer. No eres la Rachel de la que me enamoré. Ella me hubiera contado lo del embarazo. Ella no se hubiera hecho un tatuaje en la nuca y me lo hubiera ocultado. Ella no se cambiaría el color del pelo, la forma de vestir o esos jodidos tacones de infarto que deberían ser prohibidos. Por no hablar de que ella seguiría con su tienda abierta. La Rachel a la que conocí se debió de perder en algun punto de esta relación.


    Sus palabras son hirientes para mí y me entran ganas de llorar, si sumo el cansancio que arrastro durante estos días, no ayudan a nada.


    Pero ahora no puedo venirme abajo.


    – Puede que haya cambiado y espero que sea para bien, porque si no, sí que tenemos un problema irreparable.


    – ¡CADA PUÑETERO DÍA ESTÁS MÁS BUENA! Odio que salgas a la calle porque los hombres te miran. Tu pelo moreno atrae miradas curiosas de cerdos y tu puta manera de vestir es de jodido infarto, ¡¿me quieres matar?! Tus tetas están al aire, tus piernas también lo están y no me hagas hablar de… – pone la mano en alto – ¿has visto como mueves el culo? ¡MÍ CULO! ¿Cómo puedes pensar en subirte a esos zapatos y caminar así? ¿Quieres que acabe en el jodido hospital? No puedo ni mirarte a los ojos sin sentir que quiero follarte a todas horas. ¡SÍ, USO LA PALABRA FOLLAR! ¡Sería jodidamente feliz si te marcara en cada puto lugar del mundo para que todos los hombres supieran a quién jodidamente perteneces!


    – ¡Sebastian! ¡Tus pensamientos son de locos!


    – No. Grites. Con. Mi. Bebé. Dentro. De. Ti.


    Que no grite dice. El muy idiota me dice que no grite cuando él no para de hacerlo. Vaya días que llevo. Siento que voy a desfallecer.


    – Yo… tengo que descansar.


    – ¡Claro que lo harás! No vas a salir de casa en lo que te queda de embarazo. ¿Cómo te atreves a ser tan irresponsable con mi bebé dentro de ti? – Viene hacia mí y me frunce el ceño mientras toca mi vientre – es mi bebé y no es tu bebé, lo aceptes o no, me pertenece más que a ti.


    – Espero que le cojas cariño porque solo tendremos uno – le aparto de un golpe flojo en el brazo y me dirijo a la habitación. Ya está gritando algo detrás de mí. ¡Qué hombre más frustrante!


    – ¡No lo has dicho en serio! ¡RACHEL!


    Mientras deshago la cama para dormir, él sigue gritándome con los brazos en alto como si fuese una mala mujer por querer tener solo uno. La noticia de mi embarazo ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida y no compartiré con él que tal vez quisiera otro bebé a largo plazo. Pero prefiero enfadarle para dejarle bien claro quién manda en la relación.


    – Buenas noches o días. No me despiertes. Haz lo que tengas que hacer en silencio y si te vas ni se te ocurra…


    Él lo hará.


    Paso por su lado para abrir mi bolso y me meto las llaves dentro del sujetador.


    – ¿Piensas que te voy a dejar encerrada?


    – Es cuestión de la no confianza de nuestra relación.


    – Jamás te he encerrado – subo una ceja – y lo de Japón no es válido.


    – Sebastian. Voy a decirte algo, – él está al otro lado de la cama y me alegro de que nos separe – necesito dormir porque estos días han sido una mierda para mí.


    – ¡Esa boca! – Susurra.


    – No solo he descubierto que me he sentido rechazada cuando te he contado lo del embarazo, es tu actitud conmigo. Si tú insistes en que he cambiado, no quieras saber lo que pienso de ti porque es verdaderamente humillante. Tu comportamiento bruto y gracioso no te da derecho a… a tratarme como lo haces. Siempre me impones, me gritas, me obligas y pretendes tratarme como una muñeca. Me haces sentir como una mierda a tu lado y eso no se olvida en dos días.


    – Rachel…


    – Por favor, – le recrimino con la mano en alto – o lo digo ahora o dudo en soltarlo. Desde que murió mi abuelo te has comportado como la peor persona que haya podido tener a mi lado. Olvidaste que estaba triste. Olvidaste que necesitaba tiempo para asimilar que mi referencia paternal se había ido. Y también olvidaste que era una mujer. Solo querías follar e irte a Nueva York. Si planee ese viaje a Tokio era para recuperarme, no para alejarme de ti ya que no podía hablar contigo cuando nunca estabas a mi lado. Después de quitarme mis esperanzas en el viaje que me hubiera cambiado, todo ha ido cuesta abajo. Quise cambiar por ti para estar a tu altura porque todo el mundo evoluciona en la vida. Ya no me tinto el pelo de color, me pongo los piercing o estoy todo el día en los parques riendo con mis amigos. Tengo una prioridad y esa siempre has sido tú, pero estos últimos meses son imperdonables. Siento que solo tengo en la vida a mi bebé y que no eres bienvenido porque acabarás fastidiándolo.


    – Es lo más rastrero que podías decirme – niega retrocediendo.


    – Rastrero es que me dejes tirada en Nueva York y tenga que encontrarte desnudo en la cama de una tía. Eso sí que es rastrero.


    – ¡YO NO LA HE TOCADO!


    Pongo las manos en alto, me meto en la cama y le doy la espalda.


    – Es mejor que dejemos esto para más tarde.


    – ¡NO! Vamos a zanjarlo de una jodida vez. Hablaremos y yo te explicaré que…


    – ¿Estabas borracho? O no, quizás atendiste a la llamada de esa mujer. Ah, pero no, el señor no puede entrar en una casa sin desnudarse, él se tiene que hacer un completo porque eres un gilipollas. ¡GILIPOLLAS!


    – Rachel, no me estás dando la oportunidad de explicarme y eso me está tocando, ¡LOS JODIDOS HUEVOS!


    – ¿Qué mierda vas a explicarme?


    – ¡HABLA BIEN! – Él está en al límite y yo pienso llegar al fondo.


    O todo o nada.


    O juntos o separados.


    O ahora o nunca.


    De aquí vamos a salir como pareja o como amigos. Y para siempre.


    – Explícate.


    No se esperaba mi respuesta repentina y el muy infantil se estará inventando alguna excusa. Si se ha acostado con esa mujer no sería la primera porque sospecho que ya me ha sido infiel a pesar de lo que él me diga. Quiero saber la verdad de una vez por todas.


    – Sabes que iba detrás de ese contrato porque…


    – ¡Ve al grano!


    – ¡Joder, Rachel! ¡Eres inaguantable!


    – Es el famoso poder que ejerce el bebé Trumper sobre la madre. Lo estoy experimentando ahora mismo.


    Rodeo la cama hasta llegar a él y le encaro tomando la iniciativa.


    – En la fiesta. El hombre que nos insistió en que subiéramos porque…


    – Sí, el rarito. ¿Qué tiene que ver él con desnudarte en el apartamento de una mujer? Ya ni siquiera me importa, pero a mi bebé sí.


    – ¡ES MI BEBÉ NO TU BEBÉ! – Espero a que se le pase el ataque de furia y respira hondo, – él quería…


    – Sebastian, estoy empezando a pensar en meterme en un huevo como cuál pokemon. ¡HABLA!


    – Nos invitó a una fiesta privada de esas a las que nunca has acudido conmigo. Todos los que estábamos abajo debíamos acabar arriba disfrutando de otro tipo de velada.


    – ¿Una fiesta dónde hay mujeres y sexo?


    – Entre otras muchas cosas. Muchas de mis… de las empleadas de mi club trabajaban en la planta de arriba. Cuando confirmé nuestra asistencia a la fiesta les comuniqué que nosotros dos no íbamos a participar bajo ningún concepto, pero cuando la inepta de la camarera vino con esas pulseras sabía que el muy cabrón no me había hecho caso.


    – ¿Y qué tiene que ver ese hombre con nosotros? No subimos porque… espera, ¿tú fuiste?


    Ya lo entiendo. Sebastian se fue a la fiesta y horas después acabó en la cama de esa mujer. Tengo la evidencia delante de mí. Él no puede negarme que los hechos no han sucedido así. Me siento en la cama mientras él se arrodilla posiblemente para pedirme disculpas por lo sucedido.


    – Volví para decirle que no se entrometiera en la lucha del contrato y aunque sea la mano derecha de… Rachel, atiéndeme, él es un hueso duro de roer y una molestia para Cross y para mí. Antes, me cortaría las venas si te hubiese llevado conmigo porque esa gente juega duro. Pitufa, no voy a mentirte, fui pero no es lo que piensas. No hice nada. No me involucré en nada. Y jodidamente no disfruté de nada. Me costó una hora encontrar al hijo de puta con una de mis empleadas y me peleé con él. Un golpe por aquí y otro por allá y…


    – Y acabaste en la cama de una de tus putas – intenta agarrarme de la mano pero la esquivo.


    – Rachel, ni por todo el jodido lujo del puñetero mundo te hubiera hecho eso. Si me fui a mi antiguo apartamento era porque me cegué tanto que no sabía dónde ir. No quería volver a casa y pagarla contigo. Esta mañana me han confirmado mis sospechas y jodidamente se ha quedado el puto contrato de su jefe por jugar sucio. Si me quería a mí arriba en ese lugar era para humillarme, tanto a mí como a Cross.


    – Con la diferencia de que él se fue con su mujer a casa y tú preferiste tratarme como una de tus empleadas.


    – ¿Por qué siempre me escupes la misma mierda?


    – ¿Tú ves lógico lo que me estás diciendo? ¿Te llueve el dinero del cielo y te vas a tu antiguo apartamento porque no quieres estar conmigo? Puedes permitirte dormir en cualquier hotel de la ciudad, comprarte edificios si te diera la gana, ¿y me sueltas con esta excusa?


    – ¡No es una jodida excusa! Querías la puta verdad y te he dado la puta verdad.


    – Quería a Sebastian. Simplemente a Sebastian. Te quiero, que me maten si alguien me dice lo contrario, pero lo que hiciste ayer ha sido la gota que ha colmado el vaso. Te voy a decir esto desde el corazón, – tengo que levantarme para sacarlo – puede que necesitemos tiempo de verdad. Tiempo de larga duración.


    – ¿A qué te refieres con larga duración? No, Rachel. ¡Que no se te pase por la jodida cabeza! ¡Tú, no! He visto a mis hermanos tocar el mismísimo infierno porque sus mujeres le habían abandonado y concédeme el derecho de no ir allí. Vamos a hablar y lo solucionaremos.


    – Admitámoslo. Esta relación no está construida por los cimientos, empezamos por el final y se ha ido a pique. Hundida en la miseria, ahí está nuestra relación. Nos hemos acomodado tanto en estos más de dos años que nos hemos olvidado el uno del otro. Yo no quiero que mi pareja me deje tirada en un país que desconozco porque se haya ido a una fiesta a ver cómo follan. Me prometiste que eso lo dejaste atrás. ¿Cómo pudiste hacerlo?


    – Yo. No. Hice. Nada.


    – El hecho de acudir, de dejarme, de ocultármelo y de encontrarte desnudo en la cama de otra mujer me da que pensar.


    – Bebí un poco. Y ella tenía que acabar el turno dos o tres horas después. No pensaba que iba a quedarme dormido ni mucho menos que tú ibas a aparecer.


    – Hice el ridículo. Y la muy tonta de Rachel, como siempre, está ahí para ti.


    – Pitufa – da un paso hacia mí y yo retrocedo.


    – No. Tenemos que hacer esto por tu bien y por mi bien. En estos meses nos hemos perdido mutuamente y nos hacemos daño. Tú me estás haciendo daño. Estoy embarazada, quiero tener un embarazo feliz como lo tienen mis amigas y lo único que estoy sintiendo son ganas de suicidarme cada vez que te veo. Quiero espacio y tiempo.


    – Rachel, por lo que más quieras. ¡No me abandones! Prometo que cambiaré y haré cada cosa que me pidas. Pero no me apartes de mi bebé. No ahora.


    Se arrodilla abatido. Siempre hace lo mismo cada vez que quiere conseguir que no me vaya después de habernos acostado. Cuando tenía que trabajar o si había quedado con algunos amigos, pedía misericordia y finalmente caía como las tontas cancelando todas mis citas para atenderle a él. Pero ya no más. Si le perdono y me quedo, follaremos y todo seguirá tal y como estaba. Y si me voy, que no desearía hacerlo, tal vez recapacite sus prioridades y rezaré para que yo esté en los primeros puestos.


    – Has sido tú, Sebastian. Podría estar viviendo mi historia de amor como me merezco, nos merecemos, y estamos atrapados en un círculo que debemos de romper. Tal vez una rutina en solitario nos haga reflexionar sobre qué queremos para nuestro futuro.


    – Iré al infierno, – me mira – no quiero ir allí.


    Su ceño está fruncido y acaba por sentarse sobre la cama. Frente a él. Me parte el alma tener que llegar a este extremo, pero tal vez la solución la tenemos a nuestro alcance y ninguno de los dos nos estamos dando cuenta de ello.


    Me va a tocar ser la mala.


    – Cariño, – acaricio su cara – vamos a tomarnos un tiempo a solas. Yo estoy muy enfadada contigo, me siento traicionada y engañada por el padre de mi bebé. Hoy en día no puedo considerarte mi pareja porque nunca hemos llegado a tener una relación. Seamos sinceros, nos hemos divertido y te has cansado, nos hemos cansado psicológicamente. Tenemos que poner distancia entre los dos porque el único que va a salir afectado es el bebé. No nacerá con sus padres discutiendo a todas horas.


    – Pitufa. Por favor. No me dejes. Te lo suplico. Soy un novio horrible. Jodidamente un error para la humanidad. Tú eres lo único que me mantiene vivo.


    – Eso debiste de haberlo pensado anoche. Hace un año o unos meses. Te he suplicado por una relación estable y has jugado, hemos jugado, a ser el gato y ratón. Yo no puedo llevar sobre mis hombros toda la responsabilidad. Es obvio que tú y yo no pensamos igual, no nos comportamos igual y nuestro lazo se ha cortado en algún momento en estos meses. Siento tener que tomar esta decisión tan drástica.


    Resopla contra mí levantándose y casi empujándome a un lado. Está moviéndose de un lado a otro mientras se estira el pelo hacia atrás. Jamás he visto a Sebastian así y tampoco me sorprendo, le conozco tanto que de él me puedo esperar cualquier gesto.


    Trago saliva porque ya lo he soltado. Necesitamos recapacitar, dejar de tener altibajos que nos haga estar juntos y separados cada cinco minutos, y pensar qué queremos de nosotros. Yo tengo claro que mi vida está junto a él y que juntos formaremos la mejor familia de tres del mundo, pero Sebastian tiene que llegar a mis mismos pensamientos por sí solo. Sin ayuda. Y sin mí.


    Salgo de la habitación siguiéndole porque está en la cocina abriendo y cerrando puertas, le veo con el móvil en la mano y echándose un zumo de naranja en su vaso favorito como si viese la imagen de mi futuro hijo treinta años después. Se lleva el móvil a la oreja mientras me mira.


    – Sí, gracias.


    Subo una ceja esperándome lo que siempre hace. Irse a Nueva York. Ni siquiera me he ido y ya está huyendo como de costumbre. Espera. ¿No era yo la que le estoy dejando?


    – ¿Te vas a Nueva York?


    – ¡No es tu problema lo que yo haga!


    Esas palabras han ido directas a mi barriga. Las malas noticias siempre se enfocan en esa parte del cuerpo que no podemos controlar. El dolor se instala ahí y no tiene remedio hasta que el problema se va.


    – ¿Entiendes el por qué debemos de separarnos?


    – Entiendo que te vas a llevar a mi bebé lejos de mí. Has perdido todo mi respeto. ¡Largo! No te quiero ver.


    – Sebastian, no… – niego con la cabeza más temerosa que nunca – no estás hablando en serio.


    – Tan en serio que te espera un coche en la puerta. Si vas a irte, hazlo ya.


    – Pero…


    – ¡FUERA!


    Mi espalda choca contra la pared por su grito y ambos sabemos que esta vez es diferente. Ya no lo hace porque se queja sino porque de verdad lo está sintiendo. Él… Sebastian no me quiere aquí y tampoco ha comprendido nuestra conversación. El tiempo nos dirá si estaremos juntos y por supuesto que nos dará la razón. Somos perfectos juntos aunque él sigue siendo un niño inmaduro encerrado en un cuerpo de un hombre de treinta y seis años. Sebastian tiene que crecer personalmente para aceptarme a mí y a nuestro bebé. Sabe que no consentiré una vida entre Chicago y Nueva York.


    ¡Jamás!


    – Espero que este tiempo te sirva de ayuda para…


    – ¡NO HABLES MÁS Y VETE!


    ¡Estos gritos se merecen una buena patada en los huevos!


    Esperaba una despedida entre besos y abrazos, que empezáramos nuestra rehabilitación como pareja más unidos que nunca a pesar de que necesitamos distancia, pero Sebastian continúa con el brazo en alto y no me queda más remedio que obedecerle asintiendo mientras desaparezco de su casa.


    Una vez que la puerta se cierra a mi espalda, oigo estrellarse los cristales de su colección de copas y un grito acompañado de mis lágrimas que me empujan dentro del ascensor para enfrentarme a nuestra primera separación grave.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO DIECIOCHO


    


    Persisto en continuar agachada entre el heno del establo para ver nacer a un ternero. Raymond y el resto, ven nacer asiduamente animales a diferencia de mí que desde que me fui a Chicago no he visto ninguno. El sol quema aunque estemos en la sombra, me asfixio a pesar de que el ventilador está a nuestro lado y me distraigo más de lo que querría ya que no puedo seguir así.


    Aprieto el hombro de Raymond disculpándome con ir al baño y salgo de este sofocante espacio cargado de ternura. Cojo el pañuelo del gancho donde estaba colgado y me lo pongo sobre mi cabeza, un corto camino repleto de desesperación y mi abuela me sorprende con una sonrisa como siempre.


    – ¿Qué haces? Y no me digas que natillas, las voy a aborrecer – le doy un beso en su cara y efectivamente compruebo que las está haciendo.


    Tomo mi bebida isotónica a la que me he aficionado y me siento en la mesa mirando la figura de mi abuela, ella no puede estar más en lo cierto, echaba de menos que cocinara para mí y estoy aprovechando mi estancia en el rancho para que me de fuerzas.


    Porque las necesito.


    Llevo sin saber de Sebastian más de una semana. Cuando salí de su apartamento no me persiguió, no me llamó, no me acosó, y lo que es peor, no se ha presentado en Dakota del Norte para recuperarme. Pensé que haría una de sus jugadas y que por fin recapacitara sobre nuestro futuro, estoy embarazada de nuestro bebé y ni siquiera le importa saber cómo estamos. Si pusiera en una balanza las personas con las que estoy en contacto, mi medio suegra Margaret y la Doctora Weinn se llevan el premio porque Nancy está de vacaciones con su familia. El irremediable Bastian la ha dejado sin contacto y solo pude despedirme de ella el mismo día en el que aterricé en Dakota, una corta conversación en el que le evité contarle lo que había ocurrido ya que se merecía unas vacaciones. Ella ha sido la que más ha sufrido y toda la culpa es mía, pero también tengo que admitir que me muero de ganas por verla y oír sus consejos. Al fin y al cabo, ella soporta a un Trumper todos los días.


    A Margaret le he contado que estoy de vacaciones con mi abuela esperando a que su hijo también venga, he preferido maquillar una verdad a medias para que tampoco sufra. Se le ha escapado más de una vez que se hijo no la llama, que no sabe dónde está y que se siente sola porque con Bastian fuera y con Sebas de luna de miel, ella no tiene a nadie más. Me sorprende la actitud de Sebastian porque mantiene el contacto con su madre casi a diario, está muy unido a su familia y él no da un paso sin que su madre le haga de comer, la cama o simplemente aparezca para retocarle la corbata. Es su niño mimado y realmente me preocupa que pueda actuar de esa manera con su madre, conmigo es más que justificado, pero no con ella.


    A veces pienso en qué podría estar pasándolo mal y en la mayoría, llego a la conclusión de que estará disfrutando con mujeres en alguna isla desierta. Se habrá tomado sus vacaciones y yo me niego a estar más de un mes sin él. Una semana sin verle y desearía no haber venido.


    La Doctora Weinn también está de vacaciones y solo está disponible para los Trumper, le he pedido confidencialidad con Margaret ya que estoy intentando alargar el momento de contárselo hasta que arregle mi relación con su hijo. He faltado a dos citas de mi calendario que el mismo Sebastian insistió en programar, y según me ha comentado la doctora, no eran revisiones necesarias. Solo mantenemos el contacto porque estoy en riesgo de aborto y ella me pregunta por mi estado de salud, nada más. Aunque una parte dentro de mí quisiera que me obligara a ir por el simple hecho de volver a Chicago. Necesito saber dónde está Sebastian.


    Me siento amargada en este rancho que se me hace un infierno recordando la última conversación con él. No es el final, ¿no? Le pedí tiempo, pero no nueve meses ni cinco años. Podría haber pasado dos minutos y hubiera corrido para estar entre sus brazos porque le amo con todo mi corazón. Y ahora que estoy embarazada ese afecto se multiplica, me siento diferente y deseo el contacto que solo Sebastian puede darme.


    Mi rutina aquí es tan aburrida como lo sería en la ciudad, pero al menos allí tendría a los Trumper, a mis amigos y un sinfín de lugares a dónde ir. Estoy agobiándome más de lo que creía porque no puedo recordar a Sebastian sin que llore y hacerlo aquí delante de todos no es de mi agrado. Soy la niña de la casa, les conozco a todos desde que nací ya que me he criado felizmente rodeada de los que trabajan en el campo. Y mi abuela… ella no puede verme mal aunque se lo haya contado todo.


    – Rachel, mete esas natillas en el frigorífico y vuelve al establo, está a punto de nacer el ternero.


    – ¿Y cómo lo sabes? ¿Por tus poderes sobrenaturales? – Sonrío metiendo el dedo en una de las natillas. Las de mi abuela son las mejores y no tengo intención de probar otras que no sean hechas por ella.


    – He nacido aquí, mis ojos han visto más de ochenta años de atardeceres y te digo que ese ternero verá la luz alrededor de las seis.


    – Sí, sobrenaturales. Oye Nana, ¿alguien se va a comer ese trozo de bacon?


    – Lo cocinaré, y no, no puedes comerlo. Es grasa. Cien por cien grasa y perjudicial para mi bisnieto. Sal de mi cocina y vuelve al establo.


    – Tengo hambre.


    – Ya estoy preparando la cena.


    Mi abuela cierra la puerta del frigorífico y no se moverá de ahí hasta que no la obedezca. Con un pañuelo sobre la cabeza para protegerme del sol, regreso al establo con la tranquilidad de saber que he hablado con ella y sabe absolutamente cómo está siendo mi relación con Sebastian.


    Ella me dio un abrazo tras haberme desahogado. No he sido tan específica y tal vez haya maquillado algunos detalles, pero en general, ella lo ha entendido y lo único que me ha reprochado ha sido no haberle contado que estoy embarazada. Pensaba que ella era de la vieja escuela, una romántica empedernida que no aceptaba un embarazo antes de una boda o una relación intermitente, pero su actitud oyendo y aconsejándome fue la siempre soñada y tengo en ella el mayor de mis apoyos ahora que lo necesito más que nunca. Esta emocionada por mi embarazo y se siente apenada porque habla continuamente con Margaret y no puede compartir con ella la noticia. Ellas dos se llevan muy bien y sé que mi medio suegra sufriría si supiera que estoy en riesgo de aborto y arreglando una relación rota con su hijo.


    Sebastian.


    Él, él debería estar aquí.


    Otra de las confesiones que me ha contado Nana, ha sido que con quién más hablaba era con Sebastian pero que últimamente no la llamaba y ella no quería molestarle. Le resultaba gracioso que todas las veces que se llamaban, él acabara preguntándole con todos sus respetos si podía tomarme en sagrado matrimonio. Nunca imaginé que mi abuela era tan espiritualmente joven y eso me ha dado una ventaja aquí porque entiende que esté triste, desolada y hundida sin él. Su consejo de sabia se centra básicamente en que el amor verdadero es el más castigado pero el que más perdura para siempre. Hace unos días supe que mis abuelos tampoco tuvieron unos comienzos fáciles y conocer sus aventuras me ha servido para darme cuenta que ninguna relación es perfecta. Todo esto me guía a Nancy y Jocelyn, ellas han tenido sus problemas con sus Trumper y yo también estoy teniendo los míos, aunque nunca había recordado que ninguno de sus maridos no fueran tras ellas. Bastian estuvo día y noche esperando por Nancy, y Sebas estuvo buscando a Jocelyn hasta que se dio por vencido. ¿Sebastian? No sé nada de él. No ha venido a verme. No me ha llamado. Y tampoco estoy por la labor de ir tras él aunque sea lo único que deseo en esta vida.


    – Vamos chica, lo estás haciendo bien.


    – ¿Raymond, cuando nacerá? No aguanto estar más en el establo y Nana ha hecho natillas.


    – Antes de la cena.


    – ¿Me da tiempo a hacer una llamada?


    – Sí, pero no te alejes, gritaré cuando llegue el momento.


    Arrastro conmigo un ventilador que dejo en el suelo y me siento en una paca de heno. Saco el móvil de mis pantalones cortos para revisar mis llamadas entrantes y sigo sin recibir ninguna de Sebastian. No hay mensajes. No hay iconos. No hay nada que me haga saber dónde está.


    En alertas urgentes, tengo grabado todos los números de la familia Trumper y tras las llamadas de Margaret y el último mensaje que leí de Jocelyn, me encuentro con uno nuevo de Nancy.


    


    “¡Volvemos a Chicago! Pero solo para dejar a las niñas. Bastian me ha sorprendido con unas vacaciones en solitario cómo me prometió y me muero de ganas por irme con él. Aunque los dos estamos muy tristes por dejar a las niñas. Supongo que es ley de vida, ¿no? ¿Qué tal estás tú en el rancho? ¿Y Sebastian? No sabemos nada de vosotros, ¿se ha rendido ante ti?, ¿le has contado a Margaret tu embarazo? Estoy deseando ver la cara que va a poner cuando sepa que tendrá tres nietos de una sola vez. Espero respuesta tuya. Te quiero, tu super Nancy Xoxo”


    


    Este ventilador ha hecho que me lloren los ojos por la fuerza con la que azota el aire caliente sobre mi cara. No puedo mentirle a Nancy pero tampoco puedo contarle la verdad, sé lo ilusionada que está por irse con Bastian de vacaciones y vivir otra nueva luna de miel. Para ella es importante este viaje porque siempre se han ido con sus hijas y mi amiga llevaba hablando tiempo de este momento. Por fin le ha llegado y no seré yo quien se lo estropee.


    


    “¡Contenta por vosotros! No os preocupéis por las niñas, son bebés y no notarán vuestra ausencia. En el rancho hace mucho calor y estoy todo el día peleándome con los ventiladores manuales. De Sebastian no sé nada, hablo con Margaret pero tampoco le he contado lo del embarazo. Todo sigue igual y supongo que regresaré a Chicago cuando lo hagáis Bastian y tú. ¡Os echo de menos y a mis pequeñas! Pasadlo bien. Te quiere, tu super Rachel Xoxo”


    


    Leo el mensaje arrepintiéndome de habérselo mandado. Ella es una Trumper, y por lo tanto, muy inteligente cuando se trata de analizar a las personas. Mi amiga lo niega, pero lleva dos años entrecerrando los ojos, frunciendo el ceño, imponiéndose como una de ellos y bajando los hombros cuando se trata de su Bastian. Tengo que recordárselo a Sebastian, debemos de empezar a meternos también con ellas y así abrir otro campo de fastidiar a sus hermanos.


    Bueno, ¿qué digo? No estoy en mi derecho de tener nada que ver con Sebastian. Hasta el día de hoy, casi rozando las seis de la tarde, él y yo no somos pareja y si… y si él está… con… con mujeres pues tiene derecho a hacerlo. Sí. Sebastian Trumper es un hombre libre y no me afectará.


    Entra una nueva llamada de Margaret en mi móvil y dudo en descolgarla porque hemos hablado después del almuerzo y ya le dije que antes de dormir le enviaría un mensaje. Esta mujer es la más insaciable y yo no tengo fuerzas para aguantar sus gritos como no le atienda como se merece.


    – Rachel, ¿dónde estabas? Te he llamado quinientas veces.


    – He ido a las nubes a saltar un rato. Hemos hablado hace apenas unas horas.


    – Es que me aburro sin mi familia – ¡qué dramática! Espero que Nancy y Bastian le cuenten pronto que se quedará con las niñas, ella me dejará en paz y podré seguir con mi duelo.


    – Solo son unas semanas, estamos de vacaciones porque es verano. Pronto les… nos tendrás a todos contigo.


    – Lo dices porque tú estás con tu familia. ¿Qué hay de mí? Y no me digas que me vaya al rancho porque no lo haré, mi marido tampoco me dejaría.


    – Tu marido es un gruñon. Ya sabes que podéis veniros aquí a pasar unos días. ¿Por qué no os vais de viaje?


    – ¿Y si alguno de mis hijos o nueras vienen y me necesitan? No puedo faltar. Además, a mi Sebastian no le gusta viajar.


    Provoca un efecto en mí cada vez que pronuncia el nombre de su marido. Debería haber nombrado a su tercer hijo, Tian o Sebis. Si lo mío con Sebastian no funciona, me niego a tener que oírla hablar toda su vida sobre su marido si no quiero romper a llorar.


    – Bueno, Margaret. Yo no puedo hacer nada más que ofrecerte una invitación al rancho.


    – ¿Por qué no adelantas tu vuelta y te vienes con nosotros?


    Espera, es imposible visualizarme en la casa de los padres de Sebastian. Yo sería como el juguetito de Margaret y la única responsable de los gruñidos de su marido.


    – Quisiera pasar todo el tiempo posible con mi abuela. La pobre está mayor y muy ilusionada con mi estancia aquí.


    – ¿Sabes algo de mi hijo? ¿Está allí, verdad? Él juega con el corazón de su madre gastándome una broma, ¡DILE QUE LE PARTO EL CUELLO EN DOS! ¿Cómo puede jugar mi pequeño conmigo? ¿Cree que es divertido no haber recibido ninguna llamada de él? Ya se acordará de mí. Sé que se esconde contigo pero ya volverá, oh sí, él volverá y se dará cuenta de lo que es descuidar a su madre de esta forma.


    – Él estará bien.


    ¿Dónde se habrá metido el muy idiota? Nos hemos peleado y enfadado, y tuvimos una discusión bastante hiriente, pero nada es verdad porque nos amamos. Solo nos estamos tomando unos días a solas para reflexionar sobre nuestra relación tal y como le pedí, y por su culpa, su madre sospechará, Nancy también y todos acabaran sabiendo la situación real en la que estamos.


    Desearía contactar con él para preguntarle el porqué del descuido a su madre. He tenido tres o cuatro recaídas esta semana y le he llamado más de una vez encontrándome con que tampoco me ha respondido. Me lo he tomado como una señal por su parte, no solo está desaparecido para su familia, sino para mí también metiéndome en el mismo saco que todos. Espero que se esté preocupando por su salud, al menos en verano, tiende a sufrir insolaciones graves por el sol a ciertas horas del día y sabe que debe usar su protección solar del número cincuenta y tres. Sebastian no puede tomar el sol como una persona normal, él… él se desmayará, si no hay nadie con él podría quedarse inconsciente y… y puede pasarle algo.


    – Rachel, ¿me estás oyendo? ¿Mi hijo está contigo? Dile que se ponga al teléfono. No me hace gracia su broma.


    – Margaret, él… él está con un ternero que va a nacer y…


    – ¡Ya viene! – Grita Raymond.


    – ¿Lo has oído?


    – ¿Quién viene?


    – El ternero, tengo que colgar, luego te mando un mensaje, adiós.


    Entro rápidamente para ver cómo está naciendo lentamente el ternero. Raymond lo trata con tanta delicadeza que mis ojos solo se van para la madre. Está en perfectas condiciones según el veterinario y al acariciarle la cara suavemente, me doy cuenta que como no solucione mis problemas con Sebastian me veré sola el día en que dé a luz. No querré ver a ningún Trumper si no estoy con él y me va a tocar ser el eslabón perdido de la familia.


    Yo no quiero que pase eso.


    Tendría que venirme a vivir al rancho y Sebastian nunca me dejaría separarle de su hijo, ni él, ni su madre y ni el resto de la familia. No sé si estoy preparada para una separación oficial y temo no barajar esa posibilidad centrándome en que mi relación tiene solución.


    ¿Y si no la tiene?


    Después del maravilloso parto, disfruto en familia la comida de mi abuela y me olvido de mis problemas por un rato. Estar aquí se siente bien porque me he criado felizmente rodeado de todos ellos, pero también tengo una sensación extraña de no sentirme parte de esta. Tal vez, estar rodeada por tanto Trumper me hace sentir que no hay nadie más que ellos cuando la realidad es distinta. Si me paro a pensar, entre mi familia, los Trumper y todos mis amigos, sumo una cantidad enorme de personas que están a mi lado y que me quieren. Estoy tan centrada en Sebastian que no he valorado lo que tengo y la venda que tenía sobre mis ojos me está guiando hacia el verdadero sentido de mi vida.


    Nana se va a dormir pronto y por fin puedo llorar en silencio desde cualquier punto del rancho. He venido a ver al ternero que duerme plácidamente con una madre recuperándose y estoy obsesionada mirando el móvil por si se digna a contestar a mis llamadas. Si no me ha respondido ya, no creo que lo haga ahora.


    


    “Jocelyn, ¿cómo estáis? Yo sigo en el rancho, si no te respondo con rapidez es porque tengo cosas que hacer aquí. ¿Cuándo volvéis? Echo de menos hablar contigo y espero que Sebas no te secuestre para el resto del verano. Te quiero mucho, no lo olvides, tu Rachel, Xoxo”


    “Morena, ¿qué tal estás? No te conectas al chat. ¿Te fuiste con Alexei de vacaciones? Dame una señal. Besos.”


    “Rubia, ¿qué tal estás? ¿Sabemos algo de la susodicha? ¿En serio estás saliendo con Bibi o solo es una distracción? ¿Dónde está tu hermana? Llámame. Besos.”


    “Lexter, siento responder tan tarde a tus mensajes. Me encuentro perfectamente, la Doctora Weinn es amiga de la familia y estoy muy bien. Siento todo lo ocurrido, el padre de mi hijo es un bruto y suele atemorizar, también siento lo de su hermano Bastian, son así, pero en el fondo son buenas personas y no te harían daño. Cuando vuelva de vacaciones intentaré quedar contigo para enseñarte las ecografías 5D que voy a hacerme. Gracias por mantenerme a salvo. Saludos.”


    


    Envío mensajes a los que tengo en mi lista esperando respuesta de alguno, pero excepto de Nancy o Jocelyn, nadie me contesta. Todos en esta época del año se pierden y aunque yo también esté en casa por vacaciones, necesito conectarme a la ciudad más que nunca buscando noticias de Sebastian. Deseo que alguien me diga que lo ha visto o que me informe sobre él.


    Los mensajes de Cinthya Thomas pararon hace un tiempo ya, desde que me reconcilié con él la última vez no he vuelto a recibir nada más de ella. Pienso en que pueden que estén juntos, que se hayan visto a escondidas y que sea ella quien consuela a Sebastian. Nancy me dijo antes de marcharse que ella no sería un problema porque le contó a Bastian sus intenciones con Diane y él hizo algo. Pero nunca debo de olvidar que Sebastian es un Trumper y puede hacer que el mundo se arrodille a sus pies, con Cinthya incluida.


    Estos momentos al anochecer son los peores, no porque solo sean las nueve y sienta como si estuviéramos en plena madrugada, es la sensación del silencio ya que están durmiendo y mañana se levantarán hasta antes del amanecer para empezar otra jornada laboral.


    Me estoy lavando las manos cuando el móvil suena y ruedo los ojos, Margaret tiene que dejar de llamarme. Cojo el móvil sorprendiéndome de un número en la pantalla que no conozco y me acuerdo de que Sebas me comentó que usa diversos móviles para contactar con la familia cuando no se le atiende.


    – ¿Rachel?


    – Margaret, tienes que… – es la voz de un hombre y tampoco es mi medio suegro – ¿sí?


    – Soy Chadler, Chad.


    – Ah, hola Chad. Lo siento, pensé que eras otra persona.


    – Te he llamado porque necesito hablar contigo. Es sobre Sebastian.


    – ¿Sebastian? Soy toda oídos.


    – Él… digamos que no está en… iré directo al grano, está tirado en Chicago.


    – ¿Tirado? Explícate Chadler, por favor.


    – Lleva sin hablar con alguien alrededor de una semana y va de club en club para emborracharse. Siento no habértelo contado antes. Mi esposa y yo lo acabamos de ver en horribles condiciones, he intentado que me hiciera caso y que me atendiera, pero tampoco he querido meterme en sus problemas hasta que mi mujer no ha insistido en que te avise.


    Si está en los clubs solo me lleva a imaginármelo de una forma, follandose a mujeres.


    – Tampoco quiere hablar conmigo y si ha decidido que esa es su vida, no puedo hacer nada. Supongo que llamaré a su familia y que se ocupen de él. Gracias por avisar.


    – Rachel, si te he llamado a ti es porque no puedo avisar a su familia. Él me pegó hace cuatro días y me dijo que como le contara a alguien que le había visto me arrancaría la cabeza, y permíteme dudar, es un Trumper y tendría mi cabeza en sus manos si quisiera.


    – Entiendo Chad, pero yo no puedo hacer nada. Estoy en Dakota del Norte y lo que haga Sebastian ya no me involucra, llamaré a su familia y yo cargaré con las consecuencias. Puedo decir que mis amigos le han visto y…


    – Para, para un segundo. ¿Sabes que no hablo de clubs abiertos a todo el público? Le conoces al igual que yo y creo que no necesitamos decir nada más.


    ¡Esos estúpidos clubs! ¡Ojala que desaparecieran todos sobre la faz de la Tierra! ¡Están hechos para atraer a hombres y que caigan en la tentación!


    Claro, que Sebastian también ha ido allí el solo y nadie le ha puesto un puñal en el corazón.


    – De acuerdo. Dime dónde está. Veré lo que puedo hacer.


    – Cuelgo y te mando la dirección en un mensaje. Estará ahí toda la noche, me han dicho que lo frecuenta en los últimos tres días y si coges un vuelo llegarás a tiempo.


    Es demasiado pronto para que el señor salga de fiesta. ¿Habrá cenado bien? ¿Se estará tomando sus pastillas de la tripa? Él no come cualquier cosa y si nadie se lo recuerda podría tener gastroenteritis otra vez. Prácticamente ha salido de la varicela y su cuerpo todavía se recupera.


    Ni siquiera sé por qué me preocupo. Sebastian Trumper está disfrutando de su soltería sin mí y sin contactar con su familia. Yo no seré la que haga el ridículo yendo a por él para encontrarme con una escena que ha rondado mi mente desde que lo conozco.


    Con mi mochila encima de la cama, mando un mensaje a Jocelyn con el color del código de emergencia. Ojala que sepa que esta clase de aviso debe de ser atendido. Tan pronto veo que lo ha leído, llama.


    – ¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    – Me ha llamado un amigo de Chad y me ha dicho que Sebastian está tirado en un club. No quiere hablar con su familia y me va a tocar a mí ir a por él. ¿Debo o no debo ir?


    – Espera. Por favor Sebas, vuelve a la hamaca. Ahora regreso.


    – Me has dicho que ibas al baño. Has tardado diez segundos de más y me he puesto nervioso. Cuelga reina, no debemos atender a los móviles.


    ¿Es necesario oír el ronroneo Trumper mientras le está mordiendo?


    – Un minuto y te lo recompensaré, te lo prometo.


    Las risas de Jocelyn y los gruñidos de Sebas quejándose de la familia que tiene, hacen que sonría por unos segundos porque esta pareja es tan perfecta como la de Nancy y Bastian. ¡Yo me muero de envidia por ellas!


    – ¿Jocelyn, sigues ahí? ¿Qué hago?


    – ¿Qué deseas hacer?


    – No le cuentes a Nancy esta llamada por favor, ella está ilusionada con las vacaciones y yo no quiero molestarla más. Solo necesito de ti una respuesta. ¿Voy o no voy a por él?


    – Dame más información y te digo mi veredicto.


    En menos de cinco minutos le cuento todo lo que nos ha pasado, ella se quedó en la reconciliación antes de la última discusión, y tras ponerse al día suspira.


    – Perdona, no te lo tomes a mal, pero, ¿no os quemáis de estar así? Soy la menos indicada para hablar pues te conozco desde hace poco y no he vivido tu historia de amor, aunque me gustaría que me fueras sincera. Os estáis echando tierra sobre vuestras propias cabezas y ninguno de los dos hace nada para remediarlo. Sebastian tiene una personalidad y tú tienes otra, ¿sabes dónde está el error? Que es mentira porque los dos tenéis la misma y os estáis encontrando con vuestro otro yo.


    – Somos diferentes. Él y yo lo somos.


    – Es tu percepción pero no la del resto. Vuestros amigos dicen que parecéis niños, Nancy y yo pensamos que nos estáis gastando una broma y que os habéis casado en secreto, y sus hermanos creen que deberíais parar de hacer el ganso.


    – ¿Lo que me cuentas es verdad? ¿Así nos veis?


    – Siento ser yo la que te lo diga. Estáis enamorados y también os estáis haciendo daño. Tal vez vosotros lo arregláis separándoos unos días y volviendo a estar juntos cuando se os pase el enfado, pero eso os está perjudicando. Te lo cuento desde mi experiencia, Sebas y yo hablábamos mucho y sé lo que es tenerle miedo a un Trumper. Sebastian está llamando tu atención como si fuera el niño pequeño que no ha crecido y lo único que está esperando es a que vayas a por él.


    – Si ha dicho que…


    – Da igual lo que haya pasado. Está costándole madurar y ha tomado la discusión como referente para actuar como un hombre al que odias. Si te das cuenta, él ha estado incomunicado porque desea hacerte enfadar, no ha ido a por ti para que sepas que está frunciendo el ceño y por supuesto, en cuanto aparezcas se le caerá el alma.


    – Él estará con…


    – Sé lo que vas a decir y la respuesta es no. Es Sebastian, un Trumper y un hombre fiel. Puede hacer el ganso pero no ha tocado a ninguna mujer. Pongo la mano en el fuego por él y no me equivoco, tengo alma de juez y un sexto sentido. Así que te animo a que vayas a recogerle. Pase lo que pase, terminad de haceros daños porque en parte nos lo hacéis también a la familia. Os queremos sin que discutáis cada dos por tres y deseo poder disfrutad a vuestro lado sin tener que girar la cara. Estoy embarazada y muerta de miedo, te necesito y te quiero conmigo. Ahora debo de atender a mi Sebas.


    – Gracias por tus palabras, ve con él que yo iré a por Sebastian.


    – ¡Esa es la actitud!


    Jocelyn tiene razón porque considerando que ha vuelto sin conocerme, me está valorando por los últimos acontecimientos que ha vivido y que yo misma le he contado. Necesitaba oírle decir algo referente a mi relación aunque no me esperaba que toda la familia estuviera sufriendo. Sebastian y yo nos hemos pasado más de dos años lamentándonos por algo que estaba sucediendo sobre la marcha, somos una pareja, él será mi marido y vamos a formar una familia.


    Al muy gilipollas se le ha acabado su tiempo de jueguecitos porque tomaré las medidas definitivas. Me niego a hacerle daño a la familia Trumper, yo soy parte de ella y la única que puede cortar de raíz al dichoso Sebastian. Más vale que haya follado porque a partir de ahora solo lo va a hacer con una. Ojala estuviera aquí Nancy, rodaría los ojos porque seguramente pensaría que lo he repetido millones de veces, pero ni yo misma me creo que voy a enfrentarme a Sebastian por primera vez como su prometida.


    Oh, sí. Esto será el comienzo de mi vida junto a mi hombre y si tengo que empezar por pegarle una paliza, lo haré.


    Acaricio mi barriga mirando el horario de salidas de trenes. Creo recordar que hay uno a las once y me voy a la estación antes de que me arrepienta. Me hubiera gustado ver la rendición de Sebastian ante mí por el simple hecho de sentir lo mismo que sintieron mis cuñadas, aunque tampoco me voy a quejar porque sé que Sebastian me ama y que es tan testarudo que no es capaz de dar su brazo a torcer.


    Escribo una nota contándole a mi abuela que voy a recoger a Sebastian y que mañana regresamos. Es más, vuelvo a dejar mi mochila en la habitación y con el bolso en mano, me dirijo a la puerta caminando hasta llegar al pueblo. A estas horas, mañana estaremos Sebastian y yo tumbados sobre la hierba y planeando juntos nuestro futuro, él necesita encontrarse así mismo y yo necesito que lo haga antes de patearle la entrepierna hasta que reaccione.


    ¡Mi loco y terco Sebastian!


    La espera en la estación se hace larga porque está a rebosar y todavía tengo que ir al aeropuerto, el tren solo me llevará a la ciudad y espero encontrar un vuelo lo más rápido posible. No sé si llegaré a tiempo pero no me iré de Chicago sin Sebastian y eso lo tengo tan claro como el amor que siento por mi bebé. El empezar a acariciar mi barriga se está convirtiendo en una costumbre que me hace estallar de felicidad, estoy deseando que nazca para verle la cara y poder sentir que ha nacido dentro de mí el ser más bonito del mundo.


    Un hombre vestido de negro me toca el hombro y rápidamente me levanto porque convivo demasiado tiempo con los Trumper. Me confirma que ha sido mandado por la Señora Trumper y pienso que Nancy habrá hecho de las suyas hablando con Margaret o con Jocelyn.


    – Tome señorita, una nota de la Señora Trumper. Abróchese el cinturón, la llevaré hasta la misma puerta del jet.


    Frunzo el ceño desenvolviendo el papel para leer el mensaje.


    


    “Queremos aportar nuestro granito de arena a la rendición de vuestra relación. Esperemos que llegues a Chicago lo antes posible y consigas traerle de vuelta contigo. Te admiramos mucho y te queremos, Jocelyn y Sebas.”


    


    Este bonito detalle por parte de mis cuñados me ha enviado a las nubes. Sí, me han dado fuerzas para subir hasta ellas y volver a bajar para recuperar a mi Sebastian. Me mentalizo para oír todas sus excusas y me prometeré que tampoco voy a dejar que me afecten, será duro tener que oírle decir que ha sido un error o que estaba muy borracho, pero no puedo lanzar a un contenedor todos estos años juntos. Ahora, que sabrá lo que es dormir en un sofá hasta que dé a luz y va a tener que sufrir el mayor castigo de su vida.


    Al aterrizar en Chicago contacto con Chad para preguntarle dónde se encuentra, él está de copas con su mujer y unos amigos cerca del club dónde está Sebastian y vamos a vernos porque me va a acompañar. A ver, amo a Sebastian, pero también sé que voy a desmayarme si le veo con una mujer y estoy embarazada, necesitaré a alguien que me sujete.


    En el coche golpeo el asiento trasero en repetidas ocasiones para calmar mis nervios. Esta noche me da más miedo que la propia noche en la que entré a su dichoso club, ahora estoy sola y sin nadie que pueda protegerme. Y lo peor de todo, vengo con la intención de que venga conmigo y dudo en si estará dispuesto a acompañarme o seguirá disfrutando de su vida de soltero.


    Esta calle está transitada por la gente que sale y entra de los clubs. Ya estoy esperando a Chad y a su esposa que están viniendo hacia mí y tengo en mi punto de mira el club dónde se supone que está Sebastian follandose a cualquiera. Es el más oscuro y privado, hay dos hombres en la puerta con cara de morder a alguien y yo estoy dispuesta a hacerles lo mismo como no me dejen entrar aunque no vista con un vestido corto.


    – Ahí está. Rachel.


    El matrimonio se acerca y les saludo amablemente, no me caen mal pero sé que podrían caerme mucho mejor si Sebastian no me llenara la cabeza con sus tonterías. Chad no está enamorado de mí ni su mujer de él, aunque, bueno, es un Trumper, todas están enamoradas de los hermanos en secreto.


    – ¿Es ese club?


    – Sí, pero es imposible acceder a él porque ya no se puede entrar. Lo hemos intentado antes con nuestros amigos y se nos ha denegado el acceso.


    – ¿Piensas que ha cerrado el club?


    – Según cuentan los rumores, eso ha hecho en casi todos ellos.


    Giro la cabeza mirando la fachada del club. Es verdad, es el más escondido y hay una gran diferencia entre todos aquí. Esta zona no suele ser muy transitada por adolescentes o gente joven. Como Chad y su esposa, suelen venir personas mayores con las ideas muy claras. Copas caras, música de ambiente y exclusividad de acceder a mujeres u otras perversiones sexuales.


    – ¿Y qué hago? Ya estoy aquí, ¿no? ¿Entro o le espero?


    – ¿Por qué no le llamas? – Su mujer me mira amablemente y es mi culpa de que la odie, el pensar que puede estar enamorada de mi Sebastian ha hecho que me ponga de muy mal humor.


    Espero a que me atienda las llamadas cuando justo entra una de Nancy.


    – ¿Hola? ¡Qué rapidez! Pensaba que estarías durmiendo. Acabamos de aterrizar y…


    – Nancy. Necesito que hables urgentemente con Bastian y le digas que se me permita el acceso a un club llamado, Freedom Girl.


    – Oh, ¿va todo bien?


    – Perfectamente – excepto por el pinchazo que siento en mi vientre por los nervios que acabarán conmigo.


    – Oh, eso quiere decir que no va bien. Ahora te llamo, vete a la puerta y veré lo que puedo hacer.


    – Gracias, tengo que sacar a Sebastian de la cama de alguna.


    – Él no haría….


    – Nancy, ahora no por favor. Quiero entrar en ese club y que Bastian haga algo ya.


    No estoy enfadada. Sobrepaso ese enfado cargado de escenas con Sebastian follandose a una. Es muy fácil visualizarte en la distancia, pero estar aquí parada frente a un club dónde él está dentro con otras mujeres me pone enferma.


    ¡Va a saber lo que es no follar en un año! ¿Levantarle el castigo en nueve meses? ¡NO! No lo haremos en mucho tiempo. Idiota. Gilipollas. Incoherente. Testarudo. Traidor.


    El portero hace un movimiento con su auricular en la oreja y rápidamente habla con su compañero, esa es mi señal para que vaya hacia allí.


    – ¿Qué les ocurre, se van hacia dentro?


    – Sí. Seguramente para avisar a Sebastian de que estoy aquí. Pero yo voy a ser más lista. Gracias. Os veo.


    Salgo disparada para entrar en el club cuando siento la mano de la mujer de Chad sujetar la mía.


    – Sé lo que es encontrarte a tu novio en este lugar, Chad hizo lo mismo y yo también. Cuando pasé por lo mismo que tú hubiera preferido tener a alguien a mi lado y permíteme acompañarte. Vas a derrumbarte en cuanto veas qué pasa aquí.


    – ¿Tú has entrado en este club?


    – Una vez. Para recuperar a Chad.


    – Entonces, gracias de corazón. Entremos antes de que esos dos salgan de nuevo. Además, – abro la puerta – lo siento si te he criticado mentalmente, pensé que estabas enamorada de Sebastian.


    – ¿Qué? Odio a los Trumper. En especial al causante de que mi Chad esté enfadado todo el día.


    – Mi Sebastian se trasforma en su trabajo, pero no se lo tomes en cuenta.


    – ¿Vais a entrar solas?


    Chad se une a nosotras mientras nos abre la segunda puerta. Es inimaginable que haya acabado aquí con estos dos. Los prefiero de todas formas, no quisiera que nadie de mi familia y amigos vieran lo que estoy a punto de presenciar.


    Y ahí está. Sentado en un sofá viendo desinteresadamente como follan dos mujeres encima de un escenario. Me dan ganas de vomitar por verle disfrutar, él está bebiendo de una botella directamente y… no, ¡él no está fumando! Mi primer balanceo lo evita Chad porque mis ojos se han fijado en él.


    – Señorita, – un hombre me agarra por cintura – deja a este desgraciado que yo te lo haré mejor.


    – Eh, ella no está disponible. Está tomada.


    Chad se encarga de discutir con ese hombre que le excita mis sandalias y vaqueros cortos manchados de tierra. Paso dos mesas para acabar sentándome en una de las sillas, tengo a Sebastian a lo lejos y dudo que sepa que estoy aquí. Este club no tiene música sino dos micrófonos conectados a las mujeres que están sobre el escenario. No puedo creer que a Sebastian le guste esta práctica sexual, que sea un mirón y disfrute con ello. Jamás me ha mentido sobre él viendo sexo en vivo y he sido una tonta permitiéndoselo porque por culpa de su obsesión con esta práctica y su club nuestra relación ha ido hacia abajo.


    Cuando empezamos a acostarnos esto fue lo primero que me dijo, que le gustaba ver a parejas follar y que lo encontraba excitante porque no tenía que pagar por ver porno. Hasta el día de hoy, por un miserable momento, me lo imaginé en casa y reflexionando sobre nosotros, pero está más que claro que no estamos hechos de la misma pasta.


    Chad y su esposa se han sentado a mi lado apoyándome mientras no le quito ojo a Sebastian, no puedo ver desde aquí si sonríe o sus ojos, necesito que me dé alguna pista para cruzar este club y arrastrarle de los pelos.


    – ¿Qué vas a tomar?


    Seis ojos me miran y niego con la cabeza, la camarera se va y a ellos poco después les sirven dos copas. Intento no mirar a las dos mujeres pero a veces los sonidos guturales y más que fingidos hacen que eche un vistazo, Sebastian está disfrutando del pleno acto de dos desconocidas y no se arrepiente.


    – ¿Y ahora qué? – Pregunto angustiada.


    – ¿Quieres un spray anti violador? Llevo uno en el bolso. Podrás rociarlo sobre su cara y se le quitarán las ganas de venir más a un club.


    La verdad es que la mujer de Chad tiene un punto de simpatía, tendrá que demostrarme que no ama a mi Sebastian y supongo que el tiempo me dará la respuesta que estoy buscando.


    ¡NO!


    Cinthya acaba de sentarse al lado de Sebastian. Los dos están hablando y parecen entenderse muy bien, incluso él sonríe.


    No… no puede hacerme esto. No puede dar por finalizada nuestra relación. ¿Acudiendo a Cinthya? Sabe la de momentos malos que me ha hecho pasar por sus constantes fotos y avisos de que estaba con otras mujeres, ¿y ahora son amigos?


    ¡No se lo perdono!


    Me levanto tan rápido que lanzo la mesa tirando al suelo las copas que había sobre ella, con el fuerte ruido de los gemidos nadie se ha dado cuenta pero sí que me hago notar al golpear los cuerpos de los clientes con un objetivo. Paso por detrás de otros espacios con sofá hasta llegar a las dos cabezas rubias que cada vez están más juntas, rodeo la media luna de su apartado VIP y me pongo frente a ella para hacer lo que siempre he querido hacer; arrastrarla del pelo.


    Sebastian se levanta y no oigo lo que está diciendo por los altos gemidos. Chad y su esposa aparecen a mi lado y la muy imbécil de Cinthya consigue escaparse de mi agarre de su pelo. Y como me dijo una vez Bastian, bloquea a tu enemigo e inmovilízale. La zorra tiene fuerza pero yo mucha más, le golpeo por detrás en los tobillos y cae al suelo. Vuelvo a atrapar sus extensiones que caen una a una hasta sujetar su pelo real y así poder arrastrarla con más facilidad.


    Como temía, Sebastian está separándonos y dos hombres de seguridad también, sería mentirme si no sintiera cosquillas cuando él me sujeta en el aire, pero estoy muy enfadada y no se lo pondré tan fácil.


    Chad y Sebastian discuten aunque me importa una mierda lo que digan porque en un momento, mis pies tocan el suelo y la mujer de Chad me lleva fuera del club. En la calle, los hombres de seguridad echan a Cinthya con el pelo cubriéndole la cara y aprovecho que solo estamos las mujeres para golpearle cerca de sus ojos. Izquierda y derecha.


    – ¿PERO QUE HACES? ¡AYUDA, AYUDA ME ESTÁN ATACANDO!


    Mi ego personal me distrae recibiendo un golpe en la nariz y la esposa de Chad se mete en medio para pegarle también. Las tres acabamos en el suelo revolcadas y los brazos de Sebastian vuelven a separarme de ella.


    – ¡SUELTAME SEBASTIAN! ¡SUELTAME QUE LA MATO!


    – Pitufa, tranquilízate.


    – ¡QUE ME SUELTES! – Doy patadas al aire pero sé que no las tengo todas conmigo cuando se trata de un Trumper.


    – Chad, toma los pendientes. Esta va a enterarse de qué soy capaz.


    El pobre Chad también sujeta en el aire a su mujer mientras Cinthya se ha llevado la peor parte. Ella está más destrozada que nosotras y nos está amenazando con llamar a la policía. Los de seguridad se encargan de apartar el círculo de personas que se han acercado, Chad calma a su mujer y Sebastian está en silencio esperando a que me recupere. Sé que espera a que me calme así que como una buena Trumper, finjo que todo está bien pidiéndole que me baje con un gesto de la mano y que él me niega en rotundo. No va a dejarme marchar tan fácilmente.


    – Te quiero, Sebastian. Necesito estar de pie para hacer circular mi sangre.


    – ¡NO!


    – Por favor, esta postura me está matando.


    Sostiene mi cuerpo en el aire como cuando duerme a nuestras sobrinas y yo me siento un bebé. Le acabo convenciendo dándole un casto beso en la comisura de sus labios y gruñe cediendo. Ya de pie, Chad imita a Sebastian y la mujer de este se recoloca el vestido con una sonrisa en la cara. Le voy a agradecer lo de esta noche, muchísimo, pero tengo que acabar con Cinthya Thomas de una vez por todas y en un movimiento rápido vuelvo a golpearle en la cara haciendo que caiga al suelo. Llora por la dureza de mi golpe y porque no se lo esperaba.


    – Ayuda… – susurra entre lágrimas. Me agacho hasta estar a su altura y le agarro del pelo echándole la cabeza hacia atrás.


    – Vamos a jugar a un juego. Tú mueres y yo te veo morir. ¿Entendido? Si no quieres jugar no comiences una partida que no puedes ganar. Sebastian y yo estamos muertos para ti y… – fuerzo su pelo un poco más hacia atrás para que me atienda – como te vea alrededor de nosotros no solo yo te haré una llave maestra aprendida del campeón mundial de lucha, no, le llamaré personalmente a él y tendrá el placer de acabar contigo. ¿Me oyes?


    – ¡Puta!


    – ¡CINTHYA!


    – ¡DILE QUE TÚ ME HAS LLAMADO, MENTIROSO! ¿CÓMO PERMITES QUE ME PEGUE?


    – ¡YO NO TE HE LLAMADO!


    – ¿Qué pasa aquí? Rachel, suelta a mi hermana.


    – Hombre, pero si es la enamorada de Sebas Trumper.


    – ¡Tú no sabes nada! – Diane se agacha para atender a su hermana – y tomaremos medidas legales por lo que ha sucedido. ¡BESTIA!


    No noto cuando mi pierna vuela en el aire y la veo caer al suelo por el golpe que le he dado en su cara. Ella se levanta, y aunque es alta no me intimida, un vistazo rápido a Sebastian y retrocede por si sola. ¿Se ha acabado la marcha? Estaba empezando a disfrutar de ver caer a las Thomas. Cinthya es un dolor en el trasero pero es la marioneta de su hermana. Las dos tienen culpa pero el cerebro pensante es la mayor dado que Cinthya solo tiene en mente las extensiones y su mundo de divinas divas.


    – ¡Vamos, puedo darte tu merecido también!


    – Porque está él, pero alguna vez estarás a solas y…


    – ¡DIANE! – Sebastian se posiciona delante de mí y comienza a regañarle.


    La cara de Cinthya es un poema y decido agacharme para ver los desperfectos. Tengo fuerza de abuela, es imposible que yo haya hecho esto, en su mayoría habrá sido la esposa de Chad porque yo me he llevado algunos golpes en la cara.


    – Hablo muy en serio pequeña zorrita. Para nosotros, tú estás muerta y no te queremos ver cerca. Estoy embarazada y vamos a formar una familia. Haz correr la voz a todo el club de cazadoras de Trumper y la próxima vez que hagas un movimiento, no solo llamo a Bastian, vendrá acompañado de Sebas, y ahí amiga, yo tendría miedo. Cuenta la leyenda que ha mandado a más de un estorbo a cárceles fuera del conteniente.


    – Cinthya, levanta que nos vamos.


    – No, Diane. Solo te he hecho caso y tú me prometiste que estaba soltero y…


    Ahora su hermana es la que golpea a Cinthya y yo la aparto para que no lo haga más. Eh, solo yo puedo golpear a Cinthya, es mi problema no el suyo. Los brazos de Sebastian me aparta de otra posible pelea y ellas desaparecen en la multitud cada vez más disuelta.


    – ¿Estás bien?


    La voz ronca de Sebastian consigue traerme de vuelta a la realidad. Me giro y golpeo su cara, Chad se adelanta para impedir que vuelva a hacerlo y su mujer le regaña por entrometido.


    – Chad, vayamos a casa.


    – No, cariño. Tú no has visto cómo golpea Rachel, ella puede noquear a Sebastian fácilmente y el muy tonto se dejará.


    El matrimonio se acaba yendo y sonrío sin ganas a un gesto que la mujer me hace imitando a un teléfono. Definitivamente, ella me cae bien. Muy bien. Me ha gustado que estuviera acompañándome porque mis cuñadas hubieran recibido golpes de esa Cinthya y yo no me lo perdonaría.


    Frunzo el ceño ante el hombre que tengo frente a mí. Uno desconocido por su barba y su pelo descuidado. Sebastian es un pijo y un consentido, tiene tendencia a desnudarse pero jamás saldría a la calle si no se mira al espejo, y es obvio que no lo ha hecho en mucho tiempo.


    – ¡Hueles a mierda! – Le replico con la cabeza en alto y fracaso porque mis ojos están llorosos.


    – Hola.


    – ¡No lo hagas! No finjas que nada ha pasado porque te odio. Odio cada puta parte de ti y la barba te sienta fatal, ¡aféitate!


    – ¿Has acabado?


    – ¡NO! ¡VETE A LA MIERDA DESGRACIADO! YO LLORANDO POR TI Y TÚ… tú aquí y de club en club.


    – Vaya, – se cruza de brazos – veo que los rumores vuelan.


    – Tu puta cabeza es la que va a volar como no…


    – ¡LA BOCA, INSENSATA! ¡ESTAS EMBARAZADA DE MI BEBÉ!


    – ¿Eso te importaba cuando estabas ahí dentro? – Retrocedo – ¿o ayer cuando estabas allí?, ¿o antes de ayer cuando estabas allí también?


    Señalo clubs al azar. Su tranquilidad me conmueve tanto que cogeré una puta cuchilla y afeitaré cada pelo que le sale de su cara. Mi Sebastian es lo suficientemente guapo como para dejar que esa mata le cubra su belleza.


    – ¡RACHEL! Rachel, ya llego, ya llego, espérame.


    ¿Esa… esa que veo ahí es…? Sí. ¡Qué gorda está!


    – ¡NANCY, NO CORRAS!


    – ¡Rachel, aquí, ya llego, ya llego!


    La figura del pequeño cuerpo obeso de mi amiga me hace inmensamente feliz. Muerde un regaliz y su marido va detrás de ella haciendo que todo el mundo se eche para atrás porque seguro está retando a las miradas de los hombres. Ella llega a mí y no me puede importar nada menos que su abrazo sincero, mi mejor amiga está conmigo cuando más la necesito y estoy segura que no me abandonará. Con Nancy aquí todo irá bien.


    – ¡Qué guapa estás y qué gorda!


    – ¿A que sí? Bastian piensa que exagero pero mi tercer bebé ya es más grande que sus hermanas.


    – ¡Nancy, que sea la última vez que sales del coche en marcha!


    – ¡Eres un lento, Bastian! Oh… ¿quién ese hombre y dónde está mi cuñado?


    – Dicen que es Sebastian, pero le he visto mirar a dos tías follando y sin duda puedo confirmarte que es él.


    – ¿Has…? – Nancy me pasa encarándose a él, – ¿has hecho eso?


    – ¡No!


    Ella le lanza un regaliz.


    – ¡Mentiroso!


    – ¡Yo no he...! – Otro regaliz a su cara. Sebastian frunce el ceño y el marido de mi amiga la coge en peso perdiendo un poco de equilibrio y se la lleva.


    – ¡Suéltame Bastian!


    – ¡No te metas en la puta relación de mi hermano con su mujer!


    – ¡Ella es mi amiga, ella… me necesita aquí! ¡Quiero ver la rendición!


    – El enano se rindió en cuanto la vio y ¡no te muevas, que no pesas sesenta kilos!


    De espalda a Sebastian y con el corazón lleno de amor, encuentro las fuerzas para girarme y ver que él no ha dejado de mirarme. El público ha vuelto a lo suyo y más ahora que deben saber que están cerca de un Trumper porque detrás de esa fachada llena de mierda se encuentra Sebastian.


    – ¿Vas a volver ahí dentro o vas a venir conmigo?


    – Sebastian, te has dejado esto.


    Una mujer aparece por una ventana y acaba de lanzarle a la cabeza ropa interior. Abro la boca asombrada y él rápidamente se da cuenta de lo que significa esto. Yo… yo he… y también… siempre tuve la esperanza de que me equivocaba pero es evidente lo que ha hecho.


    – Rachel, esto no es lo que parece – podría pegarle, gritarle, discutir y hacer una escena, pero mi cuerpo no es capaz de hacer un solo movimiento. Ni siquiera le he sentido acercarse a mí para arrodillarse después, – Pitufa, no es lo que parece. Por favor, no es lo que jodidamente parece.


    Su abrazo rodeando mi cintura y su cara enterrada en mi barriga consiguen que con dureza le aparte de mí.


    – ¿Qué has hecho?


    – Nada, solo me he sentido solo desde que me dejaste y…


    – ¿SOLO? Te he llamado, te he dejado mensajes y no has aparecido. Sabías que estaba en Dakota del Norte, lo sabías porque te lo dije cuando cogí el jet de Bastian. Fuiste informado de todos mis movimientos, y sin embargo, pasaste de mí.


    – Pitufa, querías tiempo y espacio y yo…


    – ¡He pasado la peor semana de mi vida sin ti! ¿Y tú has jugado a ser el macho alfa yéndote de putas?


    – Sobrevivía al infierno. Hablemos de lo sucedido en casa.


    De rodillas, todavía me mira a los ojos arrepentido de lo que habrá hecho y que me contará. No sé si estoy preparada para el asalto final. Estoy empezando a verlo todo negro.


    – Si vas a contarme que te has acostado con otra habla ahora.


    – ¡No, joder! ¡NO! ¡Qué manía tienes!


    – ¿Por qué te has perdido de club en club?


    – Porque no tenía ningún lugar dónde estar. No iba a ir a Dakota para que me echaras de allí.


    – He estado esperándote, Sebastian. Esperándote. Cada vez que veía un coche llegar al rancho saltaba de dónde estuviera para ver si eras tú.


    – Lo siento pitufa. Solo respetaba lo que me pediste.


    – ¿Tratándome como una mierda?


    – ¡Qué no, joder!


    – ¿Sabes? – Me siento desvanecer – he venido aquí con una idea y ahora me están entrando ganas de volver al rancho y quedarme allí para siempre. He aguantado mentira tras mentira, hemos peleado todos los días desde que nos conocemos y tus excusas me parecen irreales porque no te creo. ¿Va a decirme que no te has acostado con ninguna mujer cuando te han visto tirado en los clubs? ¿Y esta noche? Estabas tan acaramelado sonriendo a Cinthya que por un momento he querido morir. Y no me hubiera importado porque no pienso tener al bebé, no te mereces su amor y ni mucho menos el mío. Has conseguido que no sienta nada por ti y todo el mérito es tuyo.


    Sus rodillas dejan de estar hincadas al suelo para estrellarse contra mí. Lo último que siento son sus brazos rodear mi cuerpo mientras pide a gritos una ambulancia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO DIECIOCHO


    


    La respiración de Sebastian sobre mi cuello provoca que me despierte y vea que nos encontramos en la habitación de un hospital. Cierro los ojos recordando cuando fue la última vez que los tuve abiertos y rápidamente toco mi vientre. Mi bebé. Respiro acelerada porque me siento renovada, sorprendentemente recuperada y más tranquila sabiendo que él está junto a mí. Su postura cambia tan pronto la mía se mueve, comprueba que estoy bien mirándome a la cara y me da un beso cerca de mis labios.


    Se me acaban de olvidar más de dos años de discusiones. ¿Cómo un simple gesto puede hacer borrar todos nuestros malos recuerdos?


    – ¿Estáis bien? – Acaricia mi vientre mientras analiza mi respuesta. Le tomo el gesto y le sonrío levemente como él lo está haciendo, – ¿eso es un sí?


    – Un sí rotundo.


    – Muy bien señorita, porque estoy jodidamente enfadado contigo y… – pone un dedo sobre mi boca – no te imaginas el embarazo que te voy a dar. Vas a estar jodidamente encerrada hasta que mi hijo no salga de copas con sus amigos o hasta que mi hija no cumpla los cuarenta años y pueda salir del mismo convento en el que estará con sus primas.


    – ¿A qué viene eso?


    Me hace gracia que sea tan paternal. Encerrar a nuestra hija en un convento y permitir que su hijo salga de copas me dice mucho de él. Que es un Trumper de los pies a la cabeza.


    – ¿Me estás oyendo? – Hinca el codo sobre el colchón regañándome con la mirada – ¿cómo pudiste ocultarme que tu embarazo era de alto riesgo?


    – Lo siento. La situación entre nosotros no estaba como para sentarme y hacerte entender que debía hacer reposo. Pero me he cuidado.


    – Rachel, soy un jodido Trumper, pienso con una puta neurona y la mía va a tu culo. Me conoces pitufa, sabes que para estas cosas me pierdo. Ni siquiera se cambiar pañales. Mira a nuestra ahijada Nadine, prefiero ponerla en el aire en el váter para que haga sus necesidades antes de abrochar esas cosas creadas para hacer que los padres se sientan mal.


    – Nunca le digas a Bastian que hiciste eso mientras tiraba el pañal sucio o nos matará.


    – Eh, no es nuestro problema si ese día la niña no paraba de echar por su cuerpo todo eso. ¿También lo hará mi bebé?


    – Sí.


    – No voy a saber cambiarle los pañales, Rachel. Necesito realizar un curso intensivo de padre sin conocimientos. Usaremos a Nadine para practicar. Estoy seguro que mi hermano me la dejará para que pueda aprender.


    – Sebastian, – me echo hacia atrás mirándole con el ceño fruncido – Nadine no es una muñeca.


    – Pitufa, estoy muy nervioso con la posibilidad de no saber qué hacer si mi bebé necesita que le cambie el pañal.


    – Aprenderás y cuando lo hagas no querrás hacer otra cosa. Es más, te animaré a que los cambies todos.


    Sonrío por si cuela y ha debido de aceptar mi propuesta, sí, se encargará de cambiarle los pañales.


    Nos quedamos mirándonos mutuamente en silencio por unos segundos, no me importa qué hago aquí o qué ha pasado en las últimas horas. La presencia de Sebastian a mi lado me responde a todo lo que deseo.


    Él está junto a mí.


    Él quiere a nuestro bebé.


    Y él ya ha decidido nuestro futuro.


    – Pitufa, – acaricia mi mandíbula – debiste decirme que tu embarazo estaba en pleno riesgo de aborto. Le pillé a la Doctora Weinn decírselo a ese gilipollas de Lexter y me sentí como un tonto. Como si te hubieras reído de mí.


    – ¿Y cuándo te lo decía? Si no hemos hablado seriamente desde… desde ya ni me acuerdo. No ha sido para tanto, solo he pasado por unos malestares y manchas de sangre. En una de nuestras discusiones tuve una hemorragia y morena junto con Alexei me acompañaron al hospital, allí me atendió Lexter y les hice prometerme que no te dijeran nada. Lo siento Sebastian, no estaba preparada para perder al bebé que tanta ilusión te haría y tampoco estábamos en nuestro mejor momento de la relación. Decidí afrontarlo sola hasta que estuviéramos bien.


    – Eso quedó jodidamente atrás, ¿entiendes? – Besa mis labios apoyando su frente contra la mía – ya no hay más discusiones ni distanciamientos. Todo eso se estancó en el pasado. Ahora somos dos personas diferentes que nos amamos y vamos a traer al mundo a nuestro primer bebé. Tenemos que tener muchos más que Bastian para poder reírme de él.


    – Sebastian, eso no pasará. Creo que un bebé es más que suficiente para… – ¿se está enfadando de verdad? Elijo su otra declaración para negar con la cabeza y besarle de vuelta – todo se ha quedado atrás en nuestro pasado y espero que para siempre. ¿Me lo prometes?


    – Te lo prometo por lo que más quiero en el mundo, tú y nuestro bebé en un solo paquete. Siento haber sido un burro, un burro sexy, pero un burro contigo y con nuestra relación y jamás me perdonaré todo lo que te he hecho sufrir. No entendía el porqué de tus cambios y llegué hasta las respuestas en cuanto me abandonaste.


    Exagerado. No es un abandono oficial si él sabe dónde estaba. Le dejaré pasar ese detalle.


    – Yo no podía dártelo en bandeja, Sebastian. Tenías que comprobar por ti mismo qué era lo que deseo en nuestra relación, y con el bebé, todo se intensificó mucho más. Debías de escoger una forma de vida para siempre, o la de soltero o la de familia, y no te podía obligar.


    Cierra los ojos lamentándose. Vale. Puede que haya odiado esa barba larga, pero ahora se ve tan sexy que no me importaría… no, no podemos, estamos en un hospital. Aunque es privado. Y seguro que esta habitación es la única de una planta. Bueno. Quizás no venga nadie a molestarnos en un rato y yo me siento estupendamente para tener un poco de diversión con mi Sebastian.


    Le he echado de menos.


    – ¿Me estás escuchando? ¿A qué viene esa mirada lujuriosa?


    – Me moría de ganas por verte, por tenerte y por saber algo de ti. Lo he pasado muy mal estos días sin ti. Pensé que no querías verme y que lo dabas por terminado. Y ahora que te veo, me he dado cuenta que te quiero más que nunca. Has borrado todas nuestras discusiones con una sonrisa y no puedo creerme que no me arrepienta de nada de lo que ha pasado entre nosotros si esto nos lleva a formar juntos nuestra propia familia.


    – Te has ganado el cielo aguantándome, pitufa. Me enfadé tanto cuando me dejaste que pensé que volverías el mismo día, pero cuando mi hermano me regañó porque no te estaba reteniendo, fui detrás de ti pero el jet ya había partido a Dakota del Norte. Y como comprenderás, en casa de tu abuela no iba a faltarle al respeto apareciendo para tener otra de las nuestras.


    – ¿Fuiste detrás de mí?


    – Sí. Bastian me dijo que te había dejado el jet y que esa vez te notó bastante rara. Me gritó, le grité y acabé conduciendo al aeropuerto pero ya volabas lejos.


    – ¿Por qué no apareciste? Sabes que mi abuela te adora.


    – Porque si llego a ir, jodidamente te pondría sobre mi hombro y cargaría contigo en brazos hasta Chicago. Iba a reclamarte como mía tan pronto te viera y me iba a importar una santa mierda quién estuviera delante. A esa falta de respeto me refería.


    – Sebastian, eso no hubiera sido amable por tu parte. Eres mucho más educado y formal, podrías haberme silbado desde lo lejos que yo no hubiese dudado en irme contigo. Te estaba esperando.


    – Lo sé, pitufa. Lo sé, – huele mi cuello para besármelo después – hemos pasado por tanto que no me puedo creer que esté contigo. ¿Sabes lo que hice cuando no alcancé el jet? Incendiar el Dirty Doll.


    Ha subido una ceja, está intimidándome. Un gran opps podría escaparse de mis labios porque me ha pillado pero dejaré que se explique.


    Incendiar y Dirty Doll, me gusta lo que he oído.


    – ¿Hablas en serio?


    – Tan en serio como que Madame me dijo que estuviste allí buscándome y que te pillaron en una sala con un hombre.


    – Eso tiene su explicación porque…


    – Tranquila pitufa, sé exactamente lo que pasó porque revisé las cámaras de seguridad. Estabas tan débil, asustada y llorando que jodidamente quise patearme a mí mismo porque yo te hice sentir eso. Rachel, ya había cerrado el Dirty Doll desde hace tiempo. En navidades preparé todos los papeles y solo estaba esperando el momento adecuado para firmarlos. Tras la muerte de tu abuelo pensé que me querrías contigo y yo dejé mi vida en Nueva York para atenderte. Luego no sé a qué punto llegamos para que ese club se convirtiera en un problema grave entre nosotros.


    – ¿Por qué no me lo dijiste cuando te decía que lo cerraras?


    – Porque jodidamente no podía hacerlo hasta que Sebas no firmara los papeles, él lleva toda la mierda esa. ¿Por qué creías que te pedía un paréntesis hasta septiembre? Porque él ya vendría de la luna de miel y lo atendería como es debido. No puedo hacerlo todo yo, – frunce el ceño – para eso están mis hermanos, que se muevan y lo hagan todo por mí. No pienso ensuciarme las manos.


    – ¿Y por qué lo incendiaste?


    – Por las cámaras de seguridad. Dijiste algo sobre querer incendiarlo y yo solo hice tu sueño realidad. Lo cerré esa misma noche y se incendió. Todo controlado. O eso me dijeron.


    – ¿No lo hiciste tú?


    – Nueva York ya no es una ciudad a la que quiera volver. Deseaba estar en Chicago por si volvías. Me pasaba todo el día en frente de tu tienda por si querías terminar de recoger las cosas. Y luego, en la noche, me iba a los clubs a lamentarme lo mal hombre que he sido. Sé que no vas a creerme pero estar allí me hacía recordar que te amo.


    – Tienes razón, no te creo. Que te guste mirar follar a la gente no es de mi agrado y permíteme que continúe con ese pensamiento.


    – Pitufa, te juro por mi nuevo paquete favorito que te equivocas – acaricia mi barriga y no sé, ese gesto me debilita cuando se trata de él, tengo que buscarme otra distracción porque hará conmigo lo que quiera como siga distrayéndome.


    – Sebastian, en serio, en ese aspecto no llegaremos a un punto en común porque aunque hayamos estado juntos no has parado de ver sexo por todas partes. ¿Qué pasaría si fuese al revés y yo lo hiciera?


    – Nunca hubiera permitido esa opción. Lo admito, me han plantado el sexo en la puta cara pero bajo mi punto de vista solo son cuerpos desnudos. Me producen una mierda. Hemos estado enfadados y mi interés en mirar a una mujer ha sido cero. Hemos discutido y he podido serte infiel y nunca lo he sido. Hemos puesto tierra de por medio entre los dos, y ni en el mayor de los estados más mágicos del mundo he dado una mierda por tener sexo con cualquiera que no seas tú. El Dirty Doll era mi refugio de todas mis huidas. Tú sabes que cuando hemos estado bien no he pisado Nueva York, solo para atender problemas graves y es que mi descuido en los últimos meses ha llevado a que pasen mierdas allí. Pero porque me importaba una mierda. Cuando perdiste a tu abuelo supe cuál era mi lugar, ¿por qué te crees que te pedía matrimonio? Porque jodidamente lo deseaba. Quería dejar mi vida atrás y empezar la nuestra juntos. Al decidirte por irte a Tokio sin mí me rompió el corazón. Me sentí solo, como si fuese un estorbo y solo te centrases en tus amigos. Yo ya estaba haciendo planes para los dos, ya había planeado dónde estaría nuestra casa e iba a hacer obras en mi despacho para que trabajásemos juntos. Te elegí como mi compañera de vida cuando te conocí, pero supe darte el tiempo ese de chicas que queréis y pensé que el momento idóneo había llegado. Pero todo se marchitó.


    Tiene razón. Siempre la tiene y hemos dejado que la relación se viniera abajo por no ser claros el uno con el otro. Nuestras discusiones derivan de la muerte de mi abuelo, mi apatía y sus continuos viajes a Nueva York me desmoralizaron por competo e hice culpable a una sola persona, Sebastian. Si yo me hubiera refugiado en sus brazos, él me lo hubiera dado todo y también nos hubiéramos ahorrado millones de discusiones que han acabado por hacernos daño. Le amo. Él me ama. No necesitamos más que dejar todo lo malo atrás y seguir avanzando con nuevas perspectivas de futuro.


    Su ronroneo cuando me he girado para abrazarle me ha dado vida. Sebastian no ha separado la palma de su mano de mi barriga y tampoco quiero que lo haga porque esta sensación de unión es la mejor que haya experimentado desde que nos conocemos.


    – Tienes que perdonarme, Sebastian. Pensé que no querrías nada más que una amiga para follar y para pelear. Siempre he sido Rachel, la chica divertida para todo el mundo. Creía que tú también me veías así.


    – Pitufa, – besa mi frente – yo no entré en tu tienda cinco minutos después de que fuera con mi hermano para comprar un juguete. Fui porque me enamoré de ti y te quise hacer mía allí mismo, sobre el mostrador. Pero también quise hacer las cosas tan bien que la fastidié. No soy perfecto y siempre meto la pata. Debí cerrar el Dirty Doll y haber empezado de cero contigo.


    – Sebastian, tampoco nos arrepintamos de todo. Cada uno hemos vivido la relación a nuestra manera. Tal vez yo no aceptaba tus cambios de humor Trumper y yo asumo que no tuve contigo conversaciones de chicas que te hubieran guiado por el buen camino. Di por hecho que te darías cuenta si cambiaba la ropa o preparase veladas románticas.


    – Me estabas volviendo jodidamente loco. Pasamos de comer en el sofá a comer en una mesa. Y de verte con esa ropa sensual a verte con esa otra que provoca infartos. Mover tu culo con tacones es algo que no voy a dejarte hacer si no estás conmigo. Es una jodida tortura tener que mirarte como lo haces y no poder tomarte estés donde estés.


    – Esos cambios eran lo de menos. Necesitaba a un Sebastian a mi lado, las veinticuatro horas, que no usara la palabra follar y que le diera importancia al romanticismo.


    – Oh Rachel, – besa mi cabeza – esas conversaciones de chicas tuvieron que haber venido. No soy un jodido ser inteligente cuando se trata de descifrar mensajes. Haber atendido al Dirty Doll ha sido un error que llevaré en mi espalda para siempre. Pensaba que yendo allí te daba el tiempo que necesitaras y ha acabado siendo un problema más grande. Gracias a que ya no existe y todo acabó. Todo se acabó.


    – ¿Lo prometes?


    – Te lo demostraré todos los jodidos días de nuestra vida juntos. Esta semana ha sido la peor de mi vida. Afrontar el infierno con un Chad yendo detrás de mí todos los días mientras yo me lamentaba y ver follar a personas se ha convertido en algo que me repugna. Ir a ese tipo de clubs me daba el certificado mental que no necesitaba irme allí para combatir contra la soledad y Chad me lo ha estado repitiendo en muchas ocasiones. Él ha sido un buen amigo.


    – Fue el que me avisó.


    – En parte quería. Deseaba verte.


    – ¿No te acostaste con ninguna otra mujer?


    – Pitufa, ni en sus sueños. Eso es lo que quieren. Me dan asco. Cinthya me… por cierto, estoy orgulloso de ti por lo que le hiciste. Ella vino anoche para enseñarme una foto de ti en el rancho con Raymond y fue la primera vez en toda la semana que sonreí porque jodidamente pensé que no podía caer más bajo.


    – Aham.


    Cambia de postura poniéndose sobre mí con mi espalda en el colchón. Me encanta cuando me mira con sus ojos color tridimensional. Lo amo tanto que deseo que estuviéramos desnudos y él enterrado dentro de mí.


    – Vas a jodidamente creerme porque es la puta verdad. Desde que te conozco eres mi amanecer y mi anochecer, te llevas todo de mí e inclusive lo que no puedo darte. No me ha puesto cachondo ninguna tía en el mundo que no hayas sido tú. Te lo voy a demostrar cada uno de mis días hasta que la muerte nos jodidamente separe. ¿Comprendes aquí mi mensaje?


    – Comprendo.


    – Forjaremos tal confianza entre los dos que no tendrás ni un minuto a solas porque no pienso separarme de ti.


    – Vaya, ¿por qué tengo la sensación de que me vas a agobiar?


    – Porque, – lame mi cuello – jodidamente lo voy a hacer.


    La puerta se abre con un Sebastian saltando hacia el suelo y frunciendo el ceño ante el hombre que viene detrás de la Doctora Weinn.


    – Rachel, ¿te despertaste ya?


    – ¿Qué hace él aquí?


    – Sebastian, ha sido su médico y… ¿qué hago yo razonando con un Trumper? ¡Vais a volverme loca! Cariño, ¿cómo te encuentras?


    – Con mucha vitalidad, tengo hambre y no me apetece estar en la cama.


    Los tres pares de ojos me miran fijamente, ¿están negándome con la cabeza?


    – ¡ESO NO PASARÁ! – Sebastian me gruñe gritándome.


    – Hazle caso a tu novio que…


    – ¡PROMETIDO!


    Ese ha sido Sebastian otra vez marcando territorio frente a Lexter.


    – ¡Parad de ser tan niños o me jubilo ahora! Dejadme a solas con Rachel, tengo que hablar con ella.


    – ¡YO ME QUEDO!


    – Rachel, me alegro de que estés bien. Ahora que ya lo sabe tu… – mira a Sebastian – prometido, solo te deseo un embarazo exquisito. Enhorabuena, el bebé y tú estáis en perfectas condiciones.


    – Muchas gracias, Lexter. Has sido muy amable y me has cuidado muy bien.


    Sebastian me ha tapado a Lexter. No sé si me ha respondido, saludado, despedido o se ha ido, cuando la puerta se cierra me doy cuenta que Sebastian se relaja encarando ahora a la Doctora Weinn que lee mi historial médico.


    – ¿Qué ha sido eso? – Susurro en voz baja.


    – Él no me gusta. ¿Qué mierda hace aquí, doctorcita?


    – Sebastian, no me toques la moral que estoy muy tranquila. ¿Por qué no sales y te tomas un café? No te has separado de ella desde anoche. Ya va siendo hora de que te afeites y de que…


    Sebastian tiene medio cuerpo sobre la cama, su figura me tapa la visión y no me desagrada encontrarme con su camisa, algo sudada, pero es suya. Huele a Sebastian y es mi aroma favorito.


    – Yo. No. Me. Voy. De. Aquí. Doctorcita.


    Se planta encima de mí y apenas puedo mirarla porque su cuerpo es demasiado grande. Hago un movimiento digno de olimpiadas y acabo colándome entre uno de sus brazos hasta que él cede. Pone su mano en mi hombro y respira profundamente haciéndose notar. La Doctora Weinn lo conoce desde que lo trajo al mundo, debe de saber que cuando se pone así es imposible negociar con él.


    – Bien, Rachel. Quiero comunicarte que tanto Lexter como yo, hemos mantenido la confidencialidad sobre tu riesgo de aborto. Ha sido el iluso del hombre cascarrabias que tienes a tu lado quién nos ha escuchado a escondidas y luego nos ha robado tu historial médico.


    Sonrío. Sebastian es muy persistente.


    – No te preocupes. Legalmente no iba a tomar medidas contra ustedes y en parte me alegro de que se haya enterado.


    – Bien. Has sufrido un…


    – ¡ELLA Y MI BEBÉ NO HAN SUFRIDO!


    – ¡SEBASTIAN, AFEITATE!


    – Doctorcita, voy a llamar a mi padre y jodidamente pondrá tu culo fuera del hospital. Oh, no, mucho peor, llamaré a mi madre y ella te lo pateará.


    – Margaret es una de mis mejores amigas.


    – No la conoces cuando le tocan a su tercer retoño. Soy su niño.


    – Sebastian, – tengo que reírme de este momento – deja a la Doctora Weinn que hable y luego podrás hacerlo tú.


    – ¡ELLA TAMPOCO ME GUSTA! – Frunce el ceño dándole la espalda.


    – Bien, pues llamaremos a Lexter que me informe de lo que me ha pasado.


    Entrecierra los ojos regañándome y con un gruñido extra, se enfrenta a la Doctora Weinn que por fin se arranca en contarme que ha pasado.


    Un par de minutos después, ella se marcha de la habitación para firmarme el alta. Solo he sufrido una deshidratación y tanto el bebé como yo estamos en perfectas condiciones. Ya no mancharé porque me han dado una pastilla para ello y el embarazo va sobre ruedas, ahora solo me queda enfrentarme a un Sebastian bastante pesado que no la ha dejado prácticamente hablar.


    Él se siente más protector que nunca, lo que siempre he querido, y no sé si debí de desearlo porque se empeña en vestirme.


    – ¡No te muevas, harás daño a mi bebé!


    – Sé meter el pie en la sandalia sin tu ayuda. ¿Y el vestido?


    – Ya te lo he dicho, Nancy te ha traído la ropa.


    – ¿Y dónde está? La quiero ver.


    Se levanta después de haberse peleado con mis pies y me mira a los ojos.


    – ¿La prefieres a ella antes que a mí?


    – No, solo que… eh, no me mires así que…


    Él… él debe de parar de inyectar esos ojos sobre los míos. ¿Qué le pasa, será cosa de la rendición? Oh. No. Puede. Ser. ¿Ya se ha rendido ante mí y yo me lo he perdido? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Dónde? Soy una payasa sin memoria. No recuerdo cuando Sebastian se puso tan… ¿qué está haciendo?


    – Toma esto.


    Intento abrir la bolsa pero él me distrae cogiéndome en brazos.


    – ¡Sebastian, bájame!


    – ¡NO!


    Entramos juntos al baño y me sienta en el inodoro mientras él abre el grifo y empieza a afeitarse. Podría haberle esperado en la cama. Aunque, tampoco me quejo, verle como se pasa la cuchilla de afeitar por la cara es sumamente sensual y él está concentrado en no cortarse. Pobre. Podría haberlo hecho antes. Ahora que la barba se ha ido me siento vacía, tengo que reconocer que no estaba tan feo y que si se descuida algunos días más sin cortársela se vería igual de sexy. Me quedo embobada con el simple hecho de estar aquí en silencio porque él es un hombre de escaparate, de esos que se ven en grandes fotos para promocionar un traje de oficina. O no, puede ser el hombre que hace surf y que le sienta fenomenal la tabla. También puede ser el hombre que se va a la nieve y que un gorro le cubra su cabeza. Él… Sebastian puede ser lo que quiera porque es jodidamente mío.


    No lo diré en alto porque me regañará de nuevo por mi vocabulario. Antes no lo hacía.


    – ¿Por qué antes no nos importaba nada el uno del otro? Cuando éramos amigos íntimos no nos quejábamos por nada. ¿Cuándo empezamos a desquiciarnos?


    Seca su piel con una toalla y me mira a través del espejo.


    – En mi opinión diré que jodidamente siempre me ha importado cada cosa que tuviera que ver contigo. Solo, que lo interiorizaba y tú también lo hacías. Esa es la respuesta. Y cuando nos dimos cuenta, ya nos habíamos dejado hundir por nuestras propias mierdas. Nunca hemos tenido un problema, y sin embargo, hacíamos que lo hubiera para exteriorizar esos malestares que nos guardáramos.


    – Es verdad, hemos…


    Se quita la camiseta delante de mí mientras se pone otra rápidamente. ¿Por qué me hace esto?


    – ¿Qué decías, pitufa?


    – Nada, ya hablaremos de esto en otro momento.


    Sus pantalones vuelan porque se pone otros dejando los vaqueros junto a la ropa sucia. Me encanta que vista tan británico con el polo blanco y los pantalones cortos, aunque le llegue por las rodillas, se ve igual de guapo como si no las enseñara. Estoy revolucionándome por…


    – Rachel, ¿pitufa? Te estoy hablando.


    – Lo siento, estaba pensando en lo guapo que te ves vestido así y…


    – ¡NO! – Me señala con el dedo índice – no vamos a tener sexo hasta que mi bebé esté a salvo.


    – Has oído a la Doctora Weinn, ella ha dicho que…


    – ¡NO!


    Ruedo los ojos porque no lo haremos hoy. Ya le seduciré cuando baje la guardia, entonces, él no podrá resistirse a mí y tendré lo que deseo desde que no le he visto en una semana.


    Con el papel en su boca apretando los labios para que no se caiga, me lleva en brazos hasta la salida del hospital ya que ha rechazado todas las sillas con ruedas que le han ofrecido. Ha mandado a que llevaran nuestras cosas a casa y no ha dejado hablar mucho más a la doctora porque se ha girado en dirección al parking privado del hospital.


    – Es de mala educación tratar así a la gente, no eres el puto dueño del mundo.


    – ¡ESA PUTA BOCA TE LA ARRANCO COMO QUE ME LLAMO SEBASTIAN TRUMPER! COMO VUELVAS A HABLAR DE ESA MANERA VOY A JODIDAMENTE SELLARTE LOS LABIOS.


    No me inspira respeto. No me intimida. Y no le tomo en serio.


    Sebastian es tan mono cuando finge que me regaña que el pobre se creerá que porque asiento le haré caso. O él puede hacerlo y me veré un día de estos con la boca sellada. Le regalo un beso cuando retoma su andadura conmigo en brazos y ronronea al sentir mi aliento sobre su cara.


    Ya en el coche, miro por la ventana imaginándome dónde vamos.


    – ¿Tan avanzadas van las obras de la casa de Sebas y Jocelyn?


    – La nuestra es la de allí.


    – ¿Qué nuestra? Acabo de decirte hace cinco minutos que nos lo tomaremos con calma y…


    – Tus palabras han ido a un baúl que ya he cerrado. Haremos lo que me salga de los huevos, tristemente pateados por ti y jodidamente llenos para ti. Esa de allí, la beige y la más grande… esa es nuestra.


    – ¡Sebastian! Esas decisiones se toman en pareja.


    – Yo soy un cincuenta por ciento de la pareja y ya la he tomado. Se siente. Tenías que haber sido más rápida.


    En el corto camino a la casa de sus padres, tanteo con mis ojos cómo de cerca estaremos de la casa de Sebas y Jocelyn. ¿Vamos a vivir allí? La casa se ve enorme para nosotros tres. Me niego a tener un segundo hijo con Sebastian hasta que no tenga sesenta años, no pienso cargarme de niños y con uno es más que suficiente. Espero que lo sepa entender cuando dé a luz y le diga que será nuestro único. Lo que me hace gracia es que Nancy no esté viviendo en esta urbanización desierta y que también estemos a un paso de la casa de sus padres, pero pensando en Sebastian, él necesita ver a su madre todos los días o al menos estar en contacto con ella. Cuando le diga a Jocelyn que seremos casi vecinas le hará mucha ilusión.


    – ¡Qué susto!


    Perro salta hacia la ventana del coche. ¿Qué hace Perro aquí? Ah, claro, si ya se han ido Nancy y Bastian de viaje supongo que lo cuidan sus padres. Al bajarme, Sebastian me grita porque intento tocar a Perro y me da un manotazo sonoro.


    – ¡NO TOQUES A ANIMALES CON MI BEBÉ DENTRO DE TI!


    – Es solo Perro.


    – ¡ÉL NO ME GUSTA!


    Este nuevo Sebastian me está poniendo nerviosa. Vuelve a cogerme en brazos traspasando la verja negra y llegamos a la puerta. Me ha dicho que solo almorzaremos y que luego nos iremos juntos a casa para hablar como es debido, pero antes teníamos que venir aquí.


    – Espera, no… no toques. ¿Qué le digo a Margaret si me pregunta dónde has estado esta semana?


    – Pitufa, mi madre no preguntará. Toca al timbre.


    Se oyen las risas de Dulce Bebé, la abuela debe de estar contenta porque por fin le ha dejado su hijo a cargo de ellas hasta que vuelvan de viaje. Ojala Nancy estuviera aquí, se sorprendería de ver cómo Sebastian está cuidando de mí. Ya le tocaba, pero… también echo de menos al despreocupado Sebastian, él no hubiera insistido tanto en que tocara la puerta para que entráramos y me hubiera metido mano entre los arbustos del jardín.


    – ¿Por qué tardan tanto?


    El abuelo se habrá llevado las niñas a la piscina porque no se oye a Dulce Bebé. Margaret grita que ella abre y los pasos de sus tacones se oyen al otro lado, Sebastian ronronea mirando a mi escote mientras yo no me muevo del agarre de su cuello, estoy segura de que si me suelto caigo al suelo.


    – ¡RACHEL! – Margaret me recibe con los brazos abiertos y se estrella contra mi cuerpo para abrazarme – ¿CÓMO ESTÁS? ¿CÓMO TE ENCUENTRAS? ¿VOMITAS? ¿TE MAREAS? ¡UN NIETO! ¡VOY A TENER OTRO NIETO! MI SEBASTIAN ES UN BEBÉ PEQUEÑO Y NO PUEDO CREERME QUE ÉL YA VAYA A SER PADRE, CLARO QUE UNA MADRE…


    ¡Ya sé a quién ha salido Sebastian con los gritos! Esta tan emocionada que apenas se le entiende. Ha dicho algo de que su hijo jugaba con una pelota en la acera de su antigua casa y ahora va a darle un nieto. Sebastian está rodando los ojos intentando empujarla pero la Señora Trumper primera es un hueso duro de roer porque no cede.


    – ¡Madre! Rachel está embarazada y no es que haya ido al gimnasio últimamente. Ella pesa.


    – ¿CÓMO PUEDES DECIR QUE PESA MI NIETO?


    – ¿CÓMO PUDISTE PRESENTARTE EN EL HOSPITAL? Por la dichosa área de maternidad te enteraste de todo. ¡COTILLA!


    – ¡Ocultadme el embarazo! ¿Cómo pudisteis vosotros?


    – ¡DEJA A RACHEL!


    – ¡DEJALA TÚ QUE LA QUIERES SOLO PARA TI! ¡TAMBIEN ES MI NUERA!


    – Chicos, ¿qué tal si me pongo sobre mis pies y entramos? Aquí afuera no hacemos nada y el calor aprieta fuerte.


    – ¡APARTATE MADRE, MI MUJER Y MI HIJO NECESITAN SOMBRA!


    – ¡A MI NO ME EMPUJES!


    Sebastian me deja en el suelo con su mano sobre mi barriga pero el brazo de Margaret aparece de la nada para arrastrarme con ella.


    – ¡MADRE, CON RACHEL NO!


    – Ven, te voy a…


    No avanzamos mucho cuando tengo que tragar saliva.


    – ¡TE DIJE QUE LA LLEVABA YO!


    – ¡CIERRA EL PICO! ¡NO ME HAS LLAMADO EN UNA SEMANA Y AHORA VIENES EXIGIENDO! ¿QUIÉN TE CREES QUE SOY? PORQUE…


    Mi boca está abierta y siento el brazo de Margaret ceder para pasar a tener un agarre más fuerte contra Sebastian. Ellos… ellos están discutiendo y todos están aquí. Hay un cartel grande que cuelga en mitad del salón con un mensaje de bienvenida. Nancy, Bastian y las niñas están a un lado sonriéndome, mi amiga casi llorando y su marido cargando con las crías orgulloso. Sebas y Jocelyn no están muy lejos de ellos, él tiene la mano sobre la cintura de ella y se ve emocionada abrazada a su marido. Mi abuela está sentada y a su lado Raymond, dos hombres del rancho que los quiero como si fueran de mi familia se sitúan cerca de ellos. El Señor Trumper preside la sala mirándome fijamente y no me intimida porque me conoce.


    No. Él no me intimida.


    Voy a mirar a otro lado.


    Sí. Eso haré. Yo miraré a otro lugar y él dejará de hacerme brujería con la mirada.


    ¡Joder! Esto no podría decirlo en alto o Sebastian me sellaría los labios.


    ¿Cómo lo hace para que esté cediendo a acercarme a él porque me lo dicen sus ojos?


    – Rachel…


    Todos están en silencio menos mi… mi… ¿ya puedo decirlo? ¿Mi suegro está hablándome?


    – Sebastian – susurro en señal de respeto.


    – Bienvenida a la familia Trumper. Gracias por amar a mi hijo y sabes que suceda lo que suceda entre los dos, este es tu hogar ahora y siempre.


    – Gracias Sebastian. Muy amable.


    – Te lo mereces. Aguantar a mi tercer hijo no ha debido de ser fácil, pero te has mantenido como una buena señora haría, como una mujer Trumper.


    – Sí, bueno, me ha costado.


    – Que te diviertas en tu día.


    Estira la mano y besa mi cabeza.


    – ¡ME NIEGO! – Todos miramos a Nancy – ¡ES INJUSTO! ¡TODO ESTO ES INJUSTO! ¿EN SERIO? ¿ES TU NUEVA NUERA FAVORITA?


    – Nancy, – nuestro suegro replica divertida – no tengo nuera favorita.


    – Sí, sí. Primero esa amabilidad con Jocelyn, ahora con Rachel, ¡YO ME DESMAYÉ CUANDO ME HABLASTE! Exijo otra presentación mía. Me llevé la peor parte.


    – Nena, solo fuiste la primera.


    – No, Bastian. Vayámonos a Crest Hill. ¡Allí sí que nos querrán porque somos los únicos!


    Dulce Bebé salta emocionada y Nancy acaba riéndose mientras nuestro suegro remueve su pelo. Jocelyn se ríe a carcajadas y la verdad es que siempre ha hablado con mucho miedo sobre su presentación, pero después de más de dos años viendo a los Trumper, no pretenderá que me acobarde. Son una buena familia con grandes corazones, no podría esperar menos de ellos.


    Y yo no puedo creerme que esté en mi presentación. ¿Mi presentación? ¿Por qué Sebastian no me ha dicho que vendríamos? ¿Por esto tanto interés en ponerme el vestido que Nancy me había traído? Me he extrañado al no ver a nadie en el hospital, los Trumper somos una familia muy unida y siempre vamos juntos a todos lados.


    Espera, ¿somos una familia muy unida?


    ¡Soy una Trumper!


    Soy. Una. Trumper.


    – Voy a presentarte a esta familia de locos – Sebastian apoya su brazo sobre mis hombros mientras todos atienden. Sí, él tenía que hacer algo diferente, – ese de ahí es mi hermano mayor, ya le irás conociendo, le gusta hablar de su edad y que no pares de tocar a su mujer y a sus hijas.


    – ¡Te la vas a cargar! – Sisea Bastian.


    – Ese trozo de cosa rubia es mi cuñada Nancy, su mujer. A ella le encanta que os vayáis juntas a todos esos sitios de chicas y que te quedes a dormir por las noches con ella. Por lo tanto, viviremos una buena parte del año en el paraíso Trumper junto a mi hermano mayor y su esposa.


    – ¡PADRE, YO LO MATO! – Bastian da un paso hacia el frente pero su padre le frena.


    – Esas dos pequeñas son nuestras sobrinas, producto del porno que hace mi hermano mayor con su mujer porque ya irás viendo, ¡no paran de follar!


    A Sebastian le cae algo en la cabeza. Nancy se lo ha lanzado divertida y ha caído al suelo, Bastian no está muy contento por lo que está oyendo.


    – Creo que me suenan de algo, gracias por presentármelos. Hola.


    – Hola Rachel, bienvenida a la familia – Nancy me sigue el juego.


    – Ese feo de ahí es mi hermano mediano. Yo que tú no me metería con él porque puede poner tu culo en una cárcel si le caes mal. Es un jodido amargado porque no ha follado en cinco años llorando a su Jocelyn y…


    – ¡Sebas, no! – Jocelyn frena a su marido porque venía hacia Sebastian para pegarle.


    – ¡Suéltame, reina! Si le mato ahora no tendré que encerrarle.


    – Como te habrás dado cuenta, esa que está agarrándole es su reciente esposa. No te obsesiones cariño, tus tetas son maravillosas pero esas dos que le cuelgan son de fantasía porno.


    Sebas consigue soltarse del agarre de Jocelyn y mi novio se esconde detrás de su madre. No le resulta complicado pegarle en la cabeza como lo hace, pero el grito de Margaret paraliza a Sebas.


    – ¡No, madre! ¡Proteger a tu niño favorito no es una opción! – Sebas se reúne con su mujer que no para de reír, le está susurrando que lo hace para enfadarle y este le contesta que si no lo mata es por mí.


    – Así, que esos dos son mis hermanos con sus sensuales mujeres y…


    – ¡SEBASTIAN! – Margaret le ha golpeado – ¡NO PROVOQUES A TUS HERMANOS!


    – ¡Ellos me trataban mal cuando era pequeño!


    – Ya no sois pequeños, sois adultos y tenéis familia. ¡No te metas más con mis nueras!


    Sebastian pone sus labios en una línea recta. Él no va a obedecer a su madre, pero que no le defienda en público le va a tener un mes en su lista de no hablar a nadie. Mi novio es como un niño pequeño, es más, sus hermanos y él lo son, saben que con las mujeres se atacan y Sebastian aprovecha cada minuto para hacerlo.


    – ¿Ves, Rachel? Aquí me encuentro muy solo. ¡Menos mal que te tengo a ti y que nos iremos a vivir a Tokio y separaremos a mi madre de su quinto nieto!


    – ¡ESO NO LO HAS DICHO EN SERIO!


    Sebastian me mira riéndose y a su espalda está su madre hincándole el dedo. Parece mentira que no conozca a su hijo.


    – Y, cariño, por si no te la había presentado. Esta mujer de aquí es mi madre, – nos gira para ponernos cara a cara con ella, está sonrojada – ella es la mejor madre del mundo pero no le digas que la quieres porque la tendrás hasta en la sopa.


    – ¡Eso es verdad! – Añade Nancy y Margaret le entrecierra los ojos.

  


  
    – Pero es la mejor persona, después de mí, que vayas a conocer de los Trumper porque siempre está disponible las veinticuatro horas del día para preguntar cómo estás. Sus otros dos cabrones que tiene por hijos, ni siquiera darán una mierda por ti porque estarán follandose a sus mujeres todo el día, pero madre sí estará disponible. Y siento que no os vayáis a ver, – nos gira de nuevo encarando a todos – por lo de Tokio, digo.


    Margaret se reúne con su marido de brazos cruzados mientras todos nos reímos.


    – Nana, ¿qué haces aquí?


    Me deshago del brazo de Sebastian para arrodillarme ante ella.


    – Te fuiste tan rápido. Me llamó Nancy y me dijo que tenía que venir para presenciar cómo era una presentación. Hija, te vas a casar. Te dije que todo te iría como te mereces.


    – Ya ves, abuela. No he buscado mucho.


    Sebastian gruñe detrás de mí apartándome lentamente para besar la mano de Nana.


    – El embarazo de su nieta afecta un noventa y nueve por ciento a todas sus neuronas y…


    – Oh, calla muchacho y ve a la cocina. Te he traído natillas.


    Él se levanta sin dudarlo y casi me atropella, no puedo creerme que me deje por unas natillas. ¡Goloso!


    – ¿Le has traído natillas a él y a mí no?


    – Te comiste tu ración esta semana y el pobre está muy delgado. No come nada.


    – ¿A qué no? ¡No sé qué voy a hacer con mi hijo, no me hace caso!


    Mientras saludo a Raymond y a los chicos, Margaret empuja al jardín la silla de ruedas de mi abuela. Las dos se conocieron hace años y se llevan muy bien, a veces no me explico cómo he estado tan ciega todo este tiempo peleando con Sebastian cuando nuestra familia está más que formada desde que nos conocimos.


    – Rachel, Rachel, ¿qué tal estás?


    Las chicas me aclaman tocando mi barriga y las tres salimos reuniéndonos con todos. Me cuentan que Sebastian quería que en mi presentación estuviera mi familia y así ha sido, ha mandado un jet para recogerles y han aterrizado esta mañana. También me chivan algunas más cosas pero sus maridos pronto las acaparan y Dulce Bebé se lanza hacia mis piernas. Viste con un bañador de Hello Kitty y ya pierde el interés en mí porque su padre la guía hacia la piscina.


    Sebastian no aparece y decido dejar el caos de todos en el jardín mientras hablan de la barbacoa. Aparezco en la cocina encontrándomelo devorando las natillas, ve que estoy aquí y se gira dándome la espalda como siempre hace, ¡él se está comiendo todas!


    – Cariño, ¿por qué no te dejas unas pocas para luego?


    – ¡NO!


    – Prometo que no las comeré.


    – ¡SON MÍAS! Ella me ama y me las ha traído para mí.


    Consigo llegar hasta él con facilidad sentándome sobre sus piernas y por un momento pensé que iba hacerle caso a las natillas en vez de a mí, pero las ha dejado a un lado para abrazarme fuerte.


    – Gracias, Sebastian. Gracias por haber traído a mi familia de Dakota y por este día tan especial. No es domingo. ¿Estoy teniendo una presentación no oficial? – Bromeo sonriendo.


    – Quería que la tuya fuera diferente. No podría haber esperado hasta el domingo para decirles a todos que tú eres mi mujer.


    Amo cuando dice que soy su mujer.


    Lo soy.


    – Lo saben de todas formas – me encanta acariciarle el pelo por detrás de su oreja, hoy amo a este hombre mucho menos que mañana, ¡está guapísimo y es encantador!


    – Quería que les quedará bien claro a quién perteneces, mi bebé, tú… yo, somos una familia. ¿Entiendes? Y haré que todos ahí afuera lo sepan. Es más, mañana daremos un comunicado oficial y lo mandaremos a todas las televisiones. Abrirán las noticias con nuestras caras y así no habrá ningún hombre que fantasee contigo.


    – ¿Expones mi cara y mi cuerpo en las noticias? ¿Es una buena idea?


    Frunce el ceño. No le ha gustado las palabras exponer y cuerpo en una misma frase. Me río de él besándole en los labios, cuando come natillas las come por todos lados y huele a mi casa, al hogar dónde me he criado.


    – Te encerraré en casa. Ellos no podrán verte. Ni a ti ni a mi bebé.


    Hoy simplemente me tiene ganada, diga lo que diga me hará feliz y si no habla, pues también me lo hará. Hemos hablado tantas veces de mi presentación que no puedo creerme que haya preparado todo esto para darme una sorpresa.


    – Te quiero, ¿lo sabes? – Voy a morderle por detrás de la oreja si me deja, ese trozo está irresistiblemente apetitoso.


    – Lo sé, – me mira a los ojos y no con la misma pasión con la que le estoy mirando. Es como si viera mucho más allá que el deseo sexual que hay entre nosotros, – voy a hacer de nuestra vida un lugar para no salir nunca más.


    – Yo solo te quiero a ti, solo a ti Sebastian. Sin más tonterías.


    – Las tonterías murieron hace mucho tiempo, – ahora es él quién mete el pelo por detrás de mi oreja – estás gestando a mi bebé y voy a jodidamente ser el mejor padre para él o para ella. Sentencié mi pasado el día que te conocí y aunque nos ha costado llegar hasta aquí, ya hemos llegado. Juntos. Solos. Y porque nos amamos. ¿Me quieres, Rachel?


    – Mucho más, te amo con todo mi corazón.


    – Yo siento lo mismo. Salgamos a pasar un momento agradable con nuestra familia y luego nos vamos a casa, tenemos muchas cosas de las que hablar empezando por qué jodidamente mi cuñada ha elegido este vestido para ti sacado del porno.


    – Tú has insistido en que lo llevara, – me levanto mirándomelo – además, tu amas que me pusiera vestidos así.


    – ¡NO! Yo amaba que te pusieras vestidos así para estar en casa conmigo. Para mí. No para que menearas tu culo de un lado a otro haciendo que todos los hombres te miren. ¡LOS MATARÉ A TODOS!


    – ¿Matar a quién? – Nancy entra en la cocina con Nadine en brazos.


    – ¡TÚ, Y TUS VESTIDOS PORNO, PEQUEÑA ALIENIGENA!


    – Chicos, el catering ya ha llegado y Margaret ya está organizándolo todo en la puerta. Tus hermanos quieren que vayas.


    Nancy sonríe meciendo a la niña, ¡qué guapa mi sobrina! Avanzo para darle un beso pero Sebastian me eleva en el aire llevándome al jardín, atravesamos el caos de las bandejas de comida que están pasando por delante de nosotros. Tengo un poco de hambre y espero comer antes de que Nancy acabe con todas las existencias.


    Sebastian no hace por moverse cuando me sienta al lado de mi abuela, él está a su otro lado porque le gusta que le mime tocándole la cara y también ama que le diga lo guapo que es. Nana es anciana, pero no tonta, le gusta jugar con Sebastian porque la trata con más fragilidad de la que necesita y a ella le encanta verle hacer el ridículo.


    – ¿Os ayudo?


    – No, eres la reina de la fiesta y es tu día especial.


    – Jocelyn, – me levanto apartándola a un lado – gracias por la conversación de anoche. Fuiste la única que me llegó al corazón cuando dijiste que os hacíamos daño a toda la familia.


    – Huh… no era del todo cierto pero debía dramatizar. Nancy me dijo que te llevara al límite para que alguno de los dos cediera. Lo importante es que estás aquí y juntos, las dos… bueno, las tres estamos embarazadas al mismo tiempo y vamos a ser madres, aparte de amigas y cuñadas. Gracias por estar en mi vida.


    – Te quiero mucho, cuñada segunda.


    – ¡JOCELYN! – Sebas aparece casi arrollando a un camarero – ¿dónde estabas?


    – Huh, Sebas, cariño, había venido a traer una bandeja.


    – No te separes de mí, nunca más.


    La pareja se une en un lado de la mesa, Sebas está nervioso y alterado porque cada vez que su Jocelyn se separa de él muere en vida. Ahora están dándose mimos mientras Bastian sale al jardín jugando con las niñas, Nancy no se separa de él y ya ha pillado algo de comida que está comiendo a espaldas de su marido. Me guiña un ojo y yo a ella cuando el Señor Trumper aparece hablando de la barbacoa con Raymond. Por último, Margaret manda a sentar a todo el mundo, Nancy se queda de pie a su lado y carraspea la garganta llamando la atención de todos.


    – Me preguntaba, suegra mía, ¿a quién vas a sentar a tu lado?


    – Pues dado que Rachel está sentada junto a su abuela y Jocelyn junto a su marido, tú serás la afortunada.


    – Ah, ya… ¿ves Bastian? Soy su última opción. Hace dos años se peleaba con todos para sentarme a su lado y ahora, como las demás ya están sentadas me quiere a mí.


    Margaret acaba por lanzarle un trozo de pan y todos reímos. Echando un vistazo a toda la mesa, me doy cuenta que esta familia ha sido mi familia durante mucho tiempo y no podría estar más orgullosa de ellos. Jocelyn ha sido la última incorporación, pero si empezamos así, mi bebé será el último en nacer. Vamos a ir creciendo como familia y este solo es el comienzo, estoy experimentando como son las comidas de domingos con mi abuela al lado y nada me podría ir mejor en la vida que estos momentos de afecto rodeada de gente que me quiere.


    Que Sebas le parta el filete a Jocelyn mientras esta le dice que no le avergüence es algo rutinario. Que Bastian esté acaparando a sus hijas para él solo mientras quiere atender a su mujer, también es algo bastante rutinario. Pero que Sebastian haya echado a Raymond de mi lado para sentarse junto a mí y poder acapararme para él solo… es una nueva sensación.


    – ¿Cómo está mi bebé?


    – Tu bebé tiene el tamaño de un brócoli.


    – ¡No llames a mi bebé brócoli! – Sisea y aprovecha para besarme el cuello.


    – Para… mi abuela.


    – Ella me ha dado sus bendiciones. Le he preguntado si me deja mancillarme a su nieta y…


    – ¡Sebastian! – Le regaño en voz baja.


    – Era broma.


    – Tráete tu plato y come.


    – Es que no tengo hambre. No me pasa la comida de la garganta, no me gusta que estemos aquí porque necesitas descansar.


    – Ya has oído a la Doctora Weinn. Estoy en perfectas condiciones. No puedo montar a caballo pero sí llevar una vida normal.


    – Solo quiero hacer las cosas bien para ti, para el mi bebé y para mí. Somos tres en nuestra familia y esta gente me sobra.


    Sonrío dándole un beso para calmarle. Él se está comportando realmente extraño desde anoche y supongo que este es el cambio que quería para los tres. Desde que he despertado no ha mirado su móvil, no hemos discutido, no me ha gritado y ni mucho menos ha echado nada a perder. Quisiera llegar hasta el fondo de su corazón si me lo permite y también estoy deseando estar a solas para que me cuente todo lo que he debido de perderme en estos dos años y medio. Es increíble cómo pasa el tiempo, mientras los dos estábamos pensando en molestarnos el uno al otro, Bastian y Nancy ya van por su tercer hijo, Jocelyn apareció y ha formado su familia con Sebas, y ahora nosotros dos que pronto seremos padres. Las cosas en la vida suceden por algo y si todo este camino nos ha llevado hasta este punto, ha merecido la pena.


    Sebastian se instala a mi lado para seguir comiendo y la familia pasamos una comida tranquila en el jardín. Mientras Bastian atiende a sus hijas en la piscina, Jocelyn y Nancy se acercan a mí para que les cuente los detalles mientras oigo como Sebas y Sebastian discuten por cómo montar una cuna. Bastian les grita a lo lejos que no tienen ni idea y pronto se reúnen los tres hermanos para debatir los modelos de las cunas. Tres hombres que podrían pasar por agentes de seguridad de la Nación y ahí les ves, discutiendo si el modelo café es mixto o no.


    – ¿Cómo le dejaste la cara? – Jocelyn atiende intrigada a lo que les cuento sobre Cinthya Thomas. Ella ya ha hablado con su marido acerca de Diane porque no confiaba en ella y al final ha tenido razón, Sebas dice que no la verá nunca más y que tampoco dejará que Cinthya se acerque a Sebastian y a mí.


    – Cuando llegué me costó un infierno convencer a Bastian, además, ya no puedo casi andar porque estoy creciendo por días. Pero me hubiera gustado ver ese momento con la cara destrozada.


    – Nunca lo olvidaré. Creo que antes de desvanecerme me vine tan arriba que acabé con la fuerza que me quedaba.


    – ¡MADRE, TU HIJO BASTIAN ME HA PEGADO! – Pobre mi Sebastian, dicen de él, pero es el blanco de sus dos hermanos mayores.


    Sebastian no tarda en reunirse conmigo apartándome de las chicas y escondiendo su cabeza en mi cuello. Si me hubiera dicho alguien hace dos años que estaría así no me lo hubiera creído.


    – ¿Nos vamos ya? – Le susurro, se ve cansado.


    – ¡No! ¿No os quedáis para cenar?


    – Madre, hoy no te quiero. Ahí tienes a tus hijos favoritos, no me necesitas.


    Se ríe en mi cara esperando a que su madre aparezca por detrás para pegarle pero nunca llega porque desaparece dentro de la casa. Oh… ¿ella se ha enfadado? Sebastian frunce el ceño y no duda en ir a por ella cuando sale disparado ya que Margaret ha empuñado la fregona y le está dando en el culo. La imagen de Sebastian corriendo nos hace reír a todos y pronto la madre cambia de dirección regañando a sus otros dos hijos por meterse con el pequeño. Sebas es el más inteligente y se abraza a Jocelyn mientras Bastian le quita la fregona de un plumazo tirándola a la piscina.


    – ¡No uses objetos peligrosos cerca de mis hijas!


    Margaret no lo duda y empuja a Bastian dentro de la piscina, nos reímos por lo que ha hecho pero pronto la vemos volar hacia el agua. Hay un silencio momentáneo pero la risueña de mi suegra sale riéndose porque Sebastian la ha empujado. Mira a Sebas mientras este niega con la cabeza y protege a su mujer, y entre peleas y manotazos, Jocelyn se escapa pero Sebas también es empujado por su hermano pequeño. Yo me siento cerca de mi abuela admirándolos desde lejos porque Nancy también es empujada dentro, Jocelyn no tarda en ser arrastrada por mi Sebastian y cuando sus ojos se enfocan en los míos sé que tengo que huir lejos.


    Traspaso la puerta oyendo las risas de todos en la piscina cuando los brazos de Sebastian rodean mi cintura.


    – ¿Estás huyendo de mí?


    – Un poco, y no, Sebastian por favor. No desearía acabar dentro de la piscina.


    – A ti jamás te tiraría, solo te dejaría caer suavemente.


    – ¡SEBASTIAN!


    Esos besos en el hombro han sido una distracción porque me deja caer lentamente dentro del agua, el muy idiota se lleva a Nadine en brazos y se sienta al lado de mi abuela mientras le hace carantoñas a su sobrina.


    ¡Él tiene a media familia dentro de la piscina y el muy… el muy… va a sentarse!


    – ¡Sebastian! – Sebas grita, ha siseado algo junto a Bastian – a tu mujer se le trasparenta el vestido y le vemos las tetas. ¡Gracias por compartir!


    Mi novio deja en manos de su padre a la niña y va lanzado a la piscina tirándose como un loco para intentar ahogar a su hermano. Los dos siguen una pelea dentro del agua de la que Bastian se libra porque ha sacado a Nancy y atiende a Dulce Bebé que se quiere lanzar. Margaret se está secando, y Jocelyn y yo les miramos desde la distancia hasta que terminen.


    Más tarde, entre toallas y ropa mojada, Sebastian me coje en brazos y salimos por la puerta sin despedirnos de nadie. Dice que los tenemos muy vistos, que no notarán nuestra ausencia y que mañana me llevará a despedirme de mi abuela. No es la primera vez que se queda a dormir en casa de sus padres porque ya todos se conocen, pero que me haya sacado de la casa como un saco, es cien por cien discutible en nuestro primer día de renovada relación.


    – Tengo que llevarte a casa o pillarás una pulmonía.


    – Estoy un poquito enfadada, quería haberme despedido de mi abuela.


    – Oh, pitufa, si todavía no nos hemos ido. Solo vamos a casa para cambiarnos de ropa y luego volveremos para la cena.


    – ¿Sí?


    – Por supuesto, no quisiera que mi bebé se resfriara porque su madre se ha bañado en una piscina.


    Besa mi mano y deja la suya sobre mi pierna. ¿Qué acaba de pasar? ¿Nosotros dos sin discutir? ¿Así afrontaremos nuestra nueva vida? Desde luego, si esto es lo que nos espera, me muero de ganas por seguir descubriendo que nos deparará el futuro a Sebastian y a mí.


    Hoy está siendo un día muy especial y siento que así va a ser para siempre porque tengo a mi lado al hombre más maravilloso del mundo. Ni siquiera le ha dado importancia a elegir un coche y sí a conversar sobre las cunas de nuestro bebé.


    O como él dice, su bebé.


    Con sus gafas de sol puestas y su mano izquierda sobre el volante, él se da cuenta que le estoy mirando y me sonríe mirando también a la carretera.


    – Sebastian.


    – ¿Sí?


    – Gracias por haber entrado a la tienda cinco minutos después desde que saliste. No me arrepiento de lo que ha pasado durante estos más de dos años y te quiero, Sebastian, te quiero mucho y también te lo demostraré todos los días de mi vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO DIECINUEVE


    


    – Sebastian. Sebastian. Despierta, cariño. Mi amor, despierta. Sebastian.


    Se levanta con los brazos y los pies en alto y cae al suelo de rodillas.


    – ¡EL BEBÉ, EL BEBÉ! ¡RESPIRA RACHEL, RESPIRA!


    Su pelo está alborotado, su cara hinchada y su erección muy presente. Le sigo con la mirada porque se va al armario mientras se repite así mismo que el bebé está llegando y que no me olvide de respirar. Coje la maleta, me frunce el ceño con una camiseta puesta y me arrastra por toda la habitación.


    – Sebastian, ¿qué haces?


    – Tenemos que ir al hospital. Mi bebé quiere conocer a su padre.


    – Cariño, deberías despertarte.


    Muerdo mis labios haciendo que suelte la maleta y le meto mi mano por debajo de la camiseta. Da un paso hacia atrás bostezando con los ojos muy abiertos, mira la habitación y sonríe relajando sus hombros. Él ya se ha dado cuenta que se ha levantado de la misma manera la última semana, asustado, corriendo y prácticamente sacándome de casa porque piensa que el bebé llegará pronto.


    – Buenos días.


    Ahora sí, hinca su erección sobre mi cintura y me aprieta fuerte contra él en un super abrazo de esos que me gustan a mí. Me coge en brazos llevándome a la cama y se quita la camiseta rápidamente para colocar su cabeza sobre mi barriga. Susurra al bebé que vuelva a dormirse cuando siento que su cuerpo se ha quedado inmóvil.


    ¡NO! ¡NO!


    – Mi amor, ¿estás durmiendo?


    – El bebé necesita dormir. Son las cinco de la mañana y tengo sueño. Duerme Rachel.


    ¿Qué está diciendo? Pensaba que Sebastian estaba despierto, pero no, él continúa en sus sueños y ni siquiera se ha percatado de que estoy aquí. Tengo que acelerar lo que he venido a hacer si no quiero estar en problemas.


    – Sebastian, son más de las nueve. Despierta, mi amor. Sebastian. Sebastian. Sebastian, por favor, ¿vas a despertarte?


    Sus carcajadas sobre mi vientre me dicen que estaba fingiendo dormirse y que acabo de hacer el ridículo. Se arrastra por encima de mi cuerpo hasta llegar a mis labios que besa con ternura.


    – No puedo despertar de un sueño que se ha hecho realidad, mi pitufa traviesa.


    Me agarro a su cuello mordiéndole los labios y colgándome de su cuerpo para atraerlo junto a mí.


    – Han sido las siete horas más largas de mi vida y me han dado mucho que pensar.


    – ¿Ah, sí? – Sus labios por mi clavícula deberían estar prohibidos. ¡Él, debería estar prohibido!


    – Sí. Creo que… me da vergüenza decirte esto pero… – Sebastian deja lo que estaba haciendo para mirarme fijamente a los ojos.


    – ¿Qué ocurre?


    – Yo… bueno… tengo un… ¡joder!


    – ¡La puñetera boca, RACHEL! – Sisea sin regañarme del todo, es una advertencia.


    – Perdón, perdón. Es que yo he estado pensando mientras no podía dormir y… quiero…bueno… eso que tú siempre y…


    – Suéltalo ya. ¿Yo siempre, qué?


    – Me he puesto una de esas balas.


    Ya está. Ya lo he soltado. Cierro los ojos y sus sonidos con la garganta provocan que los abra. Sebastian sonríe de medio lado analizando si lo he dicho en serio o no. Hablamos de esto hace unos días y me contó que pasó del bromear sobre el sexo anal, a no desearlo tanto porque yo cubro todas sus necesidades, pero no soy idiota, sé que le gustaría tomarme por detrás y yo me he estado poniendo balas a escondidas. Un secreto que solo sé yo, y bueno, Nancy y Jocelyn, ellas me ayudaron a escoger las más adecuadas en una página de internet. Usamos el despacho de Trevor para recogerlas allí y le dijimos que el paquete era uno sorpresa para Bastian. Él nunca preguntó pero le mentimos por si acaso.


    Y hoy llevo la número cinco. La última y el tamaño más grande. Quería que fuese hoy. Sebastian se introducirá dentro de mí por un sitio que jamás ha sido usado y la verdad es que tengo muchas ganas de experimentarlo con él. Dicen que duele, que hace daño, que te desgarra, que te escuece, que te molesta… pero los que lo han probado también cuentan que te lleva a otro mundo, que el placer es diferente, que una vez que está dentro le sientes más apretado, gimes más, el placer se extiende y te lleva a un orgasmo más profundo. Por muchas razones me apetece que ocurra ahora y Sebastian debe de mentalizarse para lo que va a suceder.


    – Pitufa, ya te comenté que no era necesario, – acaricia mi mandíbula – no es primordial en nuestra relación. Acepto cualquier sexo que puedas darme, tú me completas y no necesito más.


    – Es algo que he pensado durante esta semana y… bueno… me siento preparada. Deseo que suceda ahora mismo. Es el momento perfecto.


    Su erección no ha dejado de chocar contra mi cuerpo, si por él fuera estaría toda la vida desnudo y apretándose contra mí, pero ahora continúa analizando si mis palabras son sinceras o no. Acaricio su columna vertebral hasta llegar a su culo para acariciárselo. Estos segundos de pensamientos por si solo me ponen nerviosa y estoy ardiendo de placer.


    – ¿Estás segura?


    – Sí, muy segura. Y además, tienes que mirarme por si está bien puesta. Me ha costado ponérmela pero en el papel decía que del número tres al cuatro ya debía de haber un poco más de dilatación y…


    – Espera, ¿qué?


    – Yo… he… bueno, esta semana me he ido poniendo balas para el día de hoy. No te he dicho nada porque se supone que era una sorpresa.


    – Pitufa, ¿te has puesto balas sin que yo te las haya puesto?


    He metido la pata. Lo sé. No debí de hacerles caso a las chicas, ellas son muy lanzadas cuando hablamos de sexo y no son sus culos, por supuesto, debería haberme comprado un disfraz de pitufa y una peluca. Eso hubiera sido una buena compra.


    Sonrío subiendo la mano por el mismo sitio por dónde la bajé y acabo apretándola sobre su hombro mientras asiento con la cabeza.


    – Quería impresionarte y regalarte este…


    Me deja a medias al ponerme sobre mi estómago con mucha delicadeza. Sebastian hinca mis rodillas ligeramente sobre la cama y al subir mi vestido gruñe volviéndolo a bajar.


    – ¡No llevas bragas! ¿Qué te he dicho jodidamente de estos vestidos? ¡Bragas! Ni tangas, ni otras mierdas. Para eso lancé tu nueva marca de ropa interior, ¡para que la usaras tú también!


    Hace cinco días Sebastian me sorprendió con una línea de ropa interior que había lanzado al mercado con mi nombre. Me enfadé porque no es sexy, es bastante normal y está al alcance de todas las mujeres del mundo. Pensé que él me vería sensual, atrevida, diferente… pero no, él tuvo que lanzar la lencería de señoras que pasan de los cincuenta porque según Sebastian, los diseñadores crean ropa para matar de un infarto a los maridos de las mujeres. Al final, hice que Sebas la retirara del mercado porque el eslogan de la campaña era, ‘ponle esta ropa a tu mujer si no quieres que un hombre te la quite’. Una broma que hasta el día de hoy es el hazmerreír en la familia, pero ese día lo pasé mal y para Sebastian era algo tan rutinario como el lavarse los dientes. No comprende que nadie va a ver mi ropa interior que no sea él, y por supuesto, no tengo intención de salir a la calle sin bragas si él no se da cuenta.


    – Sube el vestido otra vez, por favor. Hace tanto calor…


    Sonrío escondiendo mi cabeza en la almohada sin perderme el ronroneo por lo que he dicho. Me hace caso colocando mi vestido por encima de la cintura y debe de encontrarse con la bala. ¿Porque debe de estar ahí, no? Oh. No la siento dentro. Este número me tocaba hoy y ha debido de caerse. Como se me haya caído voy a morirme por la vergüenza.


    La palma de Sebastian acaricia mis piernas hasta llegar a mis glúteos, los masajea y vuelve a bajarme el vestido.


    ¡No es divertido!


    – Hoy no va a ocurrir. Y no porque jodidamente te desee. Es porque sabes que no podemos hacerlo.


    Ruedo los ojos frunciendo los labios. Sí. Voy a matar a Bastian y sus estúpidos comentarios sobre practicar el sexo durante el embarazo. Sus hermanos se están riendo de Sebastian aprovechando que desconoce el tema de la paternidad. Ellos le cuentan que no podemos tener sexo y se basan en millones de conceptos erróneos para confundirle. Anoche en la cena, Bastian le dijo que una de las veces, Nancy estuvo vomitando toda la noche por tenerla más de una hora haciéndolo, y que desde entonces, ellos solo se acuestan durante diez minutos. ¡Todo es mentira! Le decimos que sus hermanos están bromeando y que nada es cierto, pero Sebastian confía en ellos para lo bueno y para lo malo, y claro, ahora me toca a mí sufrir.


    No lo hemos hecho desde anoche, y todas las noches, todas y absolutamente todas las noches antes de dormir, nos dedicamos a acariciarnos y a hacer el amor sin contar el resto del día en el que nos saciamos estemos donde estemos.


    Sebastian desea hacer el amor. Sé que lo desea porque es lo que me demuestra a diario y su rechazo por los comentarios de sus hermanos me duele. Él está muy sensible y perdido cuando se trata de mi embarazo y ellos no me ayudan en nada.


    – Cariño, no le hagas caso a tus hermanos. Ellos lo hacen para fastidiarte.


    – ¿Y si vomitas después? La Doctora Weinn dice que todavía estás en riesgo de aborto.


    – Sshh, si estuviera mal, hubiera vomitado ayer, antes de ayer, el otro día, el otro… el otro… ¿comprendes?


    Estará pensando en todas las veces que lo hemos hecho, él no se ha separado de mí en una semana y no me ha visto vomitar porque el bebé y yo estamos perfectamente.


    – ¿Y si me ocultas que estás mal? Me mato si te hago daño a ti o a mí bebé.


    – ¿Crees que si no estuviera bien te hubiera despertado?


    – Sabes que estaba despierto. No duermo.


    – Lo sé, cariño. Así que… tiene que ser ya mismo. Son más de las nueve.


    Él evalúa mi proposición pensando. Sebastian se muere por hacerlo pero sé que millones de pensamientos se lo impiden y no seré yo quien le obligue si no es el momento adecuado.


    – Una vez que empecemos seguramente no podré parar.


    – Eso es una respuesta que deseaba oír, – mi valentía hace que mi mano aterrice sobre su erección – y creo que no soy la única que lo desea aquí.


    – Yo le llamo el efecto pitufo, – se ríe a carcajadas – desde que te conoció no ha parado de estar hacia arriba apuntándote para que le prestes atención.


    – Voy a darle toda la atención que se merece. Anoche eché de menos al efecto pitufo.


    – ¡Anoche no debió de ocurrir! Pero no hablemos de eso ahora, ¿estás segura? Una vez que entre dentro de ti no tengo intención de salir.


    Miro el reloj que hay junto a la cama y luego le confirmo que sí. Ha llegado la hora de poner en práctica todos los tamaños de la bala.


    Entre nuestros besos y jadeos, nos encontramos desnudos y ardientes como siempre. Me coloco encima de él con la bala puesta, Sebastian está alargando el momento de hacerlo porque no quiere hacerme daño y me ha distraído por si cambio de opinión.


    – Me la voy a arrancar yo.


    – ¡NO!


    – Oh, Sebastian. No sabes lo caliente que estoy y te necesito ahí dentro. O lo haces tú o acabaré yo sola, sin ti.


    Frunce el ceño tomándome en brazos para cambiar de posición. Sebastian es tan fácil de convencer cuando pongo esa vocecita de pitufa que podría pedirle cualquier cosa y la tendría.


    Con mis antebrazos sobre el colchón, Sebastian desliza poco a poco la bala anal y siento un vacío extraño. Necesito sustituir ese placer por el de él y espero que no tarde mucho en entrar. Me siento rara cuando pasan unos segundos, no ha hablado ni ha hecho ningún comentario sobre si me la había puesto bien, si he sangrado o si hay algo fuera de lo normal.


    Sebastian nunca se calla y cuando lo hace es que algo malo.


    – ¿Y bien? – Su voz se cuela por mi oreja y aprovecha para morderla.


    – Estoy preparada.


    – ¿Lo sientes?


    – ¿El qué? – ¿Me ha vuelto a meter la bala y no lo estoy notando?


    – Tengo tres dedos dentro de ti y los muevo.


    Ah, era esa sensación de cosquillas por todo mi cuerpo. Pensaba que era una mezcla de la excitación por habernos besado antes.


    – ¿Tres?


    – Aham.


    – Si metes un cuarto voy a notarlo un poco más.


    – No seas impaciente, pitufa pervertida.


    Gruñe con la palma de su mano sobre la almohada y yo ladeo mi cabeza hasta apoyarme en su brazo. Se empuja dentro de mí con los dedos y cada vez los siento más, una sensación agradable de la que podría acostumbrarme. Noto satisfactoriamente el nuevo placer cuando se mueven en círculos y Sebastian se empuja como si estuviera penetrándome. Leí algo sobre la lubricación pero me está susurrando que está eyaculando para que le sea más fácil. Hemos estado un buen rato mimándonos y yo he llegado a un orgasmo pero él no y ahora lo entiendo. Estoy asfixiada de calor por el gusto de tenerle detrás de mí y por los gemidos que están llevándome a las nubes.


    – ¿Cuándo…?


    Sin respuesta, siento algo más grande dentro de mí y sé que ha llegado el momento.


    – Estás jodidamente bien dilatada aunque puede dolerte. Ya te lo he dicho antes, un puto sonido fuera de lo normal y esto se acaba para siempre.


    Cierro los ojos apoyada sobre uno de sus brazos cuando el otro aparece a mi otro lado. He visto en internet millones de posiciones para que no te duela y aquí estoy, tal y cómo me ha dejado él para guiarme en este viaje lleno de sensaciones nuevas. El peso de su cuerpo no lo apoya sobre mí porque no quiere hacernos daño, yo sin embargo, elevo mi trasero en alto para recibirle mucho mejor y disfrutar de esta nueva posición que seguro será una de nuestras favoritas.


    – Sebastian… no pares… eso no duele.


    – Pitufa, dime que pare ahora o no podré hacerlo en las próximas catorce horas.


    El sudor empieza a resbalar por sus brazos y se une con el mío que cae en la almohada. Ambos giramos nuestras cabezas para besarnos cuando sus embestidas comienzan a ser más rápidas, hasta el momento ha sido más delicado y lento, ahora se desenvuelve como si hiciéramos esto todos los días.


    – Cariño, más… más lento que no…


    – ¡RACHEL TRUMPER! ¡RACHEL TRUMPER SAL DE LA HABITACIÓN INMEDIATAMENTE!


    ¡Mierda!


    Sebastian frena girándome para que nos abracemos. No hemos llegado a un orgasmo por culpa de mi suegra que está aporreando la puerta. ¿Cómo es posible que se les haya escapado? Las chicas me prometieron que darían sus vidas por alejarla de mí para estar un rato a solas con Sebastian. Han debido de tener una distracción porque Margaret quiere poner nuestros culos fuera.


    Los dos nos reímos aunque nos esperábamos sus intromisiones desde que hemos llegado a Tokio hace tres días.


    – Esa mujer nació con un radar en la cabeza, – besa mis labios – ¿cómo estás?


    – Con ganas de más, de mucho más.


    – ¿Podrás esperar a la noche o tendré que enfadarme y echarlos todos del hotel?


    – Aguantaré, pero… – me acerco tanto a su cara que nuestras narices chocan – piensa que estaré todo el día pensando en ti enterrado dentro de mí.


    Adoro ver la arruga que se le forma cada vez que frunce el ceño. Él baja de la cama y se pone unos pantalones mientras me mira y yo niego con la cabeza. No sé para qué le he dicho nada, cerrará el hotel y los echará a todos.


    – ¡MADRE, FUERA DE AQUÍ!


    Ha cruzado toda la suite para echar a su madre. Bueno, al menos no está desnudo.


    – ¡DILE A MI NUERA QUE SALGA! ¡SÉ QUE ESTÁ AQUÍ!


    – ¡BASTIAN, SEBAS, LLEVAROS A MADRE!


    Sebastian ha gritado tan alto que he oído más voces viniendo. Podría vestirme y levantar mi trasero de la cama, pero tengo la esperanza de que consiga deshacerse de Margaret y podamos terminar lo que empezamos.


    – Margaret, aquí estás, te hemos buscado por todo el hall – sabía que ella había distraído a Nancy y Jocelyn. Es muy lista.


    – ¡ME HABÉIS MENTIDO!


    – Huh… solo serían un par de horas.


    – Venga, dejémosle a solas y…


    – ¡NANCY TRUMPER!


    Bastian se llevará a su mujer. Sebas no andará muy lejos. Y… o no, nadie se llevará a Margaret. Me va a tocar vestirme para salir.


    – Bastian, llévate a madre por favor. Y bloquea todos los accesos a la suite.


    – ¡ELLA NO PUEDE VERTE! ¡RACHEL, RACHEL SAL DE LA HABITACIÓN!


    ¿Por qué será que tengo la sensación de que ella entrará?


    Está obsesionada con que no vea a Sebastian hasta esta tarde. Anoche discutimos todos porque insistió en que durmiera en la suite de al lado y la muy inteligente ha dormido conmigo en la cama con un ojo abierto. Dijo que Jocelyn se la jugó y que yo haría lo mismo, menos mal que esta mañana he fingido dormir para que se fuera y ha sido cuando he podido escaparme para ver a Sebastian.


    Hace seis días y medio, Sebastian y yo nos casamos en una ceremonia íntima que preparó él solo en una noche. Después de estar todo el día hablando sobre nuestro, pasado, presente y futuro, solucionamos todos los cabos sueltos que flotaban entre nosotros y al despertar entre sus brazos al siguiente amanecer, me susurró que cuando se fuera el sol nos casaríamos. Y así fue, el paraíso Trumper de Bastian y Nancy fue testigo de nuestra boda con nuestros amigos más cercanos y familiares. Dijeron que Sebastian se encargó de todo y que ellos solo se fueron al hotel para dejarle que preparase la boda, cuando mis ojos vieron el resultado no paré de llorar en toda la noche. Cada detalle era perfecto, admitió que se había guiado por su madre a la que le prohibió el acceso, y desde las mesas hasta la banda en directo con baile romántico incluido, fue un sueño hecho realidad.


    Ya soy la Señora Trumper pero mi marido insistió en que nos casáramos en Tokio para iniciar desde aquí nuestra segunda boda y luna de miel. Han venido el resto de nuestros amigos y familiares, y Margaret se piensa que debemos mantener la tradición de no vernos antes del día de la boda. Por eso, ha estado un tanto nerviosa desde que aterrizamos insistiendo en que tenemos que hacer las cosas como son debidas y lo de anoche fue solo otra anécdota más. Yo he elegido el vestido que está en la habitación de Jocelyn y Sebas, Sebastian no lo ha visto pero mi suegra parece ser que piensa que mi marido se va a colar y lo va a ver.


    La verdad es que está enfadada porque su hijo pequeño no le permitió que le ayudara en nuestra primera boda e incluso le prohibió la entrada al paraíso Trumper cuando se presentó allí. Cuando le dijimos que celebraríamos una segunda boda en Tokio, ella simplemente dejó de hablarnos durante veinticuatro horas y al verse en el avión privado de los invitados se emocionó tanto que se le olvidó el enfado. Fue mi culpa al prometerle que respetaría algunas tradiciones por ella y desde entonces no me suelta ni un solo segundo.


    – Madre, ven con nosotros y échale un vistazo al vestido. Jocelyn ha estado diciéndome toda la noche que le ve alguna costura fuera de lo normal.


    – ¿EL VESTIDO? ¡EL VESTIDO NO PUEDE ROMPERSE! ¡RACHEL, TIENES QUE PROBARTELO!


    Sebas ha logrado llevarse los gritos de mi suegra lejos y por fin Sebastian cierra la puerta de la habitación, se quita los pantalones y se lanza sobre la cama teniendo cuidado de no caer sobre mi barriga.


    – ¿Por dónde íbamos?


    – Creo que por el principio.


    Su media sonrisa me dice que también quiere que empecemos desde cero y repetir lo mismo. Cuando su cuerpo se posiciona encima de mí y yo me volteo de nuevo, los golpes en la puerta suenan fuertes. Esta vez no es Margaret y Sebastian no se mueve para no romper la magia.


    – Chicos, soy Nancy, abridme. Es urgente.


    Soy yo la que me levanto de la cama poniéndome una de sus camisetas y abro a Nancy. Ella me tiende algo con una sonrisa en la cara.


    – ¿Qué es esto?


    – Para la parejita de los dos rombos, – Bastian también se ríe – lo hemos comprado mi marido y yo, es nuestro regalo de bodas.


    – Pero… si ya nos habíais dejado vuestra casa.


    – Rachel, créeme cuando te digo que esto superará todo. No tardéis. No sabemos cuánto tiempo más podemos retener a Margaret.


    – Gracias, en seguida nos ponemos en marcha.


    Bastian arrastra a Nancy pasándole uno de sus brazos sobre sus hombros y les veo irse riéndose por lo que nos ha comprado. Ayer descubrieron una tienda erótica y Bastian no tardó en vaciarla y mandar casi todo a Chicago para ponerse manos a la obra en cuanto regresen.


    De vuelta a la cama, Sebastian se ha tapado esperando a que le cuente. Le muestro la caja dejándosela sobre su torso y la mira un tanto extrañado.


    – ¿Qué es esto?


    – Vamos a averiguarlo, – empiezo a quitar el lazo de la caja y le miro – ¿nos consideras una pareja de dos rombos?


    – ¿Por qué dices eso?


    – Nancy me lo ha dicho cuando me ha dado la caja. Y también yo se lo he comentado un par de veces cuando hablábamos de nuestra relación.


    – No pitufa, eso queda como muy antiguo.


    – Es que, – dejo la caja a un lado – pensaba que nuestro amor era como dos rombos, ¿sabes? Tú, yo y el sexo dominando nuestras vidas.


    – Ven aquí, – tira de mi brazo para dejarme caer sobre él – ser una pareja de dos rombos no tiene nada de malo siempre y cuando haya amor como en nuestro caso. A mí no me sienta mal que hayas definido nuestra historia de amor con dos rombos, de hecho, me siento orgulloso porque puedo decir que amo a mi esposa además de que le doy un buen sexo.


    Golpeo descaradamente su vientre para que no se ría.


    – Sebastian, por favor, es importante. Ahora que me lo ha repetido Nancy me he sentido rara porque antes sí que nos encasillaba como una pareja eufórica de sexo y cargada de dos rombos allá por dónde fuésemos. Si nos ponemos a recordar, en Irlanda nos acostamos casi en todas las habitaciones del castillo y cuando vinimos era un no parar.


    – Eso es porque no follabas con ese Alan.


    – Porque nunca nos hemos acostado más de cinco minutos juntos. Es decir, sexualmente era una insatisfecha y en parte no quería que Nancy se fuera de mi casa para que ella mediara un poco. Me sentí tan rara con Alan después de salir dos citas con él que no sabía cómo decírselo.


    – Menos mal que el cabrón no te tocó y me conociste. Soy tu rombo perfecto y tú eres mi otro rombo perfecto.


    – ¿Me has llamado rombo?


    – Absolutamente, – me voltea para colocarse encima de mí – me ha gustado eso de los rombos. Siempre he querido hacer mi propia película porno y ahora voy a tener una con mi mujer.


    – ¿Me grabarás?


    – ¿Quién sabe?


    – ¿Me dirás que finja orgasmos?


    – Yo te daré los reales.


    – ¿Dejarás que otros me…?


    – ¡RACHEL! – Frunce el ceño – ¡ESTABA JODIDAMENTE BROMEANDO, TÚ, YO Y UNA PELICULA PORNO, NO HAY TERCERAS PERSONAS!


    Rueda los ojos regañándome mientras baja su cabeza para hablar con su bebé, está diciéndole que soy una pitufa pervertida y que tenemos que acabar lo que hemos empezado. Conozco a Sebastian más que a mí misma y yo también estaba bromeando, solo que a veces me gusta tantear al nuevo hombre en el que se ha convertido porque le quiero tanto que me parece irreal.


    Nuestra historia de amor se ha catalogado como dos rombos si contamos la de veces que lo hacíamos cuando empezamos. Nos hemos basado en acostarnos juntos y hemos dejado de lado las formalidades típicas para forjar una relación diferente. Sebastian y yo congeniamos al cien por cien en el sexo pero también somos algo más y eso nos hace ser la pareja perfecta. Ya no me considero una amiga, una amante o alguien con quien pasar el rato, ahora soy su esposa, otra Señora Trumper y aunque nos haya costado dos rombos de relación estar aquí, por fin hemos llegado y juntos.


    Estoy deseando celebrar nuestra segunda boda para desparecer y vivir la mejor luna de miel del mundo.


    Acaricio su cabeza porque me hace cosquillas al besarme la barriga. Empiezo a quitarme la camiseta pero los golpes en la puerta nos interrumpen.


    – ¡Rachel, no estoy enfadada, debes de salir!


    – ¿Si me callo ella me dejará en paz? – Susurro.


    – Madre puede ser muy pesada cuando se trata de la tercera y última boda que va a asistir.


    – ¡La maquilladora te espera, la peluquera se impacienta y tienes que probarte el vestido! Hoy habrá crecido mi nieto y tenemos que hacer la prueba.


    – Supongo que me toca separarme de ti otra vez.


    – ¡ODIO A MI MADRE!


    – Piensa en que luego vamos a terminar lo que hemos dejado a medias y que... – le sonrío acariciándole – nos vamos a casar por segunda vez y todo gracias a ti.


    Le beso en los labios para descolocarle mientras me pongo el vestido y le robo unos calzoncillos de su nueva marca.


    – Señora Trumper, tres y treinta. Ni un minuto más y ni un minuto menos.


    Tras haber pasado una larga mañana rodeada de la adrenalina de mi suegra, por fin nos encontramos subiendo lentamente las escaleras que nos llevará al templo en el que estuvimos hace unos meses Sebastian y yo. Los Trumper y los padres de Nancy, nos acompañan en este último tramo pues el resto de la familia y amigos nos están esperando arriba. He hablado hace un rato con mi abuela porque le ha gustado su viaje en helicóptero y sus amigas del pueblo están tan emocionadas como ella. Me ha dicho que el año que viene debería volver a casarme en Tokio y Sebastian ya le ha tomado la palabra.


    Caminamos despacio por nuestros embarazos, por los zapatos y porque mi marido ha preferido que lo hagamos en vez de subir los coches hasta arriba. Las vistas son espectaculares y escuchar a Margaret está haciendo que el camino sea más divertido de lo que creíamos.


    Sebastian besa mi mano mientras me susurra lo mucho que me quiere y yo le regalo una sonrisa.


    – ¡No, Nadine, no! Tú solo tienes una hija, ¿pero yo? Mis niños no han podido casarse en una iglesia de Chicago, no, ellos han tenido que casarse fuera de casa para molestarme.


    – Odiamos a los curas, madre – Sebas le responde.


    – Eso es una tontería y los tres estáis muy equivocados. ¿Qué os ha pasado con los curas? Vuestro deber como buenos cristianos era casaros por una iglesia.


    Bastian sostiene a Dulce Bebé de su brazo y con su otro brazo se encarga de que Nancy no se separe de él. Ha dejado a su hija Nadine a cargo de su padre que preside el camino junto con el Señor Sullivan, y justo delante de nosotros se encuentran Sebas y Jocelyn al lado de Margaret y la Señora Sullivan.


    Sebastian nos frena esperando a que todos se alejen y nos gira para darme un beso.


    – Dos minutos más a su lado y la lanzo por el barranco.


    – Ella está nerviosa, casa por segunda vez a su pequeño.


    – ¿Y tú, cómo estás? Porque sé que mi bebé quiere que papá y mamá empiecen ya su luna de miel.


    Posa sus labios en mi mano mirándome con esos ojos que me enamoraron. El paisaje a nuestro alrededor es de postal turística y nosotros estamos aquí en medio posando para la estampa más bonita que jamás se vaya a ver. Aprovechamos este silencio y nos besamos tiernamente, mi maquillaje es bastante sencillo y mi pelo está recogido, mis tacones son bajos pero llego perfectamente a la boca de mi marido.


    Mi marido.


    – Podíamos habernos ahorrado esta segunda boda. Ahora estaríamos solos.


    – Sé que Sinyú no pudo venir a la boda y en parte si nos casamos aquí es por ella, – bromea – la verdad es que tus ojos brillaban tanto el día que te traje a Tokio que necesitaba verte otra vez igual de radiante, aunque me he dado con un muro en las narices. Tú no necesitas la ciudad para brillar, tú me necesitabas a mí y desde que ya me tienes no te hace falta nada más.


    – Tú lo has dicho. Si mis ojos brillan es por ti y por nuestro bebé.


    – ¡Mí bebé! Es más mío que tuyo. Yo lo he puesto aquí, y aquí, y aquí…


    Sebastian me hace cosquillas mientras jugamos un poco besándonos. Sus manos se apoyan sobre mi cintura y yo me dejo caer sobre su cuerpo mientras admiro a tal semejante hombre que tengo frente a mí.


    – Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    – ¿Más que tu primer viaje a Tokio?


    – Mucho más. Descubrirte a un lado de un combate mientras tu hermano luchaba fue lo mejor que pude hacer desde que nací. Conocerte, esperarte, amarte, sentirte y casarme contigo ha sido la mejor bendición de mi existencia. Y crear juntos a nuestro bebé es el mayor regalo como mujer y persona que podías hacerme, te amo Sebastian. Nunca lo olvides, ¿vale? Cuando nos enfademos, discutamos o sintamos que nos estamos saliendo del camino correcto nunca olvides que yo daría la vida por ti si alguien me preguntara.


    – Pitufa, – besa mis labios – no vamos a discutir cariño, ya hemos tenido suficiente. Recuerda que nuestra historia de amor se mueve alrededor de dos rombos y siempre podremos empezar por la reconciliación.


    Ruedo los ojos porque se está riendo.


    – Huh, chicos, Margaret se ha dado cuenta que os habéis quedado atrás y quiere bajar a por vosotros.


    – Joce, dile que he tenido que mear y que Rachel me está ayudando.


    – ¡NO LLAMES JOCE A MI MUJER!


    – ¡CIERRA LA BOCA GILIPOLLAS!


    – ¡YA LLEGARÁS A CASA Y TE VAS A ENTERAR!


    Jocelyn se lleva a su marido entre risas mientras yo hago lo propio con Sebastian que ahora está frunciendo el ceño.


    – No te enfades con tu hermano, recuerda que se están portando como caballeros los días de las bodas.


    – Es un amargado. Si me convierto en uno de mis hermanos pégame hasta hacerme volver.


    – Pensé que eras cómo ellos. Por eso de la sobreprotección y tus imposiciones sobre mi vestimenta, seguridad y el no separarme de ti. Por no hablar de que no quieres que conduzca, me has prohibido que salga con mis amigas y que no tenga amigos masculinos. Ah, se me olvidaba, tampoco me dejas trabajar.


    Sebastian levanta la barbilla en alto ignorando lo que he dicho y pronto me carga en brazos para llevarme al altar. Otra vez.


    Subimos el resto de escalones atravesando el pequeño templo que nos han prestado por unas horas. En las negociaciones que ha hecho mi marido con los responsables del cuidado del templo, no ha podido conseguir cerrarlo para todos nosotros y nos mezclamos entre los turistas hasta llegar a nuestro apartado especial en el cuál ya veo a un cura sonriéndonos.


    – Él me mira mal. ¿Lo ves? Está obsesionado conmigo.


    – Eres un egocéntrico. Él va a oficiar la ceremonia y somos los novios, es su deber sonreírnos.


    – No, mira ahora, ¿lo has visto? Esos ojos buscando pelea a todas horas.


    Los dos llegamos al altar agarrados de la mano mientras somos protagonistas de todos los flashes que se agolpan alrededor del templo ya que desde fuera se nos puede ver.


    Sebastian se distrae durante la ceremonia y se entretiene en susurrarme lo que me va a hacer esta noche cuando partamos a un lugar desconocido. Bromeamos una buena parte del acto hasta que el cura nos pide atención para finalizar dándonos un beso.


    – ¡Sebastian! – Sisea Margaret.


    Mi marido me ha metido la lengua hasta el fondo de la garganta, aquí, delante de mi abuela y de toda nuestra familia y amigos.


    – ¡Para ya! – Morena se une a mi suegra.


    La mayoría de los invitados se ríen mientras lucho con el ataque efusivo que ha tenido Sebastian después de haber oído de la boca del cura lo único que le ha interesado. Para él es más importante el traerme aquí y disfrutar de las vistas que el casarnos cuando realmente ya lo hemos hecho.


    Ya en la celebración, cuando todos están sentándose en un lado del parque que esta vez sí hemos cerrado en absoluta intimidad, Sebastian y yo nos alejamos para seguir tomándonos fotos mientras aprovechamos en decirnos cuanto nos queremos.


    – Y bien, mirad el sol yéndose detrás de las montañas.


    Estamos abrazados mirando al gran astro y seguimos las indicaciones del fotógrafo hasta que mi marido lo despacha. Relajamos nuestra postura y respiro este aire puro que emana del salvaje bosque que hay kilómetros hacia abajo. Babeo emocionada a su lado al poner mis ojos sobre los suyos. Bendigo el día en el que salí de Dakota para ir a por él, si no llega a ser por Chad y su mujer que han estado presentes en nuestras bodas, no le hubiera recuperado. Sebastian, acaricia mi cintura para acabar apoyando la palma de su mano sobre mi vientre.


    – ¿Estás bien? – Cierra los ojos apoyando su frente sobre la mía – deseaba poder regalarte una boda en Tokio aunque haya insultado mentalmente al cura.


    – Ha sido la mejor que se vaya a celebrar aquí. Y todo gracias a mi flamante, sexy y ardiente esposo.


    – ¿Vas a quererme igual aunque me haga viejo como mi hermano Bastian? – Se ríe y hace que yo también lo haga, – ya le has visto, todo lleno de arrugas y quejándose de ello todo el día.


    – Voy a quererte mucho más cuando tengas arrugas, es más, estarás tan guapo que solo te pediré que atiendas mis necesidades físicas.


    Las comisuras de sus labios se elevan y se sonroja, le gusta cuando le hablo de esta forma y yo sé qué decirle para verle así. Después de su ligera timidez, frunce el ceño besándome la frente y mira hacia el horizonte.


    – Me ha costado tanto que seas mi esposa que temo perderte por alguna tontería. Por favor pitufa, si te molesta algo o me paso de hacer el payaso, dímelo. Ya hablamos sobre todo esto pero tengo que recordártelo, si me meto con mis cuñadas, con mis hermanos o con Sinyú.


    Sebastian ha estado molestando a nuestra guía personal con sus preguntas estúpidas sobre Japón, menos mal que ella es simpática y le conoce, si no hubiera puesto su trasero fuera del país. Mi marido también ha ignorado a las esposas de sus hermanos por todo el estrés de la boda pero estoy segura que seguirá siendo el mismo porque su objetivo principal es fastidiar a sus hermanos. De él no me molesta absolutamente nada, de hecho, creo que cada día descubro cosas nuevas que me hacen sentir especial y única para él. Sé que tengo que acostumbrarme a una nueva vida con un nuevo Sebastian repleto de actitudes que tampoco me van a gustar. Por ejemplo, como ejercer de un Trumper prohibiéndome mi libertad, pero en el fondo amo que sea así porque yo misma me he muerto de envidia con mis cuñadas y ahora me toca a mí disfrutar de las aventuras de mi marido.


    Sebastian se sienta en el muro y me indica que haga lo mismo, mira mi escote con el ceño fruncido y me regaña mentalmente por haber elegido este traje que no aprueba. Esta semana ha sido muy pesado con mi ropa pues no aceptaba nada de lo que me pusiera, pero he aprendido a sobrellevar su humor jugando con sus sentimientos y prometiéndole que me la ponía solo para él. No puedo ni vestir con pantalones cortos o camisetas normales porque enseño su piel, y según él, es de mujer provocadora.


    Mientras mi marido se centra en mi escote gruñéndome, beso su cabeza mirando cómo los invitados deciden sentarse en las sillas que han sido previamente colocadas por Margaret. Le hacía ilusión que me ayudara y al final acabé dejándole que los recolocara, y por lo que estoy viendo, lo ha hecho muy bien. Nos ha mezclado a nuestros amigos con la familia y por supuesto, Nancy y Jocelyn alejadas de los ojos masculinos que puedan hacer enfadar a sus maridos.


    Echo un vistazo hacia el bello paisaje y no puedo evitar echar una lágrima porque Sebastian tiene razón, con todo lo que nos ha costado llegar hasta aquí, me atemoriza el hecho de perderle para siempre. Hemos llegado juntos a fortalecer una relación que empezamos a nuestra manera pero siempre tendré la duda de sí sobreviviré a las exigencias de mi marido, pues ya ha empezado a ser como sus hermanos lo son con mis cuñadas. Espero que yo me haya llevado al mejor de los hermanos porque no sé si estoy preparada para aceptar que mi marido me obligue a no salir de casa por si le abandono.


    Uno de los helicópteros aterriza en la pista habilitada cerca de nosotros y Sebastian me coge en brazos para ir al epicentro del ruido.


    – ¿Sebastian?


    – Sshh, calma pitufa y no le pegaré al puto piloto por haber llegado quince minutos tarde.


    Nos sentamos con el fuerte aleteo de las aspas en pleno movimiento y mi marido me protege colocándome unos cascos. Intercambia palabras con los dos hombres de delante y me paro a mirar a todos los invitados que ven atónitos la escena del helicóptero. Al ponemos en marcha subiendo hacia arriba, él me aprieta fuertemente la mano en gesto de amor y no tardamos más de diez minutos en el aire porque aterrizamos en un lugar desértico. Esta vez, el ruido desaparece y Sebastian me lleva en brazos hasta el coche negro que nos está esperando. No me he atrevido a preguntar cuando el chofer se para en frente de una casa que supongo será el comienzo de nuestra luna de miel.


    – Cariño, es preciosa.


    Bajo del coche asombrada por la típica casa americana en mitad de un desierto de tierra y con el sol casi escondido detrás de las montañas. La casa es de color blanco, con acabados rojos y hay un cartel en la entrada con nuestros nombres; Señor y Señora Trumper. Los brazos de Sebastian cuelgan de mis hombros y apoya su barbilla sobre mi cabeza apretándome contra su cuerpo.


    – ¿Te gusta?


    – Es preciosa. ¿Es un hotel alquilado? ¿Iniciaremos aquí nuestra luna de miel?


    – Es nuestra, – giro apartando sus manos sobre mí y le encaro – un regalo de boda de mis hermanos.


    – ¿Un… un regalo de bodas? ¿Un spa en Tokio?


    Se me escapa una carcajada porque la cara de Sebastian no me ayuda a estar tan seria como él.


    – Un hogar. Nuestro hogar. Eso de Señor y Señora Trumper ha sido cosa de Jocelyn, me han dicho que ella lo eligió.


    – Espera… – pongo una mano en mi corazón – ¿estás diciéndome que tenemos una casa en Tokio? ¿Nos vamos a mudar a Tokio?


    – Nos vamos jodidamente a mudar dónde desees. Si quieres Tokio, será en Tokio, si quieres un puto planeta, tendrás un puto planeta.


    – Sebastian… esto… esto… no podemos vivir… es… ¡es Tokio! Yo…


    Tiene que agarrarme preocupado con su mano sobre mi vientre porque se me está paralizando el corazón. Me siento en las escaleras que hay en la entrada justo en frente del porche y mi marido se arrodilla ante mí.


    – Mis hermanos me preguntaron qué querías para la boda y yo les dije que de tus necesidades me ocupaba yo. Les comenté tu amor por Tokio y los dos se pusieron de acuerdo en comprarnos una casa. Tenemos pista de helicóptero privada que nos llevará al aeropuerto de Tokio dónde estará aparcado nuestro jet y también traeremos los coches. Estamos a veinte kilómetros de la ciudad pero los conduciré rápidamente para llevarte dónde desees. Pitufa, – besa mis manos – te dije que haría realidad todos tus sueños y compensaría cada una de tus lagrimas porque mereces lo mejor. Quieres Tokio, jodidamente te doy Tokio. Lo deseo tanto como tú y nada me haría más feliz que ser el protagonista de tu sonrisa.


    – Pero…


    – Piénsalo, pitufa. Tengo para darte el jodido mundo y esta casa es solo el principio. Cuando mis hermanos me lo dijeron pensé en decírtelo, pero quería darte una sorpresa el día de nuestra segunda boda. Todos estos kilómetros de tierra nos pertenecen y nadie nos molestará porque es una zona exclusiva para los dos. He pensado que querrías tener a tu abuela dentro y al resto de tu familia de Dakota, aquí pueden trabajar y vivir con nosotros. Podemos criar a nuestros hijos, que vivan en libertad y poder ser felices tú y yo, – acaricia mi pelo – mi amor, eres el jodido eje de mi puto mundo y… sé que… he sido un desgraciado contigo, he hecho las cosas mal pero tú eres la razón por la que he dado cada paso en mi vida. Hemos discutido, hemos estado separados y he creído conveniente apartarme de ti para darte tu espacio porque así lo pensé. No he tocado a ninguna mujer, no me ha excitado el puto sexo que no sea contigo y jodidamente dejé de ser el imbécil de Sebastian que se desvivía por encerrarse en su club. Todo eso forma parte de mi pasado, al igual que tú enterraste tu pasado repleto de chicos toca culos con pelos multicolor. Ahora eres mi esposa, yo soy tu esposo y desearía que aceptaras una vida junto a mí repleta de momentos felices que me encargaré de que grabes en tu memoria. ¿Qué dices?


    Su declaración directa acompañada de una sonrisa pone mi mundo patas arriba. El vivir en Tokio es un paso muy importante porque nos alejamos de Chicago y no sé si estamos preparados para ello, pero en todo caso, Sebastian ha puesto todas sus cartas sobre la mesa y está dispuesto a que vivamos aquí. Una casa enorme para mi familia y la que vayamos a formar juntos, el que haya pensado en mi abuela ha sido un detalle muy bonito cargado de amor.


    Consigo levantarme con su ayuda y giro echando un vistazo a la casa. Detrás de nosotros está el coche aparcado y más allá al fondo veo el helicóptero, todo es un sueño hecho realidad si me paro a pensar que tengo todo lo que siempre he soñado, pero también tengo que dar un punto de imparcialidad a esta locura porque solo me basta Sebastian para ser feliz.


    – Sebastian, todo esto es tan…


    – Allí al fondo podremos hacerle una casa a Sinyú, sé que me quiere, en el fondo me ama, pero más vale tenerla alejada porque no me fío de que pueda hacerme algo mientras duermo. Ven aquí, – entramos en la casa y me arrastra rápidamente por toda ella hasta que salimos al porche trasero – justo dónde está esa pequeña cosa de madera, construiremos un establo, a la izquierda la casa de tu familia y también quiero una pista de coches privada para probar todos mis juguetes. La casa de nuestros hijos la iremos construyendo a nuestro alrededor, tal vez, hablaré con mi hermano y puede que abramos un convento para nuestras hijas, no queremos hombres alrededor de ellas. Los chicos podrán tener su casa de fantasía cerca de la Sinyú y…


    Comienza a hablar y a compartir todos sus sueños. Le brilla la cara, tiene el brazo en alto y su camisa blanca remangada por el codo me deja apreciar que esos músculos del antebrazo los he mordido no hace mucho. Sus planes de futuro me hacen inmensamente ser la mujer más feliz del mundo y su voz ronca es el único sonido que quiero oír hasta el día que me muera. Asiento a sus ideas porque ha pensado en todo, yo solo me conformaba con vivir juntos en el apartamento del centro de Chicago.


    No me importa dónde vivamos o dónde pasemos el resto de nuestras vidas. Solo quiero que nuestro amor crezca cada día más y ser la dueña absoluta de su corazón. Será un padre ejemplar, seré la mujer que le vea crecer y me alegro de que se haya convertido en el hombre que tenía escondido detrás de su coraza infantil.


    Estoy deseando empezar ya, y por eso, corto sus palabras con un beso mientras le agarro de las manos.


    – Sí, sí quiero.


    – ¿Sí? – Sus ojos brillan – ¿podremos tener más hijos que los nueve de Bastian?


    Abro la boca consternada y estallo en risas. Sí, mi Sebastian todavía no ha dejado atrás a su yo infantil.


    – Sí, a todo lo que desees. Sí a la casa. Sí a una vida en Tokio. Y sí a pasar cada segundo de las horas del día a tu lado porque eres el hombre de mi vida y te amo con locura.


    – Rachel, – me alza abrazándome – prometo que voy a hacerte la mujer más feliz del mundo. Eres jodidamente mía y jodidamente me perteneces.


    Soy jodidamente suya y jodidamente le pertenezco. Eso ha sido así desde que le vi y me enamoré de él.


    Y hoy en día, puedo decir con orgullo que he conseguido llegar hasta su corazón y ser yo la única dueña de él. Soy la Señora Trumper, la esposa de Sebastian Trumper y sello mi historia de amor con un final feliz que ambos merecíamos.
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    EPÍLOGO


    


    ¡Qué hijo de la gran puta! ¡Lo hace para jodidamente fastidiarme!


    Su sonrisa a lo lejos y su dedo medio a escondidas, me hacen levantarme del sofá para salir del salón dónde celebramos todos juntos los festejos navideños. Mi hermano Bastian ha embarazado por cuarta vez a su esposa y van a tener trillizos, tres niños de una sola vez y se acerca a su número ideal soñado. Sebas acuna a su hijo abrazando a Jocelyn mientras todos felicitan a la pareja por su próxima paternidad, esquivo a mi padre que se cruza por delante de mí y llego a la sala de al lado que está vacía.


    Parado junto a las puertas francesas con mi hijo Sebastian en brazos, me quedo embobado admirando su cara hinchada, sus movimientos mientras juega con el chupete y descubro qué belleza me regalan sus ojos grises que miran como caen los copos de nieve. Lo tengo sujeto bien fuerte contra mí para que no ose a irse con otra persona que no sea su padre, él está siendo demasiado independiente y odio que quiera alejarse de mí porque el jugar con sus primos o atender las carantoñas de las mujeres Trumper es más satisfactorio que estar conmigo. Dejo sellados mis labios sobre su frente cuando sube uno de sus pequeños bracitos que señalan la nieve, es el jodido mejor momento de mi vida, mi hijo dirigiéndose a mí.


    – ¿Qué quiere mi niño?


    – Nieve.


    – Sí. ¿A qué es preciosa?


    Asiente con su cabeza y jodidamente necesito sentarme. Todavía me tiemblan las piernas cuando mi hijo me aclama de algun modo y yo ya estoy a su lado pendiente de lo que pueda hacer, decir o pensar, porque digan lo que digan, él es mi bebé y siempre lo será.


    Vuelvo a besar su frente pero esta vez mi hijo se aparta de mí porque ve más interesante cómo la luz del jardín parpadea más que el gesto afectivo que estoy teniendo con él. Jamás voy a aceptar que mi hijo prefiera ser un pequeño hombrecito independiente que no necesita de su padre para actuar por sí mismo. Desde que empezó a andar es un Trumper de los pies a la cabeza y no desea que esté con él. Sí, mi hijo jodidamente me ignora y estoy seguro de que quiere más a su madre.


    Soy un fracasado.


    Hago sonoros mis besos sobre su cara para llamar su atención pero mueve los puños indicándome que avance hacia el cristal y jodidamente obedezco porque es el dueño de mi vida. Una vez que apoya sus dos pequeñas manos, se quiere impulsar y rápidamente cambio de postura para hacer realidad sus peticiones, él se está balaceando ilusionado por ver la nieve caer.


    – Nieve.


    – Mañana cuando venga Santa Claus salimos a la nieve y te paseo en el trineo, ¿trato hecho?


    Sus saltos sobre mis manos hacen que tenga que cogerlo para abrazarle porque mi hijo ha oído mis palabras y soy el mejor padre del mundo para él. Le hago el avión absorbiendo cada una de sus risas y freno porque puede ahogarse, moriré si a mi hijo le pasara algo. Sé que es su hora de dormir, que pronto las mujeres Trumper vendrán a quitármelo de mis brazos pero jodidamente se van a encontrar con un padre malhumorado que arrasará con quién se atreva a alejarme de él. Mi hijo está despierto, mi hijo me quiere y mi hijo es mío, haré con él lo que me dé la jodida gana.


    – Papi, más.


    Ese es el mejor sonido que van a oír mis oídos, y si mi hijo quiere que le haga el avión, lo estaré haciendo tantas veces me lo pida.


    Cuando veo que se atraganta por las risas y emociones, noto un pinchazo en el corazón observando que está bien y saco del bolsillo de mi chaqueta el pequeño biberón que siempre viene conmigo por si necesita agua. Verlo beber en silencio y tranquilamente, me da segundos extra para apartarle las lágrimas de los ojos y besarle la cara mientras él se hace dueño del biberón. Está atravesando una edad demasiado unipersonal y se ve que darle agua no es de su agrado porque el señor prefiere hacerlo él solo.


    Un pequeño dedito está presionando mi pierna y decido ignorarla. Mientras juego a hacerme el despistado, estoy pendiente de que mi hijo no se atragante, no quiero que suceda porque jodidamente iré al infierno de los malos padres por permitirlo.


    – ¿Ya no quieres más? – Él niega con la cabeza, ¿podría ser más perfecto?, voy a necesitar sentarme en una silla, – ¿qué quiere mi hijo?


    – Tito Sebastian, tito Sebastian.


    – ¿Jugar, dormir, que te cambie el pañal? – Le beso haciendo que se ría a carcajadas, él ya se ha dado cuenta de que tenemos visita y ya no soy su centro de atención.


    – Ti-to, Se-bas-tiaaaannnn.


    – Pima.


    – Sí, tu prima Dulce Bebé.


    – Bebé.


    Sus saltitos en mis brazos hacen que el mundo se me pare para perderme en este ser que ha caído del cielo, mi niño, mi hijo, mi campeón.


    – Tito Sebastian.


    Mi sobrina cae al suelo fracasando de su leve escalada por mi pierna, entre risas, giro mi cuerpo mirándola y mi hijo sigue emocionado por la voz de su prima; me cuesta mantenerlo junto a mí porque quiere saltar para abandonarme. Dulce Bebé frunce el ceño como una buena Trumper y luego me enseña la sonrisa idéntica que ha sacado de su madre, extiende su pequeño brazo con una nota y me la da. Tan pronto llega a mis manos mi hijo me la quita para jugar con ella.


    – ¿Qué es eso?


    – El abuelo me ha dado las didas… para la chimenea y…


    – ¿Las qué?


    – Las didas de la chimenea – abre sus pequeños brazos imitando a una chimenea.


    – Ah, las medidas de la chimenea.


    – Y mi papá me ha dicho que la nuestra es mucho más grande y vamos a dejar la puerta abierta de casa para que Santa Claus pueda entrar.


    – Pero… – amo por encima de todo hablar con ella, es tan inocente que lo absorbe todo como una esponja y luego se lo chiva a su padre. Sí, más tarde él se encargará de cortarme los huevos por meterme con su hija – puede que Santa Claus entre en casa, ¿y qué hay de los renos? Ellos no cabrán por la puerta, ni tampoco el carruaje, y dejarán todos tus regalos enterrados en la nieve, luego se romperán y nunca podrás jugar más con ellos.


    Abre su pequeña hermosa boca.


    – ¡Se lo voy a decir a mi papá!


    – ¡Sebastian!


    La niña corre divertida para chivarse.


    Y aquí tengo un jodido problema.


    La dulce voz que me acaba de nombrar me ha dejado inmóvil y a punto de sufrir un verdadero infarto. Cierro los ojos mirando a mi hijo que ya quiere irse con ella y doy media vuelta hacia la mujer que pone millones de nudos en mi garganta; ella sería capaz de dejarme sin habla si es lo que quiere.


    – Mami.


    – ¡Hola, mi amor! ¿No deberías estar durmiendo? ¿Es que papá no te ha puesto a dormir?


    Mi mundo acaba de dejar de girar para ver cómo mi hijo cae en los brazos de mi esposa. Ella… ella jodidamente me hace tener que apoyar la palma de mi mano contra el cristal, la imagen de mi mujer sujetando a mi hijo es lo que va a mandarme al jodido cielo de los padres muertos de felicidad.


    Rachel Trumper es jodidamente la única razón por la cual estoy bebiendo el agua que ha sobrado del biberón. Ella está susurrando a nuestro hijo lo mucho que lo ama mientras me mira de reojo con una sonrisa que me enseña solo a mí. ¡ES MI ESPOSA Y ES JODIDAMENTE MI SONRISA! Doy un paso hacia delante para besarle en los labios pero mi hijo se da cuenta de mi sombra y salta de alegría. Él ama que estemos juntos, y aunque mi esposa piense que no es divertido que duerma con nosotros, últimamente le saco de la cuna metiéndolo en nuestra cama para verle dormir. Logro llegar a mi objetivo de rozar mis labios con los suyos y tengo que alejarme de ella antes de que cometa alguna locura, no podemos hacerlo aquí por respeto a la familia, ¡pero a la mierda la jodida familia!, la deseo las veinticuatro horas del día y hoy no iba a ser menos. Ha tenido la osadía de vestirse completamente de azul realzando su embarazo para hacerme sufrir y llevo más de siete horas embobado con ella, tiene el poder de dejarme atontado el tiempo que desee. Sus tacones hacen mover su culo, sus tetas han crecido y esas caderas que acompañan la tripa de embarazada me pone jodidamente ardiente. Se ha cortado el pelo por el cuello y todavía recuerdo lo que ocurrió cuando madre hizo de canguro quedándose con el pequeño Sebastian; esa noche le demostré lo que era no poder andar durante dos días.


    Lucho a diario con esos millones de nudos que ella pone dentro de mí. Rachel es el propulsor de la familia y yo no doy un jodido paso sin mi esposa. Efectivamente, y como debe de ser, no trabaja a tiempo completo pero sí tenemos algunas inversiones y negocios de los que nos encargamos con nuestro hijo a nuestro lado. Mi esposa ha conseguido domarme más que yo a ella, es una jodida mujer independiente que lleva a mi hija en su vientre y no pienso permitir que las dos se alejen de mí. Por eso, a veces, me gano alguna que otra patada en los huevos por las desfachateces que le prohíbo. ¡Pero ella jodidamente no me entiende! ¿Irse a tomar café? ¿Quedar con nuestras cuñadas? ¿Comprarle ropa pornográfica a nuestra hija? ¿Pero qué se ha jodidamente creído? Mi esposa debe de hacerlo muy bien porque ahí está el tonto de Sebastian que la acompaña allá donde vaya y me quedo en otra mesa junto a mis hermanos para darle el puto espacio que desea. ¿Dónde ha quedado el estar juntos las veinticuatro horas del día? Yo deseo hacer la mierda esa de unirme a ella por la piel, lo decidí en cuanto la conocí pero mi hermano Sebas me dijo que es ilegal sin su consentimiento, ¡y me tiene agarrado por los huevos! Llevo fatal que pitufa tenga vida propia, que consiga tenerme a sus pies y que jodidamente quiera alejarme de mi hijo porque llevárselo con ella para que yo tenga tiempo libre es un infierno por el que tengo que pasar.


    Pero, aunque me queje a diario y pitufa tenga que soportarme, su felicidad está por encima de la mía y si tengo que sufrir en silencio que quiera tener una vida paralela a la nuestra en común, jodidamente agacharé la cabeza y asentiré a lo que me pida.


    Hasta que dé a luz a mi hija.


    Y por ahí no paso.


    Con mi hija no doy mi brazo a torcer.


    Pitufa tiene que salir para hacer esas mierdas de mujeres, pero cuando hablamos de pitufina todo cambia. ¡Mi hija no será como su madre o jodidamente tendré que ponerme serio en casa! ¿Salir a comprarle vestiditos o zapatitos? ¿Mi hija llevando eso? ¡NI PENSARLO! Tengo una conversación pendiente con la madre que estaré más que encantado de tener con ella atándola a la cama. Si es así como tenemos que acabar nuestra vida conyugal, así será. Mi mujer, mi hijo y mi futura hija son de mi propiedad y juro ante quién sea que cómo alguien consiga separarme de ellos más de cinco segundos aquí se arma una guerra y me importa una mierda lo que me digan.


    – Papi.


    Remuevo la cabeza frunciendo el ceño porque mi hijo me necesita. Le cojo en brazos rápidamente para mirarle de arriba abajo, él se ha asustado, no me habrá visto, estaba detrás de él, querrá agua, leche, dormir, el mundo…


    – ¿Qué quieres?


    – Papi.


    Sus pequeños puños se cierran y se abren en dirección al cristal, él quiere ver la nieve, y yo, le daré toda la nieve que él me pida. Beso su cara haciendo otra doble revisión por si hay efectos secundarios, ha estado unos minutos sin mí y puede que le haya pasado algo, una mosca, un bicho, el propio aire que esté contaminado… ¡algo! Pero mi hijo es feliz porque le gusta ver caer los copos.


    Mi estómago se contrae tan pronto siento la mano de Rachel rodear mi cintura, ¿por qué me hace jodidamente esto si perfectamente sabe que no podemos acabar como nos gustaría? ¿Cómo puede hacerme esa clase de brujería con tan solo rozar el jersey que ha tejido su abuela y que felizmente me he puesto por ella? Un puto reno, pero un puto reno que llevo con orgullo porque mi hijo lleva otro igual y somos los más guapos de todo el jodido mundo. Intento no morir de un infarto, mientras pongo mi otro brazo para sentir como pitufa se acomoda a mi lado, ¿he muerto y ya estoy en el cielo?


    – Pensé que ya habrías puesto al niño a dormir. Es lo que me habías dicho cuando he ido al aseo.


    ¿Tiene que poner sus labios sobre mi jersey? Sí, esta noche mi hijo dormirá en su habitación y yo le daré a mi esposa una buena bienvenida de la Navidad. Estoy a punto de no poder ni pronunciar palabra por sus constantes caricias en mi costado.


    – Él quería ver la nieve, pero en seguida le meto en su cuna.


    Cierro los ojos por un momento porque al abrirlos voy a tener que seguir luchando con la felicidad que hace de mí un hombre jodidamente afortunado. Mi esposa, mi hijo, mi futura hija creciendo día a día… no puedo pedir más de lo que tengo y doy gracias por ello. Beso la cabeza de pitufa que me mira y tengo que cambiar de posición con mi hijo, él está embobado viendo la nieve y yo no puedo enfrentarme a la belleza innata de su madre que consigue hipnotizarme.


    – Feliz Navidad.


    Suspiro aguantando el llanto. Todos los años tengo que enfrentarme a esos labios que me desean una Feliz Navidad cuando jodidamente es Navidad todo el puto año. Le doy un beso ligero en los labios que freno porque me conozco y siento que se me ha pasado el pequeño enfado que he tenido con ella. ¡Se ha comido todas las natillas! ¡Mis natillas! Al parecer, mi esposa ha confundido las natillas con los yogures naturales y ha acabado engulléndose las seis que había hecho su abuela para mí. ¡Eran mis natillas! Pero claro, me ha puesto esa cara a la que no me puedo resistir y mis ganas de azotarle fuerte por desobediente se han esfumado para pasar a imaginármela atada y envuelta en mis brazos mientras me introduzco dentro de ella. Sí, eso haré cuando lleguemos a casa.


    – Feliz Navidad, – le respondo – sabes a natillas.


    Se ríe a carcajadas provocando que mi hijo la mire y ella se lanza para besarle. ¿ME QUIEREN EXCLUIR? ¿DÓNDE ESTÁN MIS BESOS? Tengo que dejar salir el llanto por ver a mi esposa y a mi hijo darse un beso, pero controlo estas putas lágrimas que me harían un débil porque pitufa ha vuelto a abrazarse fuerte contra mí y mi hijo ahora quiere jugar con el cuello de mi jersey.


    – Ella ha dicho que te hará más. Perdón cariño, pero desde Acción de Gracias no la veíamos y parece que esas natillas llevaban mi nombre.


    – ¿Desde cuándo te llamas Sebastian Trumper segundo? Que yo sepa, no eres ni mi padre, ni mi hijo y ni yo. Esa nota ponía Sebastian Trumper segundo.


    Su abuela había indicado perfectamente que eran mis natillas, ¡mis natillas!


    – Lo siento, mi amor. No me queda más remedio que enfrentarme al castigo que quieras imponerme.


    Me ha mordido y tengo que girar la cara porque sabe cómo hacer de mí un ser miserable. Ella… ella lo sabe y yo soy todo un hombre que se convierte en cenizas cuando me responde así. Esta misma tarde hemos jugado a algo nuevo y le ha gustado el rol de ser castigada, ¡y se ha comido mis natillas para que lo haga! Me ha perdido. Soy hombre muerto. Mi esposa me aclama sexualmente y ahí estoy yo para cumplir todas sus fantasías.


    – Tito Sebastian. Tito Sebastian.


    Dulce Bebé consigue darme un poco de aire mientras beso las cabezas de mi esposa e hijo. Mi sobrina se balancea con una sonrisa en la cara y alza su cabeza hacia atrás para llegar a mi altura.


    – ¿Otra vez la chimenea? – Mi esposa acaricia su cara, ¡voy a morir cuando haga eso a nuestra hija!


    – Mi papá me ha dicho que los renos se harán amigos de Perro y que todos pasarán la noche en las pielmis tareas de…


    Estallo en risas porque lo intenta, ella lo intenta y jodidamente la amo por ello.


    – ¿En las diez mil hectáreas de vuestra casa? – Asiente con la cabeza, tengo que lanzarle otra pregunta antes de darme por satisfecho – entonces, ¿y si no hay suficiente espacio para dejar ahí todos los regalos de los millones de niños que tienen que recibirlos? ¿Cómo van a repartirlos si están en vuestro jardín?


    Abre la boca de nuevo yéndose a chivarse por no sé cuántas veces esta noche. La amo, jodidamente la amo y también a mi esposa que me sonríe.


    – Dale un respiro o su padre acabará por enfadarse.


    – No lo hará, él se reirá de mi jersey.


    Frunzo el ceño al igual que mis labios porque mis hermanos se han metido conmigo, ¡con mi jersey! ¿En serio? Bastian lleva uno que le compró su suegra y mi hermano Sebas podría dejarse mimar por su madre todo un puto milenio que acabaría aceptando cualquier cosa de ella. Madre le ha tejido uno y orgullosamente lo lleva puesto, pero aquí el tonto soy yo ya que mi reno parece divertirles. El que me compraran una casa en Tokio, que nunca llegamos a habitar, fue una jodida broma para echarme de Chicago y así molestar a madre, se han empeñado en unirse en mi contra y yo enterré el hacha de meterme con sus mujeres en cuanto me casé. Pero ellos jodidamente piensan que sigo siendo el payaso divertido que era antes. ¡Ahora no puedo! ¡Tengo que cuidar de mi familia! No puedo permitir que Rachel me abandone o que a mi hijo le pase algo. Ellos dos son mi jodida alma, pero ya no son divertidos cada vez que me usan como objetivo de sus tonterías, menos mal que me he ganado el cariño y respeto de las mujeres Trumper que siempre salen en mi defensa. Una sonrisa pícara en secreto y ya les enfada que tenga a sus esposas de mi lado, ¡esa es mi puta jugada para ellos!


    Los pasos firmes de mi hermano mayor hacen que ruede los ojos con mi hijo en brazos y mi esposa abrazada a mí. Ha anunciado que va a tener trillizos, ¡que me deje en paz!, pero la habladora de Dulce Bebé que lleva en brazos me indica que quiere guerra y jodidamente la va a tener.


    – Tito Sebastian, ¿por qué no te sientas con todos en el salón? Mi suegra va a poner más pasteles sobre la mesa.


    La voz inquisidora y cantarina de mi hermano mayor provoca que le mire subiendo una ceja. ¡Nenaza! Cuando voy a hablarle, los pasos diminutos de Nadine consiguen alertarle dejándome con la palabra en la boca porque su hija es más importante que yo.


    – Chate papi, chate, abuela me da chate.


    – ¿Cuál de tus dos abuelas va a osar a darte chocolate? – Bastian la coje en brazos y Dulce Bebé para de hablar.


    – Yo quiero chocolate papá. Yo quiero. Yo quiero. Por fi, por fi, por fi.


    – ¿A qué viene este escándalo?


    Mi cuñada Nancy carga con su hijo Bastian y jodidamente mi hijo ya quiere irse con su primo. Hacen la cosa de bebés de saludarse brincando mientras llega a nuestro lado.


    – Nena, tu madre quiere darle chocolate a mis hijas. ¡No puedo consentir que…!


    – Chicos, – Jocelyn se reúne a la mini fiesta Trumper, ella está jodidamente embarazada y su vestido negro ha sido motivo de discusión entre mi hermano y ella. Le he pillado al muy cabrón intentando taparla con su abrigo bajo las risas sonoras de mi cuñadas – Margaret pregunta cuándo volvemos al salón, quieren abrir otra botella.


    – Chate, tita Jocelyn, chate – Nadine salta emocionada mientras Nancy y yo controlamos como los primos siguen gritando.


    – Huh… si os portáis bien os prometo que cuando vengáis a mi casa os daré una chocolatina muy grande para vosotras.


    Mi cuñada se ha ganado a sus sobrinas antes de la inspección que suele hacer mi hermano en nuestras cocinas. Mi esposa es mucho más lista, guarda las chocolatinas en otro sitio para dárselas a escondidas.


    – Reina, el niño no quiere dormirse y esta pequeña se ha despertado.


    Mi hermano, la segunda y última nenaza de la familia, aparece en esta sala cargando con sus dos hijos. Su esposa se encarga del bebé acunándola y mi hermano carga con el pequeño Sebas que quiere jugar con sus dos primos.


    – Tito Sebas, yo quiero dormir en tu casa. Tita Jocelyn nos va a dar chocolate.


    – ¡NO!


    – Bastian, no se lo niegues a tus hijas. Ellas comerán todo el chocolate del mundo porque estamos en Navidad y esta noche viene Santa Claus.


    Ante los gritos de emoción de las niñas, mi hermano las deja sobre el suelo porque empiezan a saltar. Nancy, Sebas y yo, también dejamos a los niños que las imitan emocionados.


    Me levanto con mi Sebastian a mis pies observando las sonrisas de todos. Mi cuñada Nancy que se abraza a un Bastian sonriente, mi cuñada Jocelyn que besa la cabeza de su hija con un Sebas que hace lo mismo, y mi esposa, mi esposa me ha pillado mirándola y está jodidamente susurrándome cuánto me ama. No dudo en besar sus labios que me pertenecen al igual que todo de ella, acaricio su barriga porque el año que viene estaremos en este mismo lugar, con la misma gente y aumentando el clan Trumper que seremos más que felices de ver crecer.


    Tal vez mi familia no sea perfecta, tal vez los hombres no seamos los más sensatos, pero somos leales a nuestra sangre y si algo hemos aprendido en estos años de locura, es que a pesar de todo lo malo la felicidad siempre gana si uno lo desea.


    Y yo. Soy feliz porque mis hermanos y sus familias lo son, y porque jodidamente mi esposa, mi hijo y mi futura hija, harán de mí el hombre de la sonrisa más satisfecha que jamás vaya a existir.


    Cierro los ojos sonriendo por todo lo que tengo y doy gracias a la vida que ha traído la bendición a la familia Trumper.
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    ABRIL, 1972


    


    – ¡Trumper, Trumper! No vayas a cagarla.


    Lanzo el cigarrillo al suelo con la mirada fija en esta despiadada indisciplinada mientras Chuck me toca los miserables huevos intentando alejarme de mi puto objetivo.


    – ¡TÚ!


    Las risas de sus amigas se cortan tan pronto me ven. Pero es la insolente de esta mujer la que se atreve a sonreírme como si yo fuese el puto pavo de Acción de Gracias.


    – ¡Qué guapo!


    – ¡Sus ojos!


    – ¡Te está hablando a ti!


    Los murmullos de las ratitas me importan una miserable mierda. Es ella la que me sigue mirando sin decir una maldita palabra.


    – ¿Es qué jodidamente no me oyes?


    Por fin paran esas gargantas que no debieron de salir del puto gallinero y ella abre la boca. ¡Hoy es mi día de suerte!


    – ¿Quién se cree que es usted para…?


    Tengo que gruñirle y tengo que hacerlo. Sí.


    Me agacho para sujetarle el brazo provocando que la música se corte y las voces callen. Ella está sorprendida como si no fuese buscando exactamente lo que yo le estoy haciendo. Ponerla sobre sus pies y llevármela de aquí.


    – ¡Muévete!


    Consigue despistarme por un momento y aprovecha para deshacerse de mí.


    – ¡Se ha equivocado de persona!


    Su voz se cuela por debajo de mis malditos pantalones y tengo que jodidamente sacarme otro cigarro de la camisa. Ella quiere esto, ella tiene esto.


    – Está bien, – inhalo el humo y lo dejo salir – iremos a tu ritmo. ¡Sígueme!


    – ¿Seguirle? Mire, señor. Se ha debido de…


    – ¿Señor? ¿Acaso se cree que tengo la edad de su padre?


    – ¡Oiga, no se meta con mi padre! ¡Se ha equivocado de persona!


    – No, señorita. Es usted una exhibicionista.


    Su chaqueta de punto reajustándosela es lo más sensato que vaya a hacer en su maldita vida.


    – ¿Cómo se atreve? Usted no es nadie para… – Me vuelve a poner otra vez su jodida barbilla en alto y tomaré medidas.


    Dos minutos hablando y yo dos minutos arrugando mi puto entrecejo mirándole las tetas que osa a llevar fuera de su camisa.


    – ¡Tus tetas! ¡Tus jodidas tetas! ¿Eres pionera del puto destape en el pueblo?


    – Usted es un deshonrado y un… un…


    – ¿Un, qué? Vamos, señorita doña me pongo ropa de mayores de veintiuno. No tienes ni edad para…


    Siento un cosquilleo por el efecto de su mano suave sobre mi cara. Ella… ella se ha jodidamente atrevido a golpearme. La música vuelve a sonar, la gente a hablar y esta señorita sigue retándome con la mirada mientras regresa con sus amigas.


    


    UNA SEMANA DESPUÉS


    


    No le sirve con atarse el pañuelo de seda al cuello, en dejarse desabrochado dos putos botones de su camisa o en llevar la falda por encima de la rodilla… no… a ella no le vale eso que tiene que recogerse el pelo con un broche y sonreír a ese desgraciado.


    Salgo del coche en el que la esperaba y entro en acción.


    – Hola, señorita.


    – ¿Tú otra vez? ¡No voy a decirle mi nombre! ¡Váyase o llamo a mi padre!


    – Si es usted, señorita sonrisitas, tan mayor de vestirse como una fulana, es mayor para mirarme a la cara cuando, ¡malditamente te estoy hablando!


    – Eh, ¿quién es este?


    – ¡Uno que no para de seguirme! ¡Déjeme en paz o le golpearé como llevo haciendo en la última semana! ¡No voy a decirle mi nombre! ¡No voy a cambiar mi estilo de ropa! ¡Y no voy a meterme en un convento!


    – En serio, ¿tengo que llamar al sheriff?


    Este escombro de basura se interpone en mi camino y no sabe que ha sellado su sentencia de muerte.


    – Señorita – si no pongo una parte de mi cuerpo sobre el suyo, reviento. Delicadamente, agarro su mano y se la beso regalándole una sonrisa que tengo que mostrar. Mi primera y última sonrisa.


    – Eh, tío, no la toque.


    Su aliento sobre mi puta oreja ha sido suficiente para golpearle y tumbarle en el suelo. Cuando por fin le veo sangrar, puedo mirar fijamente a los ojos impactados de mi señorita.


    – ¿Por dónde íbamos?


    


    DOS SEMANAS DESPUÉS


    


    ¿Su padre es el jodido pastor? ¡Odio a los curas! Ruedo los ojos cerrando la puerta de mi coche mientras escupo en mi mano y paso mis babas por mi pelo, esto debe de servir por ahora.


    Entro en la iglesia matinal de los domingos y camino por el largo pasillo hasta sentarme a su lado.


    – Señora. Señorita.


    Ahora no se viste como una nudista con la falda por encima de su rodilla y vestidos mata hombres. Ella sonríe recatada porque su padre está hablando de alguien que ha abierto un mar por arte de magia.


    – Debes de dejar tu obsesión por mí.


    – ¿Vas a presentarte o lo haré yo por ti?


    – ¡No quiero! Tú… – susurra acercándose más a mí y la pienso poner a cuatro patas precisamente aquí – tú eres un… un… ¡esto es acoso!


    – Es usted, señorita, la indebida en esta relación.


    – ¿Qué relación? – No controla el tono de su voz y mi futura suegra ya nos ha mirado mal para que respetemos a su padre que está hablando de cómo no se debía de mirar hacia atrás por si se convertían en piedra por arte de magia.


    – La nuestra. Nuestra relación. Margaret O’Down.


    – ¿Cómo… cómo…? ¿A quién sobornaste para saber cómo me llamo?


    – Uno tiene sus ventajas, señorita. Te espero detrás de la iglesia en cinco minutos, si no vienes; entraré como una bestia, te pondré sobre uno de mis hombros y malditamente te azotaré delante de todos. Tú, jodidamente, eliges.


    


    TRES SEMANAS DESPUÉS


    


    – ¡SEBASTIAN! ¿Te has vuelto loco? ¡TE ODIO!


    – ¡Te lo advertí! ¡Un puto vestido más por encima de tus rodillas y te ponía sobre mis rodillas!


    No voy a admitir que este momento es el mejor de mi vida. Margaret sobre mis piernas, con su culo al aire y mi mano a punto de azotarla. Es tan valiente para unas cosas y tan recatada para otras que me pone jodidamente caliente. Ya le he zurrado más de una vez por desobediente y se ve que tengo que castigarla nuevamente.


    – ¡No somos novios! Te vi con esa Lauren y…


    – Ella está en mi clase de… – le doy el primer golpe para que se calle – en mi clase de derechos humanos.


    – ¡Mentiroso! Ni siquiera estás estudiando derecho. Eres un luchador y te gustan los coches.


    – Vaya, – le doy otro azote – veo que haces preguntas sobre mí.


    – Todas las chicas te aman, como para no saberlo. Auh, ese ha dolido.


    – Eres tú la recatada virginal que no quiere casarse conmigo.


    – ¡Porque no vamos a casarnos! Deseo acabar mi carrera de enfermería e irme de voluntaria a…


    Otro golpe mucho más fuerte por sus ganas de querer abandonarme.


    – Tú, querida Margaret Trumper, vas a ser mi esposa, tendremos muchos hijos y te encargarás de mí.


    – ¿Hemos retrocedido a los cincuenta? Porque yo no voy a…


    Me obligo a recordarme que es virgen. Todos sus agujeros son vírgenes y tengo que hacer todos los pasos de mierda para conseguir entrar dentro de ella como se merece. Primero suavemente y luego la pondré de rodillas delante de todo el puto pueblo para que esos pijos de mierda sepan a quién pertenece.


    Ella va a ser mi jodida y maldita esposa y no pararé hasta que no ponga su puto anillo en el dedo y la deje embarazada. Eso es, embarazada de mis hijos, varones por supuesto, no consiento tener a una hija tan liberal como su madre.


    


    CUATRO SEMANAS DESPUÉS


    


    – ¡Joven, no me obligue a llamar a las autoridades!


    – Estoy haciendo la mierda de las flores y le he preguntado amablemente si su hija está en casa. Permíteme el beneficio de la cortesía, Señor Pastor.


    – ¿Papi, quién es?


    Sus malditas tetas rebotan mientras baja las escaleras, ¡lo de esta chica es pura obsesión con lucir su cuerpo! Que ganas tengo de encerrarla conmigo para siempre. Ella no saldrá por ahí, no trabajará y no pienso permitir que me abandone. Si quiere ver el maldito mundo, yo voy a darle el maldito mundo.


    – Maggy, vuelve a tu sala de estudio.


    – ¿Trumper, qué haces aquí? ¿No tienes planes con esa tal Lauren?


    – Esa tal Lauren quiso chupármela y… perdón pastor, puede que no sepa lo que es eso pero se lo recomiendo. Señorita Trumper, le dije que no porque jodidamente estoy esperando a que termines tus dichosos estudios para que nos casemos.


    Todo ha pasado tan rápido que todavía escupo el césped recién cortado. ¡La próxima vez ese puto pastor va a tocarme los miserables huevos! ¡Odio a los curas! En cuanto tenga hijos les pienso inculcar tanto odio hacia ellos que se tendrán que casar en las jodidas estrellas para ser felices.


    – Sebastian – sisea Margaret desde su ventana, ¿cuándo se pondrá ropa?


    – Se me está acabando la paciencia. No quieras conocerme cuando…


    ¡SE VA A CAER! ¡INSOLENTE!


    Baja por la rama del árbol que hay pegada justo al lado de la ventana de su habitación y se lanza hacia mis brazos. ¡Voy a correrme! Sus sonrisitas sobre mi cuello me hacen cosquillas y sé que tengo que sacarla de aquí antes de que su padre me apunte con la escopeta.


    La conduzco en mi nuevo coche fuera del pueblo camino a Chicago. Pienso enseñarle la casa que he visto no hace más de un mes y espero que malditamente acepte de una puñetera vez que ella va a ser mi jodida esposa.


    Sus dos manos pegadas al cristal de la ventana me dan una buena perspectiva de su culo, bueno, no está tan mal después de todo. Eso de no llevar ropa puede ocurrir siempre y cuando sea conmigo. Sacudo mi cabeza frunciendo el ceño por la imagen que se ha colado en mi mente de hombres viéndola sin ropa.


    – Sebastian, mira, el lago, nunca había visto el lago.


    – ¿Nunca has estado en Chicago?


    – No, ¿conducir hasta esta ciudad a dos horas del pueblo? ¡Nunca! ¿Tú sí?


    – Yo puedo ir a dónde me salga de los huevos, Margaret Trumper.


    – Ya estás otra vez…


    Se cruza de brazos haciendo pucheritos, y sí, me tengo que recordar que todavía es virgen para no lanzarla en mi asiento trasero y ponerme de rodillas. Me muero por ver qué hay debajo de ese vestido tan… tan… ¡es demasiado corto!


    Salta del coche tan pronto lo freno y se acerca al muelle, ¡NO PIENSA, PUEDE HACERSE DAÑO!


    – ¡Margaret! ¿Algún día me harás jodidamente caso?


    Verla sonreír mientras se muerde el labio inferior va a mandarme al infierno de los chicos masturbadores. La sigo en su andada entre los barcos y se para al fondo mirando al lago. Ella es malditamente hermosa.


    – Gracias por traerme a…


    – ¿Puedo besarte?


    – ¡No! ¡No antes del matrimonio! He…


    ¡A la mierda!


    Agarro su cintura atrayéndola junto a mí para darle el mayor de los besos. Todavía respirando entrecortadamente, pone sus ojos en órbita sonriendo. ¡Ella es mi mujer!


    – ¿Cuándo quieres la boda?


    – Trumper, no me casaré contigo. No seré como madre… una mujer amargada y encerrada en casa.


    – Estar encerrada en casa significa respetar a tu marido. Tú lo estarás. Pero también te llevaré a todos los lugares que desees.


    – No eres un caballero. Por pensamientos como estos nunca acabaremos juntos.


    – ¿Pensamientos? Te he dicho que miserablemente voy a llevarte dónde desees.


    – ¿A cambio de qué, de estar encerrada?


    – ¿Por qué querrías estar en otros sitios que no sea conmigo? No entiendo a tu cerebrito de abandona maridos. No nos hemos casado y ya pretendes dejarme por otro. ¿Es ese Jackson? ¿Le amas a él? Porque si le amas me obligarás a partirle la cara en dos y…


    – ¡Sebastian! No… para… él es sólo un amigo.


    – No me gusta cómo te mira.


    – Tampoco me gusta cómo tú miras a esa Lauren – sus labios fruncidos me dicen que está celosa y eso me da esperanzas.


    – Entonces, ¿me quieres? Llevo más de un mes detrás de ti, persiguiéndote, buscándote, deseándote y amándote en silencio, – mira mis ojos – puede que no esté forrado de dinero como tus amiguitos pero mi padre tiene un taller de coches y yo estoy terminando la carrera de derecho.


    – Mientes… tú… tú peleas.


    – No, me gusta los combates y ver boxeo, pero nada más. Culpa a esa UFC que se acaba de crear, hay buenos luchadores.


    – Pero… yo te he visto pelear.


    – Has visto pegarme con tus amiguitos los pijos y niños de mamá. Esos cabrones te miran deseándote y gracias que me tienes a mí, sino hoy serías una señorita acorralada por ratas de cloaca.


    – Exageras, Sebastian.


    – Eso me dicen, mi metro noventa y estos… toca Margaret, toca... – ella lo hace porque me ama – estos músculos no vienen de nacimiento. Si me paso horas en el gimnasio falso de casa es porque quisiera que te enamoraras de mí cómo yo lo estoy de ti. ¿Qué dices, te casas conmigo?


    – ¡NO!


    


    CINCO SEMANAS DESPUÉS


    


    – Yo se lo diré.


    – No por favor, me matará. No estamos casados.


    – Porque quieres la mierda de la boda en el puto lago de Chicago y no hay cojones de conseguir el permiso.


    – Por favor, déjame en tu casa.


    – ¡NUESTRA CASA! No hables, yo lo haré.


    Margaret en mis brazos es sostener el miserable mundo de fantasías hecho realidad. Una vez frente a la puerta, toco fuerte para dar un paso adelante y dejar claro quién manda aquí.


    – Maggy cariño, has venido. Aunque con tu amigo el delincuente.


    – Padre… por favor, yo… de hecho… nos íbamos porque… yo…


    – Señor Pastor, su hija está embarazada de nuestro primer hijo. Se llamará Bastian y si es niña, la volveré a meter dentro de la barriga de su madre porque no verá la luz del mundo. No lo entendería, ella nunca podría estar expuesta a hombres babosos.


    – Sebastian, quedamos en que yo se lo decía…


    – ¿Es eso cierto, Maggie? ¿Te mando a la ciudad para que estudies una carrera que nos ha embargado a tu madre y a mí para que tú vayas jugando con este desgraciado?


    – Señor, este desgraciado pone una sonrisa en su hija cada mañana cuando me meto dentro de ella. Usted debe de convencerla con eso de la boda antes de que empiece el semestre.


    – Padre, yo… lo siento si he ofendido a Dios y a…


    – ¡TU NO HAS OFENDIDO A NADIE! ¡LLEVAS A MI HIJO EN TU VIENTRE!


    – Me he enamorado, padre. Él, Sebastian Trumper ha luchado por conseguir que caiga a sus pies. No solo me gustan el color de sus ojos, el tamaño de su cuerpo o cómo de guapo se ve cuando no se afeita. Es su manera de tratarme, de hacerme feliz y de cuidar de mí cómo nunca nadie lo hará. Puede que sea un testarudo, un maniático y un hombre frustrado, pero me ama, padre, me ama y yo también a él.


    – Oh, hija, pasad dentro – la madre aparece detrás de su padre y siento que me he ganado a la familia de mi futura esposa.


    


    SEIS SEMANAS DESPUÉS


    


    – ¡ESTÁS EMBARAZADA!


    – ¡Voy a ir a clase!


    – ¡NO IRÁS! ¡NO, CON MI HIJO DENTRO DE TI! Bastian… – tengo que tocar su cuevecita para que no se olvide de que su padre le ama – mamá quiere separarnos. Ella es una loca. Le he dicho que estudie cuando dé a luz mientras yo cuido de ti pero…


    – ¡SEBASTIAN!


    – ¡ERES MI ESPOSA Y ÉL ES MI HIJO! ¡NO VAS A SALIR!


    – Trumper, que me haya casado contigo no quiere decir que me tengas todo el día encerrada. Seguiré estudiando te guste o no. Saldré con mis amigas te guste o no. Y te amaré mucho más cada día, te guste o no.


    Con un beso sellando su confirmación en mis labios, puedo decir que esta mujer ha conseguido poner mis huevos a su lado hasta que la muerte nos separe.


    – ¡Espera, no vayas tan rápido! ¡NO, NO VAS A CONDUCIR!


    Mi esposa es una… una… arranca mi jodido coche y saca su dedo medio por la ventana.


    ¡MARGARET TRUMPER VA A ENTERRARME!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Agradecimientos:


    Esta tanda extra de hermanos Trumper va dedicada


    íntegramente a los lectores que amaron Neandertal.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Despedida:


    La familia Trumper ha acabado.


    Una trilogía exclusivamente y dos libros extras dedicados


    a todos los lectores que aman mis libros.


    Sin más, me despido hasta la próxima y muchas gracias a todos los que


    han estado esperando impacientes por mis trabajos.


    Esto no es un adiós, es un hasta luego.
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